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			Una mujer corría por la estrecha calle, pegada a la pared bajo el voladizo de los edificios. No había tiempo que perder. Iba por delante de ellos, gracias a Dios uno de los golfillos de Jamie le había dado el aviso, pero sabía que no andaban lejos. Y dado que él ya tenía el mandato judicial que permitía su arresto, no iba a perder el tiempo.

			El odio ardía en su corazón, odio hacia el hombre que buscaba destruirla. Hal le había dicho que el hombre solo quería su invento, pero Hal era un buen hombre, demasiado dispuesto a pensar lo mejor de los demás. Él no conocía el corazón de la oscuridad, pero ella sí.

			Entró en el patio y abrió la puerta de golpe dejando que se cerrara de un portazo a su espalda.

			—¡Hal! Ya vienen.

			Cruzó el taller a la carrera y se dirigió a la zona de estar de la familia. Un cazo colgaba del soporte metálico que había en la chimenea, donde el fuego ardía suavemente. Su idea había sido comer antes de marcharse, pero ya era demasiado tarde. Subió corriendo las estrechas escaleras hasta la planta superior, donde estaban los dormitorios. Daba a la calle y era más espaciosa que la de abajo. En ella estaban los dormitorios. Era una casa espaciosa, y motivo de orgullo para ella. Se le había dado bien, había prosperado. Pero de repente se veían obligados a huir de la ciudad, como vulgares delincuentes.

			Hal estaba en la habitación de los niños, llenando un zurrón, y se puso de pie de un salto, dejando el resto de sus pertenencias tiradas en el suelo. Guy, el mayor, también se volvió, su rostro pálido bajo el tenue resplandor de la vela.

			—¿Ya están aquí? —preguntó Hal con voz angustiada.

			—Todavía no. Pero no tardarán. Debemos darnos prisa.

			Él asintió y agarró el abrigo de Guy para echárselo al niño por los hombros. Mientras, ella se acercó a la cuna y tomó al bebé. El bebé no se despertó, limitándose a volver la cabecita y acurrucarse al calor de su madre.

			—Alice —susurró ella, rozando los oscuros rizos con sus labios—. Mi amada niña.

			Conteniendo las lágrimas, envolvió al bebé en su mantita, tapándole la cabeza para protegerla del frío.

			A continuación se volvió hacia Hal y vio que ya se había puesto el abrigo. Le entregó al bebé y él la agarró del brazo.

			—Venid con nosotros, amor.

			—No puedo. Sabéis que no puedo —contestó ella con voz temblorosa—. Debo destruirlo.

			—Esa malvada cosa —la habitualmente agradable expresión se oscureció—. Ojalá…

			—Lo sé. Yo también desearía lo mismo. Pero debéis poner a los niños a buen recaudo. Y yo debo deshacer el mal que he creado —le entregó a Alice y se agachó para besarle las mejillas y a él en la boca.

			Con el brazo que tenía libre, Hal la rodeó y se fundieron en un abrazo.

			—Sígueme. Prométeme que me seguirás.

			—Lo haré.

			Hal la besó apresuradamente, apasionadamente, y bajó las escaleras.

			Ella se arrodilló ante Guy, enderezándole el lazo del abrigo y grabándose en la memoria el rostro de su hijo.

			—Sé fuerte. Ayuda a tu padre.

			—Lo haré —el niño asintió bruscamente—. Los mantendré a salvo.

			—Lo sé —el niño se parecía mucho a ella, quizás demasiado. No era de los que miraban atrás o cedía. Siempre embestía. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero las contuvo y lo besó siguiendo el mismo ritual, un beso en cada mejilla, antes de abrazarlo por última vez—. Cuídate.

			Ella se levantó y el niño la miró con solemnidad.

			—No volveré a veros jamás, ¿verdad?

			—Siempre estaréis conmigo.

			El niño corrió escaleras abajo y ella lo siguió. El bebé estaba en la silla, todavía dormida, el hatillo de Hal en el suelo. Hal había empujado a un lado el pequeño arcón y levantaba la trampilla del suelo. Un aire frío y oscuro surgió del interior.

			Hal tomó el zurrón y pasó la cinta sobre su cabeza, ajustando el bulto sobre su espalda. Ella se dirigió a la alacena y tomó su diario, junto con el athame guardado en su funda. Acercándose a él, metió ambas cosas en el zurrón.

			—¡Eso no! —él se apartó—. No. Sácalo. No quiero nada de eso.

			—Tenéis que llevarlo. De lo contrario lo tendrá él. Guardadlo. Protegedlo. Prometédmelo.

			Los ojos de él emitieron un ardiente destello y, por un instante, ella pensó que iba a negarse, pero entonces agitó una mano en el aire, como si apartara sus pensamientos a un lado.

			—Lo prometo —él se inclinó para recoger al bebé. Ella encendió la mecha de la gruesa vela de sebo en el interior de la lámpara de hojalata y se la entregó. Él sostuvo la lámpara sobre el oscuro agujero—. Ven, hijo.

			Guy miró a su madre y, por un segundo, asomó a su rostro el aterrorizado niño, pero rápidamente bajó la escalera. Hal se agachó para entregarle la lámpara al niño. Se irguió y la miró a ella. No habló, su mirada lo decía todo.

			Ella tuvo la sensación de ahogarse en la tristeza que empezaba a llenar su pecho. Sin embargo, asintió y consiguió sonreír.

			—Buena suerte, mi amor.

			Su familia desapareció, dejando únicamente un negro agujero. Durante un instante ella no pudo moverse, todo su cuerpo gritándole que los siguiera. Sin embargo, reprimió el cobarde impulso y se apresuró a bajar la trampilla antes de arrastrar el pequeño arcón de nuevo a su sitio.

			A pesar de su promesa, era consciente de que no los seguiría. No iba a conducir a sus enemigos hasta su familia. Nadie iba a molestarse en buscarlos, era a ella a quien querían. A ella y su creación.

			Apartó el cazo del fuego y corrió a su taller. Eligió tarros con hierbas y un pequeño salero con sal. Sería mucho mejor si pudiera encender el brasero y trabajar en la mesa, pero no había tiempo. Debía confiar en que bastaría con el fuego de la chimenea. Tras acercar un taburete, se subió e insertó una llave en el armario más alto para abrirlo.

			Introdujo un brazo en el interior y sacó un pequeño objeto envuelto en terciopelo. Incluso a través de la tela sentía el calor en su mano. El latido del poder. Aquello le pertenecía. Era la culminación del trabajo de toda su vida, el fruto de su conocimiento y habilidad. Y debía destruirlo.

			Regresando al fuego, se arrodilló y desenvolvió el objeto, que brilló a la luz de las llamas. Sin embargo ella no se permitió mirarlo. Arrojó un puñado de hierbas al fuego, uno tras otro. No estaba segura de que fuera a funcionar, pero tenía que intentarlo.

			Había buscado el conocimiento, pero, de algún modo, el camino que había seguido para que la condujera hacia la sabiduría había cambiado, conduciéndola hacia el poder. Era embriagador, seductor, pero en el corazón de ese poder residía el mal. Debía ser destruido. Tan solo esperaba que no fuese demasiado tarde. Con una mano agarró el colgante que colgaba de su cuello. Con la otra… tomó el objeto infernal.

			Se volvió hacia el fuego y estiró el brazo. Intentó invocar las palabras en latín, pero se negaban a surgir. La mano le temblaba. Fuera, se oía el retumbar del trueno. Comprendió que su creación estaba luchando contra ella. Fuera se oían unas pisadas de botas y una orden emitida como un ladrido. Su voz.

			Un golpe de nudillos retumbó contra la puerta. Ella agarró el objeto con más fuerza. Le cortaba la piel, pero apenas lo notaba. El familiar cosquilleo empezó a trepar por su brazo. Un canto de sirena le susurró al oído: ella podría detenerlos. Si volvía el objeto contra sus enemigos, estaría a salvo. Podría estar con su familia.

			Pero no. No debía ceder a la tentación. Utilizarlo solo lo haría más fuerte, haría que renunciar a él fuera más difícil. Había jurado dejar de utilizarlo. Había jurado evitar que nadie, sobre todo él, lo utilizara jamás.

			Algo mucho más fuerte que un golpe de nudillos sacudió la puerta. Otra vez. Y otra vez más. La puerta se abrió de golpe. Ella se levantó de un salto y se volvió hacia los intrusos. Los hombres del obispo irrumpieron, con sus espadas. Detrás de ellos lo vio a él. El hombre que había sido su mentor. El hombre en quien había confiado. El hombre que la había delatado ante las autoridades.

			El odio latió en su interior y, sin pensárselo dos veces, extendió el brazo hacia ellos, sujetando en la mano el instrumento que había creado.

			—¡Deteneos!

			Un vendaval entró por la puerta abierta, llenando toda la habitación, haciendo volar todos los papeles del taller. Un rayo iluminó la escena, y ella sintió erizarse el vello de la nuca. El aire crujió entre ella y sus enemigos, cargado de energía, las luces centelleaban y estallaban.

			Los soldados se detuvieron en seco, como si se hubieran estampado contra un muro, las manos paralizadas sobre las empuñaduras de las espadas. El miedo inundó sus rostros al comprender que no podían moverse, inmovilizados y debilitados por la crepitante, punzante, energía.

			Ella sabía que su miedo se convertiría en terror si supieran hasta dónde llegaba el poder que era capaz de ejercer con su creación. La gente susurraba que era capaz de hablar con los muertos. Decían que era capaz de devolverlos a la vida. Que era capaz de arrancar de la muerte a un hombre moribundo. Pero lo que no sabían era que del mismo modo podía enviar la muerte a un hombre vivo.

			Su sonrisa era letal mientras empezaba a cantar, casi en un susurro. No debería haberlo hecho, no debería haber seguido utilizándolo, pero no podía detenerse. No quería detenerse. Una sensación de placer la invadió mientras sentía el poder salir de ella, hacia ellos. Vio el horror en sus rostros cuando empezaron a sentir las sacudidas en sus corazones y los espasmos que recorrían sus extremidades. Ella aumentó la energía, viéndolos palidecer a medida que la vida se les escapaba.

			Miró al hombre que había sido su mentor y que se había convertido en su jurado enemigo. Pero no fue miedo lo que vio en su rostro, sino avaricia y envidia. Él codiciaba su poder, ansiaba poseer el objeto. Haría cualquier cosa para conseguirlo, incluyendo acusarla de herejía y enviarla a la muerte. Su alma se había ennegrecido por su ansia de poder.

			Y el suyo también lo estaría si continuaba. Debía detenerse. Debía librar al mundo de su mal. Pero la oscuridad que habitaba su interior la llamaba seductoramente: si lo utilizaba, sería libre. Si lo utilizaba, podría hacer siempre su voluntad.

			Soltando un grito, se desembarazó de su esclavitud y se volvió. Lo oyó gritar «¡No!» y lo vio lanzarse hacia delante, pero demasiado tarde. Ella arrojó la creación al fuego.
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			Thisbe confiaba en que la clase magistral del Instituto Covington resultaría instructiva. Lo que no había esperado era que fuera a cambiar su vida.

			Minutos después de que hubiese comenzado la charla, sintió un extraño cosquilleo en la nuca y se volvió hacia atrás. Un joven estaba de pie en la entrada de la abarrotada sala de conferencias, la mirada fija en ella. Rápidamente apartó los ojos y Thisbe se volvió de nuevo hacia el conferenciante. Llevaba toda la semana esperando a que llegara esa conferencia, pero de repente le costaba centrar su atención en el orador. Su mente estaba ocupada en el hombre que estaba junto a la puerta.

			Siendo una mujer que trabajaba en un mundo de hombres, estaba acostumbrada a ser el objeto de las miradas de los demás, miradas que iban desde las más lascivas hasta las más sorprendidas, pasando por algunas bastante siniestras ante su atrevimiento. Normalmente las ignoraba, pero ese hombre… no sabía por qué le resultaba tan diferente de todos los demás, pero la intrigaba.

			En su pecho estalló una extraña consciencia que nunca había sentido allí hasta entonces. No fue reconocimiento, pues estaba segura de no haber visto a ese hombre jamás en su vida. Tampoco se parecía a la vaga y omnipresente sensación que sentía hacia su mellizo, Theo. Era más parecida a una oleada de excitación y descubrimiento, parecida al estremecimiento de anticipación cuando estaba desarrollando un experimento. Pero, en esa ocasión, la sensación de certeza se mezclaba con la anticipación, aunque no tenía ni idea de qué podría ser aquello sobre lo que tenía tanta certeza.

			Empezó a girar de nuevo la cabeza hacia atrás, pero, justo en ese momento, el hombre se sentó en el asiento junto al suyo. Tenía la cabeza agachada y no la miró, limitándose a sentarse. Sacó un pequeño cuaderno de notas y un pequeño lápiz y empezó a garabatear. Increíblemente, la peculiar sensación que anidaba en el interior de Thisbe aumentó y se caldeó mientras lo contemplaba. ¿Qué tenía ese hombre para hacerla sentirse así?

			Solo alcanzaba a ver su perfil, y ni siquiera bien del todo, ya que estaba inclinado sobre sus notas, pero lo que veía la atraía. Era joven, quizás solo un poco mayor que ella. Sus cabellos eran gruesos y de un color marrón oscuro, un poco demasiado largos y revueltos. Daba la sensación de que se los había cortado él mismo. ¿De qué color eran sus ojos? Ojalá pudiera verlos mejor. Era alto y delgado, sus largas piernas ocupando todo el espacio entre el asiento y la fila de delante. Sus dedos también eran largos y flexibles, y se movían ágilmente sobre el cuaderno de notas. La imagen le produjo una punzada en el estómago.

			De nuevo se volvió hacia el conferenciante, no queriendo que su vecino la descubriera observándolo. Al parecer se había perdido bastante, pues el hombre hablaba sobre números atómicos. Volvió a tomar notas, aunque no en la cantidad y a la velocidad que el hombre sentado junto a ella. Sin duda la agilidad era en parte la causa de que su escritura fuera apenas legible. ¿Cómo conseguiría leer lo que había escrito él mismo? 

			El hombre ni se volvió hacia ella ni habló, pero por el rabillo del ojo ella lo descubrió mirándola una y otra vez, sus miradas breves y casi furtivas. ¿Era tímido? Podría ser, aunque la timidez era una cualidad con la que ella no estaba muy familiarizada, dada la naturaleza de su familia. O, quizás, simplemente le sorprendiera la presencia de una mujer en una reunión de la sociedad científica.

			Thisbe se volvió de nuevo hacia él y mantuvo la mirada fija, de modo que la siguiente vez que él la miró, se encontró con sus ojos. El hombre abrió los suyos y sus mejillas se tiñeron de rosa, antes de devolver la mirada a su cuaderno de notas. Había acertado, era tímido. Y sus ojos eran de un hermoso y cálido color chocolate. Un color encantador.

			Ella se sintió agudamente consciente de ese hombre. Sentía el calor de su cuerpo y olía su olor, una suave mezcla de hombre y colonia. Eso, también, le provocó una punzada en el interior.

			A su alrededor sonaron aplausos y Thisbe comprendió que la conferencia había terminado. Aunque con retraso, ella también aplaudió y se levantó, al igual que todos a su alrededor. Su vecino también se levantó de un salto, dejando caer el cuadernillo y el lápiz, y agachándose para recuperarlos. El lápiz rodó hacia ella y se detuvo junto a su falda. Él recogió el cuaderno y se irguió, contemplando el lápiz. Se movió ligeramente y se guardó el cuadernillo en el bolsillo antes de dedicarle otra mirada, cargada de añoranza, a su lápiz.

			Sin duda iba a tener que hablarle. Thisbe aguardó, guardándose su propio cuadernillo y lápiz en el bolsito. Los aplausos habían concluido y a su alrededor todo el mundo empezaba a marcharse. El hombre arrastró los pies y empezó a alejarse. Era evidente que, si quería hablar con él, tendría que comenzar ella.

			—¡Señor! —Thisbe recogió el lápiz. El hombre se alejaba—. Señor —ella lo siguió, y alargó una mano, tocándole el brazo.

			Él se volvió tan deprisa que ella casi chocó contra él.

			—¡Oh! Señora. Señorita. Yo, eh…

			—Me parece que esto es suyo —Thisbe le mostró el lápiz mientras lo observaba de cerca.

			Tenía un rostro agradable y los cálidos ojos marrones estaban bordeados de unas espesas pestañas negras.

			—¡Oh! —las mejillas del hombre volvieron a teñirse de rojo—. Yo, eh, gracias —tomó el lápiz y sus dedos se rozaron, provocándole a ella un cosquilleo por todo el cuerpo. Él dejó caer el lápiz en el interior de su bolsillo, pero no se movió del lugar, ni dejó de mirarla—. Yo, eh, ha sido una conferencia estupenda, ¿verdad?

			Thisbe sintió una oleada de triunfo. Ese hombre también quería hablar con ella. Aunque era evidente que la misión de encontrar un tema de conversación debía recaer en ella.

			—Sí, el instituto Covington a menudo ofrece conferencias interesantes. La señora Isabelle Durant ofreció una interesante charla sobre botánica el mes pasado. Por supuesto, no todas las discusiones son científicas.

			—¿La señora Durant? —preguntó él sorprendido.

			—Sí. Lleva años siendo una ávida recolectora e ilustradora de flora salvaje. Ha publicado varios libros.

			—Entiendo. Lo siento… la botánica no es un campo con el que esté especialmente familiarizado. Me temo que yo, eh, que no he oído hablar de ella.

			—Por desgracia, muy pocas personas la conocen. Su trabajo es ampliamente ignorado por sus compañeros científicos, porque es mujer. El instituto Covington es bastante avanzado —ella sonrió—. Permite que las mujeres pertenezcan a él, que den conferencias y que asistan a ellas. Por eso vengo aquí tan a menudo.

			Thisbe no añadió que Covington era el apellido de soltera de su madre, y que su madre había financiado considerablemente la institución para que abogasen por la educación femenina. Con el tiempo había comprobado que era mejor no sacar a la luz el apellido familiar. La gente no volvía a comportarse del mismo modo cuando averiguaban que Thisbe era hija de un duque. De un duque con fama de raro.

			—Me alegra que lo haga —él sonrió y el corazón de Thisbe dio un vuelco en su pecho.

			—Me he dado cuenta de que llegó tarde.

			—Por decirlo suavemente —él volvió a sonreír—. No pude abandonar antes el trabajo. Lo siento… espero no haberla molestado —parecía más relajado y tan poco interesado en marcharse como lo estaba la propia Thisbe, aunque la sala de conferencias estaba prácticamente vacía.

			—No, no me ha molestado en absoluto —eso, por supuesto, era mentira, aunque la molestia que ese hombre había causado era de una índole totalmente distinta de la que él pensaba—. Pensé que quizás le gustaría tomar prestadas las notas que tomé antes de su llegada —ella sacó el cuaderno de notas del bolsito y se lo ofreció.

			—¿Está segura? —preguntó él mientras lo tomaba—. ¿No las quiere conservar?

			—Ya me las devolverá cuando haya acabado —Thisbe se encogió de hombros—. ¿Tiene intención de asistir a la siguiente conferencia?

			—Sí —contestó él de inmediato, la mano cerrándose sobre el cuaderno. En esa ocasión, Thisbe estuvo segura de que, cuando sus dedos se rozaron, no fue por accidente.

			—No sé muy bien de qué trata.

			—Eso no importa. Quiero decir que seguro que será interesante.

			—Pues entonces podrá devolverme las notas —sin embargo, un mes se le antojaba mucho tiempo. Y por eso se sintió feliz cuando una nueva idea surgió en su mente—. O también… ¿tiene intención de asistir a las conferencias de Navidad en el Royal Institute? Yo estaré allí. El señor Odling va a dar una conferencia sobre la química del carbono.

			—Sí. Las conferencias comienzan el día después de Navidad, ¿verdad?

			—Creo que habrá unas cuantas —ella asintió.

			—Excelente. Aunque no puedo evitar preguntarme cómo pueden las propiedades del carbono dar para varios días.

			—¡Vaya! Veo que la química no es lo suyo.

			—No especialmente. Pero veo que usted sí está interesada en la química.

			—Es el trabajo de mi vida —contestó Thisbe—. Llevo estudiándola desde los diecisiete años. Bueno, desde antes en realidad, pero a los diecisiete la convertí en mi objetivo.

			—¿En serio? ¿Y dónde ha…? —el hombre rápidamente disimuló su sorpresa—. Quiero decir que, pues, que, ¿la ha estudiado?

			Thisbe soltó una pequeña carcajada. Por lo menos había intentado disimular su sorpresa.

			—Mi familia le da mucha importancia a la educación… de todos, tanto de los chicos como de las chicas. Aprendí junto a mis hermanos. Y, después, estudié en Bedford College. Hasta este año me temo que a las mujeres no se nos permitía graduarnos en la universidad de Londres.

			—Una escuela para mujeres. Entiendo. Qué interesante —observó él con aspecto de hablar en serio, lo cual no solía ser frecuente—. Siempre pensé que no era justo que Oxford y Cambridge no admitiesen mujeres —hizo una mueca—. Aunque a mí tampoco me habrían admitido. No a un insignificante hijo de obrero.

			Desde luego había sido buena idea ocultar sus conexiones con la aristocracia.

			—Son la cuna del esnobismo.

			—Yo estudié en la universidad de Londres. Bueno, durante dos años. Hay muy pocas clases de temas científicos.

			—Efectivamente —era uno de los principales reproches de Thisbe contra la educación inglesa, el segundo después de sus prejuicios contra las mujeres—. Inglaterra va muy por detrás de otros países en reconocer la importancia de la investigación científica.

			—Sigue considerándose un hobby propio de un caballero —él asintió—. Se pone demasiado énfasis en la filosofía y las lenguas muertas.

			—Sí —su padre y ella habían mantenido acaloradas discusiones sobre ese tema—. Por eso me fui a Alemania a estudiar con herr Erlenmeyer.

			—¡Emil Erlenmeyer! ¿Lo dice en serio?

			—Sí. ¿Lo conoce?

			—Por supuesto. ¡Su teoría sobre el naftaleno es brillante!

			A continuación se lanzaron a una animada discusión sobre el naftaleno, los anillos de benceno y la experimentación, que duró varios minutos. Hasta que no apareció el señor Andrews en la puerta y carraspeó Thisbe no se dio cuenta de que no quedaba nadie más allí. Ni siquiera se oía ruido en el vestíbulo.

			—¡Oh! Me temo que el señor Andrews querrá cerrar la sala de conferencias —por supuesto, el señor Andrews les permitiría quedarse si ella se lo pidiera, pero no había ningún motivo para que el pobre hombre permaneciera allí por un capricho suyo.

			—¡Oh! —el joven miró a su alrededor—. No me había dado cuenta de que…

			—Yo tampoco.

			Se dirigieron hacia la salida. 

			—Que tenga un buen día, señorita —saludó Andrews con una reverencia.

			Afortunadamente no se había dirigido a ella como «milady», como solía hacer en el pasado. Thisbe había logrado quitarle esa costumbre, aunque de vez en cuando aún se le escapaba. Era evidente que le perturbaba. No se sentía cómodo dirigiéndose a ella como «señorita Moreland» y, al parecer, era incapaz de llamar a su madre otra cosa que no fuera «Ilustrísima».

			Permanecieron en el vestíbulo. A Andrews aún le llevaría un rato recoger la sala de conferencias, de modo que disponían de unos minutos. 

			—Lo siento —continuó ella, deseosa de proseguir con la conversación—, no hemos hecho otra cosa que hablar de mis intereses. Ni siquiera le he preguntado cuál es su campo.

			—Ya, bueno —él la miró con cierto recelo—. Estoy trabajando en un proyecto con el profesor Gordon.

			—¿Archibald Gordon? —Thisbe lo miró fijamente—. ¿El que cree en fantasmas?

			—Eso es lo único que se dice de él —el joven suspiró—. Pero se trata de un respetado científico.

			—Era un respetado científico hasta que empezó a coquetear con fraudes como la fotografía de espíritus —espetó Thisbe antes de sonrojarse—. Lo siento, eso ha sido una grosería. Todo el mundo me acusa de ser demasiado franca. No pretendía… menospreciar sus convicciones. Si usted es un espiritista… —sería muy decepcionante, pero, por supuesto, eso no era algo que pudiera decirle.

			Para su inmenso alivio, él sonrió.

			—No se preocupe. No me ofende, ni tampoco soy espiritista. No creo en supersticiones o leyendas. En Dorset, donde yo me crie, son muy abundantes y mi tía solía contarme historias de fantasmas y magia y cosas como corazones de buey atravesados con espinas en la chimenea para evitar que la bruja bajara por ella, esa clase de cosas. Yo sabía que eran tonterías. Pero uno no puede ignorar que la gente haya visto imágenes espectrales, y no me refiero a esos que aseguran haber visto a lady Howard en su carruaje fantasma recorriendo las marismas. Me refiero a esas personas que se despiertan y descubren a un ser querido de pie junto a su cama.

			—Eso son sueños. Todo el mundo tiene sueños raros de vez en cuando.

			—Pero rechazarlo sin más es ignorar la evidencia. Personalmente, dudo que la fotografía de los espíritus logre capturar la imagen de los fantasmas, pero hay que tener en cuenta las pruebas que existen. El señor Gordon vio las fotografías, vio cómo se tomaban, y no vio ninguna señal de fraude, y por eso cree en ello. Debe admitir que nadie ha logrado explicar cómo los fotógrafos de espíritus logran que aparezca la imagen fantasmal sobre la placa fotográfica.

			—Puede que no, pero ¿no hubo una mujer en Boston que afirmó que el fantasma de una de las fotos era en realidad una foto suya que le habían hecho en el mismo estudio? Yo diría que esa es una prueba concluyente.

			—Y por eso me cuesta creerlo —él asintió—. Pero, si aceptamos la palabra de esa mujer como prueba, ¿cómo podemos rechazar la de todas esas personas que aseguran que esas imágenes pertenecen a sus seres queridos? Sin duda una madre sabrá reconocer a su propio hijo.

			—En mi opinión, un familiar doliente tienen tantos deseos de creer que se trata de la persona que ha perdido, que imagina sus rasgos en esa foto y los identifica con ese ser querido. Las imágenes son pálidas y difusas, ¿no es así? Un bebé vestido con traje de cristianar y gorrito no es fácil de distinguir de cualquier otro vestido igual y, si el rostro está algo borroso, no resultará difícil ver lo que quieras ver.

			—¿Y si usted también lo viera? ¿Y si tuviera la evidencia ante sus ojos?

			—Seguiría mostrándome escéptica.

			—Eso no me cabe duda —él soltó una carcajada.

			—Sin embargo —continuó Thisbe—, si pudiera demostrarlo con absoluta certeza, sin asomo de duda, tendría que creérmelo.

			—Y eso precisamente es lo que intentamos hacer —el rostro del joven se iluminó de entusiasmo—. Estamos haciendo experimentos. Mi objetivo es demostrar, o refutar, la presencia de un espíritu que permanezca después de la muerte. Me da igual cuál sea la hipótesis correcta. Lo que me importa es la investigación. En este mundo hay muchísimas cosas que desconocemos, que no vemos. Muchas de las cosas que ahora sabemos habrían sido tildadas de imposibles hace cincuenta, incluso veinte, años. El telégrafo, por ejemplo. ¿Quién habría creído que se podría enviar un mensaje a alguien a kilómetros y kilómetros de distancia, y en un instante? O la fotografía. La electricidad. Y sin embargo siempre estuvo allí… pero no lo veíamos.

			En opinión de Thisbe, investigar fantasmas no podía considerarse ciencia, pero le gustó la alegría en la mirada del joven, la pasión que traslucía por aprender e investigar. Así se había sentido ella toda su vida, con esa ansia por saber, la excitación del descubrimiento. Le había gustado ese hombre nada más verlo, pero en ese mismo instante tuvo la convicción de que era importante.

			—¿Y cómo pretenden demostrar la teoría? —preguntó.

			—Necesitamos encontrar la herramienta adecuada. Piense en todas esas estrellas que no éramos capaces de ver antes de que se inventara el telescopio. Todos esos detalles minúsculos que nos resultaban invisibles hasta la invención del microscopio. ¿Y si los espíritus de las personas hubiesen estado allí todo el tiempo, y simplemente no teníamos la capacidad para verlos?

			—¿Quiere inventar una herramienta para que podamos verlos?

			—Esa es mi esperanza. La fotografía de espíritus se basa en la idea de que la cámara puede captar lo que el ojo no ve, lo que sucede demasiado rápido, o sin la suficiente nitidez. Mi campo de trabajo es el de las propiedades de la luz. La luz no es visible a nuestros ojos como colores hasta que empleamos un prisma. Pero William Herschel descubrió que había otra clase de luz, la infrarroja, que ni siquiera podemos ver con un prisma.

			—Sí, he oído hablar de eso —Thisbe asintió—. Utilizó un prisma para separar los colores y luego aplicó un termómetro a cada color para comprobar cuál se calentaba más deprisa. Pero lo que descubrió fue que el termómetro subía más rápidamente fuera del espectro. De modo que tenía que haber otra parte del espectro que existe, pero que no podemos ver.

			—Exactamente. Y entonces Ritter encontró otra banda… la luz ultravioleta.

			—¿Entonces cree que un espíritu es algo que existe en otra banda de luz?

			—Creo que puede ser visto en otra banda de luz. ¿Seremos capaces de crear un instrumento que nos permita ver las bandas invisibles del mismo modo que el prisma nos permite ver los colores por separado? —él se encogió de hombros—. Esa es una de las cosas en las que estamos trabajando. Pero hay más.

			—¿Estamos? ¿El señor Gordon y usted?

			—Y algunos otros colegas. El profesor Gordon tiene un patrocinador muy interesado en su investigación, y eso le permite proporcionarnos un laboratorio y el material necesario. Es muy agradable. Quizás le gustaría verlo alguna vez. Quiero decir, bueno, suponiendo que le interese, por supuesto.

			—Eso sería… —Thisbe se interrumpió al ver acercarse a Andrews, con su capa.

			—Me he tomado la libertad de traerle su capa, mila… señorita Moreland. Espero que no le importe.

			—No, claro que no. Gracias —ya no quedaba nada más que hacer salvo marcharse. Thisbe se tomó su tiempo para ajustarse la capa y ponerse los guantes, pero aquello no duró eternamente—. Bueno, pues… —se volvió hacia el hombre.

			—Supongo que deberíamos marcharnos —él volvió a arrastrar los pies—. Yo, eh… Me ha encantado hablar con usted. Ha sido muy generoso por su parte prestarme sus notas —le dio una palmadita al bolsillo, donde había guardado la libreta de Thisbe—. Le prometo cuidarla bien y devolvérsela. ¿En la conferencia de Navidad, quizás?

			—Sí. Eso me parece perfecto —ella le ofreció su mano—. Discúlpeme, debería haberme presentado. Me llamo Thisbe Moreland.

			Él le agarró la mano y Thisbe deseó no haberse puesto ya los guantes.

			—Señorita Moreland, ha sido un placer conocerla. Yo soy Desmond Harrison.

			—Señor Harrison —con una última sonrisa ella se volvió hacia la puerta mientras Desmond se apresuraba a abrirla.

			Y a continuación la siguió escaleras abajo.

			—Por favor, permítame acompañarla hasta su casa.

			Thisbe miró hacia la calle, donde la esperaba el coche de los Moreland. John, el cochero, que permanecía de pie junto a los caballos, la vio y se subió al carruaje. Pero ella le dio la espalda.

			—Eso sería muy amable por su parte, señor Harrison. Gracias.

			Oyó el traqueteo del coche que se aproximaba a ellos, pero echó a andar en dirección contraria, acompañada por Desmond. Puso una mano a la espalda y, discretamente, le hizo una señal al cochero para que se marchara. John lo entendería. Bueno, no lo entendería del todo, pero los sirvientes estaban acostumbrados a las excentricidades de los Moreland.

			Al parecer John captó la señal, pues el golpeteo de los cascos de los caballos se detuvo durante un instante, antes de proseguir, pero a un ritmo mucho más lento. Con suerte, Desmond no miraría hacia atrás y no vería el carruaje siguiéndolos de cerca.

			Thisbe miró a Desmond, que caminaba a su lado con las manos hundidas en los bolsillos.

			—¡Señor Harrison! ¿Dónde está su abrigo? ¿Y los guantes? ¿Y el sombrero? —ella se dio media vuelta— ¿Se los ha dejado en el instituto?

			—No. Me temo que se me olvidaron —contestó él con aspecto avergonzado—. Llegaba tarde y salí corriendo sin abrigo ni sombrero. Los guantes los perdí la semana pasada —su expresión era ligeramente aturdida—. En alguna parte.

			—Me recuerda a Theo. Es incapaz de conservar un par de guantes.

			—¿Theo? —él la miró fijamente.

			—Sí, mi hermano. En realidad mi mellizo.

			—Entiendo —la expresión de Desmond se relajó—. Tiene un hermano mellizo. Los mellizos son fascinantes, aunque es aún mejor cuando son gemelos idénticos, por supuesto —de nuevo la miró—. Lo siento… por supuesto no he querido decir «mejor». Me refería solo, bueno, en términos científicos. Por así decirlo… interrumpió la frase y de nuevo se ruborizó.

			—No pasa nada —Thisbe soltó una carcajada—. Sé a qué se refiere. Tengo dos hermanos más pequeños que sí son gemelos idénticos, casi imposibles de distinguir. Y desde luego son… interesantes.

			—¿Tiene muchos hermanos? —la voz de Desmond sonaba ligeramente melancólica.

			—Tengo cuatro hermanos y dos hermanas. ¿Tiene usted hermanos? —Thisbe se preguntó por el extraño tono en la voz de su acompañante.

			—Tuve una hermana —él sacudió la cabeza—. Murió hace años.

			—Lo siento.

			—Gracias. Era bastante mayor que yo, pero estábamos muy unidos. Ella ayudó a mi tía a criarme. Verá, mi madre murió nada más nacer yo.

			—Qué horrible —Thisbe posó una mano sobre su brazo—. Lo siento muchísimo. ¿Y su padre aún…?

			—No —contestó él tras titubear—. Él también se fue.

			—¿Y qué hará en Navidad? ¿Tiene más parientes aquí? Podría venir a nuestra casa —eso la obligaría a desvelar la situación familiar, claro, cosa que no era lo ideal, pero le partía el alma pensar en ese joven solo durante las fiestas.

			—Es muy amable, pero no hay necesidad de preocuparse —Desmond sonrió—. Pasaré la Navidad con el señor Gordon.

			—Me alegro —Thisbe se dio cuenta de que aún tenía su mano apoyada en el brazo de Desmond y, a regañadientes, la retiró—. Está temblando. Debe de estar muerto de frío. Realmente no hay ninguna necesidad de que me acompañe a casa. He ido sola muchas veces, y estoy perfectamente a salvo.

			—Estoy bien. A menudo me olvido del abrigo o la capa, o… bueno, de un montón de cosas —él sonrió compungido—, de manera que frecuentemente me encuentro en situaciones como esta.

			De ninguna manera podía Thisbe permitirle acompañarla a su casa. Con el tiempo iba a tener que hablarle de su familia, por supuesto, pero todavía no. Un vistazo a Broughton House bastaría para ahuyentar a cualquiera.

			—Está lejos —insistió ella mientras, al frente veía la solución a su problema—. Verá, tengo que tomar el ómnibus —señaló a un montón de personas que esperaban el transporte público—. Será suficiente con que me acompañe hasta la parada.

			Desmond se mostró de acuerdo, aunque insistió en esperar hasta que llegara el vehículo, y ella hubiera subido, antes de marcharse. Thisbe lo vio alejarse a través de la ventanilla del ómnibus. Por desgracia, estaba atrapada allí dentro hasta llegar a la siguiente parada. No tenía ni idea de hacia dónde se dirigía. Tendría que bajarse en cuanto pudiera y regresar hasta su carruaje, que, comprobó, aún la seguía. Empezó a reírse por lo bajo. Sin duda acababa de alimentar otra estupenda historia sobre la locura de los Moreland, historia con la que el cochero deleitaría al resto del servicio durante la cena de aquella noche.

			Pero le daba igual. La tarde había merecido la pena, a pesar de la vergonzosa anécdota que correría de boca en boca entre los sirvientes. Sentía algo nuevo en su interior. Por primera vez en su vida había conocido a un hombre capaz de hacerle olvidar la ciencia.
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			Desmond corrió la mayor parte del camino a su casa. Tenía frío, pero también bullía de energía. Thisbe, un nombre encantador. Único y encantador, igual que ella. Se había fijado en ella en cuanto había entrado en la sala, simplemente porque era la única mujer allí. Había despertado su curiosidad. Y por eso había elegido la silla a su lado en lugar de cualquiera de las otras que estaban vacías.

			Y, cuando la había mirado de cerca, su pecho había dado un vuelco. Era hermosa, aunque no hermosa como las muñecas de porcelana, de cabellos rubios, ojos azules y sonrisa bobalicona. Los cabellos que asomaban por debajo de su bonete eran de un color negro azabache, aún más oscuro que los suyos, y sus ojos eran de un impresionante color verde brillante. Era tan alta como él, que no había tenido necesidad de inclinarse para hablar con ella. También era delgada como un junco. Su cuerpo esbelto no poseía la típica forma de reloj de arena, conseguida gracias a encorsetar la cintura hasta cortar la respiración, sino algo que resultaba mucho más atractivo. Se movía con elegancia, a diferencia de la rígida postura de las mujeres encorsetadas. Y su rostro… bueno, no había palabras para describir su rostro, femenino y a la vez con fuerza, de forma cuadrada y barbilla pronunciada, suavizada por la curvatura de su boca y ese carnoso labio inferior. Cielos, qué labio. Casi daba miedo lo mucho que ansiaba sentirlo junto a su boca.

			Pero no era solo su aspecto lo que le había convertido en un torpe desecho sin habla. Esa mujer era totalmente diferente a cualquier otra. Por ejemplo, la ropa: un pequeño sombrero con un sencillo lazo para decorarlo, una falda con miriñaque, pero sin ningún adorno, ni siquiera un volante, y unos botines más robustos que modernos. Y luego estaba su manera de hablar, directa, incluso descarada. Su manera de caminar, con pasos largos, rápidos y decididos. Su manera de mirar a los demás, directamente a los ojos, con confianza. Con ella no había miradas de soslayo, disimuladas, no había risitas tontas o aleteo de las pestañas, ni miradas coquetas. Thisbe era sencillamente… ella misma.

			En cuanto a él, por supuesto se había comportado como un imbécil, mirándola de reojo mientras tomaba notas. No quería ni pensar en las notas que había tomado, y luego había dejado caer el lápiz al levantarse. Y no podía recuperarlo sin tocar su falda, lo que le había parecido demasiado descarado sin pedir permiso. Y, además, le había dado demasiada vergüenza preguntarle. Normalmente era algo tímido, pero sin llegar a ese punto de parálisis. El miedo de fracasar lo había agarrotado, impidiéndole hablar.

			Otro hombre, como su amigo Carson Dunbridge, por ejemplo, habría hablado con ella y habría hecho alguna broma sobre el lápiz caído al suelo. Desmond había visto a Carson hablar con las mujeres, relajado y seguro, engatusándolas con una sonrisa. Pero, claro, Carson era hijo de un caballero, educado desde niño en el correcto comportamiento en sociedad. Estaba acostumbrado a tratar con damas.

			Y era evidente que Thisbe era una dama, a pesar de que su sencillo bonete y las sencillas ropas sugerían que no era adinerada. El inglés culto podía aprenderse, ¿acaso el propio Desmond no había aprendido por sí mismo el correcto uso de la gramática y la oratoria, sin rastro del acento de Dorset? No obstante, Thisbe poseía ese aire indefinible, el que no se enseñaba, de la nobleza. A juzgar por el respeto con el que se había dirigido a ella, el gerente del instituto Covington la había reconocido.

			Desmond, sin embargo, estaba muy lejos de la clase refinada. No había mentido del todo sobre su padre, el hombre se había marchado, aunque la respuesta había sido, en el mejor de los casos, falsa. Su padre había sido un obrero, y ladrón ocasional cuando no conseguía encontrar un trabajo honrado. Había terminado por ser enviado en un barco a la colonia penal de Australia.

			La educación de Desmond había sido, en su mayor parte, autodidacta, con la generosa ayuda del vicario del pueblo, que había sabido reconocer la inteligencia y sed de conocimiento que habitaba en él. Lo que había cortado en seco su carrera en la universidad de Londres, aparte de la escasez de materias científicas, había sido la escasez de fondos. A diferencia de Carson y los demás del laboratorio de Gordon, él no recibía ninguna asignación de los padres y, por tanto, se veía obligado a trabajar en una tienda para mantenerse.

			Ni en sus mejores sueños habría pensado que una mujer como Thisbe fuera a iniciar una conversación con él. Pero lo había hecho. Y entonces había descubierto lo fascinante que era ella realmente. En cuanto habían empezado a conversar, todo había sido más fácil. Desmond siempre había tenido problemas para hablar con las mujeres, ya que solían encontrar mortalmente aburridas las cosas que a él le interesaban. Para ser justos, a la mayoría de los hombres también les resultaban mortalmente aburridas.

			Pero con Thisbe había sido completamente diferente. Incluso cuando se mostraba en desacuerdo con él, lo hacía de un modo amistoso y ameno, incluso vigorizante. Ni siquiera parecía haberle resultado extraño que Desmond pudiese ser tan olvidadizo como para dejarse su abrigo o perder los guantes, algo que, incomprensiblemente, le sucedía a menudo.

			Le había preocupado la mención de Theo. Era poco probable que una mujer tan especial como ella no tuviera un pretendiente, aunque ya había echado un vistazo a su mano y comprobado que no llevaba anillo de casada. Para su alivio, el hombre había resultado ser su hermano. Porque, por improbable e imposible que fuera para él conquistarla, Desmond deseaba a esa mujer.

			Sus probabilidades de éxito eran escasas, era muy consciente de ello. Pero, de momento, iba a ignorar ese hecho. Iba a permitirse soñar. Iba a centrarse en la idea de que en unos pocos días iba a volver a verla.

			No podía recuperar el abrigo, que se había dejado en el taller, que ya estaba cerrado, de modo que fue directamente al laboratorio, situado en el sótano de un edificio y al que se llegaba bajando unas escaleras que partían de la calle.

			El laboratorio estaba pobremente iluminado al disponer únicamente de dos ventanas altas que quedaban por encima del nivel del suelo. Las toscas paredes de piedra eran viejas y a menudo estaban húmedas. Pero estaba bien equipado y era espacioso, largo y estrecho, y ninguno de los hombres que trabajaban allí notaba ya el olor mohoso o la ausencia de vistas.

			Desmond abrió la puerta y encontró al profesor Gordon y a los demás agrupados en el amplio espacio entre las mesas de trabajo y el escritorio del profesor, todos hablando en un tono excitado. Su mentor fue el primero en verlo llegar.

			—Desmond, por fin has llegado. Llegas tarde.

			—Sí, asistí a una conferencia cuando cerramos la tienda —se sentía reacio a mencionar a la señorita Moreland. No había motivo para mantenerlo en secreto, pero aun así prefería mantenerlo para sí mismo, saborearlo, de momento—. ¿Qué ha pasado? Parecéis…

			—¿Entusiasmados? Pues será porque lo estamos, muchacho —Gordon lo miró resplandeciente, su rostro redondo sonrojado mientras lo señalaba—. Acércate y míralo tú mismo. He recibido una carta del señor Wallace. Las noticias son espléndidas.

			—¿Más dinero? —supuso Desmond mientras se acercaba. La habitación estaba caldeada gracias a la estufa Franklin, y ya empezaba a sentir de nuevo los dedos.

			—Mejor que eso —los ojos de Gordon brillaban.

			Fuera lo que fuera, Desmond se alegró de ver a su mentor de tan buen humor. Cada vez era más habitual encontrarlo cabizbajo y melancólico. El daño a su reputación empezaba a pesarle. Años atrás, cuando Desmond llegó a Londres, Gordon era uno de los principales científicos de la ciudad, su opinión buscada y respetada. El propio Desmond se había considerado afortunado de que Gordon fuera amigo del vicario y de que, tras la petición de este, lo hubiera aceptado bajo su protección. Pero en esos momentos, tras haberse consagrado a la búsqueda de pruebas de la existencia del espíritu después de la muerte, Gordon era ridiculizado por sus colegas. A Desmond le dolía verlo cada vez más abatido.

			—¿Cuáles son las noticias? —preguntó sonriente, mirando a los demás—. Contádmelo.

			—El señor Wallace ha localizado el Ojo de Annie Blue —anunció Gordon triunfante.

			—¿Qué? —Desmond enarcó las cejas—. ¿En serio?

			—¡Sí!

			—¿Lo ves? Te dije que Anne Ballew era real —intervino Carson a su manera descuidada, echándose hacia atrás y apoyando los codos sobre su mesa de laboratorio, la boca curvada en una perezosa sonrisa. Carson nunca empleaba el apodo usado para esa mujer.

			—Sabía que era real, y también que fue quemada en la hoguera por bruja —Desmond había buscado toda la información posible sobre ella, aunque en su momento lo que había pretendido era desmentir las locas historias que contaba su tía sobre ella—. Incluso acepto que fabricó un instrumento llamado «el Ojo». Pero nunca he visto ninguna evidencia de que haya funcionado realmente. O de que sobreviviera a su desaparición. No existe ninguna señal del Ojo desde Anne Ballew. Según los rumores, fue quemado.

			—Y también hay rumores que dicen que fue salvado de la hoguera —apuntó Carson.

			—Pero ahora tenemos pruebas —Gordon agitó la hoja de papel que tenía en la mano—. El señor Wallace está seguro de haberlo encontrado.

			Desmond no hizo ningún comentario, jamás desautorizaría a su mentor, pero Gordon tenía más fe en los conocimientos de su patrocinador que él. El señor Wallace no era científico ni estudioso, sino un hombre adinerado inmensamente ansioso por demostrar la existencia de los fantasmas. Y, como bien había señalado Thisbe unos minutos antes, era muy fácil creer en algo cuando uno quería hacerlo desesperadamente.

			—Ahí mismo, míralo —Gordon golpeó el papel con un dedo y comenzó a leer—: «He visto con mis propios ojos una carta de un hombre llamado Henry Caulfield, escrita en 1692. En la carta, el señor Caulfield narra una visita al hogar de un tal Arbuthnot Gray, en la que afirma que Gray le mostró el «diabólico instrumento» de Annie Blue».

			—¿Y con estas evidencias el señor Wallace pretende rastrear lo sucedido al Ojo después de aquello?

			—No —Gordon casi se estremecía de la excitación—. El señor Wallace ya sabe dónde está. Está convencido de que permaneció en posesión de la familia Gray, pasando de generación en generación. Existe un testamento, escrito por la nieta de ese tal Arbuthnot, en el que lega a su hija «la colección de antigüedades, rarezas y curiosidades místicas, legadas a mí por mi madre». Es evidente que se trata de reliquias familiares y, sin duda, las conservarán aunque sea encerradas en un arcón. Así funciona la aristocracia. El señor Wallace está seguro de que está actualmente en manos de su descendiente, la duquesa viuda de Broughton.

			A pesar de sus dudas, Desmond no pudo evitar sentir cierta emoción.

			—¿El señor Wallace tiene intención de adquirirlo?

			—Ya lo ha intentado —el rostro de Gordon se ensombreció—. Dice que le ha escrito tres cartas y no ha recibido respuesta alguna. Esperaba tenerlo en su poder antes de hablarme de él, pero se encuentra en un punto muerto y sintió que debía hacérmelo saber. Quizás esperaba que se nos ocurriera alguna idea sobre cómo conseguir el Ojo. Aunque no sé muy bien cómo iba yo a poder convencer a una duquesa si él no ha sido capaz de ello.

			—Róbelo —sugirió Carson con desenfado.

			—No seas tonto —Desmond puso los ojos en blanco.

			—Lo digo en serio —protestó Carson—. El señor Wallace parece creer que no hay esperanza alguna de obtener ese objeto de la mujer.

			—Sí, según él, la duquesa es rara y de trato difícil. Al parecer es una ávida coleccionista. Nunca se deshace de nada.

			—Entonces ni siquiera se dará cuenta de que le falta —insistió Carson—. Es muy sencillo.

			—Es ilegal —respondió Desmond.

			—Bueno, si lo piensas bien, en realidad ya no pertenece a la duquesa, ¿verdad? —sugirió Benjamin Cooper desde el taburete en el que estaba encaramado, detrás de Gordon—. Quiero decir que Anne Ballew era la auténtica propietaria, ella lo creó. Sin duda le fue robado cuando la encarcelaron.

			—Eso es verdad —asintió Gordon pensativamente.

			—Anne Ballew era alquimista, los científicos de aquella época. Se dedicaba al conocimiento y al descubrimiento, igual que nosotros —señaló Albert Morrow, el otro científico de la habitación—. ¿No preferiría que tuviésemos nosotros el Ojo para poderlo estudiar, aprender de él, en lugar de que esté acumulando polvo en el ático de una vieja duquesa?

			—Sí, sin duda lo preferiría —los ojos del profesor Gordon brillaron—. Con los años, Anne Ballew se había convertido en una obsesión para él—. Lo cierto es que sería como reclamar algo que la ciencia ha perdido.

			—Aunque así fuera —señaló Desmond con ironía—, para la mayor parte del mundo sería un robo.

			—Venga ya, Dez —los ojos de Carson miraban traviesos—. No seas un aguafiestas. ¿No sería estupendo tomar por una vez algo de la clase dirigente en lugar de al revés?

			—Odio tener que recordártelo, pero tú formas parte de esa clase dirigente —espetó Desmond.

			—En realidad no soy uno de ellos —contestó Carson sin darle importancia—. Mi familia no posee el apellido ni la fortuna necesaria para ser importante. No soy más que un adorno, un soltero al que se puede invitar para que equilibre los números o haga bulto en una fiesta.

			—Supongo que no lo dirás en serio —con Carson siempre era difícil de saber. Desmond miró a los demás.

			—No, por supuesto tienes razón —el profesor suspiró—. No podemos llevárnoslo, aunque ella no se lo merezca. Es que… no soporto pensar que está ahí mismo y que no podemos tenerlo.

			—¿Por qué no le escribe a esa duquesa? —sugirió Desmond—. Seguramente solo contempla al señor Wallace como a otro adinerado caballero. Pero usted es un hombre de ciencia. Quiere estudiar el Ojo. Para usted lo importante es descubrir sus misterios, no poseerlo. Ella estará más dispuesta a prestar el Ojo a un hombre de ciencia para un noble propósito que a vendérselo a otro coleccionista. O puede que le permita estudiarlo en su casa, si no quiere alejarlo de ella.

			—Pues… puede que tengas razón. Sobre todo si piensa que puede recibir alguna alabanza por ello.

			—Ese es el principal motivo por el que la mayoría de los caballeros acceden a financiar un proyecto —afirmó Carson.

			—Sí. Y yo sé cómo adularlos. El Señor sabe cuántas veces he tenido que hacerlo —Gordon se acercó a su escritorio en una esquina de la sala. Todos se situaron en sus respectivos puestos, aunque el continuo murmullo entre los compañeros de mesa sugería que no estaban muy concentrados en su tarea.

			Desmond se sentó en su habitual puesto de trabajo junto a Carson y sacó del bolsillo el cuaderno de Thisbe, colocándolo junto al suyo. La escritura, al igual que ella, era pulcra y fresca. Pasó las páginas hasta llegar a la conferencia de ese día, resistiéndose a la tentación de echar un vistazo a lo demás que había escrito. Por supuesto no se lo habría prestado si contuviese algo que no quisiera que él viera.

			—¿Has perdido también el abrigo? —preguntó Carson volviéndose hacia él. Siempre encontraba divertidos los olvidos de Desmond.

			—No. Salí a toda prisa y me lo dejé. Llegaba tarde a una conferencia.

			—No puedo por menos que admirar tus despistes —Carson rio por lo bajo y sacudió la cabeza—. Siento decir que yo no suelo olvidarme de mi propia comodidad —hizo una pausa—. ¿Mereció la pena?

			—¿Qué? —Desmond levantó la vista de golpe antes de darse cuenta de que su amigo se refería a la conferencia, no a Thisbe. No existía ninguna posibilidad de que supiera lo de Thisbe. Y, comprendió, no sentía ningún deseo de hablarle de ella. Carson sería su amigo, pero Thisbe era algo que iba a guardarse para sí mismo, demasiado preciada para compartirlo con nadie—. Desde luego que sí. Fue muy interesante —a pesar de que no recordaba ni la mitad—. Seguramente asistiré a la siguiente.

			Carson devolvió la atención a su experimento, y Desmond empezó a copiar las notas. Sin embargo, después de un rato, se detuvo y se volvió hacia su compañero.

			—No lo decías en serio, ¿verdad? Lo de robar el Ojo…

			—Solo a medias —Carson rio—. No creo que sea capaz de llegar tan lejos, pero el Ojo no debería estar en posesión de una vieja dama que no sabe nada de Anne Ballew —miró fijamente a Desmond—. Sigues siendo escéptico sobre todo este asunto, ¿verdad?

			—Todo se basa en la certeza de las suposiciones del señor Wallace de que el «instrumento diabólico» era realmente el Ojo y que su actual heredera aún lo tiene en su poder. Nadie lo ha visto nunca, mucho menos usado nunca. Ni siquiera sabemos qué aspecto tiene. De qué se trata.

			—Eso es lo mejor. Tenemos mucho que explorar. ¿No te parece interesante?

			—Por supuesto que sí. Me encantaría saber si esa mujer había descubierto el secreto para ver a los espíritus. Me encantaría ver cómo funciona, cómo hacer una copia. Pero… —Desmond se encogió de hombros—. No existe ningún dibujo, ninguna descripción, ninguna explicación. Solo historias. Leyendas. «La gran bruja Annie Blue». Mi tía me contaba todas las historias de Anne Ballew y sus poderes mágicos. Que era una bruja, que veía a los muertos y hablaba con ellos.

			Desmond rememoró los viejos cuentos de su tía.

			—También me contó que, si ves a una liebre correr por una calle, una casa de esa calle se quemará. Estoy dispuesto a creer que a nuestro alrededor existe un mundo espiritual que no podemos ver. Pero no creo en la magia. No hay ninguna prueba sobre el Ojo. Relatos populares fantásticos no constituyen la base de la ciencia.

			—Ya, pero sí recibirían la aclamación popular si resultaran ser ciertos.

			En ocasiones, el cinismo de Carson irritaba a Desmond.

			—En tu opinión —alzó la voz con cierto tono de indignación, pero, tras mirar a su mentor, la bajó ligeramente—. ¿Crees que el profesor Gordon lo hace por la aclamación popular?

			—Únicamente por eso no. Él quiere saber realmente, quiere ver a los espíritus. Pero seguro que no le importaría arrojárselo a la cara a todos los que le han denostado.

			—Han sido muy injustos con él —concedió Desmond—. Posee la misma inteligencia, la misma mente científica, la misma dedicación de siempre.

			—No debería haberlo anunciado a los cuatro vientos —Carson se encogió de hombros—. Afirmó que podía demostrar la existencia de los espíritus entre nosotros, cuando lo único que tenía eran algunas fotografías dudosas. Tú te sientes demasiado unido a él, tu adoración por él anula tu visión.

			—Le debo mucho. Aceptó la palabra de un vicario de pueblo de que yo era capaz de realizar este trabajo, que me merecía una oportunidad. Pero ha ido mucho más lejos de lo que se esperaría de su amistad con el vicario. Me ayudó a ingresar en la universidad. Me tuteló a pesar de mi falta de financiación. Incluso me recomendó para trabajar en la óptica.

			—Lo sé. Y le has recompensado al aplicar tu interés por la espectrometría al campo en el que el profesor Gordon necesita ayuda. Opino que la astronomía sería una elección más pragmática que la exploración del mundo de los espíritus.

			—La espectrometría es de utilidad en múltiples campos. Lo que yo descubra aquí puede ser aplicado a la astronomía o a la química, o la física.

			—Sí, pero no eres un auténtico creyente —señaló Carson—. Desdeñas los relatos sobrenaturales.

			—¿Y tú no? —preguntó Desmond.

			—Yo creo que existen importantes semillas de verdad que pueden encontrarse en relatos transmitidos de generación en generación.

			—¿Monstruos y duendes?

			—No, eso no —Carson hizo una mueca—. Pero sí espíritus que vagan después de que su tiempo ya haya pasado. ¿Son todos los relatos inventados? ¿No están basados en algo? Ese escalofrío que sientes sin más, esa zona helada en el pasillo, esa cortina que se mueve sin intervención de ninguna brisa…

			Desmond recordó ese momento en el que despertó sobresaltado y se encontró a su hermana muerta, Sally, de pie junto a su cama, sonriéndole de esa manera tan suya. El involuntario escalofrío que recorrió su espalda cuando la tía Tildy le habló de la maldición de Desmond.

			—Sé que es posible ver cosas, sentir cosas, que parecen imposibles. De eso me puedes convencer. Pero los relatos no bastan —hizo una pausa—. ¿Y tú qué? Casi siempre te muestras muy cínico. ¿Crees en esas cosas?

			—Creo en Anne Ballew. Sé que existió. Sé que la gente le tenía miedo, que la reverenciaba. Sé que estaba muy adelantada a su tiempo. Creo que creó el Ojo.

			—¿Y crees que lo utilizaba para ver a los muertos?

			—Bueno, eso… —Carson hizo una mueca y sus ojos brillaron—. Eso es lo que tendremos que averiguar, ¿no?

			Las palabras de Carson eran inocentes, pero permanecieron suspendidas en el aire, y Desmond no pudo negar el frío que rozó su espalda, como un gélido aliento.
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			Thisbe entró flotando en su casa, rebosante de necesidad de hablar con alguien. Como siempre, se oían ruidos provenientes de todos los rincones, magnificados por el enorme vestíbulo de suelos de mármol. El sonido de las voces de su madre y sus invitadas que hablaban sobre su última causa provenía de saloncito rojo. El golpeteo de unos piececitos en la planta superior, acompañado de unos grititos de los gemelos, Con y Alex. Un pesado golpe proveniente de la parte trasera de la casa, seguido de la voz de su mellizo que soltaba una sarta de juramentos.

			Normalmente era a Theo a quien acudía, pero en esa ocasión no era a él al que necesitaba, sobre todo dado su aparente estado de mal humor. Tampoco a su padre, que supervisaba a dos sirvientes que abrían una enorme caja de madera en un extremo de la larga galería. La habitual respuesta de papá, fuera cual fuera la pregunta, solía ser un tranquilizador «sí querida, eso está muy bien», tras lo cual la invitaría a que admirara su nuevo jarrón minoico, o estatua, o lo que fuera que acabara de recibir.

			No. La conversación que necesitaba mantener requería de su hermana. Thisbe empezó a subir las escaleras, pero justo en ese momento alguien tocó una nota en el piano, a la que siguió una divertida melodía acompañada de risas femeninas. Thisbe se dio media vuelta y se dirigió hacia la salita de música.

			Kyria estaba al piano, sus dedos volando mientras la cabeza seguía el compás, las palabras que cantaba ininteligibles por culpa de sus risas. Tenía el rostro arrebolado, y unos mechones de sus cabellos rojizos, sueltos por culpa del entusiasmo con el que tocaba el piano, caían de sus cabellos recogidos. Estaba, por supuesto, hermosa. A unos metros de Kyria, Olivia se sentaba de lado en un sillón, las piernas colgando de un brazo y la espalda apoyada contra el otro, un libro abierto descansaba sobre su pecho, mientras agitaba exageradamente los brazos al ritmo de la música y aullaba con acento alemán:

			—Nein, nein, fräulein Moreland. ¡El ritmo! ¡El ritmo! Ach, mein Gott!

			—Me parece que has vuelto a molestar a tu profesor de música —observó Thisbe, alzando la voz por encima de la música.

			—¡Thisbe! —exclamó Olivia mientras se levantaba de un salto del sillón, las trenzas marrones balanceándose en el aire—. ¡Ha sido herr Schmidt quien me ha molestado a mí! «Fräulein, debe ponerle sentimiento a su música. ¡Es arte! ¡Es pasión!».

			—Le estaba enseñando cómo se hacía —Kyria se giró en la banqueta hasta quedar de frente a sus hermanas.

			—Pues a mí me ha sonado más a un cabaret que a Mozart —Thisbe rio.

			—Y eso era —Kyria sonrió—. Reed me la enseñó. Le dije a Livvy que se la toque a herr Schmidt la próxima vez.

			—Por favor, no lo hagas. Ese pobre hombre sin duda sufrirá una apoplejía —contestó Thisbe.

			—Sí, a él solo le gusta Beethoven —Olivia se dejó caer junto a Kyria sobre la banqueta. Aunque solo se llevaban dos años, parecían más. Kyria había celebrado su puesta de largo ese año, y llevaba un vestido blanco con volantes, a la última moda, los cabellos recogidos en un complicado peinado y pendientes de perlas colgando de sus orejas. Olivia, de quince años, aún llevaba falda corta y sus cabellos castaños estaban recogidos en trenzas, y no mostraba ningún interés por abandonar el mundo de las colegialas.

			—¿Dónde estabas? —preguntó Kyria—. Nadie lo sabía.

			—Se lo dije a papá —Thisbe se detuvo, interrumpida por una exclamación de burla de Olivia, pero luego continuó—. Sí, lo sé, debería habérselo dicho a Smeggars, pero no estaba cuando me marché. Fui a una conferencia en Covington.

			—Ah —Kyria arrugó la nariz—. Esperaba que estuvieras haciendo algo emocionante.

			—A mí me pareció emocionante —protestó Thisbe.

			—Un momento —Kyria se irguió de un salto—. He visto esa sonrisa. ¿Qué ha pasado? Estás…

			—Radiante —intervino Olivia—. Como Kyria cuando vuelve de un baile.

			—Bueno… —la sonrisa de Thisbe se hizo más amplia—. He conocido a alguien.

			—¡Un hombre! —exclamó Kyria sin aliento mientras agarraba a su hermana mayor del brazo—. Por eso resplandeces.

			—No seas tonta —Thisbe se sonrojó—. Yo no resplandezco.

			—Sí lo haces —aseguró Olivia—. Y tus ojos brillan.

			—¿Quién es él? ¿Lo conocemos? —la acribilló Kyria.

			Unas agudas risas llenaron de repente el vestíbulo y un segundo más tarde dos niños pequeños vestidos con sus pijamas irrumpieron en la habitación, seguidos de cerca por la niñera. Los chicos eran idénticos, de cabellos tan oscuros y ojos tan verdes como Thisbe. Las rollizas mejillas estaban arreboladas después de tanto correr, y sus ojos brillaban traviesos. Miraron de una hermana a otra hasta que, al parecer, decidieron que Thisbe era la máxima autoridad por ser la hermana mayor y se arrojaron contra ella.

			—¡Thisbe! —los gemelos se separaron y se escondieron detrás de ella, agarrándose a las faldas—. Léeme, léeme —chillaron, primero Con y luego Alex, mientras daban saltitos, siguiendo una coreografía al parecer destinada a hacer el máximo ruido con el mayor movimiento posible.

			—Qué bonito —Kyria apoyó las manos sobre las caderas, fingiendo indignación—. ¿Os creéis que solo Thisbe puede salvaros?

			Los chicos se detuvieron y se miraron. Alex abandonó a Thisbe y corrió hasta Kyria, agarrándose con fuerza a sus piernas.

			—¡Kyria!

			Y con un grito de regocijo, los gemelos empezaron a correr en círculo alrededor de las tres hermanas, hasta que al fin Thisbe agarró a uno de los niños que pasaba delante de ella.

			—Con. Ya basta.

			Con la miró resplandeciente y apoyó la cabeza sobre el hombro de su hermana mientras le rodeaba el cuello con los bracitos.

			—Thisbe —farfulló suplicante—. Por fador —Con todavía tenía problemas con la «v».

			—Eres un teatrero —Thisbe rio y besó la cabecita del niño.

			—Teatrero —repitió Con, encantado con la palabra.

			—¿Lo harás? —preguntó Alex, en brazos de Kyria. Le gustaba obtener respuestas claras—. Y Kyria también.

			—Y Liddy —Con señaló a Olivia.

			—Livvy también —convino Alex.

			—Será mejor que vayamos —sugirió Thisbe a sus hermanas—, de lo contrario no nos dejarán en paz.

			Y, sobre todo, así la pobre niñera podría descansar un poco. Thisbe contempló a la agotada cuidadora de los gemelos. Parecía a punto de renunciar a su trabajo, lo que la convertiría en la cuarta ese año.

			Llevando en brazos a los niños, pues siempre era mejor tenerlos bien sujetos, las hermanas subieron las escaleras y siguieron por el pasillo hasta las habitaciones de los gemelos. Con les regaló un detallado relato de las andanzas suyas y de Alex durante ese día, con intervenciones puntuales de su hermano, y algún que otro desacuerdo sobre quién había sido el primero en birlar los bizcochos delante de las narices de la cocinera, o quién había trepado lo más alto, o saltado más escalones.

			La pareja disponía de una suite con un dormitorio para Con y Alex y otro para la niñera. En medio estaba el cuarto de estudio. El cuarto de estudio parecía haber sido alcanzado por un huracán, como casi siempre al final del día. La niñera se dirigió directamente a su dormitorio, aunque Thisbe no estaba segura de si lo hacía para disfrutar de su bien merecido descanso, o para hacer las maletas. Sus hermanas acostaron a los niños en sus camas.

			Thisbe les leyó un cuento de hadas, tras lo cual engatusaron a Olivia para que les contara su cuento favorito, el del oso polar y el mono, las limitaciones geográficas no existían para los gemelos, y el niño que salvó a ambos con su astucia. Aquello demostró ser un error, pues al término del cuento estaban más despiertos que antes y Kyria tuvo que calmarlos con una nana para conseguir que cerraran los ojos.

			Tras salir de la habitación, Kyria agarró a Thisbe por el codo y la arrastró hasta su dormitorio.

			—Y ahora —Kyria se acomodó en su cama, sentada sobre las piernas encogidas—. Cuéntanoslo todo. Esto es muy emocionante.

			Thisbe se sorprendió al sentirse ruborizar.

			—Bueno… a lo mejor a vosotras no os parece tan interesante.

			—Debes estar de broma. ¿Tú y un hombre? —esto va a sacudir el mundo.

			—Sí —Olivia se mostró de acuerdo mientras se sentaba en el otro extremo de la cama—. ¿Quién es? ¿Dónde lo conociste? ¿Te salvó de ser arrollada por un carruaje que circulaba sin control? ¿Te rescató de un bandido, o…? —Olivia era una gran lectora de novelas.

			—Se sentó a mi lado durante la conferencia.

			—Vaya, qué decepcionante —Olivia pareció desinflarse.

			—No seas tonta —Kyria puso los ojos en blanco—. Thisbe no es tan estúpida como para ponerse delante de un carruaje en marcha. Ni lleva nada que merezca la pena ser robado. Adelante. Sigue. ¿Se sentó él a tu lado o fue al revés?

			—Está visto que queréis conocer todos los detalles —Thisbe también se sentó en la cama de su hermana, entre las dos, que se volvieron hacia ella de inmediato. La escena se repetía en numerosas ocasiones, las tres hermanas acomodadas para una prolongada charla, aunque esa noche era diferente, como si se respirara cierta importancia, cierto… resplandor—. Él se sentó a mi lado. Lo cierto es que llegó tarde, y no había muchas sillas vacías.

			—Aunque solo hubiera habido dos, es significativo que te eligiera a ti.

			—Supongo que algo querrá decir, la mayoría de los hombres parecen tener miedo de sentarse a mi lado.

			—¿Cómo se llama? ¿Lo conozco? —preguntó Kyria.

			—Lo dudo. No se mueve en tu círculo. Trabaja en una tienda.

			—¿Es un comerciante? —incluso Kyria pareció decepcionada ante la noticia—. ¿Es viejo?

			—A papá le va a decepcionar saber que no es un intelectual —apuntó Olivia.

			—Papá lo encontraría perfectamente adecuado —Thisbe rio—. Bueno, tan adecuado como puede ser un hombre incapaz de distinguir un jarrón etrusco de un tarro de aceitunas romano. Desmond es científico, y muy listo. Y no es viejo. No es el dueño de la tienda, trabaja allí para mantenerse. En cualquier caso, la aprobación de papá no es ningún problema aquí, no es que esté pensando en casarme con ese hombre.

			—Yo no estaría tan segura. Es el primer hombre del que te he oído hablar nunca, salvo por algún viejo científico, que suele estar muerto —puntualizó Kyria—. Desmond —pronunció exageradamente el nombre—. Es un buen nombre.

			—Me alegra que te guste.

			—¿Qué aspecto tiene? ¿Qué tiene de especial? —preguntó Olivia, insistiendo en los detalles.

			—Es bastante alto, tanto como Theo, quizás incluso más, aunque es más delgado. No tan atlético.

			—Eso está bien —decidió Kyria—. Un científico no necesita ser capaz de remar contracorriente por el Amazonas.

			—Tiene el cabello oscuro, demasiado largo y desastrado, y todo revuelto, aunque quizás se debiera a que iba con prisas porque llegaba tarde. No paraba de caerle sobre la cara mientras hablaba, y él se lo apartaba con la mano, así, consiguiendo que se le revolviera más —Thisbe sonrió al recordarlo—. Su rostro es más ovalado que cuadrado, y su barbilla es firme. Su boca es perfecta, ni demasiado ancha ni demasiado estrecha. Tiene una sonrisa adorable, aunque permanece muy serio casi todo el rato. Sus ojos son de un intenso color marrón, como el chocolate, y las pestañas son tan espesas que es injusto que pertenezcan a un hombre —mientras hablaba, Thisbe miraba al vacío, recordando todos los detalles de Desmond y, cuando volvió a mirar a sus hermanas, las encontró mirándola, boquiabiertas.

			—Nunca te había oído describir a nadie con tanto detalle —aseguró Olivia.

			—La semana pasada ni siquiera recordabas si el señor Barlow era rubio o de cabellos marrones —añadió Kyria.

			—¿Quién es el señor Barlow?

			—A eso me refería —Kyria echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada—. Estuvo aquí la semana pasada, pero tú apenas lo recuerdas.

			—No lo recuerdo en absoluto —contestó Thisbe—. Yo no llevo la cuenta de tus pretendientes, Kyria. Ocuparía demasiado espacio en mi cerebro.

			—Entonces contéstame a otra pregunta, ¿de qué color tiene los ojos, Willis, el lacayo? —Kyria desafió a su hermana.

			—Yo, eh, ¿marrones?

			—Son azules —contestó triunfante Kyria—. Y lleva aquí años. Lo ves cada noche durante la cena. No prestas la menor atención al aspecto de nadie.

			—Normalmente me interesa más lo que tienen que decir.

			—Y sin embargo recuerdas hasta el último detalle de ese hombre. Rápido, ¿qué llevaba puesto?

			—Una chaqueta y pantalones, todo muy sencillo, de color grisáceo. Los zapatos eran negros y bastante estropeados —ella sonrió—. Se había olvidado el abrigo y el sombrero, y había perdido los guantes.

			—¡Es igual que papá! —gritó Olivia y las tres estallaron en carcajadas.

			—No me extraña que dijeras que papá lo aprobaría —añadió Kyria—. Y menos mal, porque estás gravemente enamorada.

			—¿Enamorada? ¿Es verdad? —Thisbe sonrió débilmente—. Me preguntaba cómo se llamaría. Era de lo más extraño. Sentía este… este calambre por todo el cuerpo cada vez que me miraba. Y una… una conexión, supongo, casi como si ya lo conociera, solo que no era así, por supuesto, pero se parecía. Solo con mirarlo, ya tuve la sensación de conocerlo. ¿Tiene todo esto algún sentido?

			—En absoluto, pero es que yo no conozco el amor —le explicó Kyria—. Me gustan varios hombres, algunos más que otros. Me gustaría poder bailar con Howard Buckley más de dos veces en un baile, pero solo porque es un excelente bailarín, y lord Highsmith me hace reír. Pero no siento la menor inclinación a enamorarme de ninguno de ellos —frunció el ceño—. ¿Crees que me pasa algo malo?

			—Solo que tienes una superabundancia de pretendientes —contestó Thisbe—. ¿Cómo vas a poder encontrar a alguien especial entre todos ellos? Es tu primera temporada, y apenas ha comenzado. No te imagino encontrando el amor nada más celebrar tu puesta de largo.

			—Cierto —Kyria sonrió—. De hecho creo que fastidiaría la diversión.

			—¿Y a quién le importa la temporada de bailes? —protestó Olivia mientras hundía un dedo en la pierna de Kyria—. Quiero oír más sobre el enamorado de Thisbe.

			—Yo también —su hermana asintió, aunque hizo una pausa para pellizcar el brazo de Olivia—. ¿Qué te dijo cuando os conocisteis?

			—Nada. Fui yo la que inició la conversación. Tuve que agarrarlo del brazo para llamar su atención.

			—¿No se fijó en ti? —preguntó Kyria sorprendida.

			—Claro que se fijó en mí —Thisbe rio—. No paraba de mirarme de reojo mientras tomaba notas, así —les hizo una demostración.

			—Eso es bueno —Kyria asintió sabiamente.

			—Pero no dijo ni una palabra. Creo que es algo tímido… incluso se ruborizó.

			—Qué monada —opinó Olivia.

			—De modo que le pregunté si le gustaría tomar prestadas mis notas, y lo hizo, y a partir de ahí fue mucho más fácil conversar.

			—¿Y de qué hablasteis?

			—Bueno, pues de los estudios, y de la teoría de los naftalenos de herr Erlenmeyer.

			—¡Naftalenos! —exclamó Kyria boquiabierta—. En serio, Thisbe, ¿hablasteis de química?

			—Y de espectrometría. Oh, y de fotografías de espíritus… en eso no estuvimos muy de acuerdo.

			—¿Discutiste con él?

			—No fue exactamente una discusión. Fue más una conversación animada, bastante estimulante por cierto. Veréis, él está trabajando con el profesor Gordon, una pena porque no creo que le haga ningún bien a su carrera que lo asocien con él. Pero sí creo que tiene razón sobre la necesidad de tener la mente abierta a los descubrimientos científicos.

			—Thisbe… —Kyria gruñó—, no me digas que hablasteis de ciencia todo el tiempo.

			—¡Oh, no! También hablamos de su familia y cosas así, mientras me acompañaba hasta la parada del ómnibus.

			—¿Qué ómnibus? ¿No te llevó Thompkins en el coche? —preguntó Olivia—. Estoy confusa.

			—Sí, Thompkins estaba allí, pero tuve que ignorarlo. Es que no le hablé de… ya sabéis… de quiénes somos.

			—Ah, ya —contestaron sus hermanas al unísono, comprendiéndolo todo.

			—Así es mejor —Kyria se mostró de acuerdo—. No es nada fácil saber si un hombre flirtea contigo porque le gustas o porque le gusta tu dinero.

			—No es eso. Desmond sería el peor cazafortunas del mundo.

			—¿No querías que supiera que eres una Moreland porque somos… peculiares? —sugirió Olivia.

			—¿No sabes que nos llaman «los locos Moreland»? —preguntó airada Kyria.

			—Sí, Theo me lo contó hace unos años. Por eso lo expulsaron de Oxford aquella vez, por darle un puñetazo a alguien que nos llamó así.

			—¿En serio? Siempre me pregunté qué habría sucedido —murmuró Kyria.

			—¿Expulsaron a Theo? —preguntó Olivia—. No lo sabía. ¿Por qué nadie me lo dijo?

			—Eras demasiado joven. Y no volvió a suceder. Creo que nadie más quería recibir una paliza —continuó Thisbe—. Pero no fue por nada de eso por lo que me presenté simplemente como Thisbe Moreland. No quería… bueno, no os imagináis cómo se comportan cuando saben quién soy. Intentan congraciarse conmigo buscando dinero para sus investigaciones, o a veces piensan que mis incursiones en la ciencia se deben únicamente a que los profesores han sido benevolentes conmigo porque mi padre es un duque.

			—Y pensaste que haría una de esas cosas.

			—No quería descubrirlo. Quería que me viera como soy. Además, no quería espantarlo. Sé que no tiene dinero, dijo que su padre había sido obrero, y tiene que trabajar en una tienda para ganarse la vida. A mí me da igual, pero me temo que a él no.

			—Tienes razón, podría sentirse intimidado —intervino Kyria—. Pero, si viene a hacerte una visita, acabará por enterarse. Espera, ¿cómo vendrá a hacerte una visita si no sabe quién eres? ¿Cómo vas a hacer para verlo de nuevo?

			—Lo veré otra vez el día después de Navidad —anunció Thisbe con cierto aire triunfal—. Va a asistir a las conferencias de Navidad, y yo también. Habrá unas cuantas entre Navidad y Epifanía.

			—Para entonces estará tan cautivado que no importará quién seas —le aseguró Olivia.

			—No sé… —Thisbe rio.

			—Quiero verlo —decidió Kyria—. Podríamos acompañarte a las conferencias de Navidad. Estoy segura de que serán mortalmente aburridas, pero…

			—¡No! —exclamó Thisbe alarmada—. Si venís conmigo, nos veremos rodeadas por todos los jóvenes solteros que haya allí, y seguramente también por algún viejo casado. Lo estropeará todo. Apenas tendré ocasión de hablar con él.

			—Podemos sentarnos aparte —sugirió Olivia.

			Thisbe las miró con severidad.

			—Ni. Se. Os. Ocurra.

			—De acuerdo —Kyria cedió—. No te espiaremos —su rostro se iluminó—. Pero puedo ayudarte a vestirte. Puedes ponerte uno de mis vestidos. Tenemos prácticamente la misma talla. Te haré un peinado.

			—No sé —Thisbe parecía recelosa—. Él ya conoce mi aspecto.

			—Pero no te ha visto con ropa bonita de verdad.

			—¿Qué le pasa a mi ropa? —ella bajó la vista a su vestido—. Es perfectamente aceptable.

			—Es perfectamente sosa.

			—Y yo también. No quiero ser… chispeante.

			—¡Por favor, Thisbe! —suplicó Kyria—. Será muy divertido, y te prometo que no te haré parecer «chispeante».

			La idea resultaba de lo más tentadora. A Thisbe nunca le había preocupado su aspecto, pero de repente no podía evitar pensar en lo agradable que sería que Desmond la mirara con la misma clase de admiración con la que los hombres miraban a Kyria.

			—No te haré parecer una princesa —Kyria negociaba con su hermana—. Él no sospechará que eres una aristócrata.

			—¿Nada de volantitos?

			—Nada de volantitos. Bueno, puede que solo uno.

			—¿Nada de miriñaques ni enaguas?

			—Nada de miriñaques. De todos modos, ya no están de moda.

			—Ni plumas ni brazaletes. Ni abalorios.

			—Nada de eso —su hermana asintió con firmeza.

			—Nada de flores en mi pelo.

			—Ni una sola.

			—De acuerdo —Thisbe asintió—. Lo haré.

			—¡Hurra! —Kyria se frotó las manos saboreando el momento—. Tu Desmond no tiene escapatoria.

			 

			 

			Thisbe estaba en medio de la oscuridad, rodeada por muros de piedra. Demasiado pequeños, demasiado cerca. Respiraba aceleradamente, el corazón latía alocado. Las piedras empezaron a disolverse en una espesa niebla gris. El estómago se le encogió, la cabeza le daba vueltas. La envolvente niebla asustaba más que la prisión de piedra, una infinita y ciega vacuidad.

			Había algo ahí fuera. Alguien. Ella no podía verlo ni oírlo, estaba indefensa. Pero estaba segura de que estaba ahí. Una bruma la envolvía, rozándole la piel como si fuera un aliento. Un sonido vibraba a través de la niebla, bajo e indistinguible, ¿un gemido? ¿Un sollozo? Y el aire parecía cargado de deseo.

			La deseaba a ella. La buscaba, intentaba alcanzarla. Thisbe respiró entrecortadamente, el miedo agarrotándole los nervios con la fuerza de un relámpago. Intentó correr, apartarse, pero no podía. La niebla hervía, densa, comprimiéndola, envolviéndola como una mortaja. Se iba a asfixiar. El aire se detendría en sus pulmones y ella quedaría atrapada en esa infinita nada, atrapada para siempre.

			Y aun así intentaba alcanzarla, agarrarla. Una mano se cerró en torno a su pierna, las uñas clavándose en su carne. Y el dolor, un dolor horroroso, increíble, la inundó…

			 

			 

			Thisbe se sentó de golpe en la cama. Tenía los músculos agarrotados y los pulmones le ardían. El dolor abarcaba cada centímetro de su cuerpo. Durante un instante permaneció paralizada, perdida en las sombras entre la pesadilla y la realidad. Jadeaba, sus sentidos poco a poco devolviéndola a la realidad. Todo le resultaba familiar. Todo le era conocido. Estaba en su propia cama en su propio dormitorio, acompañada en la casa por toda su familia.

			Si gritaba, si se encontraba en una situación de peligro o dolor, cualquiera de ellos, de hecho todos ellos, irían a su rescate. Se preguntó si su padre acudiría, tal y como solía hacer cuando ella era una niña, y sonrió débilmente, pensando en él irrumpiendo en su habitación con una vela en la mano, el gorro de dormir torcido sobre su canosa cabellera. Y de algún modo esa imagen, más que cualquier otra cosa, la tranquilizó.

			Sus músculos se relajaron y pudo respirar más profunda y pausadamente. El dolor la abandonó poco a poco. Había sido un sueño muy extraño, la niebla, la sensación de estar encerrada, el miedo ante lo desconocido. La mano que le había agarrado la pierna, seguida de ese momento de agonía.

			Bajó de la cama y se puso la bata ante el frío de la habitación. Encendió una vela y se sentó en su sillón. No había ninguna posibilidad de que volviera a dormirse de inmediato. Además, quería pensar un poco en el sueño.

			Había sido de lo más extraño, e inesperado. Había pensado que sus sueños de aquella noche serían agradables, dada la naturaleza del día. Sin embargo, había sufrido una pesadilla, y muy extraña. No era la primera vez que soñaba con que la perseguían o que se perdía, pero no se había parecido a eso. Y no era lo único raro. Había sido muy clara, muy vívida. A pesar de que el mundo a su alrededor había estado gris y la amenaza invisible, no había encontrado la vaguedad que solía haber en sus sueños. Había sido nítido y cristalinamente claro. Y los detalles no se habían esfumado de su memoria. Cada detalle, cada momento, seguía grabado en su mente.

			Sin embargo, lo más extraño había sido el final. En otras pesadillas, el sueño acababa antes de que empezara lo malo, fuera lo que fuera. Caía, pero no impactaba contra el suelo. Veía el cuchillo, pero no lo sentía hundirse en su cuerpo. Experimentaba el miedo, pero no sentía el dolor físico.

			Pero esa noche todo su cuerpo se había visto inundado de dolor. Recordaba los dedos agarrándole la pierna, las uñas clavándose. Se estremeció ante el recuerdo mientras se agachaba para frotarse la pantorrilla. Tenía la sensación de que había sucedido realmente. Lo cual, por supuesto, era ridículo. Se subió el camisón para convencerse a sí misma.

			Sobre la pálida piel de su pantorrilla se veían cinco pequeñas marcas, del tamaño y profundidad de unas uñas.

			Thisbe se quedó paralizada, contemplando los arañazos. Su mente bullía con terribles pensamientos. Pero solo duró un instante. Las ideas no solo le producían miedo, sino que eran imposibles. Debía haber una explicación lógica, siempre la había.

			Una mano hundiéndose en su piel en un sueño no podía crear una marca física verdadera. Al despertar no había habido nadie más en la habitación. Por tanto… se lo había hecho ella misma.

			¡Eso era! En medio de la agonía de la vívida pesadilla, se había agarrado desesperadamente a algo, y lo único al alcance de su mano había sido su propia pierna. Había hundido las uñas con tal fuerza que le habían dejado marcas en la piel. Y eso explicaba también la sensación de dolor, lo había sentido porque era real. De repente todo tuvo sentido.

			Satisfecha, Thisbe sopló la vela y volvió a meterse en la cama.

		


		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Unos días después, Thisbe estaba sentada ante el espejo mientras Kyria le arreglaba el pelo, y preguntándose si no habría sido un error acceder al ofrecimiento de su hermana. El vestido era precioso, y acentuaba el color verde de sus ojos. Tal y como le había prometido Kyria, no había ni un solo volante, y la falda era más estrecha y menos voluminosa por delante, con lo cual no estaría tropezando con todo a su alrededor. Lo cierto era que, bueno, que estaba atractiva, pero no se sentía exactamente ella misma.

			En ese preciso instante desde luego su aspecto era el de una bruja, eso sí, una bruja muy bien vestida, mientras Kyria separaba su cabello en mechones y lo colocaba en distintos lugares de su cabeza, cada puñado de cabellos atado con una cinta.

			—¿Estás segura de que sabes hacer esto?

			—No te preocupes —Kyria la tranquilizó mientras retorcía uno de los mechones en un bonito moño sobre la cabeza—. Joan me ha enseñado.

			—Y lo ha practicado conmigo —intervino Olivia desde su atalaya en el borde de la cama—. Me quedó precioso… por lo menos hasta que empecé a jugar con Alex y con Con.

			—Ya me lo imagino —Thisbe soltó un bufido.

			—Alex tuvo que deshacerlo todo para ver cómo estaba hecho, y se sintió de lo más decepcionado al ver que yo no podía volver a peinármelo igual.

			—Eso mismo le pasó al reloj de pared del estudio de papá —añadió Kyria.

			—¡Thisbe! —una profunda voz masculina llegó desde la puerta—. ¡Por Dios santo! ¿En qué te ha metido Kyria esta vez?

			—Hola, Theo —bueno, pues esa era la gota que colmaba el vaso. 

			Su mellizo. Por mucho que lo quisiera, estaba segura de que iba a empezar a gastarle bromas. O, peor aún, iba a adoptar su pose de hermano mayor a pesar de que, por cierto, no era su hermano mayor, ya que había llegado al mundo cuatro minutos después que ella.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Reed asomando la cabeza por la puerta.

			—¿Qué hacéis aquí? —preguntó Kyria irritada—. Es el día después de Navidad. ¿No tenéis ningún regalo que repartir?

			—Ya lo hemos hecho —contestó Theo.

			—Bueno, pues, ¿no tenéis ningún amigo a quien visitar? ¿Ningún ponche que beber?

			—Es un poco temprano para eso —Reed sonrió—. Además, ¿qué puede haber más agradable que pasar tiempo con nuestras dulces hermanitas?

			—Largaos. Los dos.

			—¿Por qué? ¿Qué estáis tramando? —insistió Theo.

			Era alto, con los mismos cabellos negros y ojos verdes que su hermana melliza. Apoyado descuidadamente contra el marco de la puerta, los brazos cruzados, les sonreía.

			—¿Qué le estás haciendo a Thisbe? ¿Estás enfadada con ella? —Reed entró en la habitación.

			Era la versión más joven, y menos musculosa, de su hermano mayor. Tenía los cabellos de color castaño oscuro y sus ojos eran grises, pero poseía la indiscutible barbilla Moreland y sus ojos llenos de inteligencia, marca de la casa y de todo el clan.

			—No, no estoy enfadada con Thisbe. Pero lo estaré con vosotros si no dejáis de molestarnos.

			—No estamos haciendo nada —señaló Theo.

			—Kyria está peinando a Thisbe —explicó Olivia.

			—Ya, pero ¿por qué? ¿Y por qué así?

			—Porque es un peinado bonito —Kyria se volvió hacia sus dos hermanos, las manos apoyadas en las caderas y un peligroso destello en su mirada.

			—Entiendo —contestó Theo con aspecto de no entender nada.

			—Bueno, será bonito cuando esté terminado, y lo estaría antes si no estuvierais aquí —Kyria retomó la tarea de trenzar y sujetar con horquillas el cabello de su hermana.

			—Pero ¿por qué? —insistieron Theo y Reed mientras se miraban con expresión de sospecha y Thisbe se preparaba para una andanada de preguntas.

			A través del espejo le dedicó una mirada suplicante a su hermana, pero fue Olivia quien la salvó.

			—Thisbe perdió una apuesta. Y, si ganaba Kyria, le permitiría elegirle el vestido y peinarla para la conferencia de Navidad a la que va a asistir.

			—¡Ah, bueno! —un desafío era algo que los dos hermanos se sentían capaces de entender.

			—Thisbe me acusó de no ser cultivada y dijo que no sería capaz de citar a todos los monarcas ingleses desde Guillermo el Conquistador, y yo le dije que era capaz de citarlos hacia atrás —añadió Kyria, participando en la fabulación—. Y lo hice —hábilmente retorció las trenzas y las fijó con horquillas, escondiendo la punta bajo el nudo—. ¡Ya está! ¿Lo ves? Ha quedado precioso.

			—Tienes razón. Es muy bonito. Estás impresionante, Thiz —le aseguró Theo.

			—Tampoco hacía falta que lo dijeras en ese tono de sorpresa —protestó ella mientras tomaba el espejo de mano que le ofrecía su hermana y giraba la cabeza para poder verse desde todos los ángulos.

			Su pelo estaba entretejido en un complicado despliegue de gruesas trenzas, todas retorcidas y conformando una elaborada composición que no parecía tener principio ni fin, y que resultaba tan delicado y suave que atraía las miradas sin que pareciera que llamaba la atención. No había lazos, ni adornos, ni rizos sueltos, solo un grueso y lustroso marco alrededor del rostro

			—Es precioso, Kyria. Me veo tan… tan…

			—¿Maravillosa? —sugirió su hermana.

			—Diferente —Thisbe se volvió hacia el espejo, inclinando la cabeza.

			—No seas tonta. Theo, dile que está diferente.

			—Es que sí lo está —contestó su hermano, aunque, ante la fulminante mirada de Kyria, intentó arreglarlo—. Pero no lo digo en el mal sentido. Estás realmente guapa —se interrumpió—. No quiero decir que no lo estés siempre. Quiero decir que…

			Kyria puso los ojos en blanco y Reed rio por lo bajo antes de decidirse a intervenir:

			—Será mejor que pares antes de hundirte más en el fango.

			—Pareces muy arreglada —concluyó Theo.

			—Elegante —declaró Reed—. Impresionante.

			—Mucho mejor así —Kyria asintió en un gesto de aprobación.

			—¿Quieres que…? Esto… —Theo dudaba si continuar o no—. ¿Quieres que te acompañe a la conferencia?

			—¡No! —gritó Thisbe antes de volverse hacia su mellizo y, al ver la expresión de su cara, empezar a reír—. No hace falta que pongas esa cara, como si estuvieras a punto de subir al patíbulo. Agradezco tu ofrecimiento, pero jamás te pediría tamaño sacrificio —su hermano era tan aficionado a la investigación como ella, pero sus intereses se centraban en el mundo de lo físico, no en el de la investigación científica.

			—Gracias —Theo sonrió—. Vamos, Reed, vamos a contarle a Coffey lo de la expedición. Puede que te animes a unirte a nosotros.

			Reed siguió a su hermano al pasillo antes de volverse hacia sus hermanas y sacudir la cabeza.

			—No lo haré.

			—¿Reed se está pensando lo de acompañar a Theo al Amazonas? —preguntó Olivia.

			—No —afirmó Kyria con rotundidad. De toda la familia era la más próxima a Reed, apenas dos años más joven que él y, al igual que él, tenía fama de ser la más «normal» de los Moreland—. Theo tendría que apartar a la fuerza a Reed de trabajar en ese problema en la fábrica de papá.

			—¿Esa fábrica que conserva porque allí conoció a mamá?

			—Sí. Solo a papá le podía parecer romántico que ella invadiera su despacho y le amenazara con encadenarse a la puerta —Kyria rio.

			—Lo que a mí me sorprende es que papá estuviera en la oficina.

			—Era joven. Supongo que intentaba asumir sus funciones como el nuevo duque —Kyria volvió a Thisbe hacia el espejo—. Volvamos a nuestro asunto —ella ladeó la cabeza—. Tienes que ponerte uno de mis sombreros. Los tuyos ocultarán mi obra. He elegido el perfecto.

			El sombrero «perfecto» resultó ser una pequeña pieza, poco más grande que un cazo, con un lazo verde y una espiga fijada en la parte delantera.

			—Es lo menos práctico que he visto en mi vida —Thisbe rio—. Es imposible que esto proteja tus ojos del sol o mantenga la cabeza caliente.

			—Pues claro que no. Los sombreros de Philippina son obras de arte.

			—¿Y cómo se mantiene sujeto sobre la cabeza?

			—Con alfileres de sombreros, querida —Kyria mostró dos largos alfileres de aspecto mortífero.

			—Por lo menos dispondré de un arma si me encuentro con alguno de los bandidos de Olivia.

			Kyria colocó el sombrero sobre la parte delantera de la cabeza de Thisbe para que se levantara de la parte trasera y rozara la elaborada hélice de cabello sobre la coronilla, y a su vez se inclinara sobre la frente. A continuación hundió los alfileres de sombrero profundamente en la masa de cabello trenzado y enrollado.

			—Encantador.

			—¡Desde luego que sí! —exclamó Olivia mientras saltaba de la cama para admirar a su hermana más de cerca—. Tu señor Harrison se va a quedar obnubilado.

			—Es muy bonito, Kyria. Gracias —dijo Thisbe, sus palabras cargadas de emoción. El minúsculo e inútil sombrerito era adorable, y el vestido y el peinado muy favorecedores. 

			A pesar de lo cual, durante todo el trayecto hasta la sala de conferencias, no pudo evitar sentirse preocupada.

			—¿Y si la encontraba demasiado cambiada? ¿Demasiado adinerada? ¿Demasiado aristocrática? No estaba segura de qué aspecto tenía una aristócrata, pero quizás los demás sí lo supieran. O quizás Desmond asumiera que intentaba atraparlo. ¿Pensaría que le gustaba? ¿Creería que se sentía atraída hacia él?

			Lo cierto era que sí le gustaba, y también se sentía atraída hacia él, de modo que no existía ningún motivo racional para ocultarlo, ¿no? Parecía lo más razonable. Pero también estaba segura de que Kyria nunca permitía que los hombres que la cortejaban supieran si prefería a uno o a otro.

			Resultaba de lo más complicado. Thisbe no sabía casi nada de artimañas femeninas. Quizás debería haber prestado más atención a las lecciones de comportamiento de la señorita Crabtree en lugar de dedicarse a leer libros. Kyria parecía saber todas esas cosas sin necesidad de aprenderlas.

			Para cuando llegó a la sala de conferencias, el estómago de Thisbe estaba hecho un nudo. Hizo que el cochero la dejara a una manzana de la Royal Institution y caminó el resto del trayecto. Después de todas sus maquinaciones para ocultar el coche la última vez, sería una estupidez delatarse.

			Por supuesto era poco probable que Desmond llegara en ese preciso instante, o que estuviera esperando fuera, sobre todo siendo tan temprano. Thisbe había llegado media hora antes para poder estar ya acomodada en su asiento cuando él llegara. Era importante que Desmond pudiera elegir entre sentarse a su lado o no. También quería encontrar el sitio perfecto para que le resultara fácil llegar hasta ella, y debía guardarle un asiento, pero de manera que no resultara demasiado descarado. Quizás no fuera necesario, pero no le gustaba dejar ningún fleco suelto.

			No se encontró con él mientras se dirigía hacia el edificio, ni lo encontró esperándola fuera, y eso le produjo cierta decepción, aunque era muy consciente de lo ilógico que era. Entró al vestíbulo y echó un vistazo a la sala. Y allí estaba él. Había llegado incluso antes que ella. Había poco público y se dio cuenta de que Desmond había elegido uno de los asientos que habría elegido ella. También había echado el abrigo sobre el respaldo de la silla contigua, lo que le arrancó una sonrisa a pesar de los nervios que agarrotaban su estómago. De repente sintió una muy poco habitual timidez.

			Desmond se volvió, buscando por la sala y, cuando sus ojos se toparon con ella, se levantó sonriente de un salto. El gélido nudo del estómago de Thisbe desapareció al instante y ella le devolvió la sonrisa con el mismo entusiasmo. Al acercarse a él, vio claramente su mirada, que reflejaba todo lo que ella había esperado.

			Se quitó los guantes y le ofreció una mano, consciente de la necesidad que sentía de tocarlo.

			—Señor Harrison…

			—Señorita Moreland…

			La mano de Desmond era cálida y ligeramente rugosa. La miraba del mismo modo que los pretendientes de Kyria a su hermana, tal y como Thisbe había deseado que hiciera, pero había más, algo más profundo e intenso.

			—Está preciosa.

			Thisbe sintió el calor ascender hasta sus mejillas. No estaba acostumbrada a esa clase de cumplidos. El pecho se le inflamó de felicidad, pero no supo cómo responder.

			—Usted también —fue lo único que se le ocurrió mientras se sonrojaba más profundamente. Estaba casi segura de que no había sido una respuesta apropiada—. Quiero decir, atractivo. Me refiero a que, eh, pues a que tiene muy buen aspecto hoy.

			—Gracias.

			Hasta que no le soltó la mano, Thisbe no se había dado cuenta de que aún la tenía sujeta.

			—No estaba segura de que fuera a venir —le aseguró.

			—No me lo habría perdido por nada —Desmond quitó su abrigo de la otra silla y se sentaron, volviéndose ambos para mirarse de frente—. Mi jefe es un buen tipo. Si voy a trabajar antes de la hora, me deja salir antes también.

			—Me alegro. Aunque es una pena que ocupe así sus días pudiendo dedicarlos a la ciencia.

			—Desde luego me gustaría más —admitió él—. Pero mi trabajo pertenece al dominio de mis intereses.

			Thisbe buscó en su mente algo para que él siguiera hablando, pero no le resultaba fácil pensar, no estando tan cerca de él.

			—¿A qué se dedica?

			—Mi trabajo está relacionado con instrumentos y componentes ópticos: lentes, termómetros y esas cosas. Trabajo, sobre todo, con caleidoscopios.

			—¿Caleidoscopios? ¿Los fabrica?

			Desmond asintió.

			—Y también investigo en los avances en ese campo, utilizando diferentes objetos, o usándolos de diferente manera, desarrollando nuevas ideas. En particular, me interesan los tomoscopios.

			—¿Y eso qué es? No me resulta familiar —al principio las preguntas de Thisbe habían estado dirigidas a hacerle hablar, pero él había despertado su curiosidad.

			—Ya sabrá cómo funciona un caleidoscopio. Está formado por una caja que contiene pedacitos de cristales de colores de diferentes tamaños y formas. Esa cajita está conectada al tubo que tiene un visor en el otro extremo.

			—La luz atraviesa la cajita —ella asintió—, y unos espejos situados en diferentes ángulos crean el efecto.

			—Eso es. Pues lo que hace un tomoscopio es crear diseños del mismo modo, pero utilizando los objetos que nos rodean. Una flor, por ejemplo, queda fracturada y genera distintos diseños. Al girar la cajita, los diseños cambian dándole una apariencia totalmente distinta.

			—Eso es fascinante —Thisbe se inclinó un poco hacia delante—. Me gustaría verlo.

			—Se lo puedo mostrar —le ofreció Desmond—. Por desgracia, no llevo ninguno conmigo —fijó la mirada en sus manos mientras continuaba hablando—. Quizás, si le apetece verlo, podría venir a la tienda, eh, después de la conferencia. Sin duda no será la clase de lugar que frecuente habitualmente, pero no habrá nadie allí —levantó bruscamente la mirada y se sonrojó—. Lo que he querido decir es que no se sentirá avergonzada por estar en un local lleno de hombres. Pero no se me ocurrió que… no es lo más decoroso. No pretendía insinuar nada inapropiado. No intentaba atraerla hacia, pues, hacia, es decir, una situación comprometida. Espero que no…

			La expresión del joven era tan compungida, tan sincera, que Thisbe posó una mano sobre su brazo.

			—No pasa nada. He entendido perfectamente qué quería decir, no necesita preocuparse por eso. Cualquiera que me conozca podrá decirle que no me siento fácilmente cohibida. Estoy acostumbrada a la compañía de los hombres. Tengo cuatro hermanos, y a menudo soy la única mujer presente en las conferencias —sonrió y se le formó un hoyuelo en la mejilla mientras los ojos le brillaban traviesos. Por Dios santo, sin duda estaba flirteando.

			Y, al parecer, él era de la misma opinión, pues sus ojos también brillaron y su sonrisa expresó tanto alivio como coqueteo.

			—Me alegra que no se haya ofendido.

			—Tampoco creo que sus intenciones hacia mi virtud sean maliciosas. Soy buena juzgando a los demás. Me encantaría ver su tienda y el tomoscopio.

			De hecho, Thisbe estaba más que encantada de poder prolongar el tiempo en su compañía, aunque no iba a decirle tal cosa, no era tan osada. Desde luego estaba el problema del coche y su conductor. Iba a tener que convencer a Thompkins para que no la recogiera tras la conferencia, pero él se negaría obstinadamente. Recibía órdenes del duque, no de ella, y hasta su distraído padre insistía siempre en que tomara el carruaje cuando fuera sola a alguna parte. Sin embargo, había conseguido que Thompkins accediera a no acercarse a ella hasta que lo avisara. Thisbe confiaba en que el coche la siguiera sin molestar, dado lo bien que había resultado la última vez.

			—¿Se preocupará su familia si tarda en regresar a casa?

			—No, están todos ocupados con sus respectivos intereses, y están acostumbrados a mi comportamiento. En cualquier caso, voy bien armada —ella levantó la mano y sacó uno de los alfileres de sombrero de Kyria, mostrándolo en alto para que lo viera.

			—Eso sin duda anularía cualquier impulso poco caballeroso que yo pudiera sentir —Desmond contempló el sombrero—. Me preguntaba cómo se sujetaría en su sitio. Es bastante pequeño.

			—Le dije a Kyria que era de lo más inútil —Thisbe estuvo de acuerdo con él.

			—Quizás, pero resulta encantador.

			—Entonces Kyria estaba en lo cierto. Verá, es su sombrero.

			—¿Kyria es su hermana? ¿Una amiga?

			—Bueno, yo diría que ambas cosas. Es más joven que yo y bastante distinta. A ella no le interesa la ciencia, ni los libros. En ese sentido se parece a Theo.

			—Su mellizo.

			—Theo y yo nos parecemos en algunas cosas —ella asintió—, supongo que en el carácter. Los dos somos resueltos y obstinados, y a menudo hay quien dice que somos demasiado directos. Pero a él nunca le ha gustado estudiar o leer. Theo quiere viajar. Explorar. Quiere verlo todo, mientras que yo quiero saberlo todo.

			—¿Y los demás qué? Dijo que había otros dos gemelos.

			—Sí. Los bebés… aunque supongo que ya no son tan bebés. Pronto cumplirán tres años. Se llaman Alexander y Constantine, nosotros los llamamos »Los Grandes».

			—¿Por los emperadores? —Desmond soltó una carcajada.

			—Sí, ellos también pueden resultar bastantes imperiosos. Son unos auténticos diablillos.

			—Pues da la impresión de estar muy encariñada con esos diablillos —él volvió a reír.

			—Y lo estoy. Por suerte son tan adorables como movidos. Verlos resulta fascinante. Tienen su propio lenguaje.

			—Debe de estar bromeando.

			—No. Es verdad. Cuando empezaban a hablar, incluso antes de hablar con nosotros, ya se comunicaban entre ellos. Los demás no teníamos ni idea de qué estaban diciendo. A veces siguen haciéndolo, pero lo más espeluznante es que solo con mirarse actúan al unísono, como si lo hubiesen planeado.

			—Cree que son capaces de comunicarse a través del pensamiento, a través del aire…

			—Supongo que suena algo descabellado —admitió Thisbe.

			—No más descabellado que pensar que es posible que haya espíritus a nuestro alrededor que no pueden ser vistos ni oídos —contestó él con los ojos brillantes.

			—De acuerdo —ella soltó una carcajada—. Ahí me ha pillado. Intentaré tener la mente más abierta. Aunque no me imagino cómo va a conseguir demostrarlo, o lo contrario.

			—Algún día le mostraré nuestro laboratorio. Así verá en qué estoy trabajando.

			—Eso me gustaría —estaban haciendo planes juntos, asegurándose de volver a verse. Lo que el primer día había parecido solo una posibilidad empezaba a tomar cuerpo.

			—Hábleme del resto de su familia. ¿Dijo que su padre es un erudito?

			—Sí. Y el tío Bellard, que vive con nosotros, es un apasionado historiador. Es tremendamente brillante y muy tímido. Pero, si le hace una pregunta sobre historia, conseguirá que hable durante horas.

			Siguieron charlando, ignorantes del resto del mundo, mientras la sala de conferencias se iba llenando a su alrededor. La conversación iba del señor Odling, el conferenciante, al carbono, el tema de su conferencia, y al reciente descubrimiento de un nuevo elemento, llamado helio. Thisbe casi lamentó que el orador subiera a la tribuna, aunque llevaba días ansiosa por escuchar su charla.

			Tuvo serias dificultades para concentrarse en la presentación, demasiado consciente de la presencia de Desmond a su lado. Las conferencias navideñas siempre contaban con una gran asistencia de público y los asientos eran más pequeños, y estaban más próximos que en Covington, para así poder acomodar a todo el mundo. En la anterior ocasión él había estado a unos centímetros de su silla, pero allí su hombro casi rozaba el suyo. Si uno de los dos se moviera en el asiento, sus brazos sin duda se tocarían. No era fácil mantener una actitud calmada y atenta cuando sentía una punzada de excitación cada vez que él la rozaba con su brazo.

			Concluida la conferencia caminaron hasta la tienda de Desmond, recorriendo parte del trayecto en ómnibus. El cochero los seguía a cierta distancia, pero Desmond no miró atrás en ningún momento. La tienda era pequeña, situada entre dos edificios más grandes. Sobre la puerta un cartel rezaba: «Barrow e Hijos». Para cuando llegaron, la luz empezaba a escasear y la tienda estaba cerrada, pero Desmond sacó una llave del bolsillo y abrió la puerta. Tras encender una vela, invitó a Thisbe a entrar.

			El espacio era pequeño y solo contaba con un estrecho mostrador tras el cual había un armario de madera.

			—Aquí no exponemos el género como se hace habitualmente en las tiendas. La gente suele acudir a nosotros en busca de algo muy concreto, y a menudo hay que fabricarlo por encargo —le explicó Desmond mientras se acercaba hasta una puerta a un lado del mostrador y la abría.

			Estaba claro que allí era donde se desarrollaba la acción. Thisbe nunca había estado en un taller, y miró a su alrededor con gran interés. Las paredes de la estrecha estancia estaban repletas de estanterías. Había varias mesas, cada una con dos o tres banquetas, la mayoría cubiertas por lo que parecían proyectos en proceso. Desmond la condujo hasta la última mesa de trabajo y encendió la lámpara de gas. A diferencia de los demás espacios de trabajo, el suyo estaba muy ordenado y las herramientas colocadas a un lado sobre una bandeja.

			Se agachó y empezó a revolver en una caja bajo la mesa hasta encontrar un caleidoscopio. Thisbe lo contempló y miró por él mientras giraba el otro extremo para ver los dibujos.

			—Es precioso. Los colores son muy brillantes.

			—Gracias —él sonrió—. Nuestras lentes son las mejores. A mí siempre me gusta emplear colores vívidos —tomó otro caleidoscopio—. Esto es un tomoscopio. Utilícelo para mirar algún objeto sobre la mesa —la animó mientras disponía las herramientas y la llave de la puerta directamente bajo el foco de luz—. He estado trabajando en esto últimamente.

			Thisbe sostuvo el instrumento junto a su ojo.

			—¡Oh! No parece una llave —pasó de un plano al siguiente—. Esto es maravilloso —bajó el instrumento y sonrió.

			—Me alegra que le guste —una tímida sonrisa asomó al rostro de Desmond.

			—Desde luego que me gusta —Thisbe volvió a alzar el tomoscopio, dirigiéndolo hacia otro objeto—. Esto será precioso a la luz del día, ¿verdad? Se podrán ver las flores o un paisaje a lo lejos o, bueno, casi cualquier cosa.

			—Lléveselo.

			—¿Qué? —ella bajó el tomoscopio y se volvió hacia él.

			—Es suyo. Se lo regalo.

			—Oh, pero… no, yo no pretendía… no estaba insinuando que me regalara uno. Esto sin duda habrá sido fabricado por encargo de alguien.

			—No —Desmond sacudió la cabeza—. Es mío, lo he estado haciendo por mi cuenta.

			—Pero no está bien que lo acepte —ella alargó el tomoscopio hacia él.

			—No, quiero que se lo quede —Desmond cerró la mano de Thisbe sobre el instrumento y empujó suavemente hacia ella—. Por favor, quédeselo.

			Estaba tan cerca, y la miraba de tal manera que Thisbe sintió que se quedaba sin aliento. Sin darse cuenta, se inclinó hacia él, y él hizo lo mismo. Y la besó.
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			Sin duda era de lo más apropiado, pensó Thisbe, que su primer beso tuviera lugar en un lugar tan mundano como un taller. Pero en el beso no había nada mundano. Solo duró unos instantes, pero la hizo sentir como si el corazón estuviera a punto de saltar de su pecho.

			Desmond levantó la cabeza con la mirada algo nublada.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamó mientras se erguía—. ¡Lo siento! —sus manos, que se habían cerrado en torno a las caderas de Thisbe, se apartaron de golpe mientras él daba un paso atrás y seguía balbuceando—. No debería haber… jamás quise… le dije que no me aprovecharía, y voy y… lo siento.

			—Pues yo no lo siento —Thisbe alzó la mirada hasta sus ojos, dio un paso al frente y lo besó mientras le rodeaba el cuello con los brazos.

			Desmond emitió un extraño ruido antes de abrazarla con fuerza. Sus labios eran suaves y cálidos, la presión aumentando a medida que el beso se volvía más apasionado. Ella se agarró con fuerza, casi mareándose con las sensaciones. Sensaciones de la fuerza con la que él la abrazaba, cómo sus manos se posaban sobre ella, sensaciones como el indefinible olor de su cuerpo, y con esa boca… ¡esa boca! Sus labios se movían sobre los suyos, la lengua entrando en su boca. Bueno, eso sí que le resultó algo sorprendente y consiguió que todo su interior saltara, pero a continuación comenzó a derretirse contra él, apretándose contra su largo y fibroso cuerpo.

			Le pareció que había transcurrido una eternidad antes de que Desmond interrumpiera el beso, pero cómo odió que terminara. Desmond levantó la cabeza y la miró a la cara con sus ojos oscuros y profundos.

			—Thisbe.

			¿Cómo era posible que la excitara tanto oírle pronunciar su nombre? Resultaba tan placentero que decidió devolverle el gesto.

			—Desmond —Thisbe retiró los cabellos que habían caído sobre la frente de Desmond, cuyo rostro respondió con un sutil cambio. Qué extraño y excitante que su caricia ejerciera algún efecto en él. Tentativamente, posó una mano sobre su mejilla y, en esa ocasión, sintió aumentar la temperatura de su piel.

			Desmond posó una mano sobre la de Thisbe, sujetándola contra su rostro durante un instante antes de tomarla y levantarla para besarle suave y dulcemente la palma.

			—Yo… nosotros… deberíamos marcharnos.

			—Sin duda tienes razón.

			Él asintió, pero no se movió. En cambio inclinó la cabeza y volvió a besarla, lentamente, prolongadamente, antes de apartarse y hundir las manos en los bolsillos de su chaqueta. Se mantuvo en silencio mientras cruzaban la tienda y salían por la puerta. Thisbe tampoco dijo nada. No había nada y al mismo tiempo tantas cosas que decir, la emoción entre ambos demasiado frágil para romperla con palabras.

			Desmond la acompañó hasta la parada del ómnibus, donde ella repitió la misma pantomima hasta acabar finalmente sentada en el carruaje que la condujo hasta su casa. Durante todo el trayecto se abrazó al recuerdo del beso de Desmond. Era un momento demasiado íntimo, demasiado nuevo, para compartirlo, ni siquiera con sus hermanas. Quizás más tarde lo analizara y considerara su significado. Pero de momento solo quería deleitarse en su recuerdo.

			Al cruzar el umbral de Broughton House, Thisbe encontró a su madre junto a la mesa del vestíbulo, mirando con el ceño fruncido una carta sellada que descansaba sobre la mesa. Alta y con la espalda muy recta, bastaba con echarle un vistazo a la duquesa para saber cuál sería el aspecto de Kyria cuando alcanzara la mediana edad. El flamígero cabello rojo estaba salpicado de hebras grises, y su figura se había engrosado un poco alrededor de la cintura, pero aún conservaba su belleza innata. Era la mujer más intimidante que Thisbe hubiera conocido jamás. Leal a sus creencias y de propósito firme, Emmeline rara vez permitía que algo se interpusiera en su camino. Por tanto no era habitual verla con esa expresión indecisa, incluso recelosa, ante una sencilla carta.

			—¿Madre? ¿Va todo bien?

			—Es de la duquesa viuda.

			—Ya —Thisbe lo comprendió de inmediato. La madre del duque no era muy prolífica en su correspondencia, y casi nunca escribía a su nuera, salvo para criticar u ofrecer algún consejo no solicitado, normalmente ambas cosas a la vez. También era la única persona, que supiera Thisbe, capaz de poner nerviosa a Emmeline—. Más vale que acabes con ello cuanto antes.

			—Lo sé —la duquesa suspiró y rompió el sello—. Es que hoy ha sido un día tan agradable. Kyria y Olivia han dedicado casi toda la tarde a perseguir a Alex y a Con por los jardines, y han agotado tanto a los pequeños que se fueron directamente a la cama después de cenar. Puede que me hayan evitado tener que contratar a una nueva niñera. Pero ahora ha llegado esta carta.

			—Por lo menos no es muy extensa —señaló Thisbe cuando su madre desdobló la única hoja.

			—Eso sí es verdad —concedió su madre mientras alargaba un poco más el brazo para leer. Era una de las pocas concesiones a la vanidad de la duquesa: se negaba a ponerse gafas para ver de cerca—. Nos desea a todos una feliz Navidad y, ahí está, lo sabía… se queja de haber estado sola en Bath durante las vacaciones —Emmeline hizo una mueca de desagrado y miró a su hija—. Como si yo la hubiese obligado a quedarse allí. La invité a reunirse con nosotros aquí. Gracias a Dios que no vino.

			—A la abuela siempre le ha gustado dramatizar. Estoy segura de que se lo ha pasado en grande con todos sus secuaces.

			—Pues claro que sí… ¡Maldita sea! —Emmeline contempló horrorizada la carta—. Ha cambiado de idea.

			—¿Va a venir? Yo creía que odiaba la ciudad.

			—Así es. Según ella, el aire es «insalubre». Bueno, para ser justa, eso no puede negarse. Pero ¡mira! —la duquesa agitó la carta delante de Thisbe—. Es peor. ¡Viene para la temporada de baile! Yo no la invité para toda la temporada.

			—Madre mía…

			—Está convencida de que Kyria no está siendo adecuadamente promocionada, dada mi «inexperiencia en actividades sociales». Como si lady Jeffries no fuese uno de los pilares de la alta sociedad, además de una generosa contribuyente a mi campaña contra el trabajo infantil. Fue muy considerado por parte de lady Jeffries ofrecerse, y Kyria la adora. Estoy segura de que está haciendo una labor de presentación de Kyria en la sociedad mucho mejor de lo que puede hacer la duquesa viuda, que, y escúchame bien, habrá ofendido a la mitad nada más llegar.

			—A Kyria no le va a gustar —concedió Thisbe—. Estoy segura de que la abuela pondrá pegas a todo lo que hace.

			—Claro que lo hará. A eso viene. Con la ventaja añadida de complicarme a mí la vida —añadió Emmeline sombríamente—. Yo me siento capaz de hacerle frente, pero tu pobre padre… esa mujer siempre logra disgustar a Henry. Si no es quejándose de su dejadez en sus deberes como duque para «jugar con sus jarrones», lo consigue comparándolo con su «bendito» padre, al que quiere mucho más ahora que está muerto que cuando vivía. Siempre encuentra la oportunidad de recordarle que se casó por debajo de sus posibilidades. Y eso siempre consigue enfurecer a tu padre, y ya sabes lo mucho que odia enfadarse.

			—El tío Bellard se largará en cuanto ella aparezca.

			—Sí. Seguramente permanecerá todo el tiempo encerrado en sus habitaciones. El pobre siente terror hacia esa mujer. No sé de qué la creerá capaz, no es más que su cuñada.

			—Creo que fue porque ella dijo que el tío Bellard estaba loco como una cabra y que debería ser encerrado en el ático.

			—Sí. Eso no fue nada amable por su parte, pero el tío Bellard debería saber que Henry jamás lo permitiría. Hasta el viejo duque lo habría impedido, por mucho que se quejara Cornelia. Henry está convencido de que su padre le seguía la corriente a ella porque era la única forma de que le dejara en paz —la duquesa suspiró—. Lo siento, querida. No debería criticar a tu abuela delante de ti. Ella os quieres a todos. A su manera.

			—Lo sé. Sobre todo a Theo. Reed y él podrán mantenerla apartada de papá durante un buen tiempo. Y los gemelos estarán felices de verla de nuevo.

			—Cierto —Emmeline rio por lo bajo—. Ella no es capaz de intimidarlos.

			—Pocas cosas lo consiguen. Ellos adoran todas esas cosas brillantes que se cuelga. Es a Olivia a quien le da miedo, con toda esa charla sobre que ha heredado el «don» de su abuela.

			—Sí, Olivia seguramente le hará compañía al tío Bellard en su habitación de lectura y batallas. Pero ya conoces a Livvy, le encantará hacerlo. Y así se asegurará de que el tío Bellard no se salte sus comidas.

			Thisbe subió las escaleras, parándose delante de la puerta de la habitación de su mellizo. Theo estaba sentado ante el pequeño escritorio de la esquina con un libro abierto, mientras escribía en una hoja de papel. Ella lo contempló durante un rato.

			Toda su vida, Theo había sido la persona más cercana a ella. No podía decirse que lo quisiera más que al resto de sus hermanos, pues cada uno de ellos era imprescindible en su vida. Pero tenía un vínculo adicional con Theo, un entendimiento y una consciencia que no requería de palabras. A pesar de lo diferentes que eran sus respectivos intereses, Thisbe siempre se sentía capaz de compartir con su hermano lo que sentía, y a él le sucedía lo mismo. Ella, por ejemplo, no sentía el menor deseo de viajar a Egipto, pero el año anterior, cuando Theo había ido, había sentido y participado de su ilusión. Y cuando fallaba algún experimento, podía contárselo a Theo y sabía que él sentiría una parte de su decepción.

			Pero de repente había un hombre nuevo abriéndose paso en su vida y, por primera vez, estaba ocultándole algo importante a su mellizo. Resultaba inquietante y no pudo evitar sentir cierta culpabilidad. Pero conocía bien a su hermano y, por mucho progresismo que su madre hubiera inculcado en todos sus hijos, el habitualmente amistoso y relajado Theo era muy protector con sus hermanas. Kyria había terminado por negarse a asistir a fiestas si sabía que su hermano estaría allí, fulminando con la mirada a todos sus pretendientes y haciéndoles innumerables preguntas incómodas. Thisbe sospechaba que su actitud sería aún más exagerada ante las intenciones de cualquier hombre hacia su hermana melliza. Sin duda querría conocer a Desmond, y lo último que ella quería era que Theo sometiese a ese pobre hombre a su interrogatorio.

			Theo levantó la mirada y la vio. Arrojó el lápiz a un lado, en absoluto molesto con la interrupción de su tarea, y se levantó.

			—Hola, Thiz. ¿Qué tal la conferencia?

			—Maravillosa —ella se acercó.

			—¿De qué trataba?

			—De las propiedades del carbono.

			—Vaya, vaya. Apasionante, desde luego —él hizo una mueca de desagrado.

			—Tengo otra noticia menos agradable aún. La abuela viene de visita.

			—¿Pronto? —preguntó Theo con recelo—. Puede que yo ya me haya ido.

			—No estás de suerte. Da la sensación de que tiene intención de venir pronto.

			—Y entonces tendré que acompañarla a la ópera —su hermano gruñó—. Y todo lo demás.

			—No hace falta que lo hagas.

			—¡Ja! Si no lo hago, se pondrá a hablar sin parar de mis deberes como heredero.

			—Es tu castigo por ser su favorito —espetó Thisbe.

			—Y porque soy el heredero. Ojalá pudieras serlo tú. Tienes cuatro minutos más que yo.

			—¿Quién, yo? No gracias. Es un aspecto en el que me alegra que no se permita la participación de la mujer. De todos modos se me daría fatal.

			—¿Y cómo te crees que se me va a dar a mí? —Theo frunció el ceño, aparentemente reflexionando sobre su destino—. Reed sería un duque excelente. Él debería ser el heredero del título.

			—Sospecho que, de todos modos, será él quien haga todo el trabajo —bromeó Thisbe, arrancándole una risa avergonzada a su hermano—. ¿Qué estabas haciendo? —preguntó mientras miraba hacia la mesa—. No me digas que escribías una carta.

			—No, por Dios —el disgusto de Theo por la escritura de cartas era legendario—. Estaba haciendo una lista con las cosas que debería llevarme a la expedición. Ya hemos fijado la fecha.

			—¿Por eso te has reunido hoy con ese hombre en el museo Cavendish?

			—Sí —él asintió, la ilusión reflejándose en la mirada—. Ha encontrado a alguien que hará de guía. Le ha costado muchísimo encontrar a alguien con conocimiento sobre el Amazonas. Partimos dentro de un mes.

			—¿Tan pronto? —Thisbe sintió una opresión en el corazón—. ¿Vas a marcharte en invierno?

			—Bueno, ya sabes que allí es al revés.

			—Sí, por supuesto, no lo había pensado. ¡Oh, Theo! —impulsivamente, ella lo rodeó con sus brazos—. Voy a echarte de menos.

			—Vamos, Thiz —él la abrazó y le dio unas palmaditas en la espalda—. Estaré bien. No voy a marcharme para siempre.

			—Lo sé —Thisbe se apartó y sonrió, aunque sus ojos estaban llenos de lágrimas.

			—No es la primera vez que me voy de expedición. El año pasado fui a Egipto.

			—Lo sé —ella asintió—. Y otra vez bajaste por el Danubio. En tu recorrido por el continente.

			—¿Lo ves? Será parecido a eso.

			—Pero esta vez te vas mucho más lejos. Y suena tan… tan misterioso y extraño. La jungla.

			—Sí —los ojos de Theo brillaban como cada vez que hablaba de alguna aventura—. Me muero de ganas de verlo. Dicen que hay loros de todos los colores. Monos. Y lianas tan gruesas como mi brazo.

			—Y también serpientes tan grandes como tu brazo —señaló ella—. ¿Y no hay peces que se comen a las personas?

			—Sí —contestó él con alegría—. Va a ser estupendo.

			Thisbe sacudió la cabeza en un gesto de exasperación.

			—Te lo juro, Theo, no sé cómo puede ilusionarte tanto la perspectiva del peligro.

			—Bueno, ya sabes, la tía Hermione siempre decía que tenía menos sesos que un ganso.

			—No olvides que te quiero, y que me enfadaré muchísimo si te matas.

			—No lo haré, te lo prometo. Y volveré antes de que te des cuenta —Theo abrazó a su hermana—. Yo también voy a echarte de menos.

			—Qué difícil es, ¿verdad? —ella suspiró y se apoyó contra él—. Hacerse mayor. Seguir adelante.

			—Sí, pero nada podrá separarnos. Y piensa en el futuro. Me muero de ganas de verlo. ¿Y tú?

			—También —Thisbe se apartó de su hermano y sonrió—. Va a ser una gran aventura.

			 

			 

			En el transcurso de la siguiente semana y media, Thisbe siguió encontrándose con Desmond en las conferencias navideñas. Tres más en total, y en cada una de ellas ambos llegaron con antelación y después se marcharon juntos, charlando. Caminaban sin rumbo por la calle o iban a algún parque, comían castañas asadas calientes. Y hablaban.

			Hablaban sobre toda clase de cosas, la ética de la investigación científica, los problemas de financiación, el fallo de los equipos, las posibilidades que se abrían a su alrededor en el mundo de la ciencia.

			—Al principio a mí me interesaba la fotografía —le confesó Desmond.

			—¿La fotografía de espíritus?

			—No, la normal. Creía que quería ser fotógrafo. Por eso el vicario me recomendó al profesor Gordon. Conocía el interés de Gordon por la materia, y creo que tenía la esperanza de que yo fuera a la universidad y que allí me sintiera atraído por algo más intelectual.

			—Y parece que así fue.

			—Pero no la clase de disciplinas en las que pensaba el vicario, como Filosofía o Teología.

			—¿Estuviste interesado en convertirse en clérigo?

			—No. Era el vicario el que lo quería —Desmond sonrió con tristeza.

			—¿Por qué desestimaste la fotografía?

			—En cuanto aprendí el procedimiento, cómo cubrir el cristal con colodión y bañarlo en plata, cómo tomar la fotografía y revelarla, y lo demás, comprendí que sería exactamente eso. Siempre lo sería. Quizás yo podría perfeccionar mi habilidad, o crear algún dispositivo de utilidad, pero, básicamente, estaría siempre haciendo lo mismo. Y comprendí que lo que me gustaba no era hacer daguerrotipos, sino el proceso de aprender a hacerlos.

			—Lo que quieres es descubrir cosas, encontrar nuevos conocimientos —señaló Thisbe.

			—Exactamente. Estando en la universidad encontré trabajo en Barrow e Hijos, y eso me llevó hasta los prismas y las propiedades de la luz. Las posibilidades de descubrir y explorar… ¿habrá más bandas en el espectro que resulten invisibles al ojo humano?

			A Thisbe le encantaba mirarlo cuando hablaba así, cómo su rostro se iluminaba de entusiasmo. Movía las manos para ilustrar sus argumentos, y sus ojos brillaban, todo su fibroso cuerpo intenso y concentrado.

			Aunque quizás fuese únicamente que le encantaba verlo hablar de cualquier cosa. Y disfrutaba tanto, o más, de sus conversaciones más tranquilas y mundanas, cuando hablaban de ellos mismos o de sus familias, de sus lecturas favoritas, de la tonta extravagancia de algún sombrero, o incluso de los errores que habían cometido.

			Thisbe relató un experimento que había llevado a cabo unos años atrás y que había explotado.

			—Yo esperaba una reacción, pero no tenía ni idea de que sería tan enorme. Estalló el tanque de agua entero. Destrozó todas mis notas. Por supuesto que fue mejor que aquella vez en que uno de mis experimentos se prendió fuego. No fueron más que las cortinas, pero mi madre se alteró bastante.

			Desmond se echó a reír y respondió con un relato de sus múltiples contratiempos, nada más trasladarse a Londres. Su risa la cautivó casi tanto como su entusiasmo. Su rostro cambiaba y la mirada bailaba divertida, y quizás algo sorprendida. Thisbe tuvo la impresión de que no estaba muy acostumbrado a reír, y le hizo desear decir algo que provocara en él esa risa. También le hizo desear besarlo.

			Sin embargo, había pocas posibilidades de que eso sucediera. Durante todo el tiempo estuvieron en público, primero en la sala de conferencias, luego en la calle. Ni siquiera hubo la menor posibilidad de poder tomarle la mano a Desmond, mucho menos repetir el beso. Sin embargo, en una o dos ocasiones, cuando estaban en el parque fuera de la vista de los demás, Desmond sí la atrajo hacia sí para darle un fugaz, aunque apasionado, beso con los labios fríos, pero bajo los cuales ardía el fuego.

			Thisbe quería estar a solas con él. También resultaría muy agradable poder cobijarse en algún lugar cálido. Pero, sobre todo, estaba el hecho de que las conferencias pronto acabarían y entonces, ¿con qué frecuencia iban a poder verse? Lo más obvio sería que Desmond fuera a visitarla a Broughton House.

			Pero allí tampoco podrían estar a solas. Había demasiadas personas en la casa, y alguien podría aparecer en cualquier momento. Desde que Kyria había empezado a alternar en sociedad, no había una sola tarde en la que al menos un joven acudiera a visitarla. Aun así, estarían más a solas allí que en un parque o en la calle, o en una sala de conferencias.

			El problema era que, en cuanto Desmond viera Broughton House, se daría cuenta de que ella era aristócrata, algo que hasta entonces había conseguido ocultar. Iba a tener que contarle que su padre era duque. Desmond debía saber ya que ella era una dama, por su forma de hablar, sus modales, sus estudios en Europa, las cosas que le había contado sobre su familia…sin duda se había delatado. Pero de lo que seguramente no era consciente era de que Thisbe era una dama con título de lady. La hija de un intelectual de clase alta estaba a años luz de la hija de un duque.

			Por supuesto que debía contarle quién era su familia. De hecho debería habérselo contado ya. No le había mentido, pero sí había ocultado la verdad. Todo lo que le contaba sobre ella misma o su familia estaba cuidadosamente enunciado de manera que no se le escapara ningún detalle sobre la posición de los Moreland en la sociedad. Su primera intención había sido que se sintiera más cómodo, pero cuanto más se alargaba aquello, mayor le parecía la traición.

			Sin embargo, Thisbe continuó aplazando la confesión, por miedo a que lo arruinara todo. ¿Y si cambiaba su comportamiento hacia ella? ¿Y si cambiaban sus sentimientos? ¿Y si cambiaba lo que sentía por ella? ¿Seguiría viéndola como era, la Thisbe que paseaba a su lado, o se volvería de repente todo muy incómodo entre ambos? ¿Decidiría que ella no era una verdadera científica, solo una aristócrata, como lady Burdett-Coutts, que se divertía jugando con la ciencia? Desmond era uno de los pocos hombres que conocía que la hablaba de igual a igual. Y no soportaría que su estatus social cambiara eso, pero no, seguro que no. A fin de cuentas, Desmond había llegado a conocerla y, sin duda, no la vería de manera distinta solo porque descubriera que había un título delante de su nombre. El problema era que lo que estaba en juego si se equivocaba era demoledor.

			Cada día que pasaba, Thisbe se sentía más culpable por mantener el secreto. Tenía que contárselo. Se prometió a sí misma que lo haría tras la última conferencia navideña. Si no lo hacía, no volverían a verse hasta la siguiente reunión en el Covington, y para eso aún faltaban quince días. Sin embargo, mientras paseaban por el parque tras esa última conferencia, haciendo caso omiso de los copos de nieve que flotaban a su alrededor, no fue capaz de pronunciar las palabras.

			Llegaron a un lugar aislado y alejado de miradas indiscretas, y allí Desmond la tomó en sus brazos y la besó. Resultó ser un beso de lo más agradable y, cuando él levantó la cabeza, los dos respiraban entrecortadamente.

			—Quiero volver a verte —dijo él.

			—Sí. Yo también —había llegado el momento de la confesión—. Quizás podrías, eh… —Thisbe lo miró a los ojos. Los nervios daban saltos en su estómago y lo único en lo que conseguía pensar era en cómo cambiaría su rostro, en cómo adquiriría una expresión incierta, en cómo se apartaría de ella—. Quizás podríamos vernos en la sala de lectura del Museo Británico. Allí permiten la presencia de mujeres, no nos obligan a permanecer en la «sala de lectura de revistas».

			—¿Cuándo?

			—Pues veamos —si le decía al día siguiente parecería demasiado ansiosa—. ¿El domingo por la tarde?

			—Allí estaré —él sonrió antes de inclinarse para volver a besarla.

			Resultó un broche de lo más agradable para ese día, pero Thisbe no paró de reprenderse a sí misma durante todo el trayecto a su casa por no haberle dicho la verdad. Era una estupidez pensar que fuera a apartarse de ella. A la mayoría de las personas les parecería estupendo que su padre fuera un duque. El hecho de que Desmond hubiera hecho alguna referencia a los «adinerados diletantes» cuando discutían del mecenazgo científico no significaba que pensara de ese modo sobre ella. Desmond sabía quién era ella.

			Estaba subestimando a Desmond al pensar que reaccionaría como cualquier persona. Él vería más allá de la magnífica residencia y vería la verdadera imagen de su familia. Además, si un hombre no era capaz de hacer eso, ella no quería tener nada que ver con él, por mucho que le doliera renunciar a él. Se lo contaría el domingo. Lo escribiría para dárselo a leer, por si su boca volvía a cerrarse.

			Pero, cuando entró en Broughton House y vio los bolsos de viaje y baúles que abarrotaban la entrada, el alma se le cayó a los pies. Había algo mucho peor que mostrarle a Desmond dónde vivía. Su abuela había llegado.

		


		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			Era increíble que una sola mujer necesitara tanto equipaje para una visita, y hacía crecer el temor de que su abuela tuviera intención de vivir con ellos durante el resto de sus días. Pero la duquesa viuda siempre llevaba una enorme cantidad de ropa cuando viajaba. Y rara vez se movía sin llevar con ella el baúl de los «tesoros».

			—¡Thisbe! —su madre se volvió hacia ella con una expresión de alivio grabada en el rostro—. Tu abuela está aquí.

			—Sí, ya lo veo. Hola, abuela —Thisbe se adelantó para besar a su abuela en la mejilla.

			La duquesa viuda no era especialmente corpulenta, pero de algún modo conseguía parecerlo. Sus cabellos eran plateados casi en su totalidad, los ojos, grises, y el rostro aún conservaba remanentes de su belleza de juventud. De no ser por la gélida mirada y la firmeza en la mandíbula, podría haber sido la imagen de una dulce y adorable abuelita.

			Llevaba su habitual vestido a la moda y las joyas que tanto fascinaban a los gemelos. Un collar de oro rodeaba su cuello, a juego con la pulsera en un brazo y el brazalete de luto, encastrado con obsidianas, en el otro. Gruesos anillos decoraban tres de sus dedos, y alrededor de la cintura portaba una chatelaine de la cual colgaban sus quevedos de oro y otras «necesidades» como las sales, un espejito, pastillas digestivas, un pequeño costurero y unas diminutas tijeras, todo encerrado en ornamentados contenedores de oro. El dorso del espejo estaba encastrado en diamantes.

			—Tu madre me dice que Theo no está aquí —se quejó la duquesa viuda mientras lanzaba una mirada acusadora a Emmeline.

			—De haber sabido cuándo llegarías, estoy segura de que Theo habría insistido en estar aquí para darte la bienvenida —respondió Emmeline.

			—Espero que no haya sido muy agotador el viaje —intervino Thisbe.

			—Pues claro que lo ha sido. El tren era espantosamente ruidoso, capaz de enfermar a cualquiera. Habría preferido venir en carruaje, pero se lo dejé a Hermione.

			—¿Lady Rochester estaba en Bath? —preguntó Thisbe mientras intercambiaba una mirada con su madre. Eso sin duda explicaría el repentino deseo de su abuela de hacerles una visita.

			—Sí. Cree que los baños serán beneficiosos para su gota. Yo le expliqué que no comerse un plato de rosbif cada noche le haría aún más bien que los baños. Por supuesto no me hizo caso. Me sentí obligada a dejarle a ella el carruaje, dada su dolencia, y por eso vine en tren. Yo no soy de las que se queja —concluyó la duquesa viuda antes de proceder a hacer precisamente eso sobre la gente que viajaba en el tren, la incompetencia de los porteadores y la presencia de golfillos corriendo por la estación.

			—Le estaba diciendo a la duquesa que debería subir a sus habitaciones para descansar después de tan terrible experiencia —le explicó Emmeline a su hija. 

			A Thisbe siempre le divertía que su madre y su abuela se molestaran tanto en evitar pronunciar sus respectivos nombres.

			—Tonterías. Todavía no soy tan anciana como para necesitar echarme la siesta por las tardes. Demasiado sueño atonta el cerebro, ¿lo sabías? —la duquesa viuda se volvió y se dirigió hacia el salón formal, que apenas era utilizado por el duque y su familia.

			—Menos mal que has llegado —Emmeline suspiró y se volvió hacia su hija—. Todos los demás están fuera. Bueno, Bellard está aquí, pero subió disparado por las escaleras traseras en cuanto oyó la voz de Cornelia. Y sospecho que Smeggars mintió al anunciar que Henry se había ido al club.

			Siguieron a la duquesa viuda hasta el salón y la encontraron sentada en un sillón junto a la enorme chimenea.

			—Aquí hace mucho frío.

			—No solemos encender el fuego en esta habitación, dado que apenas la utilizamos —le explicó Emmeline—. Pero Smeggars hizo que encendieran la chimenea en cuanto supo de tu llegada. No debería tardar mucho en caldearse.

			—¿Y dónde recibís a los invitados entonces? No me digas que seguís haciéndolo en esa monstruosidad roja.

			—Prefiero el salón sultán, sí.

			Cornelia soltó un bufido de desaprobación y echó un vistazo a su alrededor.

			—Este es un salón majestuoso para celebrar recepciones. A mí siempre me gustó. Hoy en día no se encuentra gente que trabaje así —gesticuló hacia la repisa, y el panelado de la chimenea, de nogal labrado—. Yo solía venir aquí para hablar con el antepasado de Henry —sonrió con cariño al retrato de un hombre de aspecto adusto, vestido con ropa típica del siglo XVII.

			—¿El viejo Eldric? —la voz de Thisbe se alzó incrédula—. Pero si lleva muerto doscientos años.

			—Thisbe, vigila esos modales —la reprendió su abuela—. No deberías hablar de tus antepasados de ese modo tan impertinente. A fin de cuentas, Eldric fue el primer duque de Broughton.

			—Lo siento, abuela. Yo solo, eh, me ha sorprendido saber que hablabas con él —Thisbe no sabía por qué le seguían sorprendiendo las peculiares creencias de su abuela—. Pensé que solo se… comunicaban contigo los seres más cercanos a ti.

			—Por supuesto me comunico sobre todo con mi querido Alastair. Y mi madre viene a visitarme a menudo. Pero no son los únicos. Las sombras me alcanzan en muchos lugares. Ellos saben cuándo alguien tiene el don, como yo. Al igual que Olivia —la mujer ladeó la cabeza y observó atentamente a Thisbe—. Y, por lo que me cuentan, tú también tienes el don, al menos un poco.

			Aquello era nuevo. Thisbe había oído durante toda su vida a su abuela presumir de su don. Le había dado escalofríos y hasta pesadillas siendo joven. Sobre todo en esa espeluznante ocasión en que Cornelia dijo que había visto la muerte de su cachorrito, un mes antes de que el animalito corriera a la calle y fuera atropellado por un carruaje. Las sentencias de la duquesa viuda ya no le provocaban escalofríos, pero la revelación de que ella poseía el mismo talento resultaba vagamente inquietante.

			—Siempre has asegurado que Olivia lo poseía, pero de mí nunca dijiste nada.

			—Es que yo tampoco lo creía —la duquesa viuda se encogió de hombros—. Pero madre me asegura que está ahí, todas las mujeres de nuestro linaje lo poseen. Aunque le resulta difícil creer que lo tenga Kyria. Esa niña, sin duda, se parece a ti —concluyó mirando a Emmeline.

			—Sin duda —la duquesa sonrió con serenidad.

			Quizás al final no resultara tan mala idea que Desmond conociera a la duquesa viuda. Estaba acostumbrado a su mentor, que creía en fantasmas. Quizás incluso querría estudiar a su abuela. Thisbe reprimió una sonrisa ante la idea.

			—¿Dónde está Kyria? —Cornelia miró a su alrededor como si esperara descubrirla escondida en alguna parte—. Tenemos que hablar de su debut.

			—Reed llevó a las demás chicas al museo. Lleva tiempo prometiéndoselo a Olivia.

			—¿Kyria ha ido al Museo Británico? —Thisbe enarcó las cejas—. Pero si a ella no le gusta el museo, dice que la hace sentirse asfixiada.

			—Solo las secciones de Egipto y el Creciente Fértil. Creo que es por las momias. Reed le aseguró que no iba a tener que visitar esa parte. Lo que ella quiere ver son las joyas antiguas. Además, sospechaba que Kenneth Duncan iba a venir de visita hoy.

			—Desde luego Kyria tiene buen gusto para las joyas —reconoció la abuela de Thisbe—. En eso se parece a mí. Yo siempre he tenido fama por mi gusto para los accesorios. Cuando era joven, no se llevaban muchos adornos, ya sabéis, un camafeo o quizás una hilera de perlas. Gracias a Dios que eso ya pasó. Bueno, da igual. En realidad la que me preocupa es Thisbe.

			—¿Yo? Abuela, te aseguro que estoy muy bien. No hay necesidad de que te preocupes por mí.

			—Pero lo hago. Tienes que vestirte de largo.

			—Yo no necesito la temporada —se trataba de una vieja discusión. Thisbe creía que su abuela la había dejado por imposible—. No quiero una puesta de largo.

			—Tonterías. Todas las chicas necesitan una. ¿Cómo si no van a encontrar marido?

			—Podría conocerlo durante una conferencia —sugirió ella con una sonrisa.

			—¿Un intelectual? —preguntó Cornelia horrorizada—. No, no, yo me refiero a alguien adecuado. Alguien de tu clase. Un Moreland debe tener cuidado con casarse apropiadamente —concluyó mientras dirigía una significativa mirada a su nuera.

			—En cualquier caso —Thisbe intervino apresuradamente—, ya se me ha pasado la edad para la puesta de largo. Tengo veintitrés.

			—A eso me refiero precisamente —declaró Cornelia en tono triunfal—. Te acercas a una edad desesperada. Pronto serás considerada una solterona.

			—¿Por qué no nos tomamos una copita de jerez? —Emmeline se puso en pie.

			Por suerte su propuesta consiguió que se abandonara el tema y al poco empezó a llegar el resto de la familia, lo que le permitió a Thisbe liberarse de la carga de la conversación con su abuela. Se apartó para dejarle a su padre en el lugar que le correspondía, junto a su madre, e ignoró la mirada de dolor que le dirigió el hombre. Al poco rato pudo salir discretamente de la estancia.

			No había manera de escapar a la cena y la posterior conversación en familia. Incluso el tío Bellard apareció, saludando a la duquesa viuda antes de sentarse en la silla más alejada de la presidencia de la mesa, satisfecho su sentido del deber. Aunque normalmente no solían practicar la costumbre de los hombres de tomar un brandy después de la cena, el duque la restablecía encantado cada vez que su madre los visitaba. Sin embargo, solo podían escapar durante un rato, antes de tener que cumplir con su deber y reunirse con las mujeres en el majestuoso salón.

			La mente de Thisbe volaba mientras la conversación fluía a su alrededor. Levantó la mirada hacia el retrato del primer duque. Cuando era pequeña, creía que la duquesa viuda le contaba las historias de su comunicación con los muertos solo para llamar la atención. La práctica resultaba muy útil para atribuirle a otro los consejos que daba. Pero a los catorce años, Thisbe pasaba ante la habitación de su abuela una tarde y vio a la anciana conversar con el aire.

			El recuerdo todavía le provocaba escalofríos. Le había resultado tan espeluznante como impactante, y allí comprendió que la duquesa viuda era realmente capaz de hablar con los muertos. Quizás no tuviera que preocuparse por si a Desmond le espantaba el título de su padre. Lo más probable era que huyera por culpa de su peculiar familia.

			Más tarde, tumbada en la cama, intentando dormir, su mente regresó a la escena con su abuela de años atrás. Recordó la expresión atenta, incluso sonriente, de la mujer. Esa sonrisa era lo que más le había asustado. Aquella noche, Thisbe había echado el cerrojo de su puerta, aunque a saber por qué había creído que una puerta cerrada con llave podría protegerla de los fantasmas.

			En todos los demás aspectos, Cornelia era normal. Dictadora y criticona, pero a la vez parecida a tantas otras. Y por eso resultaban tan espeluznantes las extrañas afirmaciones que dejaba caer de vez en cuando en las conversaciones. Lo hacía de un modo casual, como si hablar con los espíritus fuera de lo más común. Quizás su abuela estaba realmente loca…

			 

			 

			Tenía calor, muchísimo calor. El calor la envolvía, comprimiéndola como un peso. ¿Por qué estaba allí? ¿Qué estaba sucediendo? Oyó el crepitar del fuego a su alrededor. Un pesado y negro humo se elevó, ahogándola.

			Tenía que salir. Tenía que encontrarlo, salvarlo.

			A lo lejos oyó gritos, unos horribles sonidos de infinita agonía. En esa ocasión también iría a por ella. Lo sabía. Más cerca se oían gritos y burlas, el murmullo de la multitud conversando. Sentía su odio, sentía su excitación. Querían asistir al espectáculo de su muerte.

			—Ayudadme. Mi hijo. Ayudadme. Por favor.

			El crepitar se hizo más fuerte, el aire tan caliente que le rasgaba los pulmones. La leña ardía en llamas, el fuego alcanzando los troncos más grandes y pesados. Ella intentó apartarse de las llamas, pero no podía moverse. Desesperada se retorció y se giró, aunque en vano.

			Tenía algo sujeto alrededor de la cintura, atándola con fuerza al duro poste contra su espalda. Sollozando, tironeó de la gruesa cuerda, clavando las uñas y tironeando desesperada. Las muñecas también estaban atadas, dificultándole alcanzar la cuerda más gruesa y rugosa.

			Alzando el rostro hacia el cielo, gritó:

			—¡Suéltame!

			 

			 

			Thisbe despertó sobresaltada. Su corazón latía alocadamente, el estómago encogido de terror. Estaba empapada en sudor. El recuerdo del humo y el fuego era tan vívido, tan aterrador, que saltó de la cama y abrió la puerta que daba al pasillo para comprobar si había fuego. No se veía ningún resplandor. No olía a humo. Solo había sido una pesadilla.

			Una pesadilla de lo más extraña. No había habido ni carreras ni caídas, ni la alocada sensación de llegar tarde que solía protagonizar la mayoría de sus pesadillas. Todo había sido fuego y miedo. ¿Por qué había soñado con fuego? En la casa no había ningún fuego, ni olía a humo. La habitación estaba fría. Thisbe sentía simplemente un racional temor al fuego. Y nada de lo sucedido durante ese día había tenido que ver con el fuego.

			Más concretamente, ¿Por qué había soñado que ardía en la hoguera, pues sin duda era eso lo que había visto, atada a un poste, rodeada de fuego? En sus sueños, el peligro solía ser una nebulosa, incluso algo desconocido. Pero esa pesadilla había sido vívida y con muchos detalles, hasta un extremo inusitado.

			Era fácil entender por qué había suplicado ayuda. Pero ¿por qué había dicho «mi hijo»? No tenía ningún hijo, ni lo tenía nadie cercano a ella. Y lo más inquietante era que la voz que había oído no era la suya.

			Era más bien como si hubiese estado soñando la pesadilla de otra persona.

			La idea le provocó un escalofrío por todo el cuerpo. Thisbe comprendió que tenía frío, allí de pie, vestida únicamente con el camisón de algodón. Corrió de regreso a la cama, frotándose los brazos… y dio un respingo ante el dolor que sintió en la yema de los dedos. Frunciendo el ceño, encendió la vela de su mesilla de noche y se miró las manos. Las uñas estaban rotas, una de ellas arrancada y la punta de los dedos roja y en carne viva.

			Como si hubiese estado tirando de una áspera cuerda.

			 

			 

			Desmond miró por uno de los oculares del artilugio que tenía frente a él. En fin, la idea no había funcionado. Alzó la cabeza y consideró el problema mientras dibujaba distraídamente sobre el papel que tenía ante él. Era sorprendentemente inmune al desaliento, considerando que su más reciente intento de construir un instrumento espectrográfico había fracasado. Pero era muy difícil sentir algo que no fuera optimismo. El domingo iba a ver a Thisbe. Sonrió para sus adentros.

			Encontrarse en una sala de lectura no era precisamente lo ideal. Claro que podrían dar un paseo después y charlar, pero iba a echar de menos esa hora sentado a su lado, profundamente consciente de su presencia. También tenía un toque furtivo, como si estuvieran organizando una cita, lo cual, supuso, era verdad, con la diferencia de que estarían a la vista de todo el mundo en lugar de ocultándose en un sitio más íntimo.

			Deseó con toda su alma poder verse con ella en privado. Pasear, charlar y reír con ella era maravilloso. En su vida había reído o sonreído tanto como cuando estaba en su compañía. Pero deseaba desesperadamente tocar su brazo, tomar su mano, aunque esa mano estuviese enguantada. Y, sobre todo, se moría por abrazarla, por sentir su cuerpo en sus brazos, por aspirar el aroma de su cuerpo. Por besarla.

			Desmond se removió en la banqueta. Era una tontería pensar en ello. Nada bueno podría surgir de ese romance y debería disfrutar del momento, tomar lo que tenía, sin pensar en lo que quería y en los obstáculos que había entre él y ese futuro deseado. Lo cierto era que todos esos obstáculos se reducían a un solo: era un hombre sin futuro.

			Suspiró y arrojó a un lado el lápiz, la molesta pregunta que lo había estado rondando durante todo el día regresando a su mente: ¿Por qué había querido Thisbe que se vieran en el museo? ¿Por qué no había sugerido que la visitara en su residencia? ¿Por qué nunca le permitía acompañarla hasta su casa?

			Sus motivos siempre eran lógicos: él debía regresar a su trabajo, hacía frío y no llevaba su abrigo… Y así una tras otra. Pero Desmond no podía evitar pensar que ella no quería que supiera dónde vivía.

			Se le ocurrían varios motivos para eso, y ninguno jugaba a su favor. El peor de todos era que se avergonzaba de él. El más desgarrador, que estaba casada. Y entre medias había unos padres estrictos que no le permitían recibir la visita de un hombre, la vergüenza por el lugar en que vivía, o por algún miembro de su familia. Desgraciadamente, los motivos del medio eran los menos probables. Un padre estricto no permitiría que su hija asistiera sola a conferencias, mucho menos que pasara fuera toda una tarde. Era evidente que amaba a su familia, y hablaba de ella siempre con afecto. También vestía demasiado bien para vivir en una choza.

			El motivo más obvio era que no quería que su familia lo conociera. Incluso el más permisivo de los padres desaprobaría que su hija fuera cortejada por un hombre sin futuro y, siendo un intelectual, a su padre sin duda le desagradaría profundamente conocer a un hombre que no hubiese estudiado en Oxford, como había hecho él mismo y los hermanos de Thisbe. Peor aún, él no había conseguido permanecer un curso entero en ninguna universidad.

			En Thisbe había una cualidad refinada, que seguramente se extendería a toda su familia, de la que él carecía. A pesar de su cultivado lenguaje, del poco acento de Dorset que conservara, su discurso carecía de ese tono que desvelaba el refinamiento. Su ropa era barata, su pelo desaliñado. Su pasado… Bueno, lo cierto era que no tenía nada de lo que enorgullecerse, aparte del hecho de haber conseguido dejarlo atrás.

			Era la clase de hombre que perdía los guantes, que olvidaba el abrigo aunque hiciera un tremendo frío, que nunca sabía qué hora era y a menudo llegaba tarde, y que podía pasarse horas hablando sobre un tema que aburría a todo el mundo. Jamás conseguiría ganar dinero suficiente para mantener a su familia, y el poco dinero que conseguía ganar solía gastarlo en un libro o en sus investigaciones. En resumidas cuentas, no era un hombre al que una chica querría presentar a sus padres.

			Bueno, pues desde luego había conseguido desinflar el balón de su felicidad. Desmond regresó a su instrumento fallido. Seguramente iba a tener que desmontar todo el artilugio.

			Justo en ese momento la puerta del laboratorio se abrió de golpe, llevando al interior un golpe de aire invernal. Carson entró con una amplia sonrisa en su cara.

			—Tengo noticias. Le van a encantar, profesor Gordon.

			—¿En serio? —Gordon se levantó de la mesa y se colocó las gafas—. ¿Has descubierto algo?

			—Así es —tras conseguir la atención que deseaba, Carson se acercó despacio a su mesa y se quitó el sombrero mientras a su rostro asomaba la expresión del gato que acababa de comerse al canario—. He sabido que la duquesa viuda de Broughton está en la ciudad.

		


		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			Desmond se quedó boquiabierto, y Gordon corrió hacia el joven. Todo el mundo empezó a hacer preguntas.

			—¿Estás seguro?

			—¿Cuándo?

			—¿Cómo lo sabes?

			—¿Las has visto? ¿Lo has visto?

			—¿Has hablado con ella?

			—Un momento —Carson levantó las manos en un gesto de rendición—. Un momento. De uno en uno.

			—Silencio —el profesor Gordon miró con severidad a los jóvenes—. Dejadle hablar —se volvió hacia Carson—. Cuéntanos.

			—Respondiendo a las preguntas, llegó ayer. Al parecer es de la clase de persona cuyos movimientos llaman la atención. Y no, no la he visto. No me muevo en los mismos círculos que las duquesas. Oí a mi madre y a sus amigas chismorrear esta tarde sobre su llegada y me puse a escuchar. Al parecer es una especie de bruja. Una de las mujeres afirmó que la duquesa está como una cabra, que toda la familia lo está —hizo una pausa antes de continuar con dramatismo—. Y otra mujer aseguró que, según dice ella, habla con su marido muerto.

			—¿Lo dices en serio? —Desmond se inclinó hacia delante.

			—Ya supuse que esto llamaría la atención de todos vosotros.

			—¿Crees que entonces sabe qué es el Ojo? ¿Crees que podría utilizarlo? —preguntó Gordon estupefacto.

			—No tengo ni idea, señor. Pero me pareció que sonaba sospechosamente a eso.

			—El que esté en la ciudad es un golpe de suerte —intervino Desmond—. Podrá hacerle una visita, señor, preguntárselo directamente.

			—No —el hombre sacudió la cabeza—. Estoy seguro de que no querrá recibirme —se dejó caer sobre la banqueta, la expresión de abatimiento. Hundió la mano en el bolsillo y sacó una hoja de papel doblada—. He recibido respuesta a mi carta. De su secretario. Ni siquiera se dignó a escribirme ella misma. Dice, y cito textualmente:

			—«La duquesa no está interesada en vender o prestar ninguna de sus posesiones. Debo pedirle que no vuelva a dirigirse a ella con estas intenciones».

			—Maldita mujer arrogante. Los avances del conocimiento no significan nada para ella.

			—Así son los ricachones —observó Benjamin—. A la aristocracia solo le importa ella misma.

			—Parece que ha llegado la hora de seguir mi sugerencia —afirmó Carson.

			—¿Robarlo? —preguntó Desmond burlonamente.

			—No sería robar. Estuvimos de acuerdo en que casi seguro se lo robaron a Anne Ballew. De pertenecer a alguien, sería a sus descendientes.

			—Y nadie sabe quiénes son —señaló Gordon—. De modo que, en realidad podría ser propiedad del mundo, de la ciencia y la historia. Podríamos usarlo, a diferencia de ella, que solo quiere mantenerlo oculto.

			—Esa excusa podría ser empleada por cualquier ladrón —protestó Desmond—. Necesito el dinero y él es rico. Además, si las noticias de Carson son ciertas, al parecer ella sí lo usa.

			—Pero carece de un verdadero valor monetario —razonó otro de los estudiantes—. Annie Blue no era rica. Dudo que estuviese fabricado con materiales costosos.

			—Sí —Gordon se mostró de acuerdo, y cada vez más interesado—. Para nosotros su valor es incalculable, pero en términos materiales, no tiene ninguno.

			Desmond miró a sus compañeros. Sus rostros reflejaban excitación.

			—No me puedo creer que lo estéis considerando siquiera. Ninguno de vosotros.

			—No seas tan puritano, Dez —dijo Carson.

			—No creo que considerar que robar esté mal me califique como puritano —protestó él.

			—Esto es más importante que la legalidad —insistió Gordon—. Es por el avance del conocimiento humano. Si esa mujer ve a los espíritus, eso demostrará que el Ojo de Annie Blue funciona. Y eso hace que sea aún más urgente investigarlo. Una testaruda anciana no debería poder interponerse en el camino del progreso.

			—Habláis como si estuvierais seguros de poder robarlo y salir impunes. Y ese razonamiento es equivocado. Las probabilidades de que consigáis robarlo son del cincuenta por ciento. En primer lugar, ninguno de vosotros es un ladrón, y es más que probable que hagáis una chapuza. En segundo lugar, ni siquiera sabéis qué aspecto tiene.

			—En cuanto lo viera lo sabría —le aseguró Gordon.

			Desmond se contuvo de poner los ojos en blanco.

			—Le pido disculpas, señor, pero tan solo cree que lo reconocerá instintivamente. Y no son los únicos obstáculos. Esa mujer es una duquesa, sin duda vivirá en una gran mansión con muchísimas estancias. ¿Cómo sabrá dónde buscar?

			—Apuesto a que lo mantendrá siempre cerca de ella —añadió Carson.

			—Estupendo. Entonces lo único que necesitáis es entrar en una habitación en la que haya alguien durmiendo y merodear en la oscuridad, intentando encontrar un objeto de apariencia desconocida.

			—Entraremos cuando no sea probable que ella esté en sus aposentos.

			—¿Durante el día, a plena luz del día, con a saber cuántos sirvientes dando vueltas por ahí?

			—Por la tarde —puntualizó Carson—. Estará oscuro, pero aún no se habrán acostado. La duquesa y su familia o bien habrán ido a alguna fiesta, o estarán en la planta baja disfrutando de una larga y opípara cena. Los sirvientes estarán también abajo, ocupados sirviendo la cena, o en la zona del servicio, disfrutando de la ausencia de su señora.

			—Debo reconocer que has reflexionado mucho sobre este tema.

			—Soy de pensamiento ágil. Y conozco los horarios de esa clase de gente —Carson sonrió y se dio unos golpecitos con el dedo en la sien, los brillantes ojos azules danzando.

			—Para ti esto no es más que un juego —observó Desmond con exasperación—. Un debate, un ejercicio intelectual. No te das cuenta de las consecuencias. Para ti la cárcel no es más que una idea, algún lugar indeterminado donde va la gente corriente. Pero no es así. Esto es serio, Carson —alzó la voz—. Si te atrapan robando, te enviarán a prisión, durante muchos años. No cuentes con que vayan a dejarte libre porque seas una persona de la clase adecuada. La duquesa ejercerá toda su influencia. No dispondrás de chalecos de seda y un colchón blando, ni de buenas comidas. Serán gachas y agua, y unas condiciones higiénicas inadecuadas —por suerte se detuvo antes de soltar que si conocía tan bien las cárceles era porque allí había visitado a su padre.

			—Lo siento, Dez —Carson abandonó su gesto divertido—. No debería bromear contigo. Te lo tomas todo muy en serio. Claro que no tengo intención de entrar en los aposentos de la duquesa y robar el Ojo. Me gustan demasiado mis chalecos de seda —la comisura de los labios tembló.

			—Claro, esto es evidentemente hipotético —añadió Gordon pesaroso—. Una mera suposición.

			—Qué pérdida de tiempo —Benjamin suspiró y sacudió la cabeza.

			Uno a uno regresaron a sus tareas, pero nadie parecía capaz de concentrarse. No pasó mucho tiempo antes de que todos se marcharan. Pero Desmond permaneció, pues quería asegurarse de que Carson hubiera abandonado la idea de robar el Ojo. Su amigo le había asegurado que sí, pero la expresión en su rostro era tan ávida, su amargura ante el rechazo de la duquesa tan clara que temía que cediera a su deseo de poseer el Ojo.

			Al parecer Gordon pensaba igual, pues después de que el último estudiante hubiera salido del laboratorio, lo llamó.

			—Desmond, quiero hablar contigo.

			—De acuerdo —él se acercó a su mentor—. No tuve ninguna intención de ser irrespetuoso antes.

			—No, no, lo entiendo. Eres el más práctico de todos, el más sensato. Por eso quiero pedirte…

			—¿El qué? Sabe que haría cualquier cosa por usted.

			—Pedirte que recuperes el Ojo de Annie Blue.

			—¿Señor? —Desmond lo miró boquiabierto—. Dijo que lo entendía.

			—Y así es. Pero no dije que estuviera de acuerdo contigo.

			—Profesor Gordon… —Desmond sacudió la cabeza a falta de palabras. Jamás había visto a su mentor tan ciego, tan obstinado. Cierto que ese hombre creía en cosas que él consideraba improbables, pero nunca lo había visto tan inmune al sentido común.

			—Lo haría yo mismo, pero es evidente que, si esa mujer descubre el robo, yo seré su sospechoso más probable dado que acabo de enviarle una carta pidiéndoselo.

			Desmond se bloqueó al imaginarse a ese caballero, tan digno, tan corpulento, trepando por una ventana.

			—Señor, no puede…

			—Sin embargo a ti no te conocen. Yo podría estar en algún lugar, en un acto público, tener una coartada sólida, mientras tú te deslizas en el interior de la casa y te lo llevas. Piénsalo, Desmond. Esa mujer no se merece tener el Ojo. Tú eres de Dorset, cerca del pueblo de Anne Ballew. Tienes más derecho sobre él que cualquier aristócrata.

			¿Sería posible que Gordon conociera las locas afirmaciones de su tía?

			—No poseo ninguna conexión con Anne Ballew. No tengo ningún derecho a reclamarlo.

			—Pero Dorset sí lo tiene. Si Anne Ballew hubiese tenido algo que decir al respecto, habría ido a parar a algún lugar de Dorset.

			—Quizás, pero eso no convierte el robo en algo legítimo. No es que crea que la duquesa debería poseerlo pues, independientemente de cómo lo consiguiera, originalmente fue robado. Y lo cierto es que me da igual que una aristócrata pierda algo de su propiedad. Pero es ilegal.

			—Aquí hay un bien mayor que la ley. ¿No lo entiende? Tenemos la oportunidad de hacer historia. ¿No le gustaría verlo? ¿Tocarlo? ¿Ver cómo funciona?

			—Claro que me gustaría. Quiero examinar esa cosa tanto como cualquiera. Estoy de acuerdo en que haría un mayor bien aquí, y que una testaruda anciana no debería privar al resto del mundo de él. Es decepcionante, frustrante… un error, que no podamos estudiarlo. Quiero verlo. Pero no tanto como para arriesgarme a ir a la cárcel.

			—No te atraparán. Eres listo. No sucumbes al pánico. Y te he visto correr.

			—Eso mismo puede decirse de cualquier hombre de Newgate. Además, es misión imposible. No sé en qué habitación está. No sé qué aspecto tiene. Ni siquiera sé dónde vive esa mujer, ni conozco el plano del lugar.

			—Yo sé dónde está Broughton House, y los aposentos siempre están arriba —le aclaró Gordon, como si eso resolviera la cuestión.

			—¿Por qué yo? —Desmond se apartó, alzando los brazos en un gesto de frustración—. ¿Por qué no se lo pide a alguno de los otros? Carson parece especialmente empeñado en ello.

			—Ah, Carson… —Gordon lo desestimó agitando una mano en el aire—. Es demasiado impulsivo, irresponsable.

			—Y precisamente por eso está dispuesto a robarlo —Desmond se interrumpió y entornó los ojos—. ¿Es porque se trata del hijo de un caballero? Si pillaran a Carson el escándalo sería mayor, mientras que yo soy prescindible.

			—¡No! —Gordon abrió los ojos desmesuradamente—. No, claro que no. Lo cierto es que preferiría perder a Carson antes que a ti. Tú eres el más brillante del equipo. El mejor. No puedo confiar en nadie más para que lo logre. Te considero un hijo. Recuerdo la primera vez que viniste a la ciudad —él sonrió con nostalgia—. Cuánta ilusión tenías, qué brillante eras. Me dio igual que no pudieses pagar, quería tener la posibilidad de pasar mis conocimientos a alguien que fuera capaz de comprenderlos. De usarlos.

			Desmond sintió que se ablandaba. No podría haber pedido un hombre mejor ni más generoso como mentor que el profesor Gordon. Le debía mucho, y un sentimiento de culpabilidad le oprimió el pecho ante la idea de decepcionarlo.

			—Señor, sé que nunca podré devolverle lo que ha hecho por mí. Y, si he sido como un hijo para usted, le aseguro que ha sido para mí mucho mejor padre que el que tuve. Haría casi cualquier cosa que me pidiera, pero esto… —su voz se perdió.

			—Por supuesto —Gordon asintió—. Bueno, si no puede, no puede. Tendré que hacerlo yo mismo.

			—¡Profesor! ¡No! —sin duda lo atraparían. El profesor Gordon no tenía la menor idea de cómo hacerlo y era cualquier cosa menos ágil—. No debe. Arruinará su carrera.

			—No. La salvará. ¿No lo entiende? Debo tener el Ojo. El señor Wallace se empieza a impacientar ante nuestra falta de resultados. No tengo ni idea de cuánto tiempo más seguirá financiando nuestras investigaciones. No conseguiré suficiente para este laboratorio y los equipos —agitó una mano a su alrededor, señalando el contenido de la estancia.

			—Encontraremos otro mecenas —le aseguró Desmond, aunque no estaba seguro de que hubiese algún otro hombre adinerado interesado en la investigación sobre los espíritus. Wallace había sido una especie de bendición.

			—No. Y no es solo eso. Es que… me he convertido en motivo de burla entre mis colegas científicos. Una broma. Desprecian todo lo que hice anteriormente, los artículos que escribí, porque he elegido centrarme en los espíritus.

			—Lo sé. Es muy injusto. Su artículo sobre la difusión de…

			—Esto es ciencia —interrumpió Gordon mientras soltaba un puñetazo sobre la mesa—. Esto es más importante que las propiedades de una sustancia química o los gases que forman el sol. Esto tiene que ver con la misma esencia de la vida, el comienzo, la chispa, lo que nos eleva por encima de las bestias.

			—Por supuesto que es importante —Desmond había escuchado ese argumento en varias ocasiones, sobre todo después de que el profesor se hubiese tomado una buena jarra de cerveza—. No debe agobiarse con eso.

			—Yo era respetado. Admirado. El propio Faraday me dijo en una ocasión que tenía un futuro brillante ante mí —el profesor miró a lo lejos, sonriendo ligeramente al recordar, antes de volverse de nuevo a Desmond—. Tengo que recuperar eso. Con el Ojo podré demostrar lo equivocados que estaban. Puedo demostrar que no soy un viejo chocho.

			A Desmond le dolía el corazón de ver las lágrimas que anegaban los ojos de su mentor. Gordon se estaba volviendo loco con ese asunto. Era cruel que lo hubieran ridiculizado, injusto que dudaran de su trabajo anterior porque hubiera empezado a «jugar con fantasmas». Por mucho que a él mismo le gustaría ver si el Ojo funcionaba realmente, lo quería aún más para su profesor.

			¿Tan grave pecado sería llevarse el Ojo? Gordon tenía razón, el Ojo era, en el mejor de los casos, un juguete para esa aristócrata caprichosa. En manos del profesor podría resultar revolucionario. Podría ofrecerle algo al mundo. Adelantar los conocimientos del hombre. ¿Tan terrible sería llevarse un abalorio del cofre de una duquesa? ¿Sería tan difícil como él mismo había descrito?

			Era joven y rápido, y razonablemente ágil. Si despertaba a alguien, sin duda sería capaz de huir de la casa antes de que lo atraparan. Tenía más posibilidades de éxito que cualquiera de sus compañeros de laboratorio. Nunca había sido aprendiz de su padre en sus asuntos ilegales, pero sí había asimilado suficiente información sobre el arte de entrar en una casa. Por lo menos sabía cómo forzar una cerradura.

			Sus posibilidades no eran tan malas como había dicho él mismo. Podría entrar en la casa y echar un vistazo. Por supuesto que la aventura estaba abocada al fracaso, pues encontrar algo cuyo aspecto desconocía era una tarea estúpida.

			Aunque quizás al profesor le bastaría. Podría encontrar una ventana sin cerrar, o forzar una cerradura y deslizarse al interior, echar un vistazo a la casa, no encontrar nada y marcharse. Podría regresar a Gordon y contarle que había sido incapaz de encontrarlo. Quizás el hecho de haberlo intentado bastara para calmar la desazón del hombre. Quizás lograra que Gordon aceptara que no podía robar esa cosa.

			Y si por casualidad encontrara el Ojo…

			—Lo haré.

			 

			 

			Desde luego no era la decisión más brillante que había tomado en su vida, reflexionó Desmond mientras se dirigía hacia la dirección que le había dado el profesor Gordon. Su mentor lo había manipulado hasta conseguir que accediera a sus súplicas. Desmond había sido consciente de ello todo el tiempo, pero, aun así, no había visto escapatoria.

			Lo cierto era que le debía mucho a Gordon. Ese hombre le había ayudado de múltiples maneras, no solo aceptándolo como alumno sin cobrarle, sino también recomendándole para un trabajo que jamás habría conseguido él solo, y lo había dirigido en la universidad, proporcionándole la oportunidad de trabajar en un proyecto de investigación bien financiado. ¿Cómo habría podido negarse? ¿Cómo habría podido permitir que el profesor lo hiciera por su cuenta y terminara en prisión? Sería el golpe mortal para su reputación como científico.

			Desmond era lo bastante sincero como para admitir que también le seducía la posibilidad de encontrar el Ojo, las posibilidades que podría ofrecer, la oportunidad para que ellos, él, encontraran el éxito. Por poco probable que fuera conseguir ese objeto, o que las leyendas que lo rodeaban fueran ciertas, no era fácil resistirse al premio que tenía ante él.

			No deseaba fama o fortuna, pero la oportunidad de descubrir, de saber, de dejar alguna huella en la comunidad científica le atraía. Y eso despertó en él la idea de que, quizás, la única diferencia entre su padre y él fuera la clase de recompensa buscada.

			Bueno, por descabellada que fuera la aventura ya estaba metido en ella. Se lo había prometido a Gordon y por lo menos iba a intentar encontrar ese objeto. También iba a hacer todo lo condenadamente posible por evitar que lo atraparan.

			Su intención no era entrar en la casa esa misma noche, a pesar de que Gordon seguramente esperaba que lo hiciera. El razonamiento de Carson había resultado ser persuasivo. El mejor momento para entrar sería seguramente por la tarde, cuando los habitantes estuvieran abajo y el servicio ocupado en la cocina. Pero esa oportunidad ya había pasado, pues era hora de irse a dormir, por lo menos para una anciana, y lo más probable era que todos estuvieran ya en la planta superior, la de los dormitorios.

			Lo más sensato sería trazar un plan, localizar las ventanas y puertas y, con suerte, hacerse una idea de la distribución de la casa. No sería buena idea entrar por la ventana del comedor en mitad de la cena. Debía encontrar la puerta más apartada o la habitación menos usada. O quizás hubiera algún modo viable de entrar a la segunda planta: un árbol, por ejemplo, o una cañería convenientemente situada.

			El paseo desde la parada más cercana del ómnibus hasta Broughton House era largo. Desmond se preguntó si podría ahorrar suficiente dinero para tomar un taxi la noche del robo, pero no, habría un testigo que sabría que había estado por la zona a la hora del robo. Debía pensar más como un criminal.

			Las casas se volvieron más grandes, y visiblemente más caras, a medida que se acercaba a su destino. No le sorprendió. Pero lo que no se había esperado era descubrir que Broughton House ocupaba toda una manzana. Boquiabierto, contempló el enorme edificio de piedra que se alzaba ante él como un elegante edificio gubernamental, reduciendo hasta a las más grandiosas viviendas del otro lado de la calle a una insignificancia.

			No había ninguna posibilidad. ¿Cómo iba a encontrar un objeto en esa enorme casa? Suspiró. Por lo menos debía hacer el esfuerzo. Estudió la casa. Un largo paseo discurría por un lateral hasta una puerta de mucho menor esplendor. Era, sin duda, la entrada de mercancías, por la que los sirvientes y los vendedores llevaban la comida y demás suministros. Más allá de esa puerta, un elevado muro salía de un lado de la casa.

			Pasó por delante de la casa y encontró otro paseo que conducía a una puerta en la parte trasera. Había luz en las ventanas junto a esa puerta, y Desmond supuso que debía tratarse de la cocina, donde los sirvientes aún estarían fregando los platos. Eso significaba que era esa puerta la entrada de mercancías, en cuyo caso, ¿adónde conducía el primer camino? Decidió que merecía otro vistazo, más de cerca. Había una cancela en el muro más allá de la puerta, pero de las ventanas de la cocina salía demasiada luz para poder examinarla. Siguió bordeando el muro y giró por la calle lateral. Al fondo, donde el muro doblaba la esquina, había otro edificio. En la planta superior había algunas ventanas, pero abajo no había ninguna, únicamente dos puertas de madera muy anchas. Eso, por tanto, eran los establos, donde se guardaban los caballos y los carruajes.

			Maravillado ante esos establos, que harían palidecer la casita en la que él se había criado, Desmond siguió su camino. El muro no le ofrecía ningún árbol por el que poder trepar para saltar, aunque sí había uno al otro lado, pegado a él. Quizás si tomara carrerilla podría agarrarse a la parte superior del muro y elevarse. Él árbol le sería de gran utilidad para bajarse al otro lado, y también le proporcionaría una rápida huida.

			Completó el recorrido y terminó a un lado de la casa, sin haber encontrado ninguna otra entrada, o grietas en el sólido muro. Estremeciéndose, hundió las manos en los bolsillos para calentarse, esos estúpidos guantes, mientras estudiaba la casa desde otro ángulo. ¿Qué clase de personas viviría en una casa de ese tamaño? ¿Cuántas personas se encontraban allí? ¿Cómo demonios llenaban tantas habitaciones? Ni se imaginaba qué podría hacerse con tanto espacio, o cuántos sirvientes haría falta para limpiar aquello.

			La farola de la calle, a unos metros del lugar en el que estaba, le proporcionaba luz suficiente para ver, y decidió acercarse. Salía luz de varias ventanas de la planta superior, pero todas estaban tapadas con cortinas. Por tanto no sería peligroso explorar la zona.

			Estaba a tan solo unos metros de la pequeña puerta lateral cuando esta se abrió de golpe y alguien salió precipitadamente. Desmond permaneció clavado al suelo, contemplando a la mujer que corría hacia él.

			—¡Thisbe!

		


		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			 

			Desmond era incapaz de moverse, incapaz de pensar, mientras Thisbe corría hacia él. Instantes después de que se arrojara en sus brazos, la besó y todo juicio desapareció, perdido en la sensación de su cuerpo en sus brazos, de su boca sobre la suya. Las emociones revoloteaban a su alrededor, estupefacción, confusión, euforia, y todo recubierto de una resplandeciente pasión.

			Su mundo acababa de estallar ante él y estaba completamente perdido, pero ese calor era real, esa hambre y urgencia. El esbelto cuerpo apretado contra el suyo, su boca, ardiente y ansiosa, abriéndose bajo la suya. Todo eso era real. Y en ese momento era lo único que importaba.

			Una mano se deslizó hacia arriba, hundiéndose en la mata de sus cabellos. Por Dios santo, los cabellos se soltaron y cayeron sobre su mano, deslizándose entre sus dedos, sedosos y espesos. La otra mano se deslizó hacia abajo, curvándose sobre su trasero para apretarla un poco más contra él. Su deseo era evidente y quería que ella lo sintiera, quería sentirla contra él.

			Los labios de Desmond abandonaron los de ella y se deslizaron por su cuello hasta enterrar el rostro entre sus cabellos. Ese pelo desprendía un embriagador olor a lavanda. Thisbe levantó el rostro hacia él, murmurando su nombre, y la caricia de su aliento sobre la piel le hizo estremecerse.

			—Estás helado —susurró ella mientras se apartaba—. Vamos dentro —le tomó una mano y lo condujo hacia la puerta abierta.

			Él la siguió mientras intentaba controlar los sentimientos que afloraban, mientras intentaba pensar. ¿Qué demonios estaba pasando allí? ¿Cómo había aparecido Thisbe así sin más, como el genio de la lámpara?

			—¿Tú vives aquí? —balbuceó.

			Ella soltó una pequeña carcajada y lo empujó a un pasillo corto y vacío.

			—Pues claro que sí, tonto. ¿Por qué si no has venido aquí a verme?

			En efecto, así era.

			—Eh, claro, sí, por supuesto. Es que pensé que a lo mejor habías venido aquí de visita —contestó él, aliviado por ser capaz de extraer una excusa tan razonable de su aturdida mente—. O… o que trabajabas aquí —menuda estupidez, pues era evidente que Thisbe no podía ser una doncella—. En tus experimentos, quería decir —otra idea ridícula. ¿Para qué iba a ir a esa mansión con el propósito de mezclar productos químicos?

			Sin embargo a ella no parecía importarle, y no dejaba de sonreírle de esa maravillosa manera.

			—Es verdad que llevo a cabo mis experimentos aquí. Pero también vivo aquí —Thisbe le apretó la mano.

			—Qué hermosa eres —Desmond no podía dejar de mirarla.

			Era evidente que iba vestida para irse a la cama, los cabellos sueltos y su cuerpo envuelto en una bata con brocados, un pedacito de camisón de algodón blanco asomaba por arriba. Tenía las mejillas sonrosadas del frío y los labios suaves y oscuros tras los besos. El deseo le apretó a Desmond las entrañas como un puño.

			Thisbe apartó la mirada con aspecto avergonzado y satisfecho a la vez.

			—¿Cómo me has encontrado? ¿Me seguiste hasta casa ayer?

			—Sí —balbuceó él de nuevo. Empezaba a tranquilizarse y su mente a funcionar de nuevo. Gracias a Dios no había llegado a entrar en la casa, no habría sabido qué hacer si ella lo hubiese descubierto merodeando por su casa en la oscuridad—. Sí —repitió—. Eso es. Ayer.

			—Debes ser muy bueno. No te vi.

			—Yo… —Desmond se encogió de hombros—, paré un taxi en cuanto te subiste al ómnibus.

			—Entiendo. Y me viste subir al carruaje.

			—Sí —él no tenía ni idea de qué le estaba hablando, pero le pareció la respuesta más segura—. Lo siento. Sé que no debería haberlo hecho. Pero sentía curiosidad. Me preguntaba por qué nunca me permitías acompañarte a tu casa.

			—Me alegra que lo hicieras —admitió Thisbe mientras se ponía de puntillas para besarle los labios—. Tenía miedo de contarte quién soy, pero, cuando te vi desde mi ventana, me sentí muy feliz.

			—Entonces… ¿estás emparentada con el duque? —preguntó él tentativamente.

			—Soy su hija.

			Había sido obvio desde el momento en que la había visto, pero, aun así, Desmond sintió que la sangre abandonaba su rostro.

			—¿Por qué? No lo entiendo. ¿Por qué no me lo contaste?

			—Ven aquí. Siéntate —ella lo condujo hasta la desgastada escalera de madera y se sentó en un peldaño, tirando de él para que la acompañara—. Te lo contaré todo.

			 

			 

			Thisbe apenas era capaz de describir las emociones que la oprimían por dentro, que apenas conseguía ordenar. La habían pillado en su mentira, lo cual debería desagradarle, pero no era así. Al ver a Desmond merodeando por el exterior de la casa, mirando hacia su ventana, solo había sentido una oleada de felicidad. La había buscado, algo que una no solía desear que hiciera un hombre, pero de algún modo le resultaba muy satisfactorio que le gustara tanto como para tomarse la molestia de seguirla. Y qué astuto había sido. No pudo por menos que admirar su habilidad… cosa que no solía hacer a menudo.

			Pero mezclado con esa felicidad, con el salvaje placer de su beso, había también nerviosismo. Thisbe tenía miedo de que todos sus temores se hicieran realidad, o que Desmond se enfadara con ella por traicionarlo. Tenía todo el derecho del mundo a considerarla mentirosa y reservada. Un sentimiento de culpa se apoderó de ella. La mirada ligeramente dolida que había visto en sus ojos cuando le había preguntado por qué lo había hecho hizo que sintiera ganas de llorar.

			—Lo siento, Desmond —Thisbe se volvió hacia él, las rodillas rozándose, y le tomó las manos entre las suyas—. Sé que me equivoqué, y seguramente pensarás que soy una mentirosa, pero no te mentí.

			—Dijiste que tu apellido era Moreland.

			—¡Y lo es! Es mi apellido. Brighton es el título de papá. Yo soy Thisbe Moreland. Todo lo que te he contado es verdad. Soy química. Mi familia es tal y como te la describí. Mi padre es un intelectual y mi madre abandera causas. Mis hermanos y hermanas son lo que te dije que eran. Hazme una visita de cortesía y te los presentaré a todos, y tú mismo lo verás.

			—¿Visitarte? —la voz de Desmond subió de tono—. ¿Yo? Pero yo no… no puedo presentarme sin más en casa de un duque.

			—Sí que puedes.

			—Tu mayordomo ni siquiera me dejaría pasar de la puerta. Thisbe… —él se apoyó contra la pared, la desesperación reflejándose en su cara—. Tú y yo… Eres la hija de un duque.

			—¡También soy yo misma! —exclamó ella poniéndose en pie de un salto—. Precisamente por esto no te conté que era lady Thisbe Moreland. Tenía miedo de que te apartaras de mí, tal y como acabas de hacer. Que ya no pensaras en mí como en la persona que soy, que solo vieras el título. Si te lo hubiera contado, no me habrías pedido que paseara contigo por el parque ni me habrías invitado a tu tienda. ¡Jamás me habrías besado! —al no recibir ninguna respuesta, insistió—. ¿Lo habrías hecho?

			—No, supongo que no —contestó él compungido—. Pero, Thisbe… ¿cómo vamos a poder llegar a ser algo el uno para el otro? Yo no encajaría en tu mundo.

			—¡Cállate! Cállate. Tu mundo, mi mundo. Eso es una tontería. Vivimos en el mismo mundo. Solo que a algunas personas les gusta encerrar a los demás en bonitas cajas y te dicen cómo debes ser porque has nacido en esta familia en lugar de en esa otra.

			—Thisbe, yo no…

			—Tú —ella clavó un dedo en él y lo fulminó con la mirada—. Te consideras defensor de la igualdad. Te he oído hablar de los derechos del hombre y todo eso —describió un círculo con la mano—. Pero ahí estás, juzgándome por mi cuna. Condenándome a una vida de aburrimiento y buenos modales.

			—No te estoy juzgando —protestó Desmond mientras se ponía en pie.

			—Sí, lo estás haciendo —contestó Thisbe, escupiendo furiosa todas sus emociones—. Estás diciendo que tengo que ser de un modo determinado, emparentar con determinadas personas, hacer ciertas cosas porque mi padre posee un título. En otras palabras, estás diciendo que no gozo de libertad. Y… —continuó, impidiendo que Desmond replicara al verle abrir la boca—, y me estás insultando, a mí y a toda mi familia. Me estás diciendo que todo lo que te he contado es mentira. Me estás diciendo que los Moreland engañamos sobre lo que somos realmente. Según tú, detrás de nuestras bonitas palabras, en realidad somos unos terribles esnobs. Según tú, yo soy una persona totalmente diferente de lo que aparento ser. Pero no lo soy. Soy la misma mujer que era el otro día en el parque, la misma persona que asistió a esas conferencias y habló de toda clase de cosas contigo, la misma persona que te habló de sus esperanzas y sueños. ¡Soy la misma chica y tengo las mismas ideas y sentimientos que tenía ayer, cuando no sabías que mi padre tenía un título!

			—Thisbe, por favor —Desmond extendió las manos hacia ella—. Opino que eres… que eres la chica más maravillosa, y yo no soy…

			—No te atrevas a decir que no eres lo bastante bueno para mí, o te juro que te pego —Thisbe subió ruidosamente las escaleras—. Buenas noches, Desmond. Me voy a la cama —se volvió y lo fulminó con la mirada—. Si quieres… —su voz se quebró, pero continuó— estar conmigo, si yo te importo lo más mínimo, entonces ven a visitarme a mi casa mañana en lugar de encontrarte en secreto conmigo en el museo. En caso contrario, bueno, entonces adiós —dándose la vuelta para ocultar el brillo de las lágrimas en sus ojos, subió corriendo las escaleras.

			 

			 

			Para cuando Thisbe alcanzó el último peldaño ya lamentaba haberle dado ese ultimátum y se dio media vuelta para volver a bajar hasta donde estaba Desmond, pero oyó cerrarse la puerta. Bueno, desde luego no había desaprovechado la oportunidad para marcharse. Corrió a su habitación y miró entre las cortinas. Se alejaba cabizbajo, con las manos en los bolsillos. Thisbe lo miró hasta que la delgada figura pasó bajo la farola y luego fue engullida por las sombras.

			Se sentó en el sillón mientras las emociones hervían en su interior. Acababan de suceder muchas cosas, muchas emociones, había tantos pensamientos que pugnaban por ser oídos que no era capaz de ordenarlos. Se había sentido tan feliz de ver a Desmond, y luego ese beso… el mero recuerdo hacía que le subiera la temperatura de nuevo. Pero al hablarle de sí misma había empezado a apartarse de ella, y le rompía el corazón. Se imaginó perdiéndolo y, de repente, su miedo se tornó en ira.

			No solo sus temores habían resultado ser ciertos, Desmond no la comprendía, no la conocía realmente. Después de tantas conversaciones, de su cercanía, de los embriagadores besos, de repente la veía de otro modo. Para él había dejado de ser Thisbe, convirtiéndose en la hija de un duque. Si su apellido lo hacía huir con tanta facilidad, entonces ella tampoco lo conocía. Si le preocupaban más sus arcaicas nociones de la distinción de clases y lo que consideraba «adecuado» entonces ya no quería estar con él.

			Salvo que, por supuesto, sí quería.

			Thisbe se secó las lágrimas de las mejillas. No era propio de ella ser tan emotiva. Ella era muy razonable. Le gustaba tratar con hechos. Lo que necesitaba hacer era aclarar todo el asunto y contemplarlo de una manera lógica. ¿Qué datos tenía? ¿Cuáles eran los hechos probados de la situación?

			En primer lugar, era culpable de no haberle dicho la verdad desde el principio. En segundo lugar, la noticia le había estallado a Desmond en la cara pillándolo totalmente desprevenido. Le había espantado su revelación, algo lógico y esperable. Desmond se sentía consternado ante la perspectiva de visitar la casa de un duque. A la mayoría de las personas les pasaría lo mismo. Apenas había tenido tiempo de asimilar la noticia, mucho menos examinar los hechos y ajustar sus pensamientos. ¿No era injusto por su parte esperar que él lo aceptara todo de inmediato?

			Nada de eso debería haberla enfadado tanto. Había sido el modo en que se había apartado de su lado, la mirada de tristeza en los ojos. La había mirado como si ya la hubiera perdido. Eso era lo que le había hecho daño, no sus anticuadas ideas de distinción de clases. Desmond ya estaba renunciando a ella.

			Suspiró y se metió en la cama. Quizás debería aceptarlo. Si no la consideraba merecedora de derribar las barreras por ella, entonces quizás ella también debería renunciar a él.
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			Thisbe pasó el día siguiente hecha un manojo de nervios. Le dio instrucciones a Smeggars para que dejara entrar a cualquiera que preguntara por ella, sin importar sus reservas. Pero ¿iría Desmond a visitarla? ¿Se había puesto el vestido adecuado? ¿Era su peinado demasiado soso? ¿Demasiado elaborado?

			Se reunió con Kyria y con su madre en el salón, granjeándose una expresión de sorpresa de ambas. Thisbe solía desaparecer en su laboratorio por las tardes y no aparecía hasta la hora de la cena, a no ser que la obligaran a ejercer de carabina de Kyria.

			La duquesa tenía que hacer un verdadero esfuerzo para quedarse allí sentada durante las visitas de Kyria, a pesar de que iba en contra de su opinión sobre las carabinas, a las que consideraba carceleras para las jóvenes. Kyria disfrutaba haciendo vida social y, por su bien, Emmeline se atenía a las normas aunque no era la mejor de las carabinas, dado que se ausentaba a menudo de la estancia. Pero, en general, soportaba el aburrimiento de las visitas de la tarde. Cuando Reed estaba en casa, a veces relevaba a su madre de su deber, pero en otras ocasiones era Olivia la que debía quedarse sentada en el salón, y de vez en cuando Thisbe.

			A Thisbe la tarde se le hizo eterna. La ansiedad la corroía por dentro. Una amiga de su madre llegó de visita, que por suerte fue interrumpida por la llegada de una matrona y su hija. También estuvieron entrando y saliendo varios jóvenes durante toda la tarde. Kyria no paraba de lanzar miradas especulativas hacia su hermana, pero la constante presencia de sus pretendientes le impedía preguntar nada a Thisbe.

			Dos de los más aburridos admiradores de Kyria estaban allí, y Thisbe pensaba marcharse de la habitación cuando apareció Smeggars, algo pálido, y anunció:

			—El señor Desmond Harrison, señora.

			Desmond, cuya piel lucía un color muy parecido al de las sábanas de Thisbe, estaba justo detrás del mayordomo. Thisbe se levantó de un salto antes de que Smeggars anunciara el nombre completo de Desmond y se acercó a él, resplandeciente.

			—Desmond. Has venido.

			—Tenía órdenes —una sonrisa curvó la comisura de los labios de Desmond.

			Ella lo tomó del brazo y lo transportó al otro lado del salón para presentarle a su madre y a Kyria, antes de hacerle sentar en el sillón más próximo a su madre. Ella misma se sentó al otro lado, apartándolo de los otros jóvenes, que lo miraban de reojo como si intentaran situarlo.

			—Estoy harta de estar sentada —Kyria se levantó—. Me apetece dar un paseo por el vestíbulo. ¿Señor Jennings? ¿Señor Ashworh? ¿Les he mostrado la galería? 

			Thisbe bendijo silenciosamente a su hermana cuando los hombres saltaron para ofrecerle sus brazos a Kyria, quien le lanzó una sonrisa por encima del hombro mientras abandonaban la habitación.

			Pero Desmond apenas pareció más cómodo tras su marcha.

			—El señor Harrison trabaja en una tienda de óptica —le explicó Thisbe a la duquesa.

			Desmond abrió los ojos desmesuradamente, aterrado ante la presentación, pero Emmeline se inclinó hacia delante, visiblemente más interesada.

			—¿En serio? Excelente. Cuénteme, señor Harrison, ¿qué horario tiene? ¿Son adecuadas las condiciones laborales?

			—Bueno, pues, sí —Desmond parpadeó—. Eh… es un lugar agradable. El dueño es un buen hombre.

			—Qué alivio oír eso —la duquesa continuó con su interrogatorio sobre la tienda, su trabajo y su opinión sobre la ley de trabajo infantil.

			Poco a poco, Desmond se relajó y. para cuando Kyria y sus pretendientes regresaron al salón, ambos estaban enfrascados en una profunda discusión sobre los saneamientos, o más bien su falta, en las barriadas de Londres.

			Kyria los miró antes de sonreír a su hermana. A medida que fragmentos de la conversación llegaban hasta ellos, los caballeros parecían cada vez más horrorizados. Thisbe debía admitir que los animales muertos caídos en las calles no eran un tema de conversación particularmente agradable.

			—¡Mamá! —los gemelos entraron en la habitación corriendo, era difícil verlos moverse con lentitud, y se dirigieron hacia la duquesa, que se agachó para besarlos y los tomó en brazos para sentarlos en el sillón con ella—. ¿Qué habéis estado haciendo? —preguntó.

			Lo que siguió fue un elaborado relato de sus actividades. Los pretendientes, a los que Thisbe había llegado a considerar un solo ente, parecían aún más desolados que con la anterior conversación de la duquesa.

			Con miró a Desmond con curiosidad, se bajó del sillón y se acercó a él.

			—Eres alto.

			—Sí, lo soy.

			—No tanto como Theo —le explicó el niño con orgullo.

			—No, seguramente no —Desmond asintió amigablemente, sonriendo al pequeño.

			Alex interrumpió su verborrea y se colocó junto a su hermano.

			—¿Quién eres tú?

			—Soy Desmond Harrison.

			—Desmond es amigo mío —explicó Thisbe.

			—Oh —Alex siguió estudiando a Desmond a su modo meditabundo y firme, un hábito que la gente podía encontrar incómodo.

			—Es alto —le informó Con a su hermano—. Pero no tanto como Theo.

			—No es tan alto como Reed —añadió Alex.

			—Tengo la impresión de encoger por momentos —Desmond sonrió.

			—Soy Con.

			—Soy Alex.

			—Encantado de conoceros. Con. Alex —Desmond estrechó la mano de ambos al saludarlos, lo que encantó visiblemente a los gemelos, que le devolvieron el saludo con gusto.

			—Chicos —interrumpió la duquesa frunciendo ligeramente el ceño—. ¿Dónde está vuestra niñera?

			—Eso —Thisbe miró hacia el vestíbulo—. Normalmente cuando os escapáis, la niñera os sigue.

			—Se ha ido —contestó Con casualmente.

			—¿Ido? ¿Qué quieres decir con ido?

			—La abuela le gritó —explicó Alex—. Y ¡Bum! ¡Bum! —añadió, imitando el golpe del bastón contra el suelo.

			—De acuerdo, cariño, lo hemos entendido —interrumpió la duquesa—. ¿Y luego qué pasó? Tu abuela no la golpearía, ¿verdad?

			La pregunta sobresaltó a los hombres presentes, aunque los hijos de la duquesa la aceptaron con naturalidad.

			—No —Con sacudió la cabeza—. Pero la niñera lloró.

			—Dijo que no podía seguir viviendo aquí —añadió Alex siguiendo la costumbre de relatar los eventos a medias con su gemelo.

			—Este lugar es una casa de locos —Con siguió parafraseando a la niñera.

			—Y subió las escaleras corriendo.

			—¿Qué hizo vuestra abuela? —quiso saber Emmeline.

			—Dio un portazo —los chicos le regalaron otra serie de sonidos de golpes mientras imitaban a su abuela.

			—¿Y os dejaron solos las dos? —la duquesa se levantó del sillón, los ojos echando chispas—. ¡En serio! ¿Es que esa mujer no tiene ningún sentido común? —preguntó antes de salir de la habitación.

			—¿De quién crees que estaría hablando, de la abuela o de la niñera? —preguntó Thisbe secamente.

			—Seguramente de ambas —respondió Kyria.

			Alex y Con se miraron largo rato antes de volverse hacia Thisbe y Desmond, y luego hacia Kyria y sus pretendientes.

			—¿Alex? ¿Con? —llamó Thisbe con creciente sospecha.

			Con le propinó un codazo a Alex, y Alex hundió la mano en su bolsillo antes de mostrársela a Desmond. En la palma de su mano había un diminuto pájaro lacado y exquisitamente tallado, sentado en una pequeña rama.

			—Madre mía —Desmond contuvo la respiración en un gesto de admiración y tomó el diminuto pájaro para examinarlo—. Es precioso.

			—¿La abuela se enfadó por esto? —preguntó Thisbe.

			Alex asintió mientras sus ojos empezaban a llenarse de lágrimas. Con se acercó a su gemelo hasta que sus hombros se tocaron, sus ojos también brillantes.

			—¿Os lo encontrasteis? —preguntó Desmond con delicadeza.

			Los gemelos sacudieron la cabeza.

			Alex hundió la mano en el otro bolsillo y sacó una diminuta cajita. Estaba hecha de lapislázuli, bordeada en oro y con bisagras doradas en la tapita. Desmond abrió la caja. En su interior había una hoja de pan de oro y, en el centro, una hendidura ovalada, cubierta de una maraña de hilos dorados, a la imagen de un nido. En el centro del nido había un pequeño agujero.

			—Lo rompí yo —confesó Alex apesadumbrado.

			—El pájaro pio —explicó Con mientras tarareaba una tonada.

			—Es una cajita de música —les explicó Desmond—. Parece que se ha soltado el husillo. Esperad un momento —devolvió el pajarito a la palma de la mano de Alex y hundió la mano en su bolsillo para sacar un delgado estuche de cuero del que sacó un minúsculo destornillador. Con mucho cuidado soltó las diminutas tuercas que sujetaban la placa dorada en su sitio.

			—Un momento —intervino uno de los hombres en tono autoritario—. No debería tontear con esa cosa. Bastante malo es ya que el chico la haya roto, pero…

			—Calla —espetó Kyria, frunciendo el ceño—. Si no eres capaz de decir nada útil, quizás deberías marcharte.

			El hombre pareció ofendido, pero cerró la boca. Desmond le pidió a Con que sujetara la placa metálica y dejó las diminutas tuercas sobre la mesa a su lado. A continuación estudió el mecanismo durante un rato.

			—Aja, ahí está, esto se ha desconectado.

			Se lo mostró a los gemelos, señalando con la punta del destornillador, mientras los niños contemplaban la cajita, la expresión compungida desaparecida de sus rostros. Desmond sacó unas largas pinzas del mismo estuche y delicadamente hurgó en el interior de la maquinaria. Fascinados, los niños lo vieron tomar el husillo con las pinzas y colocarlo de nuevo en su sitio. Con mucho cuidado colocó también la placa y encajó el pequeño tronco, sobre el que descansaba el pajarito, sobre el husillo.

			—Ya está. Ahora tenéis que tener cuidado —les reprendió a los chicos, que asintieron con entusiasmo—. No está tan bien sujeto como antes, pues habría que soldarlo, pero servirá.

			Desmond cerró la tapa y le dio cuerda con la llave antes de volver a abrir la cajita. El brillante pajarito se irguió y empezó a trinar una melodía. Los gemelos miraron maravillados a Desmond y luego empezaron a reír y a saltar como locos.

			El corazón de Thisbe se inflamó en el pecho al mirar a Desmond, que observaba a los niños con expresión indulgente, reprimiendo una carcajada. Los pretendientes de Kyria, en cambio, se marcharon muy tiesos. Thisbe miró a su hermana.

			—Lo siento. Me temo que hemos espantado a tus invitados.

			—Buah —Kyria agitó perezosamente la mano—. De todos modos son mortalmente aburridos.

			A lo lejos se oían unas bruscas voces cuyo tono se alzaban cada vez más.

			—Oh, oh —esa es la abuela.

			Kyria asintió y se levantó del asiento.

			—Alex, Con, me temo que ha llegado la hora de confesar. Sabéis que no debéis husmear en la habitación de la abuela —los niños asintieron, perdiendo su buen humor—. Tenéis que explicar lo que sucedió, devolverle la cajita y disculparos —Kyria tomó la cajita de manos de Desmond y, a regañadientes, los gemelos se unieron a ella, que se volvió hacia su hermana—. Creo que bajan. Si yo fuera tú, aprovecharía la oportunidad para huir.

			—Desmond —Thisbe asintió y se levantó de un salto—, creo que ha llegado el momento de hacer una visita al jardín.

			 

			 

			Bien arropados en sus abrigos, salieron por la puerta trasera. Y allí, en medio de la ciudad, apareció un pequeño parque. Junto a la casa había un cuidado jardín y a continuación árboles y hierba hasta el lejano muro. Sin duda en verano, cuando todo estuviera verde, sería hermosísimo. Desmond se quedó sin aliento. Costaba creer que seguían en la ciudad.

			Thisbe posó una mano sobre su brazo y comenzaron a caminar por el sendero central. Él sabía que nunca iba a sentir algo más perfecto que en ese instante.

			—Estuviste muy bien con los gemelos —comentó Thisbe.

			—Son un par de dinamos —él rio—. Y también muy avispados. ¿Te fijaste en cómo siguieron con toda su atención mis movimientos sobre la cajita de música?

			—Sí. Hay quien dice que son unos gamberros, pero en realidad no es así. Solo son juguetones y curiosos.

			—Y muy listos —añadió Desmond—. ¿Crees que serán científicos o eruditos?

			—Me temo que ninguna de las dos cosas resulte suficientemente emocionante para ellos —ella rio.

			Caminaron juntos en silencio durante unos minutos. La mano de Thisbe se deslizó hacia abajo hasta tomar la de Desmond. Él la miró, sonriente, y entrelazó los dedos con los suyos.

			—Desmond… gracias por venir de visita esta tarde.

			—No podría haberlo evitado aunque hubiese querido —Desmond le apretó la mano—. Lo de anoche fue tan sorprendente que apenas conseguía reflexionar. No puedo evitar ver todas las barreras que hay entre nosotros, pero eso no cambia lo que siento por ti —la miró y continuó hablando con voz muy seria—. Thisbe, no te veo de manera diferente tras saber quién eres. Eres igual que has sido siempre: hermosa, inteligente y fuerte. Pero los demás…

			—Puede que haya habladurías —Thisbe se encogió de hombros—. Pero, de todos modos, la gente ya habla de nosotros. Nos llaman los «locos Moreland».

			—¿Locos? ¿Por qué?

			—Porque somos diferentes. Hacemos cosas raras. Pensamos cosas raras. Peor aún, decimos lo que pensamos. Pero, verás, somos tan raros que no nos importa lo que piensen los demás. Madre ofende a mucha gente. Dicen que yo soy rara porque trasteo con compuestos químicos. Dicen que hago estallar cosas, pero tampoco lo hago de manera habitual. Solo hubo esa explosión de la que te hablé.

			—Y aquella vez que prendiste fuego a las cortinas —le recordó él.

			—Siguen siendo solo dos veces.

			—Un número insignificante —Desmond rio.

			—Lo que quiero decir es que me da igual lo que la sociedad diga de mí.

			—Pero ¿y tu familia? ¿Qué dirían ellos?

			—No lo preguntarás en serio. Ya has visto a mi madre.

			—Sí —concedió él—. La duquesa fue muy amable. Se comportó con mucho tacto.

			Thisbe soltó un bufido.

			—«Tacto» es la última palabra que alguien asociaría a mi madre. Se comportó tal y como es, Desmond. Nada más. Le has gustado. De no ser así, se habría comportado contigo del mismo modo que se comportó con los pretendientes de Kyria. Educadamente, sin apenas hablarles. Además, salvaste a los Grandes de la ira de la abuela. Solo por eso ya le gustarías a mi madre.

			La abuela. La duquesa viuda. La mente de Desmond se alejó del tema.

			—Entonces… ¿crees que estará bien que vuelva a visitarte?

			—Sí, por supuesto. Mucho mejor aquí que en el Museo Británico —Thisbe se adentró por otro sendero, apartándose de la casa—. Me gustaría disculparme también, por no hablarte de mi familia. Fue un error. No debería haberte ocultado el título de papá. Pero es que… todo el mundo se comporta de un modo diferente cuando descubren quién soy. Se vuelven formales y distantes, o terriblemente obsequiosos. Las mujeres de repente quieren ser mis amigas y presentarme a sus amigos, e invitarme a todo. Los hombres, o bien huyen o se comportan como si fuera una persona diferente. Kyria dice que nunca es capaz de distinguir a qué hombre gusta de verdad y cuál solo va tras su dinero y sus contactos.

			—Thisbe, yo jamás…

			—Lo sé —ella sonrió—. Nunca he pensado eso de ti. Pero temía que mi apellido cambiara tu percepción sobre mí. Ya me resulta bastante difícil ser aceptada como científica por ser mujer. Creo que sería imposible si todo el mundo supiera que soy la hija de un duque. Temí que pensaras que yo no era más que una diletante, como la señora Burdett—Coutts.

			—No, no. Soy muy consciente de que no te limitas a coquetear con la ciencia.

			—Ahora lo sé, pero cuando te conocí no podía estar segura de ello.

			—Lo entiendo. Tienes razón. Admito que no me habría sentido tan relajado contigo de haber sabido la verdad. «¿Qué importa el nombre?», pregunta Julieta a Romeo en la escena del jardín.  «Aquello que llamamos rosa, olería igualmente dulce, de llamarse de otra manera». Odio tener que contradecir a Shakespeare, pero me temo que un nombre encierra muchas cosas.

			—Pero no debería haber esperado tanto para contártelo —Thisbe se detuvo y se volvió hacia él—. En cuanto te conocí mejor. Pero, para entonces, me resultaba incómodo, temía que te enfadaras conmigo porque lo había mantenido en secreto, una razón muy estúpida, supongo, para continuar con la mentira. Pero tenía tanto miedo de perderte…

			—Thisbe —Desmond le tomó las manos y la miró a los ojos—. No vas a perderme. No tengo ni idea de qué va a suceder, y tengo miedo de lo que podría suceder, pero no volver a verte no es una opción.

			Thisbe sonrió y se acercó para besarle la mejilla. Desmond volvió la cabeza y sus labios se encontraron. Durante unos segundos, todo lo demás dejó de existir. Ya no había preocupaciones, incertidumbres, sensación de culpa. Solo había la suavidad del cuerpo de Thisbe en sus brazos, el roce de sus labios sobre los suyos. El beso se volvió más intenso, más ávido y él la apretó contra su cuerpo.

			En alguna parte de su cerebro, algo le decía que no debería estar haciendo eso, que era peligroso, inapropiado, una absoluta locura, pero Desmond lo ignoró, demasiado atrapado en el placer para prestar atención a cualquier otra cosa.

			Cuando al fin levantó la cabeza, la mirada estaba turbia, el corazón acelerado, la sangre rugía como el fuego en sus venas. Miró a Thisbe, cuya expresión era tan dulce y turbia como la suya, y comprendió lo poco que le faltaba para perder todo sentido común. Sus brazos se aflojaron y cayeron a los lados mientras se apartaba, respiraba hondo e intentaba acallar la rugiente avidez de su interior.

			—Lo siento. No debería… no deberíamos —por primera vez miró a su alrededor. Estaban fuera de la vista de la casa, gracias a Dios, aunque cualquiera podría habérseles acercado en cualquier momento. Había estado demasiado ensimismado para darse cuenta. Y eso, desde luego, habría puesto el punto final a sus esperanzas con respecto a Thisbe. Ningunos padres, por liberales o relajados que fueran, aprobarían que un hombre sedujera a su hija en el jardín—. Yo… yo debería irme.

			—De acuerdo —Thisbe asintió con expresión de tener las mismas ganas que él de dar por terminado ese momento—. ¿Cuándo volverás?

			—Mañana —contestó él de inmediato—. No, supongo que eso no sería apropiado, ¿verdad?

			—A mí me parece bien —contestó ella—. Así podrás conocer al resto de mi familia —miró hacia la casa—. Sospecho que mi abuela estará abajo, y no voy a obligarte a conocerla aún, o puede que no vuelvas.

			Desmond sintió un nuevo escalofrío de inquietud ante la mención de su abuela. Thisbe se había disculpado por no decirle quién era, y sin embargo él le estaba ocultando algo mucho peor. Pero le aterrorizaba pensar que debía revelarle que era un ladrón, o por lo menos que podría serlo. Se sentiría avergonzado bajo su mirada, pequeño.

			Además, acababa de quejarse porque todo el mundo buscaba algo de ella. Aunque fuese capaz de convencerla de que desconocía su conexión con la duquesa viuda, Thisbe sin duda albergaría recelos sobre sus objetivos. Seguramente se preguntaría si de verdad la deseaba a ella, o la posesión de su abuela.

			De manera que no dijo nada cuando ella lo tomó del brazo y lo condujo de nuevo por el sendero. Bordeando el jardín, Thisbe se dirigió hacia la entrada que él había visto en el muro la noche anterior, y la abrió. Se volvió hacia él y Desmond se inclinó para despedirse con un beso, y luego otro.

			Aquello no le ayudaba a marcharse. Se apartó a regañadientes y dio un paso atrás. El modo en que ella lo miraba tampoco ayudaba.

			—Hasta mañana.

			Ella asintió y, por fin, en un supremo acto de fuerza de voluntad, él se dio media vuelta y salió del jardín. Sin embargo no pudo resistirse a mirar hacia atrás. Thisbe permanecía de pie ante la puerta abierta, observándolo, y esa visión bastó para caldearlo aún más, a pesar del frío de enero.

		


		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			 

			Desmond no tenía ninguna prisa por llegar al laboratorio del profesor Gordon. Aunque le había advertido a su mentor que no iba a irrumpir en la casa la noche anterior, sospechaba que Gordon albergara la secreta esperanza de que sí lo hubiera hecho. El profesor sin duda esperaba un informe por su parte, y se iba a mostrar de todo menos contento cuando le explicara que se anulaba la operación.

			Gordon esperaba, visiblemente ansioso por hablar con él, pero, por suerte, la presencia de los demás alumnos evitó que corriera a interrogar a Desmond. Este se sentó a su mesa de trabajo y empezó a trabajar, pero, entre pensar en Thisbe y sentir la intensa mirada de Gordon sobre él, no le fue fácil concentrarse. Su compañero de mesa, Carson, lo miró de reojo un par de veces con expresión de curiosidad. Y Desmond intentó aparentar que estaba reflexionando profundamente.

			Sin embargo, no pudo mantener a su mentor alejado toda la tarde y, cuando los demás se hubieron marchado, Gordon corrió a cerrar la puerta con llave antes de volverse hacia Desmond.

			—¿Qué has averiguado?

			—No voy a hacerlo —contestó Desmond tras respirar hondo.

			—¿Cómo?

			—No puedo. La duquesa viuda es la abuela de Thisbe Moreland. La casa es la casa en la que vive Thisbe. No puedo irrumpir allí para robar algo.

			Gordon lo miró perplejo.

			—¿Y quién demonios es Thisbe?

			—Aparte de ser la hija del duque de Broughton, ella es… amiga mía.

			—¿Amiga?

			—Sí. La conocí en una conferencia. Es una persona maravillosa y su familia, al menos lo que he visto de ella, es muy agradable. Buena gente. No puedo robarles.

			—¿Conoces al duque? ¿A la duquesa viuda? —Gordon enarcó las cejas—. Desmond… ¿se trata de una broma?

			—No, no conozco al duque ni a la duquesa viuda, pero sí conocí a la duquesa y a tres de los hermanos de Thisbe.

			—No me lo puedo creer —su mentor parecía incapaz de apartar la mirada de él.

			—Para mí también supuso una sorpresa —continuó Desmond secamente—. Estaba merodeando por el exterior de la casa, la cual, debo decirle, es increíblemente enorme, imposible que una persona la pueda registrar entera. Y estaba yo allí, pensando en lo imposible de la empresa, cuando Thisbe salió por la puerta.

			Gordon se dejó caer sobre una banqueta cercana y siguió mirándolo con expresión sorprendida.

			—Profesor, sé lo mucho que esto significa para usted, pero…

			—Pero entonces eso quiere decir —la expresión de su mentor se iluminó— que no te hace falta robarlo, ¿verdad? Simplemente se lo pides a la duquesa.

			—¿Pedirle el Ojo? No lo creo.

			—¿Por qué no? Eres amigo de la nieta de esa mujer, no será lo mismo que entregárselo a un extraño. Puedes abordarla, explicarle lo importante que es. Hacerle comprender que necesitamos estudiarlo.

			—La duquesa viuda no encontrará ningún motivo para entregármelo a mí. No sabe nada de mí.

			—Pues entonces que se lo pida tu amiga. Esa mujer no se lo negará a su propia nieta, ¿no?

			—Profesor, no puedo. La señorita Moreland creerá que albergaba otros motivos, que he cultivado nuestra amistad para conseguir el Ojo, y no quiero que piense así. Me niego a pedirle nada. Lo siento. Si quiere que abandone la investigación, lo entenderé, pero yo…

			—No quiero que te marches. Quiero que consigas el maldito Ojo. No hace falta que se lo pidas. Podrías simplemente traer a tu amiga al laboratorio un día, para que vea lo que hacemos aquí. Yo hablaré con ella, le explicaré lo importante que es. Dijiste que la conociste en una conferencia… deber sentir algún respeto por la ciencia.

			—Es más que respeto. Es científica.

			—¿Una chica?

			—Sí, una mujer. Pero eso no tiene importancia. No podrá convencer a la señorita Moreland con su argumento. Ella no cree en esas cosas.

			—Pero se lo podemos demostrar, convencerla.

			—Lo dudo, pero eso tampoco importa. Si la traigo aquí, y usted empieza a hablar del Ojo, ella sospechará que la he estado utilizando para conseguirlo. Y, si lo hiciera, la estaría utilizando, estaría utilizando nuestra… amistad. No pienso hacerlo.

			—¡Maldita sea, muchacho, piensa un poco! —el rostro de Gordon enrojeció—. Esto es más importante que tú, o que una estúpida amistad. Esto es importante. Es esencial que yo tenga el Ojo. Ya sabes lo que significa para mí, para ti, para todos nosotros. Es la oportunidad de nuestras vidas, ¿y la vas a despreciar por una chica?

			—Ella no es solo «una chica» —contestó Desmond con rabia.

			—¿Cómo? ¿Crees que amas a esa niña? ¿Eres bobo?

			—Puede que lo sea —admitió Desmond.

			—¿Y crees que hay una sola posibilidad de que puedas casarte en la nobleza? —Gordon lo miró boquiabierto—. Y no cualquier nobleza, ¡un duque! Para el caso podrías aspirar a la realeza.

			—Yo no he dicho que crea que pueda casarme con ella —Desmond se sonrojó—. Sé que es una tontería.

			—«Tontería» ni se acerca como descripción —continuó el profesor con aspereza—. Muestra algún sentido común, muchacho. Aunque, por algún loco motivo, consigas convencerla, su padre jamás lo permitirá. Si intentarais fugaros, enviaría a sus hombres a por vosotros y, aunque tuvierais suerte, el matrimonio sería anulado. No tienes dinero. No tienes un nombre. Tu padre era un delin…

			Desmond levantó bruscamente la mirada hacia él. ¿Gordon sabía lo de su padre?

			El profesor tuvo el detalle de interrumpirse. Se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre el pecho.

			—¿Tan egoísta eres, Desmond? ¿Tan poco razonable? ¿Negarás a la ciencia la oportunidad de examinar el Ojo? ¿De utilizarlo? ¡Y todo porque de repente te has enamorado de una chica!

			—Sí —Desmond se puso en pie y miró a Gordon—. Creo que soy exactamente tan egoísta y poco razonable. Quizás tenga razón y el estudio del Ojo sea más importante que mi corazón. Quizás debería importarme más la ciencia que Thisbe. Pero lo cierto es que no es así. No voy a renunciar a Thisbe.

			Agarró su chaqueta y echó a andar hacia la puerta.

			—¡Espera! Desmond, por favor —el profesor corrió tras él adoptando un tono zalamero—. De acuerdo, acepto que lo que sientes te impide pedírselo, que rompería la confianza que siente por ti. Pero, sin duda, mientras estás allí, podrías echar un vistazo. ¿No?

			—¿Para que lo pueda robar usted?

			—No, no —respondió Gordon apresuradamente—. Robarlo no. Seguramente tengas razón y sea imposible. Solo para… verlo —su mirada se tiño del brillo de los visionarios—. Desmond, piensa… saber que existe realmente, saber qué aspecto tiene… Podrías describirlo, dibujarlo. Quizás podríamos replicarlo. Pero, aunque no podamos, llevo toda mi vida buscándolo, quiero tener alguna prueba de que no he estado persiguiendo el sueño de un loco. No lo quiero para demostrárselo a los demás, sino por mí mismo. Aunque nadie me lo reconociera jamás, en el fondo de mi corazón yo sabría que no había desperdiciado mi vida, que no había arruinado mi reputación por nada.

			Un sentimiento de pena y de culpabilidad encogió el estómago de Desmond. ¿Cómo iba a destrozar la última esperanza de ese hombre? Lo único que le estaba pidiendo era que se mantuviera alerta e intentara ver ese objeto en casa de Thisbe. Gordon no le estaba sugiriendo que lo robara, o que saqueara el lugar. A lo mejor lo tenía a plena vista. A lo mejor la duquesa viuda lo llevaba encima.

			—De acuerdo —Desmond suspiró, lamentando de inmediato sus palabras, aunque incapaz de decir otra cosa—. Lo buscaré.

			 

			 

			Thisbe no había considerado seriamente el problema de su abuela hasta que Desmond acudió de visita. Él seguramente acabaría por conocerla, no podía presentárselo al resto de su familia sin incluir a su abuela también. En primer lugar, la duquesa viuda ejercía a menudo de carabina durante las visitas de la tarde de Kyria, haciendo que los menos valientes dejaran de visitarla. Thisbe temía que esa mujer tuviera un efecto aún peor sobre Desmond.

			Lo que sí podía hacer, sin embargo, era posponer el encuentro todo lo que fuera posible. Durante los días que siguieron, cada vez que oía la voz de su abuela, Thisbe se las apañaba para arrastrar a Desmond hasta el jardín para dar un paseo, o de repente recordaba que tenía que ir a esa librería, para lo cual contaba con la ayuda de Olivia para proporcionarle la excusa y, por supuesto, Desmond debía acompañarla.

			En otra ocasión, al oír la estridente voz de la duquesa viuda en las escaleras, se llevó a Desmond a ver la colección de su padre. A Desmond le había encantado, por supuesto. Aunque no sabía casi nada sobre el arte griego o romano, siempre estaba ansioso por aprender, y pasaron una agradable hora recorriendo la estancia, hablando de utensilios, diseños, y los diferentes períodos del arte y la arquitectura antigua. El duque quedó tan impresionado por el joven, aunque no paraba de llamarlo «Donald», que unos pocos días más tarde, fue él quien se llevó a Desmond para mostrarle lo último que acababa de recibir.

			Una tarde, Thisbe se había demorado en la botica y regresó tarde a su casa. Una mirada al salón rojo le mostró que allí solo se encontraban su abuela y Kyria. Tampoco obtuvo información alguna tras echar un vistazo al despacho de su padre, ni a la sala de música donde Olivia estaba leyendo. Decidió buscar a Desmond en las habitaciones de los gemelos. Y allí lo encontró, sentado con las piernas cruzadas en el suelo, con los dos niños y un juguete hecho pedazos ante ellos.

			—Veréis, este muelle es el que se tensa con la llave y… —Desmond levantó la mirada y sonrió resplandeciente—. ¡Thisbe! Le estaba enseñando a los Grandes cómo funciona este juguete con mecanismo de reloj.

			—¡Thisbe! ¡Thisbe! —Con corrió hasta ella y la tomó de la mano para llevarla con ellos—. Dezmond lo está despedazando —Desmond se estaba convirtiendo en su visitante preferido.

			—Eso veo —Thisbe contempló la colección de piezas—. Espero que no sea uno de los juguetes de la abuela.

			Los gemelos abrieron los ojos desmesuradamente y negaron efusivamente con la cabeza.

			—Es de Livvy —le aseguró Alex.

			Thisbe se arrodilló en el suelo junto a los tres y observó con cierta desconfianza:

			—Supongo que serás capaz de volver a juntar todas estas piezas, ¿verdad?

			—Claro —contestó alegremente Desmond—. Les estaba mostrando cómo funcionan los engranajes —soltó la llave y sacó el mecanismo—. Vais a ver, chicos, cómo el muelle hace girar el engranaje, que se engrana con este otro, conectado a este otro pequeño muelle que hace que la pierna suba y baje.

			Los niños miraban embelesados.

			—Resulta un poco horripilante verlo moverse así sin una parte de su pierna —observó Thisbe.

			—Ho-rri-pi-lan-te —repitió Con muy lentamente mientras Alex se ponía de pie de un salto y empezaba a imitar el vacilante caminar del juguete. Enseguida se le unió Con, y ambos cruzaron de ese modo la habitación entera.

			Desmond empezó a colocar hábilmente las piezas en su sitio. Thisbe permaneció sentada a su lado, los hombros pegados a los suyos. Le gustaba observar el movimiento de sus largos y ágiles dedos. Le provocaba algo muy raro por dentro, aunque absolutamente placentero.

			Thisbe nunca había prestado demasiada atención a las manos de los hombres, pero decidió que las de Desmond eran indudablemente las más bonitas que había visto nunca.

			—¿Cómo has acabado aquí arriba con los gemelos? —preguntó.

			—Cuando llegué, tu madre estaba abajo con ellos. Al parecer, la niñera sustituta no duró más de tres días.

			—Cielos.

			—Sí. La duquesa no estaba muy contenta. Decidió presentarse en persona en la agencia.

			—Pues pobrecillos.

			—Desde luego —Desmond soltó un bufido—. Así que me ofrecí a quedarme con los chicos. Al parecer Kyria tenía visita, y por eso nos subimos aquí.

			—Sabia elección.

			—Quería hablarte de una cosa —él dudó lo bastante como para que Thisbe se volviera hacia él—. No debería entrometerme, y no estoy seguro de que sea de la clase que querría tu madre.

			—¿Quién? ¿La clase de qué?

			—De niñera. Para los niños.

			—¿Sabes de alguien?

			—Es la hermana de mi casero. Su marido murió y ella vino a vivir con su hermano, pero me consta que busca algo de independencia. En una ocasión me confesó que las únicas habilidades que poseía eran las de cocinar y limpiar, y su hermano no quiere contratarla como criada, dice que no se vería bien por su parte. Pero me he puesto a pensar, y una niñera no es exactamente lo mismo que alguien que limpia suelos, ¿verdad? Se le dan bien los niños, ha criado ella sola a sus tres hijos y la he visto con el hijo pequeño de su hermano. Le gustan los niños pequeños.

			—¿Y crees que sería capaz de sujetar a los gemelos? —Thisbe miró a sus dos hermanos, que se dedicaban a subirse a la mesa del cuarto de estudios y luego saltar al suelo.

			—No es muy mayor. Creo que se casó joven. No estoy seguro de si correrá deprisa, pero es fuerte. La he visto moviendo muebles de un lado a otro. Por supuesto que no es una persona cultivada, pero se expresa bastante bien. No sabía si decirlo. Pienso que tu madre quizás no querrá a alguien que no venga de una agencia.

			—Supongo que mi madre agradecerá tu recomendación más que la de la agencia. A fin de cuentas, confía en ti lo suficiente como para dejarte al cuidado de Alex y de Con. Hay muchas personas a las que no se los confiaría… incluyendo seguramente a mi padre.

			—Es probable que el duque olvidara su presencia —Desmond rio.

			—Exactamente —ella sonrió—. Recuerdo cuando yo era pequeña que siempre seguía a papá a todas partes. Theo se acababa por aburrir y se dormía. Se parecía más a los Grandes, siempre corriendo de un lado a otro. Pero a mí me gustaba oír hablar a papá. No me enteraba de la mitad de lo que decía, pero me gustaba cómo me hablaba, como si yo fuese mayor. Y sus cacharros y cuencos, y los libros, eran más interesantes que las reuniones de mamá.

			Alex se levantó del suelo de un salto y se volvió hacia la puerta, como un sabueso detectando una presa. Con, de pie sobre la mesa, y a punto de lanzarse tras su hermano, se giró y siguió su mirada.

			—¡Abela! —gritaron ambos, casi al unísono.

			Con saltó de la mesa y ambos echaron a correr hacia la puerta.

			—Oh, cielos —Thisbe también se volvió hacia la puerta—. Puede que no entre aquí.

			En los pasillos resonaban los gritos de los gemelos.

			—¡Abela! ¡Ven a verlo! ¡Ven a verlo!

			Thisbe hizo una mueca. No había escapatoria. Se volvió hacia Desmond.

			—No creo que podamos evitarla. Debo advertirte que…

			—Crees que no me aprobará.

			—No, bueno, quiero decir, sí, seguramente así será, pero eso no importa. Su aprobación es innecesaria para mí. Tampoco aprueba a mi madre, ni a muchas personas, por cierto. El problema es que uno nunca sabe lo que va a decir o hacer la abuela. No solo le gusta criticar y juzgar… también es un poco rara.

			—¿Rara? —los labios de Desmond se curvaron en las comisuras—. Yo creía que en los Moreland eso era motivo de orgullo.

			—No cuando afirma que habla con fantasmas.

			—¿Eso hace la duquesa viuda? —preguntó él con calma.

			—Sí. Habla con su esposo muerto. Con su madre. El otro día nos contó que se comunica con el espíritu del primer duque, el del retrato del salón.

			—A mí eso no me molesta. A fin de cuentas, estoy acostumbrado a gente que cree en los espíritus —estiró las largas piernas y se levantó antes de ofrecerle una mano a Thisbe.

			—Desmond, por favor, por favor, no menciones a tu profesor ni sus investigaciones.

			—Yo me atrevería a asegurar que no iba a suponerle ningún problema si los dos creen en lo mismo.

			—Con ella nunca se sabe —Thisbe miró de nuevo hacia la puerta. El bastón de la duquesa viuda había vuelto a golpear el suelo, marcando el ritmo de la excitada cháchara de los gemelos—. Puede que diga que son supercherías solo porque él no se muestre de acuerdo con ella. O, peor aún, puede que se una a su causa. Por muy insufrible que sea a veces, es mi abuela, y no soporto que se aprovechen de ella.

			—Él nunca…

			—Por favor.

			—De acuerdo, si así lo deseas, no diré nada.

			—Gracias —Thisbe suspiró aliviada.

			La única preocupación que le quedaba era cómo repeler cualquier fórmula elegida por su abuela para insultar a Desmond.

			—¿Quién lo ha arreglado? ¿Quién es ese Damon? —atronó la voz de su abuela desde fuera de la habitación.

			—Es de Thisbe —contestó tranquilamente Con.

			—¿De Thisbe? ¿Qué es de Thisbe? — preguntó la abuela mientras entraba en la habitación, el rostro vuelto hacia los dos niños que tironeaban de su falda. La madre de Thisbe entró justo detrás de ellos.

			—¡Dezment! —señalaron con gesto triunfal los gemelos, directamente a Desmond.

			La duquesa viuda alzó la cabeza y vio a Thisbe y a Desmond de pie en medio de la habitación. La mujer se paró en seco y se quedó mirando fijamente.

			—¡Por Dios Santo!

			—Abuela… —comenzó Thisbe mientras se acercaba a ella.

			Pero la abuela no prestaba ninguna atención a Thisbe. Su mirada estaba clavada en Desmond. Extendió una mano para señalarlo, como Jofiel expulsando a Adán y Eva del Paraíso, antes de proclamar:

			—Por tu amor, mi nieta morirá.
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			Un escalofrío recorrió la columna de Thisbe.

			—¡Abuela!

			—¡Duquesa! ¡En serio! —exclamó Emmeline fulminando a su suegra con la mirada—. Ya basta. Me esfuerzo por mostrarle todo mi respeto, pero no voy a consentir que insulte a las visitas en mi propia casa.

			Thisbe se volvió hacia Desmond, de cuyo rostro había desaparecido todo color, y que miraba a la duquesa viuda con una expresión de horror idéntica a la de la mujer. Incluso los gemelos se habían callado ante las palabras de su abuela y la contemplaban boquiabiertos. Los niños se volvieron hacia Emmeline, con los ojos muy abiertos y se apretaron el uno contra el otro.

			—¿Mamá?

			—Venid aquí —la duquesa les sonrió y alargó las manos hacia los niños—. No pasa nada. Nadie va a hacerle daño a Thisbe. Vuestra abuela solo bromeaba —de nuevo fulminó con la mirada a la duquesa viuda.

			Pero Cornelia le devolvió una mirada altiva.

			—Lo que yo veo no lo puedo controlar, Emmeline. Ese hombre está envuelto en la nube de la muerte.

			—Thisbe —Emmeline, muy tensa, se dirigió a su hija—, ¿por qué no os lleváis el señor Harrison y tú a los niños al jardín? La duquesa y yo tenemos que hablar. En privado.

			Thisbe se apresuró a obedecer a su madre y agarró a Desmond de un brazo, tirando de él para rodear a la abuela y salir de la habitación. Los gemelos corrieron tras ellos. A Thisbe no le gustaba la expresión grabada en el rostro de Desmond.

			—Toma —tomó a Alex del suelo y lo arrojó en brazos de Desmond—. Lleva tú a Alex. Yo llevaré a Con.

			Tomó a su hermanito pequeño y lo acomodó sobre una cadera antes de echar a andar con fuerza hacia las escaleras. A su espalda oía la voz de la duquesa viuda:

			—Aunque a ti no te preocupe la seguridad de tu hija, Emmeline, a mí sí —después, la puerta se cerró con fuerza tras ellos.

			Thisbe bajó las escaleras y salió por la puerta trasera, a tal velocidad que se olvidó los abrigos. Los gemelos, que casi nunca tenían frío, se escurrieron hasta el suelo y echaron a correr. Segundos después, un lacayo salió apresuradamente con los abrigos. Se inició así un dinámico juego de pillapilla en el que el lacayo, Thisbe y Desmond corrían tras Alex y Con por todo el patio.

			Para cuando consiguieron atrapar a los dos y ponerles los abrigos, Thisbe y Desmond ya se habían recuperado del impacto de las palabras de la duquesa viuda. El agotado lacayo regresó a la casa, y Thisbe se volvió hacia Desmond.

			—¡Cuánto lo siento!

			—Bueno, me lo advertiste —Desmond sonrió fugazmente mientras cubría los hombros de Thisbe con el abrigo.

			—Sí, pero eso fue demasiado, incluso para la abuela.

			—La verdad es que sentí un escalofrío —el tono de Desmond era despreocupado, pero apartó la vista de ella mientras se ponía su propio abrigo, y Thisbe sospechó que el estremecimiento que captó en él no se debía únicamente al frío.

			—A mí también me asustó, pero, por supuesto, no son más que tonterías.

			—Por supuesto.

			—Ninguna de las cosas que dice la abuela, gracias a su «don», tienen validez alguna.

			—¿Alguna vez había predicho la muerte de alguien?

			—No —Thisbe optó por no mencionar la muerte del cachorrito que había visto su abuela. Además, el animalito murió varias semanas más tarde, atropellado por un carro en la carretera—. No son más que tonterías —le aseguró mientras lo tomaba del brazo—. Espero que esto no te haga evitar venir a casa.

			—Soy muy capaz de hacerle frente a tu abuela. Con suerte, no me impedirá la entrada.

			—Te garantizo que eso no va a suceder. Sospecho que mi madre y ella están a punto de chocar como dos titanes.

			—Por impresionante que sea la duquesa viuda, yo apostaría por tu madre.

			Desmond tomó a Thisbe de la mano y juntos pasearon por el jardín, sin perder de vista a Con y a Alex. No iba a pasar nada, ¿verdad? Thisbe miró a Desmond de reojo. Parecía estarse tomando con calma las predicciones de su abuela, como hacía con todo lo concerniente a su familia. Aun así, no podía evitar recordar lo blanco que se había puesto, ni la mirada tan dolida en sus ojos. Tampoco podía olvidarse del todo de ese cachorrito. Era algo que siempre le había asustado, pero decidió no hacerle caso. Solo que… ojalá la visión de la duquesa viuda no hubiese incluido esa premonición.

			 

			 

			No se lo creía, se dijo Desmond a sí mismo mientras caminaba hacia el laboratorio. No eran más que tonterías, supersticiones. Estaba dispuesto a admitir, si se pudiera demostrar, que los espíritus permanecían en el plano de la existencia, pero la idea de que la gente pudiese predecir el futuro era ir demasiado lejos. Estaba al mismo nivel que la creencia en hadas y elfos, o la manía de no pasar debajo de una escalera, o no tomar un camino porque un gato negro lo había cruzado.

			Daba igual lo que hubiese predicho la duquesa viuda, o lo que le hubiese contado su tía. Las predicciones, los malos presagios o los maleficios no pertenecían al reino de la ciencia. Era una estupidez pensar que él podría hacerle daño a Thisbe y, de todos modos, ¿cómo iba a poder matar el amor?

			La duquesa viuda simplemente no lo quería cerca de Thisbe y, dadas sus peculiaridades, había sido el modo elegido por ella para ahuyentarlo. Esa mujer no sabía nada de él, ni conocía los miedos de su tía. Además, no todos sus seres queridos habían muerto, ¿no? Ahí estaba el vicario, al que le tenía bastante cariño, y que seguía sano y fuerte. También seguía vivo el profesor Gordon. Quizás solo funcionara con las mujeres.

			No. Se negaba a entrar en ese atolladero de ignorancia y miedo. La duquesa viuda solo quería que desapareciera. Y no podía culparla. Él no era un partido adecuado para casarse con una dama. Por fortuna esa misma semana habría una nueva conferencia en Covington, así se encontraría allí con Thisbe en lugar de tener que ir a visitarla.

			Al entrar, encontró al profesor Gordon mirándolo fijamente desde el otro extremo de la sala, esperando, como siempre, que Desmond le llevara noticias del Ojo. No le sorprendió que su mentor le pidiera que se quedara después de la hora, por tercera vez en una semana. Tampoco era extraño que los demás lo miraran con curiosidad al marcharse.

			—¿Algún progreso? —en cuanto la puerta se cerró, Gordon se acercó a su mesa.

			—No, señor. Y no estoy nada seguro de que sea posible.

			Gordon lo miró con expresión desolada, provocándole a Desmond una punzada de culpabilidad. Sus excusas eran válidas, pero lo cierto era que no había querido buscarlo.

			—No es muy probable que la duquesa utilice esa cosa delante de un extraño. ¿Cómo voy a buscarlo? Siempre estoy acompañado de alguien, no puedo merodear sin más yo solo por la casa. Ese lugar es enorme. Todavía no he visto todas las habitaciones de la planta baja, mucho menos las de la planta superior.

			—Tienes que intentarlo —le apremió el otro hombre—. Desmond, ¿no te das cuenta de lo importante que es?

			—Sí, señor, sé lo ansioso que está de que encuentre algo, pero es difícil. Hasta hoy ni siquiera conocía a la duquesa viuda.

			—¿Y cómo es? ¿Te pareció abierta a razones en ese tema?

			—Lo dudo. Es… bueno, es rara —no se sintió capaz de contarle a su mentor lo que le había dicho la mujer—. Es muy hostil y, por lo que he oído contar a los demás, todo el mundo tiene problemas de trato con ella.

			—¿Y qué voy a decirle al señor Wallace? —se quejó Gordon, mesándose los cabellos mientras empezaba a caminar por el laboratorio.

			El profesor parecía tan desconsolado que Desmond se sintió obligado a ofrecerle la poca información que había conseguido.

			—Lleva un cinturón, una chatelaine, alrededor de la cintura con toda clase de cosas colgando. Una de esas cosas es un par de anteojos. Pensé, se me ocurrió, si eso podría ser el Ojo. Si quizás los anteojos tuvieran una especie de lente rara —Desmond intentó recordar si la abuela de Thisbe se había llevado las gafas a los ojos al formular su predicción esa tarde. ¿Podría haber utilizado el Ojo para ver la muerte rodeándolo?

			Gordon se volvió de golpe, la expresión de su rostro de nuevo esperanzada.

			—Podría ser. Debes echarle un vistazo a esos anteojos. ¿Los lleva colgando de una cinta? ¿Podrías cortarla?

			—No es probable que consiga estar tan cerca de esa mujer —él suspiró—. Pero intentaré echarles un vistazo más de cerca. Señor, sin duda el señor Wallace se mostrará razonable. Debe saber lo difícil que es esta tarea. Él mismo intentó negociar con ella, sabe cómo es. También es consciente de la poca información que poseemos sobre el Ojo. No puede dar por hecho que seremos capaces de encontrarlo.

			—A los hombres ricos les traen sin cuidado las razones —Gordon soltó un bufido—, quieren resultados. La duquesa viuda lleva aquí más de una semana. Y él quiere saber por qué no hemos localizado el objeto. No voy a poder darle largas con promesas mucho más tiempo.

			—¿Le ha prometido conseguirlo? —Desmond enarcó las cejas.

			—Me pedía respuestas. Tuve que decirle algo, Desmond, tienes que hablar con ella. Explicárselo.

			—No puedo —contestó él rotundamente—. Señor, por favor, no me lo pida.

			—Estaba convencido de que me ayudarías —Gordon se echó hacia atrás, con expresión dolida—. Creía que te importaba… todo esto —movió la mano a su alrededor.

			—Y me importa. He dedicado mucho tiempo a esto, he probado innumerables disposiciones de lentes y espejos, diferentes cristales. Trabajo en ello todos los días. Pero esta no es una cuestión de trabajo duro.

			—No, es una cuestión de deslealtad —espetó Gordon.

			—Señor —Desmond se echó hacia atrás, como si el profesor lo hubiera abofeteado—. Nunca le he sido desleal. Siempre he hecho todo lo posible por devolverle lo que ha hecho por mí, he trabajado más y mejor para ser el más meticuloso.

			—¿Y cómo quieres que lo llame cuando te niegas a hacer la única cosa que necesito desesperadamente? Wallace me abandonará, y se llevará sus fondos. Jamás podré probar mis teorías. Sin el Ojo, estoy condenado.

			—Señor, estoy seguro de que la situación no es tan desesperada —Desmond nunca había visto a su mentor en ese estado—. Ya verá.

			—No, no lo veré —la voz de Gordon estaba teñida de amargura. Suspiró y se alejó mientras sacaba un pañuelo del bolsillo, para limpiarse las gafas.

			Desmond no le perdía ojo. Aquello se había convertido en un enredo. Era una pura casualidad, mala suerte cósmica, la que había arrojado el problema del Ojo en su regazo en el mismo momento en que había conocido a Thisbe. Quizás su tía tuviera razón y había sido maldito al nacer.

			Y para empeorarlo todo, no le había contado toda la historia a Thisbe en cuanto supo quién era ella. Quizás habría creído en él si le hubiese contado que no tenía ni idea de su identidad al principio. A fin de cuentas, ella misma se la había ocultado, ¿cómo habría podido saberla?

			Pero había estado tan obsesionado con evitar que Thisbe sospechara que la había traicionado que había creado una traición aún mayor. Había estado en su casa, conocido a su familia. La había besado, abrazado, y todo mientras mantenía su secreto. ¿Cómo no iba a pensar que la había estado engañando desde el principio?

			Al hablarle ese mismo día de sus temores de que alguien se aprovechara de su abuela, Desmond había sentido lo mismo que si le hubiesen apuñalado en las costillas. Thisbe lo despreciaría si de repente le contara la verdad. La perdería para siempre, y ese era un riesgo que no estaba dispuesto a correr.

			 

			 

			En cuanto Desmond se marchó, Thisbe llevó a los gemelos de vuelta al interior de la casa, a pesar de sus protestas. En las habitaciones de los niños encontró a una de las doncellas de los aposentos, con aspecto sombrío. Era evidente que le habían asignado la tarea de cuidar de los críos. Thisbe se los entregó y se dirigió al dormitorio de su abuela. No le sorprendió encontrarla gritando una serie de órdenes contradictorias a su desventurada doncella mientras la pobre mujer vaciaba cajones y armarios.

			—Abuela, ¿qué haces? —preguntó Thisbe aunque la respuesta era evidente.

			La duquesa se irguió y levantó la barbilla.

			—Me marcho de esta casa, mi casa, tal y como ella me ha pedido —proclamó.

			Nunca era una buena señal que Emmeline se convirtiera en «ella».

			—Estoy segura de que mi madre no te ha dicho que abandones Broughton House.

			—Sé cuándo no soy bienvenida —contestó Cornelia en tono sombrío.

			—Me gustaría hablar a solas con mi abuela, por favor —Thisbe se volvió hacia la doncella.

			—Sí, señora —la mujer le ofreció una agradecida reverencia y salió de la habitación antes de que la duquesa viuda pudiera ordenar otra cosa.

			—En serio, Thisbe, no tienes ningún derecho a darle órdenes a Goodwin.

			—Sí, lo sé. Pero ¿preferirías que el servicio fuera testigo de nuestras discusiones familiares?

			—Bueno —Cornelia hizo un pequeño mohín de desagrado—, ¿qué quieres decirme? ¿Vas a soltarme otra charla, como ha hecho ella, sobre igualdad?

			—No. No tengo ningún interés en interferir en tus desencuentros con mi madre. Pero sí te pido que no te marches de la casa furiosa por ello.

			Thisbe estaba segura de que su abuela no tenía ninguna intención de marcharse, ni siquiera había hecho bajar los baúles del ático. Cada vez que iba de visita, en algún momento de la misma, amenazaba con marcharse. A Cornelia le gustaba provocar un altercado, culpar a Emmeline y que luego le suplicaran que se quedara. Esa tarea solía recaer en el padre de Thisbe, pero desde hacía unos años era ella la que había tomado la pesada carga de su padre. Si sus súplicas no funcionaban, enviaría a Theo para engatusar a su abuela.

			—Estoy segura de que mi madre no tenía ninguna intención de arrojarte a la calle. Sabes muy bien cuánto se disgustaría papá. Sufre mucho a causa de tus desacuerdos con mi madre.

			—Pues claro que sufre. Es un buen hijo. Pero está bajo la influencia de ella.

			—Mi madre no controla a papá. Pero él la ama con locura, igual que te quiere a ti y, si te marchas, se disgustará muchísimo.

			—No permitiré que esa mujer me dé órdenes.

			—¿Qué dijo mi madre? —Thisbe sabía que su madre se esforzaba por ser agradable con la duquesa viuda, pero en ocasiones su carácter podía con ella—. ¿Te dijo que te marcharas?

			—Me dijo que no iba a permitir que tus invitados fueran insultados de ese modo —contestó Cornelia con indignación creciente a medida que recordaba la conversación—. Dijo que esperaba que fuera amable con un joven inocente y que no dijera cosas tan malvadas.

			—Estoy segura de que quiso decir que le había sorprendido que dijeras algo tan inapropiado, dado que ella sabe que eres una mujer muy correcta. Alguien que siempre se muestra correcta y cordial.

			—¡Ja! Como si la hija de un terrateniente supiera más sobre comportamiento adecuado que yo. Mi padre…

			—Sí, abuela, lo sé —Thisbe sentía que su paciencia menguaba—. Tu padre era un conde, y un hombre muy importante. El linaje de tu madre era igualmente de alta cuna. Pero ¿crees que tu madre y tu padre habrían aprobado tu grosería?

			—¡No fui grosera! Fui sincera.

			—En ocasiones no se puede ser sincera y educada a la vez. Tal y como yo recuerdo que me dijiste cuando le pregunté a lady Montgomery por qué había hecho matar unas ardillas para cubrirse los brazos con su piel.

			Cornelia rio por lo bajo al recordarlo.

			—Era un visón, creo, pero opino que esa estola fue un espantoso error. Pobre Dorothy, me temo que nunca tuvo buen gusto.

			—Pero ella era tu amiga, y yo no debería haberle hablado así.

			—Sí, tienes razón —Cornelia entornó los ojos—. Pero no intentes convencerme, jovencita. No es lo mismo. Estoy preocupada por tu seguridad. Cuando mi nieta está en peligro, no hay lugar para los buenos modales.

			—Abuela… —Thisbe se arrodilló ante el sillón de la duquesa, mirándola con su expresión más suplicante—, el señor Harrison no supone ninguna amenaza para mí. Es un hombre amable y maravilloso, y estoy segura de que jamás le haría daño a nadie. Deberías haber visto lo bueno que fue con los Grandes.

			—Esos monicacos —los ojos de Cornelia chispearon y sus labios se curvaron, desmintiendo sus palabras de desaprobación.

			—Sí, y los mantuvo tranquilos y concentrados. Es un hombre muy inteligente y educado, y…

			—¡Bah! —la duquesa agitó una mano en el aire ante las palabras de su nieta—. No estoy hablando de eso. Estoy hablando de linaje. No es uno de los nuestros, Thisbe. Me di cuenta nada más verlo.

			—Eso no lo convierte en un mal hombre —Thisbe rechinó los dientes—. Ni significa que vaya a matarme.

			—Bueno… —su abuela ladeó la cabeza, pensativa—. Yo no dije que fuera a matarte, no vi eso. Pero sí vi que ibas a morir a causa de él. Son cosas totalmente diferentes, pero el resultado es el mismo. Debes mantenerte alejada de ese joven.

			—Abuela… es imposible que pudieras saberlo.

			—Sé que desprecias mi don, igual que los demás. Pero no deberías. Ni Olivia. Por desgracia no creo que Kyria posea este talento. Sin duda se debe al cabello rojo.

			—¡Cabello rojo! Pero qué tontería… —Thisbe se interrumpió. ¿Qué hacía discutiendo sobre la mecánica de algo en lo que no creía?

			—Sabes que tengo ese poder. Tú misma lo has visto. ¿Recuerdas al cachorrito?

			—Sí, recuerdo al cachorrito. Dijiste que Rajah iba a morir.

			—¿Lo ves? —su abuela se reclinó en el asiento, con una sonrisa de autocomplacencia grabada en el rostro—. Vi la muerte en él. Vi esa puerta.

			—Pero sucedió un mes después de tu predicción. Y ni siquiera fue en la misma puerta. Dijiste que era la puerta del jardín, y fue la de la carretera.

			—Esos son detalles menores. Era una puerta abierta, y vi la marca de la muerte sobre él. Anoche le pregunté a mi madre por ello, y dijo que yo tenía razón.

			Thisbe evitó mencionar que la opinión de un fantasma no constituía la opinión más certera sobre visiones.

			—¿Exactamente qué viste cuando miraste a Desmond?

			—Había un aura oscura a su alrededor, una auténtica nube negra de muerte. Y estaba unida a ti. Surcaba el espacio entre vosotros dos y te tocaba el brazo. Es evidente que, en el futuro, se iba a apoderar de ti.

			—Pero no me viste morir, ¿a que no? No había ningún cuchillo ni arma, ninguna visión del suceso.

			—No puedo controlar esas cosas, Thisbe. Simplemente vienen a mí, atraídas por mi excepcional poder. A veces son solo destellos, cosas demasiado vagas para mencionarlas siquiera. Vi a Charles Berkwyler montado a caballo, pero no comprendí su significado. Pensé que era una frivolidad, como sucede a veces. Pero no había pasado ni un año cuando murió en un accidente de caza — Cornelia miró a Thisbe de manera elocuente.

			—¡A Charles le dispararon!

			—Eso intento explicarte. Hay que saber interpretar el significado. Está claro que montar a caballo tiene algo que ver con la caza. A Berkie le volvía loco la caza del zorro. El sueño significaba que moriría mientras cazaba.

			—¿Entonces tu visión de hoy no podría significar también otra cosa? —insistió Thisbe—. A lo mejor no significa la muerte sino tristeza, soledad o… algo.

			—Es la muerte —aseguró Cornelia secamente—. ¿Por qué te crees que el negro es el color del duelo? Aunque hubiese sido rojo, morado o rosa, yo habría sabido que significaba la muerte. Impregnaba el aire.

			—Pero no puedes estar segura de que signifique que yo vaya a morir. Desmond me contó que su madre murió de parto cuando él nació, quizás signifique que él… surgió de la muerte. O quizás que yo estaba destinada a morir joven, pero Desmond me estaba arrancando esa maldición. O que debería permanecer junto a él, porque él es la persona que puede protegerme.

			—Por lo que veo vas a ignorar mi advertencia —la duquesa viuda sacudió la cabeza con tristeza—. Estás decidida a permitir que ese joven siga cerca de ti, a pesar de las consecuencias —apoyándose en el bastón, se levantó del sillón—. Es evidente que tu madre se niega a hacer nada para protegerte. Las dos sois tan testarudas que insistiréis en permitir que él y su aura mortal invada esta casa —hizo una pausa y ladeó la cabeza de ese modo tan desconcertante que tenía, luego asintió—. Sí, ya lo veo.

			—¿Qué ves, abuela? —Thisbe se levantó, colocándose frente a ella.

			—El primer duque me acaba de recordar que tengo una misión. No es habitual que se aleje tanto del salón, de modo que esto es de una importancia capital. Soy la única persona consciente del peligro. No puedo marcharme, por mal que me trate tu madre. Debo permanecer aquí para protegerte.

			—Me alegro —era una de las excusas más innovadoras de su abuela para retractarse de una decisión—. Pero, por favor, prométeme que no serás desagradable con Desmond.

			—Yo nunca soy desagradable. Pero estoy de acuerdo, no creo que sea culpa de ese pobre muchacho. No lo voy a rehuir. A fin de cuentas debo estar contigo para protegerte del peligro.

			Thisbe estuvo a punto de soltar un gemido ante las palabras de su abuela. Quizás no debería haber intentado reducir la brecha entre las dos duquesas. Bueno, iba a tener que encontrar el modo de esquivar a su abuela.

			Thisbe se dirigió a su laboratorio. Normalmente, el trabajo la calmaba, pero ese día tenía dificultades para mantener la mente en lo que hacía. No le preocupaba la predicción de su abuela, ella no creía en presagios o malos augurios. Sin embargo, le inquietaba la obsesión que tenía su abuela con la muerte. No solo que creyera poder hablar con los fantasmas, o sus visiones de próximas muertes, sino también las conversaciones con sus amigas. Esas conversaciones giraban en torno a la muerte: quién había muerto inesperadamente, quién estaba a punto de morir, quién debería morir aunque se aferraba obstinadamente a la vida.

			Anteriormente no le había llamado la atención, puesto que la duquesa viuda se hacía mayor. Era normal que conociese a muchas personas que ya hubiesen muerto. A las ancianas les pasaba eso, ¿no? Se dedicaban a chismorrear acerca de las enfermedades y muertes de sus amistades.

			Pero, si Thisbe pensaba en ello seriamente, su abuela no era tan mayor. Ella, y la mayoría de entre su círculo de amistades rondaba los sesenta años. Sin duda, no había tantos fallecimientos entre sus coetáneas. Y, desde luego, no había otra mujer de su edad que acudiera a tantos entierros. Era como si la duquesa viuda coleccionara experiencias sobre la muerte.

			La familia Moreland disfrutaba de una buena cantidad de rarezas. Pero la mayor parte del tiempo, se limitaban a romper las normas de la buena sociedad, como la tía Penelope, que se había marchado a Francia para convertirse en cantante de ópera, o la propia Thisbe, convertida en científica, o el tío Bellard y su colección de soldaditos de plomo. Cosas como esas eran inusuales, no insanas. Hablar con personas que no estaban allí era ir un paso más allá.

			El asunto más inquietante había sido el del perro. Jamás olvidaría cómo la duquesa viuda se había inclinado para acariciar a Rajah un mes antes de su muerte y había anunciado:

			—Pobrecito, pronto te habrás marchado, ¿verdad? Deberían tener más cuidado con la puerta del jardín.

			Tampoco olvidaría Thisbe jamás el escalofrío que había sentido cuando supo cómo había muerto Rajah.

			El suceso había sido tan espeluznante como cuando Thisbe había sorprendido a su abuela hablando con una persona invisible. Tan espeluznante como su predicción de su muerte horas antes.

			Por supuesto no eran más que tonterías. Su abuela tenía tendencia a «interpretar» sus visiones como más le convenía para que significaran lo que ella quería, como el accidente de caza del señor Berkwyler. El incidente de Rajah no había sido más que una coincidencia. No era tan raro que un perro muriera porque alguien se hubiera dejado una puerta abierta.

			Su abuela había dicho eso sobre Desmond porque no lo consideraba «uno de los nuestros». No quería que se enamorara de él. No tenía nada que ver con una premonición. Aun así, no pudo dejar de pensar en ese cachorrito.

		


		
			Capítulo 12

			 

			 

			 

			 

			 

			El fuego ya la rodeaba por completo, el aire era denso, cargado de un humo negro. La nariz se le empezaba a llenar de su olor acre. Luchaba por respirar. Solo habían pasado unos segundos desde que habían prendido el fuego, pero el muro de llamas ya estaba tan cerca de ella que la piel le ardía a pesar de que el fuego aún no la había rozado. Los troncos estallaban y chisporroteaban, las chispas saltaban. Era cuestión de segundos que una de esas chispas aterrizara sobre su falda, y entonces ella también estaría en llamas. En estado de pánico y desesperada, intentó apartarse, pero la habían atado con demasiada fuerza.

			A través del humo pudo ver a su enemigo, su fría sonrisa, la mirada más fría aún, la expresión de satisfacción de su rostro. Él había ganado. Ella había fracasado. La había destrozado. La había enviado a esa horrible muerte. Y todo por poder.

			Lo odiaba con todo su corazón. Lo odiaba con la misma ferocidad con la que amaba a su familia. Su propio poder estaba disminuido, no había modo de evitar la agonía que le aguardaba. Buscó en su interior más profundo, sacando toda la oscuridad que habitaba en ella, alimentándose de su dolor, de su ira.

			El cielo se oscureció y el viento aumentó. Sintió la negra avidez surgir de su interior, la oleada de poder en sus venas. El viento empujó las llamas, y prendieron el borde de sus faldas. En un instante su ropa estaba ardiendo. Un insoportable dolor se apoderó de ella…

			Thisbe se despertó de un salto, el dolor acribillándole la pierna. Alargó una mano y agarró la pantorrilla. Un calambre, eso era todo. Masajeó el agarrotado músculo e ignoró el olor a humo que llenó su nariz. Se obligó a recuperar la calma, intentó controlar el terror que anidaba en su pecho. No había sucedido nada. No era más que esa maldita pesadilla otra vez.

			La primera vez ya había sido mala, pero esa había sido aún peor. Había sentido el fuego y el dolor en mayor medida. ¿Lo había causado el calambre en su pierna? Sin embargo el calambre, por doloroso que fuera, no podía compararse con la agonía de su sueño. Ni explicaba el sudor que cubría su cuerpo, o la palpitación en sus pies.

			¿Por qué sufría esas terribles pesadillas en las que era quemada en la hoguera? Era más que extraño. ¿Y quién era ese hombre? En sus ojos había tanta maldad… Thisbe se estremeció al recordarlo.

			El calambre había disminuido un poco, y Thisbe se bajó de la cama para eliminarlo del todo andando. Pero, cuando sus pies tocaron el suelo, soltó un pequeño gemido de dolor. Las plantas de los pies estaban evidentemente irritadas. Encendió la vela y, sentándose, levantó un pie para examinarlo.

			Estupefacta y boquiabierta contempló la planta del pie. Tenía tres ampollas.

			 

			 

			Al día siguiente, cuando Desmond abandonó el laboratorio, vio un carruaje en la puerta. Mientras él seguía su camino, la portezuela del carruaje se abrió y alguien lo llamó:

			—Harrison.

			Desmond se volvió. Un caballero se asomaba desde el interior del coche. En una mano sujetaba un bastón con puño de oro, que utilizó para hacerle señas a Desmond para que se acercara. Suspirando por dentro, él se volvió y echó a andar hacia ese hombre.

			—Señor Wallace.

			—Por favor, suba —lo invitó Wallace amablemente—. Hace demasiado frío para quedarse ahí fuera.

			—Sí, señor —¿qué otra cosa podía decirle al hombre que controlaba el dinero necesario para su proyecto? Desmond subió y se sentó frente al mecenas del profesor.

			Zachary Wallace era un hombre robusto con la cara cuadrada y una barbilla rotunda. Desmond había oído decir que había hecho fortuna en la minería del carbón, aunque su cuerpo se parecía más al de un minero que al del dueño de la mina. No era aristócrata, pero de todos modos nadaba en la abundancia. El traje era de elegante factura y una cadena de reloj, de oro, cruzaba el chaleco. En una mano lucía un anillo de oro, y en la otra un sello de ónice. Varios rubíes brillaban en el alfiler de corbata y en los gemelos. En el suelo había dispuesto un ladrillo caliente envuelto en una tela, para calentarse los pies.

			Desmond lo había visto en varias ocasiones, cuando Wallace iba de visita al laboratorio, pero nunca había hablado con él. En cuanto empezó a hablar, y bajo la pátina de la clase alta, Desmond detectó un ligero acento de Yorkshire.

			—Tengo entendido que tiene acceso a la familia Moreland —comenzó Wallace.

			—Desde hace poco he trabado amistad con ellos —contestó Desmond con precaución.

			—Gordon me ha dicho que tiene cierta influencia sobre la nieta de la duquesa. Ha llegado el momento de que utilice esa influencia para conseguir el Ojo.

			—Señor… no puedo utilizar mi amistad con ella.

			—¿En serio? —Wallace enarcó una ceja—. Imagino que podría encontrar la motivación para hacerlo si la recompensa valiera la pena —Desmond sacudió la cabeza, pero el otro hombre lo ignoró—. Gordon me asegura que su afecto hacia su mentor no basta para convencerle, ni tampoco todo lo que le debe.

			—Tengo en gran estima al profesor Gordon, y soy muy consciente de todo lo que ha hecho por mí, pero…

			—Pero nada de eso resulta tan convincente como el oro —lo interrumpió Wallace.

			—Eso no es lo que iba a decir.

			—De todos modos es lo que importa. Estoy dispuesto a recompensarle por traerme el Ojo de Annie Blue —Wallace hundió la mano en la chaqueta y sacó una delgada cartera de cuero de la que empezó a sacar billetes. Los sacudió en el aire y se los ofreció a Desmond.

			Desmond no pudo evitar sentir una punzada de anhelo al contemplar el dinero que Wallace le ofrecía. Con él, pagaría el alquiler durante un año. Sin embargo, sacudió la cabeza.

			—¿No? ¿Quizás haga falta más dinero? —el hombre añadió un billete más, y luego otro—. Podría dejar su trabajo, dedicarse a tiempo completo a su investigación —añadió otro billete más—. Yo incluso podría considerar financiar algún proyecto enteramente suyo. A fin de cuentas estoy dedicado a expandir los horizontes del conocimiento.

			—Es una oferta muy generosa, señor, y se lo agradezco. Pero no puedo —no había dinero en el mundo capaz de compensar el perder la estima de Thisbe—. Lo siento.

			Desmond alargó una mano hacia la manilla de la portezuela, pero Wallace la bloqueó con el bastón.

			—No hace falta que me conteste ahora mismo. Piénselo. Considere las ventajas. Volveremos a hablar.

			Desmond asintió y saltó como un rayo del carruaje. Corrió con la cabeza agachada hacia la parada del ómnibus. Sentía una opresión en el pecho. No era fácil ahogar la punzada de arrepentimiento tras rechazar el ofrecimiento de Wallace. La posibilidad de no tener que preocuparse por el dinero, de poder dedicarse a la ciencia, era la respuesta a sus sueños, un deseo hecho realidad. Pero no estaba dispuesto a utilizar a Thisbe.

			Cuando llegó a la parada del ómnibus descubrió que ya había pasado. A esas horas de la noche la frecuencia no era muy alta, de modo que se preparó para una larga y fría espera. Mientras estaba allí de pie sintió un cosquilleo en la nuca, la clase que solía sentir cuando alguien lo observaba. Se volvió hacia la oscura calle de la que acababa de llegar, preguntándose si Wallace lo habría seguido.

			No había ningún rastro de un carruaje. Además, ¿para qué iba a seguirlo Wallace? Tampoco había ninguna señal de alguien a pie. Aun así, miró hacia un lado y otro, y también hacia las calles que cruzaban. Él era la única persona a la vista, salvo por un hombre que corría en dirección contraria, acurrucándose bajo el frío.

			Desmond estaba cansado, sin duda por eso había tenido esa extraña sensación. Se había estado levantando a las cuatro de la madrugada para ir a trabajar y así poder salir pronto para ir a visitar a Thisbe por las tardes, y después permanecía hasta la noche en el laboratorio. Empezaba a pasarle factura.

			El ómnibus llegó y Desmond se subió. Pero después, tras bajarse del vehículo y echar a andar hacia su casa, la extraña sensación volvió a asaltarlo. Se volvió de golpe. Allí no había nadie. ¿Había visto un fugaz movimiento por el rabillo del ojo? ¿La sombra en esa puerta no era más profunda que en las demás?

			No. Estaba siendo absurdo. Sin embargo, reanudó el paso atento al sonido de pisadas, aparte de las suyas. Cuando llegó a las escaleras exteriores que conducían a su piso, miró hacia atrás. Allí estaba. No le cabía ninguna duda de que había visto movimiento en el estrecho callejón entre los dos edificios. Esperó, en alerta. Segundos más tarde, una rata salió del callejón, seguida de otra. Desmond se relajó. No eran más que ratas. Nadie lo seguía. No había motivo alguno para que alguien lo siguiera. Se estaba asustando de las sombras. Lo siguiente sería ver a los muertos, como la duquesa viuda. No quiso preguntarse qué podría haber ahuyentado a las ratas del callejón.

			 

			 

			Al ver las ampollas en su pie, Thisbe se quedó helada, el cerebro incapaz de formular otro pensamiento que no fuera que las quemaduras producían ampollas. Pero mientras aplicaba un ungüento y se envolvía los pies con vendajes, recordó que hacía un día que había estrenado zapatos nuevos. Sin duda le habían hecho rozaduras en esos lugares, produciéndole ampollas. Simplemente no se había dado cuenta de lo que dolían hasta que había saltado de la cama, golpeando el suelo con los pies descalzos.

			Encontrar una explicación racional supuso todo un alivio, y Thisbe sonrió ante el estúpido y primitivo temor que había sentido al asociar esas ampollas a su pesadilla. A la mañana siguiente, las heridas estaban mucho mejor y apenas las notó. Estaba demasiado ocupada sufriendo a su abuela.

			La duquesa viuda se mantuvo fiel a la promesa de proteger a Thisbe, y pasó la siguiente tarde sentada en el salón rojo con ella, sin siquiera subir a sus aposentos para la habitual «no siesta». Durante la visita entera de Desmond, Cornelia lo estuvo fulminando con la mirada. Fue todo un alivio encontrarse con él al día siguiente durante la conferencia del Instituto Covington, a salvo de miradas curiosas.

			Los dos llegaron temprano y estaban enfrascados en una conversación cuando un hombre se detuvo a su lado.

			—Desmond. Me preguntaba si vendrías.

			Thisbe miró con interés al hombre. Era joven, elegantemente vestido, de cabellos rubios oscuros y ojos azules. Sonreía tímidamente, los ojos iluminados con una curiosidad pareja a la de la propia Thisbe. ¿Sería un amigo de Desmond? ¿Un compañero de trabajo? Se le ocurrió de repente que Desmond no le había presentado nunca a nadie.

			Devolvió la mirada a Desmond, que miraba con expresión espantada al recién llegado.

			—Carson. Yo… ¿qué haces aquí?

			Carson enarcó las cejas ante el brusco tono de Desmond, pero contestó amablemente:

			—Me recomendaste tanto la última conferencia que pensé en asistir a la de este mes.

			—Entiendo. Bueno, espero que te guste.

			—Estoy seguro de que sí. Ya me está resultando bastante interesante —Carson se sentó junto a Desmond—. Espero que no os importe que me siente con vosotros. Siempre es más agradable estar con amigos —los ojos azules chispeaban divertidos mientras la mirada iba de Desmond a Thisbe y de vuelta a Desmond.

			—Señorita Moreland —Desmond al fin se rindió—, le presento a Carson Dunbridge. Carson, esta es la señorita Moreland.

			—Señorita Moreland —la mirada de Carson se agudizó—. Es un placer conocerla —Thisbe le ofreció una mano y Carson se inclinó para estrecharla. Al reclinarse de nuevo en su asiento, miró hacia su amigo—. Vaya, vaya, sí que eres astuto.

			Desmond se tensó. Era evidente que allí pasaba algo, aunque Thisbe no estaba segura de qué podría ser. Carson parecía agradable, pero Desmond se había mostrado claramente reticente a presentarlos, y seguía sin parecer nada contento, permaneciendo mayormente callado. Sin embargo, Carson parecía muy a gusto, incluso parecía divertirse. ¿Y qué había querido decir con ese comentario de que Desmond era astuto?

			Mientras hablaban, resultó evidente que Carson también trabajaba en el laboratorio del profesor Gordon. Thisbe sospechaba cada vez más que Desmond no había hablado de ella a ninguno de sus conocidos. Quizás a Carson le divirtiera descubrir que Desmond tenía una amiga secreta. Por la experiencia que tenía con sus hermanos, Thisbe sabía que los hombres encontraban divertido burlarse los unos de los otros a causa de sus conquistas románticas.

			Esa burla podría explicar la rigidez, el silencio, de Desmond, pero ella no entendía por qué la miraba todo el tiempo con esa expresión de inquietud, o por qué su mirada se volvía pétrea cada vez que miraba a Carson. Recordó que en ocasiones había visto un comportamiento similar en los pretendientes de Kyria. ¿Podría sentirse Desmond celoso?

			Por supuesto era una estupidez, y debería sentirse molesta porque Desmond tuviera tan poca fe en ella que temía que prefiriese a algún extraño antes que a él. Aun así, también le producía cierta extraña sensación de satisfacción.

			En cuanto terminó la conferencia, Desmond se puso en pie de un salto.

			—Me temo, Carson, que tengo trabajo esperándome en el laboratorio —anunció.

			Thisbe intentó ocultar su decepción. Normalmente, tras la conferencia, solían quedarse un rato y luego dar un largo paseo. Sospechaba que la actitud de Desmond tenía algo que ver con Carson, y sintió una punzada de resentimiento hacia ese hombre.

			Carson miró a Desmond con expresión burlona y asintió.

			—Me temo que así es. Ha sido un placer, señorita Moreland —le dedicó una reverencia a Thisbe y dio un paso atrás, mirando de nuevo a Desmond—. Iremos juntos.

			Desmond encajó la mandíbula, y la mirada pétrea se volvió más ardiente, pero, antes de poder contestar, Thisbe intervino.

			—Por favor, caballeros, permítanme acercarles al laboratorio en mi coche.

			—Eso no será necesa… —empezó a contestar Desmond.

			—Gracias, es muy amable —dijo Carson a la vez—. Así disfrutaremos del placer de su compañía unos minutos más.

			Thisbe optó por ignorar la respuesta de Desmond. La situación empezaba a volverse algo irritante. Condujo a los dos hombres hacia el carruaje y los dos subieron, sentándose enfrente de Thisbe. Ella no pudo evitar desear que Carson estuviera en otra parte. Habría sido maravilloso estar a solas con Desmond en el coche. Podrían haberse tomado de la mano y haber compartido algunos besos. Sin embargo, solo iban a poder mantener una conversación formal.

			Cuando el coche se detuvo, Thisbe miró por la ventanilla hacia el estrecho y poco atractivo edificio de ladrillo marrón.

			—¿Es este el laboratorio?

			—Sí, bajando esas escaleras —respondió Desmond.

			Thisbe esperaba una invitación, pero Desmond no añadió nada más. Sin embargo, ella no era de las que se sentaba a esperar a que los demás se decidieran.

			—Quizás podría entrar a ver el laboratorio.

			—No —en esa ocasión, Desmond fue más rápido que Carson—. Es que, eh, el profesor Gordon no permite visitas.

			A Thisbe no se le escapó la mirada de extrañeza que le dirigió Carson a Desmond, aunque asintió.

			—Es bastante estricto con eso. Gracias, señorita Moreland. Ha sido un placer conocerla.

			Carson se bajó del coche y se alejó. Thisbe se volvió hacia Desmond con intención de preguntarle por el motivo de su extraño comportamiento, pero Desmond aprovechó la oportunidad para inclinarse hacia delante y besarla, y Thisbe se olvidó de la pregunta.

			 

			 

			Desmond se alejó del coche de muy mal humor, que solo había conseguido borrar en parte el dulce beso de Thisbe. Quizás su tía tuviera razón y él estuviera maldito. Había manejado fatal todo el asunto. Había estado poco locuaz, brusco, incluso grosero y, sin duda, con ello había logrado despertar sospechas tanto en Thisbe como en Carson. Peor aún, había impedido que Thisbe fuera al laboratorio. Sin duda se había sentido ofendida. ¿Qué iba a contarle si le pedía explicaciones por su comportamiento?

			Carson lo esperaba al final de las escaleras, apoyado contra el marco de la puerta, los brazos cruzados y una ceja enarcada. 

			—¿A qué estás jugando, Dez? —preguntó mientras se erguía.

			—No estoy jugando a nada —contestó Desmond bruscamente—. ¿Para qué demonios has asistido a esa conferencia esta tarde? ¿Me has estado siguiendo?

			En esa ocasión fueron ambas cejas las que se dispararon hacia arriba.

			—¡Seguirte! Mi querido muchacho, debes tener una inusitadamente elevada opinión de mi interés por tus andanzas. Ya te expliqué por qué fui. La última vez pareciste haber disfrutado mucho —Carson sonrió—. Y ahora entiendo por qué.

			Desmond hizo una mueca y pasó junto a Carson para entrar en el laboratorio. El movimiento no consiguió, sin embargo, dar por finalizada la conversación, pues el lugar estaba vacío. Desmond suspiró y se dejó caer sobre la banqueta, resignado a mantener una conversación sobre Thisbe.

			Tenía que decirle algo a Carson para satisfacer su curiosidad. Había sido una mala suerte que, de todos los colegas científicos de Desmond, hubiera sido Carson el que lo hubiese pillado con Thisbe. Era muy poco probable que ninguno de los otros fuera a ver a Thisbe jamás, mucho menos hablar con ella, pero Carson pertenecía a su mundo. Podría encontrarse con ella en alguna fiesta, y a nadie le extrañaría que fuera a visitarla a su casa.

			—Supongo que conocerás a la señorita Moreland —empezó.

			—Si te refieres a que sé que la familia del duque de Broughton se apellida Moreland, la respuesta es sí, supongo quién es ella. No recuerdo los nombres de las chicas, pero sé que son unas cuantas —Carson se sentó enfrente de Desmond—. ¿Sabe Gordon que tienes acceso a los Locos Moreland?

			—No los llames así —espetó Desmond—. No están locos. Son más inteligentes que la mayoría de las personas que conozco. Solo son… diferentes.

			—Vaya —Carson se echó hacia atrás con una expresión especulativa grabada en el rostro—. Se te nota muy… apasionado por la familia Moreland. ¿Hay algo más en ello que conseguir el Ojo de Annie Blue?

			—Yo no intento conseguir el Ojo. No busqué a Thisbe porque fuera una Moreland. No la estoy utilizando para entrar en su casa.

			—No lo entiendo.

			—La conocí por casualidad. No sabía quién era.

			Desmond miró a Carson, no muy seguro de poder confiar en él. Sin embargo, Carson era lo más parecido a un amigo que hubiera tenido jamás. Y, en cualquier caso, ¿qué otra opción tenía?

			Suspirando, se lo contó todo empezando por la primera conferencia, aunque tuvo mucho cuidado de no mencionar los besos. Carson escuchó atentamente sin interrumpir hasta que el relato concluyó.

			—Vaya —repitió mientras soltaba el aire con fuerza, se levantaba y empezaba a caminar por el laboratorio—. Esto desde luego es… inesperado.

			—Admito que se parece al argumento de un melodrama.

			—No, es mucho más inverosímil que un melodrama —los labios de Carson se curvaron—. De no ser tú el que me lo ha contado, estaría seguro de que se trataba de una broma —se volvió hacia Desmond—. Debo admitir que eres mucho más honrado que yo. Yo la habría utilizado para conseguir el Ojo.

			—Tú no estás enamorado de ella.

			—Pero es evidente que tú sí.

			—Sé que es imposible —Desmond se encogió de hombros con impotencia—. No hay esperanzas para mí. Pero no puedo cambiar lo que siento.

			—Gordon debe de estar furioso.

			—Más bien decepcionado. Profundamente decepcionado. Me siento como un gusano por destrozar sus esperanzas, pero no puedo robarle a su familia.

			—Pero si le explicaras a ella lo sucedido…

			—¿En serio? Si tú fueras ella y yo te contara una historia tan inverosímil como «no soy ningún cazafortunas y te conocí por casualidad, pero, por cierto, me encantaría conseguir un objeto muy valioso, propiedad de tu abuela»… ¿te lo creerías?

			—Dicho así…

			—Sobre todo ahora, cuando hace ya dos semanas que conozco su identidad y aún no le he hablado de ello. Se lo he estado ocultando.

			—Pero durante todo ese tiempo no has intentado encontrar el Ojo, eso debería demostrar algo.

			—Le prometí al profesor buscarlo.

			—¿Y lo has hecho?

			—No muy exhaustivamente. No es fácil rebuscar entre las posesiones de alguien cuando estás acompañado todo el tiempo. Podría… quizás sería posible averiguarlo a través de sus hermanos pequeños. Se meten por todas partes. Si alguien lo ha visto, son ellos. Y no se les ocurriría que contármelo estuviera mal. Pero no puedo abusar de la confianza de dos niños pequeños. Me siento culpable solo con pensar en ello.

			—¿Sabes cuál es tu problema, Desmond? Te sientes demasiado culpable. Una pequeña dosis de egoísmo no te vendría nada mal. Quizás yo podría prestarte algo del mío, tengo de sobra.

			—El chiste de Carson consiguió que asomara una débil sonrisa al rostro de Desmond.

			—Te agradezco el ofrecimiento, pero dudo que me ayudara —se miró las manos durante unos segundos—. Carson, ¿te importaría… no hablarle de todo esto?

			—¿A la señorita Moreland?

			—Sí. Bueno, en realidad a nadie.

			—Dudo que vuelva a ver a esa mujer —le aseguró Carson.

			—Podrías hacerlo si quisieras.

			—¿Te refieres a si quisiera conseguir el Ojo para mí mismo?

			—Si se lo pides para el laboratorio —Desmond asintió—, sabrá que yo también estaba al corriente.

			—Creo que lo mejor sería que le contaras la verdad. Pero no, no haré por encontrarme con ella. No le preguntaré sobre el Ojo. Y no les hablaré a los demás de ella.

			—Gracias —Desmond se sintió inundado de alivio.

			—Espero que comprendas que Gordon y Wallace no pararán —le advirtió Carson.

			—Pues que tengan suerte intentando localizarlo en esa casa.

			Desmond regresó a su trabajo con la conciencia más tranquila. No siempre estaba seguro de Carson, ese hombre solo bromeaba a medias cuando hablaba de su egoísmo. Pero en esa ocasión lo creyó. Incluso antes de conocer su historia, Carson no había dicho nada que sacara a la luz su engaño delante de Thisbe, aunque había tenido más de una oportunidad.

			El profesor Gordon no apareció en toda la tarde, y los otros dos estudiantes llegaron tarde, de modo que Carson y él pudieron trabajar en un silencio no interrumpido. Carson se marchó antes, seguido al poco rato por Desmond. Necesitaba desesperadamente dormir y en el ómnibus se quedó traspuesto en un par de ocasiones, despertándose únicamente porque el conductor le advirtió de su parada habitual.

			Todavía adormilado, Desmond se arrastró hacia su piso, prestando poca atención a su alrededor. Al pasar junto a un estrecho y oscuro callejón, un lugar en el que solía estar en alerta por si oía pisadas, una mano salió disparada y lo agarró del brazo, tirando de él hasta el interior del callejón.

			El atacante empujó violentamente a Desmond contra la pared antes de apoyar un brazo sobre su pecho, echando todo su peso contra él mientras colocaba la punta de una navaja contra su cuello. Durante un instante, Desmond fue incapaz de respirar, pero al poco se recuperó.

			—Si lo que quieres es dinero, has elegido al hombre equivocado.

			—No quiero tu dinero —gruñó el otro hombre mientras pegaba su cara a la de Desmond—. Lo que busco es el Ojo.
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			—¡El Ojo! Santo Dios, ¿tú también? —Desmond se sentía más irritado que asustado. Era evidente que ese hombre no iba a rebanarle el cuello si lo que pretendía era que encontrara el Ojo para él.

			—Yo no. No sé qué es esa maldita cosa. Pero conozco a alguien que lo desea desesperadamente.

			—Yo tampoco sé qué es —respondió Desmond, apartándose de la pared y empujando al hombre para quitárselo de encima—. Nunca lo he visto. Y no conozco a nadie que lo haya hecho. Me temo que el Ojo no sea más que un producto de la imaginación del señor Wallace. Para el que, por cierto, trabajas tú. ¿Correcto?

			—Para quien yo trabaje no es asunto tuyo —el hombre dio un paso atrás. Todavía sujetaba la navaja en una mano, pero de una forma descuidada—. Lo único de lo que debes preocuparte es de conseguirme ese Ojo.

			—No lo haré. Estás perdiendo tu tiempo. Y, sobre todo, estás perdiendo el mío —Desmond intentó rodear al rufián, pero este alargó un brazo para impedirle el paso.

			—Espera un momento. Él está dispuesto a pagarte. Más de lo que me ha pagado nunca a mí, te diré.

			—Entonces quizás deberías conseguírselo tú.

			—No soy ningún maldito ladrón de casas —el hombre soltó un bufido—. De todos modos, él quiere que lo hagas tú.

			—Escucha. Ya se lo dije a Gordon, y al señor Wallace, y ahora te lo digo a ti: no voy a robar el Ojo.

			—Yo no estaría tan seguro —el hombre apretó un puño y empezó a hacer crujir los nudillos de una manera ostentosa—. Las personas hacen casi cualquier cosa si están lo bastante motivadas.

			—¿Pretendes convencerme a golpes para que lo encuentre? ¿No crees que los Moreland sospecharían si me vieran cubierto de moratones?

			—Puede que no seas tú el que aparezca cubierto de moratones. ¿No se te había ocurrido? —los ojos del hombre brillaron incluso en la penumbra de la calle—. Puede que sea otra persona. Alguien a quien no soportarías que hicieran daño. Quizás esa chica.

			—¿Thisbe? —Desmond se enfureció. Agarró al hombre por las solapas del abrigo y lo empujó contra la pared de enfrente—. No te atrevas a amenazarla. Si la tocas, te mato.

			—Pues sí que es importante para ti, ¿eh? —una sonrisa burlona curvó los labios del malhechor.

			Desmond comprendió que había cometido un terrible error al hacerle ver lo poderosa que sería Thisbe como instrumento.

			—No voy a hacerlo —insistió con voz grave y sin emoción—. ¿Crees que puedes atacar a la hija de un duque sin sufrir las consecuencias? Estarás entre rejas antes de que puedas darte media vuelta —soltó el abrigo del hombre y echó a andar, pero enseguida se volvió—. El señor Wallace no debería olvidar que podría ir a la policía y contárselo todo.

			Desmond se marchó y el otro tipo no lo siguió. ¿Bastaría la amenaza para detener a Wallace? Desmond no tenía ni idea. Jamás habría pensado que Wallace fuera capaz de ir tan lejos para robar esa cosa, mucho menos que intentara coaccionarle para que lo hiciera. Era un farol. Si ese hombre mataba a Thisbe, habría perdido su baza para negociar con él. Pero no le haría falta matarla para convencerlo, bastaría con herirla.

			Un escalofrío recorrió la columna de Desmond y se detuvo con el corazón acelerado. A eso, pensó, se había referido la duquesa viuda: el amor de Desmond provocaría la muerte de Thisbe.

			Ella lo sabía. Esa mujer había visto en su interior más profundamente, descubriendo lo que su tía siempre había sabido. Todos a quienes Desmond amaba morían.

			Recordó estar sentado junto a la chimenea de la casa, el calor del fuego a su espalda. Las llamas lanzaban destellos rojos y dorados sobre el rostro de la tía Tildy, una visión tan hipnótica como su voz, muy baja, mientras repetía la historia de Annie Blue:

			—«Tú eres su heredero. Llevas la marca, es el trato que ella hizo con el demonio. Fue seducida por sus promesas de conocimiento y poder, y cuando accedió a su malvado ofrecimiento, el demonio la tocó. Aquí mismo».

			Su tía le tocó la espalda, justo donde, bajo la camisa, tenía esa marca roja con forma de hoz.

			—«Annie se entregó a él, y también le entregó a su descendencia, al que eligiese tener. No les sucede a todos. Yo no poseo ningún don,. Ni tu madre tampoco. Pero nuestra abuela sí. Sí, señor, estaba maldita. Solo uno de sus hijos sobrevivió. El Malvado llegaba por las noches y les robaba el aliento. Fue ella la que me habló de la maldición».

			Su padre también lo había sabido. En pleno día no decía nada, pero por la noche, bajo los efectos del alcohol, sus palabras siempre eran las mismas:

			—«Tú la mataste. No puedo mirarte sin verla allí tumbada, pálida como un cadáver, sujetándote en sus brazos, haciéndome prometerle que cuidaría de ti. Bueno, pues lo hice, lo hago. Pero no puedo amarte».

			Desmond lo había negado todos esos años, ignorándolo como uno de los absurdos relatos de su tía, como la expresión de la amargura de su padre. Se dijo a sí mismo que la marca de su espalda era tan solo una marca de nacimiento, no un funesto presagio. Se recordó a sí mismo que las mujeres a menudo morían de parto.

			Pero no podía escapar de su recuerdo, allí de pie, a los pies de la cama de su hermana mientras ella exhalaba su último aliento, su marido, afligido, arrodillado a su lado. La tía Tildy había fijado la mirada en él y asentido. Ella lo sabía y Desmond, en su interior más profundo, sentía el terrible cáncer de la verdad, la verdad que en esos momentos le retorcía las entrañas.

			Todo aquel a quien amaba moría.

			 

			 

			Thisbe miró a Desmond, que estiraba el cuello hacia atrás. Había conseguido escapar de la presencia de su abuela con el pretexto de tener que visitar al boticario. En cambio se había reunido con Desmond, tal y como habían acordado, aunque el agradable encuentro que se había imaginado se había visto empañado por el extraño comportamiento de Desmond.

			Llevaba días comportándose de manera extraña. El día de la conferencia se había mostrado rígido y silencioso, negándose a que ella viera el laboratorio. Thisbe lo había achacado a unos posibles celos contra el señor Dunbridge, y quizás fuera cierto que Gordon hubiera prohibido las visitas. No sería el primero en guardar celosamente sus experimentos.

			Pero Desmond no se había comportado como era habitual en él. Estaba más callado que de costumbre, aunque eso podría explicarse por la presencia intimidante de su abuela. Incluso lo había pillado mirando a la duquesa con una expresión extraña, casi pensativa. El día anterior, al acompañarlo a la puerta y susurrarle al oído el plan para encontrarse en la botica, él la había mirado tan alarmado como encantado, y le había hecho jurar llevar el carruaje hasta la tienda, a pesar de que se encontraba a unas pocas manzanas.

			Y en esos momentos lo notaba distraído, mirando continuamente a su alrededor, el brazo sobre el que ella apoyaba su mano, tenso y duro. Insistía en caminar entre ella y la calle, de un modo que iba mucho más allá de la más pura cortesía.

			—Desmond, ¿sucede algo? —preguntó ella al fin.

			—No —él la miró sobresaltado—. No.

			—Te comportas de un modo… diferente.

			—Oh, te pido disculpas. Yo, eh, estaba pensando en algunos cambios que podría hacer para construir un espectrograma —Desmond se lanzó a un discurso sobre prismas, ángulos y espejos que dejó a Thisbe aún más confusa.

			—No lo entiendo. ¿Intentas ver otra dimensión? ¿Cómo es eso posible?

			—Bueno, ese es el problema —admitió él—. Somos tan limitados en nuestra capacidad de percepción… En lo que podemos ver o tocar, oír u oler. Pero en el mundo hay mucho más. Piensa en el descubrimiento de compuestos químicos en el sol. No se ven, pero se han podido deducir a través de los cálculos.

			Desmond estaba tan absorto en su discurso que no se dio cuenta de que Thisbe se apartaba de él para acercarse a un carrito en el que se vendían castañas asadas. La acera estaba abarrotada y Thisbe muy cerca del bordillo. De repente, algo la golpeó por la espalda, lanzándola a la calle.

			—¡Thisbe! —Desmond saltó para sujetarla, pero un hombre detrás de ella la atrapó antes de que cayera sobre el pavimento adoquinado.

			—Maldito golfillo —exclamó el extraño mientras la sujetaba.

			—Gracias —ella lo miró a la cara.

			Desmond la agarró del otro brazo y miró fijamente al hombre.

			—Habría que hacer algo con esos rufianes —continuó el rescatador mientras miraba a Desmond—. La dama podría haber caído justo delante de un carruaje —con una sonrisa, saludó inclinando el sombrero y se marchó.

			Thisbe se volvió hacia Desmond, que miraba fijamente al extraño, con expresión afligida.

			—Estoy bien. No tienes por qué preocuparte. Desmond… me haces daño en el brazo.

			—¿Qué? ¡Oh! —él aflojó un poco—. Lo siento, no me di cuenta. ¡Oh, Dios, Thisbe! —la abrazó con fuerza sin importarle la gente a su alrededor—. Lo siento mucho. Perdóname.

			—Estoy bien —Thisbe sonrió—. No ha sido culpa tuya. Fue un niño que pasaba corriendo. Lo único lastimado ha sido mi dignidad.

			Desmond se dio cuenta de las miradas de interés que despertaban a su alrededor y la soltó.

			—Lo siento. Pensé que sería capaz de protegerte, pero es evidente que no —miró a su alrededor—. ¿Dónde está tu cochero? Debería llevarte a casa.

			—No digas tonterías. No soy de cristal, no me romperé. Vamos, quiero ese paseo por el parque que me prometiste.

			Con expresión casi agónica, Desmond asintió. Durante todo el camino hacia Hyde Park se mantuvo en silencio. Había empezado a nevar y los copos flotaban perezosamente en el aire, cayendo sobre ellos. Thisbe se alegró, pues eso significaba que habría menos gente en el parque. De hecho, en esos momentos no se veía a nadie y ella fue lo bastante osada como para tomar a Desmond de la mano. Su pensamiento, aún más osado, era lo mucho que le gustaría besarlo. El abrazo que le había dado tras la caída la había hecho sentir muy bien.

			Lo condujo por un camino hacia un enorme abeto que ofrecía cobijo bajo sus ramas. Desmond estaba absorto en sus pensamientos, apenas dándose cuenta de hacia dónde se dirigían. No le había contado la verdad, de eso Thisbe estaba segura. Algo no iba bien. Thisbe se apoyó contra él, deseando que compartiera su carga con ella.

			Desmond se detuvo y la abrazó con fuerza. La besó con pasión, casi con desesperación. Thisbe le correspondió en la misma medida, rodeándole el cuello con los brazos y apretando su cuerpo contra el de él. Un deseo, ardiente y espeso, la inundó y ella quiso poder sentir el cuerpo de Desmond más pegado al suyo, sin el estorbo de los abrigos. Con un sobresalto comprendió que deseaba sentir su piel contra la suya. Un escalofrío se apoderó de ella.

			Desmond levantó la cabeza y contempló su rostro. Los pómulos se tiñeron de rojo y su pecho se movió en rápida sucesión, pero su mirada no era de deseo. Era de… desesperación.

			—¿Desmond? ¿Qué sucede?

			—Te amo —declaró él, aunque la palabras parecían haber sido arrancadas de su interior—. ¡Oh, Dios, Thisbe! Te amo más que a nada en el mundo —le acarició la mejilla con una mano.

			Una nueva clase de calor se extendió por el cuerpo de Thisbe. Una mezcla de sorpresa y felicidad.

			—Yo también te a…

			—No —Desmond posó un dedo sobre sus labios, impidiéndole continuar—. No lo digas o jamás podré superar esto.

			—¿Superar el qué? —ella frunció el ceño, perpleja, mientras Desmond la soltaba y daba un paso atrás. ¿Estaba a punto de pedirle su mano? Los nervios empezaron a bailar dentro de ella. Era sin duda demasiado pronto y, aun así… sabía que iba a responder afirmativamente.

			—Tenemos que dejar de vernos.

			Las palabras de Desmond estaban tan alejadas de cualquier cosa que hubiera esperado oír que Thisbe solo pudo quedarse mirándolo fijamente.

			—Pensé que estaría bien. Pensé que podría mantenerte a salvo. Pero ahora comprendo que no podré mantenerte alejada del peligro. Pues yo soy el peligro.
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			—¡Peligro! —Thisbe lo miró boquiabierta—. ¿De qué estás hablando? ¿Cómo vas a ser tú un peligro?

			Desmond sentía como si lo estuvieran desgarrando en pedazos. Pero desde el instante en el que había visto al rufián de Wallace agarrar a Thisbe del brazo había sabido qué hacer. Tenía que protegerla, por doloroso que le resultara.

			—Tu abuela tenía razón. Yo seré tu muerte, Thisbe. No puedes amarme. No puedo amarte.

			—¿Estás hablando de la predicción de mi abuela? —Thisbe alzó la voz, estupefacta—. Eso es una locura. Ella no puede ver el futuro.

			—Puede que no. Pero puede verme a mí —con la última palabra, Desmond se golpeó el pecho—. Miró en mi interior y lo vio. Me dije a mí mismo que era una tontería. Me dije que podría protegerte. Pero ahora, después de lo sucedido, yo…

			—¿Todo esto es porque me he caído? —Thisbe lo miraba perpleja—. ¿Por culpa de un estúpido accidente crees que moriré si estoy contigo?

			—No es solo eso —Desmond se apartó, mesándose los cabellos con una mano. ¿Cómo podría convencerla?—. Todo el que me ama muere.

			—Todo el mundo muere, Desmond.

			—No mucho antes de su hora. Mi nacimiento mató a mi madre. Mi hermana, a la que amaba más que a nadie en el mundo, murió del mismo modo a los veinte años. Mi tía está muerta. Y mi padre…

			—Desmond, las mujeres mueren de parto. Es horrible que les sucediera tanto a tu madre como a tu hermana, pero no es tan extraño. Tu tía y tu padre eran mayores. No sería tan raro que…

			—¿Ah, no? ¿Tu padre está muerto? ¿Tu madre? ¿Tus tías y tíos?

			—Bueno, no, pero…

			—¿Pero qué? Incluso tu abuela y tu tío abuelo siguen vivos. ¿De verdad crees que el que ninguno de mis parientes esté vivo no es más que una coincidencia?

			—No lo sé. Sin duda esas cosas suceden. Y desde luego no es culpa tuya.

			—Eso es lo que siempre me he dicho a mí mismo.

			—Claro, porque es verdad. Es lo razonable. Las profecías de mi abuela no lo son.

			—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó él—. ¿Cómo puedes estar tan segura de que no puede ver a los espíritus de quienes han muerto? ¿Cómo sabes que no presiente que yo atraigo a la muerte? Mi tía también lo sentía. Lo vio en mí, igual que lo vio tu abuela. Thisbe, yo vi a mi hermana.

			—¿La viste? No lo entiendo.

			—Después de muerta. Una noche vino y se colocó junto a mi cama. La vi claramente. Da igual lo que me diga mi mente lógica, no puedo negar lo que vi.

			—Fue un sueño —contraatacó Thisbe.

			—No. No lo fue. La vi —Desmond suspiró—. Thisbe, llevo una marca… la tía Tildy la llamó la marca de la muerte.

			—¿Una marca? ¿Te refieres a una marca de nacimiento? Eso es una tontería. No es más que casualidad. Un suceso fortuito.

			—Sé que a ti te parecerá estúpido.

			Desmond sabía que debería contarle toda la historia, revelarle todo lo que sabía del Ojo y de los hombres que lo deseaban, explicar por qué ella estaba en peligro. Entonces sin duda ella se mantendría alejada de él, y lo odiaría por engañarla. Pero al pensar en ello su garganta se cerró. No era capaz de admitir lo que había hecho. No soportaba ver la expresión de decepción en su rostro. Ya era bastante duro tener que renunciar a ella sin tener que convertirse en un villano a sus ojos.

			—Sí, porque es estúpido —contestó Thisbe—. ¿Cómo puedes asegurar amarme y luego arrojarme a un lado?

			—¿No lo ves? Lo hago porque te amo. No puedo permitir que te hagan daño.

			—¿Te refieres a algo que no seas tú? —los ojos de Thisbe soltaban destellos.

			Las palabras de Thisbe apuñalaron a Desmond.

			—Thisbe… 

			—Tus supersticiones no me importan. Les haré frente.

			—Lo sé. Eres capaz de hacerle frente a cualquier cosa. Pero las consecuencias son demasiado graves. No puedo jugar con tu vida.

			—Entiendo —Thisbe se irguió. Sus ojos eran del verde más brillante que él hubiese visto jamás, su brillante cabello negro espolvoreado de copos de nieve, sus mejillas sonrojadas. Estaba tan hermosa que quitaba el aliento y él se embebió de su imagen, guardándola en un rincón de su mente para el futuro—. Bueno, entonces… me iré a casa.

			Desmond echó a andar tras ella, pero Thisbe lo detuvo con un destello de sus ojos color esmeralda.

			—No. No necesito un escolta. Estoy segura de que el coche estará fuera del parque. Estoy perfectamente bien sola.

			No había nada que él pudiera hacer salvo ver, con expresión miserable, cómo ella se alejaba, y seguirla de lejos para asegurarse de que llegaba sana y salva al carruaje. Thisbe se subió al coche sin mirar atrás y se alejó. Se había ido. Desmond permaneció allí parado un instante, contemplando desoladamente la creciente nevada. Al fin se dio la vuelta y se dirigió al laboratorio.

			Únicamente encontró al profesor Gordon, quien levantó la cabeza al verlo aproximarse.

			—Tengo un mensaje para el señor Wallace —le anunció Desmond.

			—¿El señor Wallace? —el profesor Gordon enarcó las cejas.

			—Sí. Desconozco si está al corriente del ultimátum que me dio su esbirro.

			—No sé de qué me hablas —Gordon sacudió la cabeza.

			—Me alegra oírlo. Pero, si es tan amable, por favor hágale llegar mi respuesta. Sus amenazas ya no tienen ningún sentido. No volveré a ver a la señorita Moreland nunca más, y ya no soy bienvenido en Broughton House.

			—¿Qué? —Gordon lo miró fijamente—. Quieres decir que…

			—No voy a correr el riesgo de ir a la cárcel, ni por Wallace ni por nadie —Desmond asintió—. He roto con la señorita Moreland. Ya no hay ninguna posibilidad de que ella me ayude. Su abuela ya me odia y, a partir de hoy, lo hará aún más. No me daba ni la hora, mucho menos el Ojo.

			Desmond se dio media vuelta y se dirigió a su mesa de trabajo, manteniendo una expresión de despreocupación aunque en su interior todo era confusión. Había hecho lo correcto, se dijo a sí mismo. Lo que tenía que hacer. Solo le quedaba acostumbrarse a ese agujero que tenía en el pecho.

			 

			 

			Thisbe temblaba a pesar de la manta de piel que le cubría las piernas. La causa, y lo sabía bien, era que el hielo que sentía en el pecho provenía de su interior, no del frío que hacía en el carruaje. Deseó estar en casa, el trayecto se le hizo eterno. Ya fueran buenas o malas noticias, siempre era mejor recibirlas en el cálido círculo de su familia.

			Corrió al interior de la casa y subió las escaleras. Kyria, que bajaba en ese momento, se volvió de inmediato y la siguió.

			—¡Thisbe! ¿Qué sucede? ¿Qué ha pasado?

			—Oh, Kyria… —Thisbe se dio media vuelta—. Ya no quiere volver a verme —y para sorpresa de las dos mujeres, rompió a llorar.

			—¿Qué? —Kyria rodeó a su hermana con un brazo—. ¿Quién? ¡Sin duda no estarás hablando de Desmond!

			—Sí, lo estoy.

			—No. Debes estar equivocada. Ese hombre está loco por ti.

			—No lo está —entre sollozos, Thisbe le contó toda la conversación a su hermana.

			En el pasillo se oyeron abrir y cerrar puertas y, al poco rato, Olivia se unió a ella, luego la duquesa y, por último, la mismísima duquesa viuda. Emmeline se hizo cargo, abrazando a su hija mientras le frotaba la espalda.

			—Ya, ya, mi niña.

			Thisbe apoyó la cabeza sobre el hombro de la duquesa, como si de nuevo fuese una niña. Salvo que en esa ocasión no se trataba de un raspón en la rodilla, o unos sentimientos heridos que desaparecían ante el impresionante poder de su madre. Después de un rato, Thisbe se calmó, levantó la cabeza y se enjugó las lágrimas.

			—Lo siento. Yo nunca lloro.

			—Todo el mundo llora alguna vez. Vamos, sentémonos y aclaremos todo esto —la duquesa rodeó los hombros de Thisbe con un brazo y la condujo hasta un banco apoyado contra la pared. Después le ofreció un pañuelo.

			—Y, ahora, cuéntanos. ¿Qué ha pasado?

			—Desmond la ha dejado plantada —les ilustró Kyria.

			—¡Kyria! —Olivia fulminó a su hermana mayor con la mirada—. No digas eso. No es verdad. Ni siquiera están comprometidos. Él solo…

			—Él solo ha dicho que no volvería a verme —les aclaró Thisbe.

			—Pero ¿por qué? Parecía un hombre tan agradable… La niñera que nos recomendó ha sido un regalo del cielo —intervino Emmeline—. ¿Por qué iba a cortar contigo así sin más?

			—Por culpa de la abuela —Thisbe le dedicó una hosca mirada a la duquesa viuda.

			—¿Qué has hecho? —Emmeline se volvió bruscamente hacia Cornelia.

			—No, ella no ha hecho nada —se apresuró Thisbe a aclarar—. Nada nuevo. Solo… Desmond cree en lo que dijo la abuela.

			—Bueno —Cornelia golpeó con fuerza con el bastón en el suelo—. Me alegro. Ese chico tiene más sentido común de lo que pensé.

			—¿Cree en los fantasmas y duendes de la abuela? —preguntó Kyria estupefacta.

			—No seas impertinente, jovencita —espetó la duquesa viuda—. Yo no creo en duendes. Los espíritus de los muertos, sin embargo, son muy reales. El hecho de que no poseas la habilidad para verlos no altera la verdad —Cornelia asintió hacia Olivia—. Olivia lo entendería si dejara de esconderse de ello.

			—Dice que no puede rechazar tu advertencia —Thisbe suspiró—. Al parecer su tía le llenó la cabeza con tonterías sobre una marca de nacimiento en la espalda que, según ella, es la marca de la muerte.

			—¡Lo sabía! —exclamó su abuela con gesto triunfal—. Vi la muerte pegada a él.

			—Y cree que vio el espíritu de su hermana muerta.

			—¿En serio? —Olivia abrió los ojos desmesuradamente.

			—Yo estoy segura de que se trata de un sueño —continuó Thisbe—. Ni siquiera estoy segura de que se crea la profecía de la abuela. Pero dice que, si existe la menor posibilidad de peligro para mí, debe evitarla.

			—Totalmente cierto —la duquesa viuda le dio una palmadita en el hombro a Thisbe—. Todo irá bien, mi niña. Ya lo verás. Ese hombre hizo lo que debía. Lo cierto es que estoy impresionada.

			—Pues yo no —intervino Emmeline—. Jamás creo haberme equivocado más juzgando el carácter de una persona. Me gustaría explicarle lo que pienso —hizo una pausa—. Menos mal que Theo fue hoy a Bristol.

			—Es verdad —Thisbe asintió con convicción. De haber estado allí Theo, seguramente habría salido corriendo para darle una paliza a Desmond.

			—La cuestión es —la duquesa viuda retomó las riendas de la conversación— que Thisbe es joven y esto no ha sido más que un breve enamoramiento. Pronto olvidarás a ese Harson.

			—Harrison —le corrigió ella, aunque sin saber por qué se molestaba en hacerlo.

			—En el mundo hay muchos jóvenes más adecuados para ti —Cornelia ignoró el comentario de su nieta—. Razón de más para que asistas a la temporada.

			—Abuela, no quiero celebrar la temporada.

			—No toda la temporada —Kyria se mostró de acuerdo y se sentó al otro lado de su hermana—. Eso te volvería loca. Pero podrías asistir a una o dos fiestas. Te haría bien salir, lo peor que una puede hacer es quedarse sentada lloriqueando por un chico. La semana que viene se celebra un baile en la casa Throckmorton, deberías acompañarnos.

			—Así es —la duquesa viuda asintió—. Una idea excelente, Kyria. Menos mal que tienes algo de sentido social.

			—Puede que estén en lo cierto —observó Emmeline.

			—Tú también no —Thisbe le dedicó a su madre una mirada horrorizada.

			Su madre le dio una palmadita en la rodilla.

			—Normalmente considero que los bailes son una pérdida de tiempo, pero Kyria tiene razón. Un baile podría ser lo que necesitas para ayudarte a olvidar tus problemas un rato.

			—Asistir a un baile y participar en conversaciones insípidas no me hará olvidar a Desmond.

			—No, pero tu irritación ante las conversaciones insípidas podría conseguir que apartaras la mente de él —intervino Kyria, provocando la risa de Thisbe—. Vamos —añadió mientras le tomaba la mano—, le pediremos a la cocinera que nos prepare un chocolate caliente y luego cotillearemos y nos probaremos vestidos.

			—No quiero probarme vestidos —protestó Thisbe, aunque le permitió a su hermana tirar de ella y llevársela hacia su dormitorio.

			—Pues entonces pasaremos la tarde vilipendiando a Desmond Harrison.

			—No quiero ni pensar en ese hombre.

			Por desgracia, a Thisbe le resultó imposible no pensar en él. Ni siquiera lo consiguió sumergiéndose en el trabajo. Leer un artículo sobre el uso del espectroscopio en el descubrimiento del rubidio le hacía pensar en Desmond. En mitad de un experimento, su mente vagaba hacia los recuerdos del tiempo pasado juntos. Se preguntaba qué estaría haciendo, si la echaba de menos o lamentaba su decisión. Recordaba sus besos, sus caricias, la sensación de sus abrazos, y cada pensamiento producía la ya familiar punzada de dolor en su pecho.

			En más de una ocasión decidió ir a hablar con él, pero su carácter se lo impidió. Tenía demasiado orgullo para ir tras un hombre que no la quería, motivo principal, decidió, por el que la había abandonado. Desmond no podía pensar seriamente que estar con él podría matarla. Era demasiado absurdo, demasiada superstición. Él mismo le había dicho lo poco que creía en las supersticiones. Era científico y, aunque participara en la investigación espiritual de Gordon, lo hacía por interés científico. Eso no significaba que creyera en oscuros presagios o mortíferas marcas de nacimiento.

			No, Desmond, sencillamente, no estaba interesado en ella. Había sido un enamoramiento que ya había acabado. Thisbe solo podía esperar que su abuela estuviera en lo cierto y que, para ella, también hubiese sido un enamoramiento pasajero. En unos pocos días dejaría de pensar en él, dejaría de echarlo de menos, dejaría de anhelar sus labios sobre los suyos.

			Estaba aún en el laboratorio, haciendo girar distraídamente un agitador de cristal sobre la mesa, repasando por enésima vez las palabras de Desmond, cuando Olivia irrumpió en la estancia, sin aliento y con las trenzas al viento.

			—¡Thisbe! Theo ha vuelto.

			—Qué bien —la noticia animó a Thisbe, que se levantó de un salto—. ¿Dónde está? ¿En su habitación? ¿En el salón sultán?

			—No, ese es el problema. La abuela le contó lo de Desmond, y Theo salió disparado a buscarlo.

			—¡Maldita sea! ¿Por qué ha tenido que hacerlo?

			—Supongo que quería compartir con él su momento de triunfo. Pero ese no es el problema. Theo lo va a machacar, y lo sabes. En Eton destacaba en boxeo.

			—No sabe dónde encontrar a Desmond. Theo dará vueltas por ahí durante un rato, lo que le ayudará a calmarse. Volverá y…

			—Ha ido a hablar con John, el cochero —interrumpió Olivia con la voz cargada de fatalidad.

			—¿Thompkins? Dios mío —Thisbe corrió hacia la puerta delantera. Agarró el abrigo del colgador y salió disparada, sin molestarse en ponerse un sombrero.

			Supuso que Theo había tomado el carruaje, de modo que debía encontrar un taxi. Se levantó las faldas más de lo que resultaba decoroso para una dama y corrió hacia la calle más concurrida. ¿Dónde encontraría Theo a Desmond? En el pasado, era la hora de su habitual visita. Dado que ya estaba liberado de esa ocupación, seguramente iría a trabajar a una hora más normal. Sin duda seguía en la óptica.

			Detuvo un taxi lanzándose delante de él. Una vez sentada en su interior, recordó que había salido de su casa sin dinero. Bueno, le pediría a Theo que pagara por ella. Se lo merecía.

			Cuando llegaron a la tienda, Thisbe se bajó de un salto y se dirigió hacia la puerta… abierta. No era buena señal. Había contado con que Thompkins no conociera la dirección de la tienda, dado que nunca la había llevado hasta allí. Detrás de ella oyó el gruñido del conductor del taxi, pero no le prestó la menor atención. El corazón le latía acelerado, el miedo le había revuelto el estómago.

			La tienda estaba vacía y la cortina que conducía a la parte trasera había sido arrancada y colgaba suelta. Thisbe entró corriendo. Un grupo de hombres se agrupaba en el otro extremo de la habitación, boquiabiertos, observando la escena ante ellos. Le bloqueaban la visión, de modo que solo pudo ver la cabeza de Theo alzándose sobre las demás. ¡Oh, Dios! ¿Dónde estaba Desmond?

			—¡Maldita sea! —la voz de Theo se elevó mientras Thisbe corría hacia ellos—. Pelea, ¡vamos!

			—No —sonó la voz de Desmond—. Tienes razón. La culpa es mía —su cabeza también se alzó sobre las demás. Era evidente que se había puesto de pie. La sangre corría por un lado de su cara.

			Thisbe soltó un grito de angustia al verlo.

			—¡No! ¡Theo, para! —empezó a abrirse paso a empujones. Uno o dos hombres se tambalearon hacia atrás, sobresaltados, pero tuvo que golpear a un tercero con el puño para conseguir que se apartara. Al fin se colocó detrás de Theo.

			Su hermano se volvió al oír su voz.

			—¿Qué demonios estás haciendo aquí? No te metas en esto.

			—¡Thisbe! —la voz de Desmond no fue más que un susurro, pero ella la sintió por todo su ser.

			—No lo hagas —sin mirar a Desmond, agarró a su hermano del brazo—. Detente ahora mismo.

			Su mellizo la fulminó con la mirada, la expresión testaruda, la mandíbula encajada y los ojos iluminados con fuego verde.

			—Márchate. Esto no tiene nada que ver contigo.

			—¡Ja! —espetó ella mientras se colocaba entre Desmond y él, apoyando un puño en la cadera y señalando a su hermano con el otro—. Tiene todo que ver conmigo —le dio un golpecito a Theo en el pecho—. No puedes ir por ahí golpeando a la gente solo porque hayan hecho algo que no te ha gustado.

			—Por el amor de Dios, Thiz… —Theo hizo una mueca, pero sus puños ya no estaban fuertemente apretados, y ella supo que había ganado.

			Aun así lo golpeó de nuevo, solo para subrayar sus palabras.

			—Soy capaz de librar mis propias batallas, muchas gracias. No soy un bebé al que tengas que proteger. Soy una mujer adulta y tendré que enfrentarme a las consecuencias de mis propios errores.

			—Lo sé, lo sé. Deja de hacer eso, ¿quieres? —Theo levantó una mano para parar otro golpe de su hermana.

			—Muy bien. Entonces estamos de acuerdo —Thisbe se colocó de nuevo junto a su hermano, tomándolo del brazo y, solo entonces, dirigió su mirada a Desmond.

			Seguía de pie en el mismo sitio, mirándola, los ojos cargados de ansiedad, o por lo menos un ojo, ya que el otro se estaba hinchando rápidamente y estaba prácticamente cerrado. La piel alrededor de ese ojo estaba roja, y junto a la boca había otra herida similar. Pronto las dos estarían negras y azules. Tenía el labio partido y sangraba, pero la sangre que corría por un lado de su cara se debía al corte en la ceja.

			A Thisbe se le encogió el estómago y tuvo que esforzarse por contener las lágrimas ante la visión del daño que Theo le había hecho a Desmond. Quería curarlo, lavar la sangre y mimarlo. Y, al mismo tiempo, la asaltaba un anhelo tan feroz que apenas podía soportarlo. Los cabellos negros revueltos, su alargada figura, ese rostro tan familiar, y a la vez fuera de su alcance. Y el deseo en sus ojos al mirarla… ¿Cómo había podido abandonarla?

			Thisbe le hizo un gesto para que alargara una mano hacia ella, incluso para que diera un paso hacia ella. Esperó un largo y doloroso instante.

			—Lo siento, Desmond —dijo ella al fin con voz ronca—. Te pido disculpas por mi hermano.

			—Lo entiendo —él sacudió la cabeza.

			—Venga, vámonos —Theo se volvió y tiró de su hermana, que no se resistió.

			El corrillo se disolvió a medida que avanzaban hacia la salida.

			—El condenado bastardo ni siquiera quiso pelear —se quejó Theo.

			—Puede que tenga más sentido común que tú.

			—Lo dudo, de ser así no te habría abandonado.

			Thisbe sonrió y propinó un pequeño empujón con el hombro al brazo de su hermano.

			—Gracias por eso —hizo un gesto hacia la cortina que colgaba entre la tienda y la parte trasera—. Supongo que eso ha sido obra tuya.

			—Tenía prisa.

			Había un hombre bloqueando la puerta, con los brazos cruzados y un largo látigo colgando del codo.

			—Quiero mi dinero, señorita. Primero sale corriendo delante de mis narices y casi mata de miedo a mis caballos, y luego se va sin pagar.

			Theo enarcó una ceja hacia su hermana.

			—Tenía prisa —lo imitó ella.

			Theo miró al hombre con frialdad. El conductor del taxi se puso visiblemente nervioso bajo la intensa mirada.

			—Confío en que no estaría pensando en utilizar ese látigo contra una joven dama.

			—¿Qué? No. Yo solo… quiero decir… —empezó a balbucear.

			—Da igual —Theo empujó al hombre hacia la calle—. Llévenos a casa y le prometo que le compensaré por sus molestias.

			El hombre se quitó el sombrero a modo de saludo y corrió hacia su coche. Theo se subió detrás de Thisbe y se sentó a su lado.

			—¿Dónde está el carruaje? ¿Lo has mandado a casa?

			—No. Thompkins quería traerme, pero habría tenido que esperar demasiado, de manera que le pedí la dirección y tomé un taxi.

			—¿Y cómo conocía él esta dirección?

			—Me envió al laboratorio —Theo se encogió de hombros—, y ellos me dijeron dónde estaba Harrison —hizo una pausa—. La verdad es que forman un grupo muy extraño, ¿no te parece?

			—A ti todos los científicos te parecen raros.

			Rodaron un buen rato en silencio antes de que Theo soltara un suspiro.

			—Lo siento. No debería haberlo hecho. Solo he logrado crear más revuelo.

			—Ojalá no lo hubieses hecho —Thisbe se mostró de acuerdo—. Pero tampoco te culpo. Yo también tendría ganas de golpear a cualquier chica que te hiciera daño. Para mí la culpable es la abuela. Debería haber esperado, debería haberme permitido contártelo yo misma.

			—¿Pero todo eso es verdad? ¿Lo espantó con su estúpida profecía?

			—No lo sé. Él dijo que lo hacía para protegerme. Pero no parece muy probable, ¿verdad? Me refiero a que crea que la duquesa viuda sea capaz de ver la muerte. O que se crea que está maldito.

			—Bueno, esa mujer puede resultar bastante convincente. De no haberse casado con nuestro abuelo, podría haberse ganado la vida en el escenario. Hasta el hombre más racional puede creer en algo que tema.

			—¿Estás diciendo entonces que no es más que un cobarde?

			—No lo sé. No quiso pelear contra mí, pero tampoco intentó escapar. No parecía tener miedo. Parecía… no sé, resignado supongo. Y triste.

			—Yo también estaría triste si me estuvieras golpeando.

			—No, me refiero a antes de golpearlo. Cuando me vio entrar en el taller. Hay una puerta trasera, pero no intentó correr hacia ella. Se quedó allí de pie, esperándome. Creo que, cuando se trata de que alguien a quien amamos resulte herido, todos nos convertimos en unos cobardes. Recuerdo una ocasión en que Reed y yo nos dirigíamos a… bueno, a un sitio al que no deberíamos ir, y nos topamos con un salteador. El hombre apuntó a Reed con un arma y yo le entregué mi dinero sin siquiera pensar en desafiarlo. De haber estado solo, seguramente habría…

			—Habrías hecho una estupidez y conseguido que te dispararan —Thisbe terminó la frase por su hermano.

			—No tienes mucha fe en mis habilidades —él sonrió.

			—Casi da la sensación de que crees a Desmond —al ver que su hermano se limitaba a encogerse de hombros, ella prosiguió—. Y aun así lo atacaste.

			—Fuera cual fuera el motivo, te hizo daño —contestó Theo—. No debería haber empezado algo que no podía terminar.

			Thisbe echó la cabeza hacia atrás. ¿Podría estar Theo en lo cierto? Recordó la expresión de Desmond al mirarla. ¿Era verdad, tal y como aseguraba, que la amaba? Aunque eso ya daba igual. Jamás volvería a ver a Desmond. Sentía un nudo en la garganta.

			—¿Quieres que me quede? —preguntó Theo tras observarla—. Podría aplazar mi viaje.

			Thisbe pestañeó para contener las lágrimas que llenaban sus ojos y se obligó a sonreír.

			—¿Y perderte explorar el Amazonas porque estoy llorosa? Desde luego que no. Estaré bien, Theo, en serio. Me niego a pasar el resto de mi vida llorando por un hombre —alzó la barbilla—. Puede que me lleve un tiempo, pero olvidaré a Desmond.

			«Algún día».
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			Thisbe echó un vistazo por el salón de baile, atestado de invitados, y el alma se le cayó a los pies.

			—¿Por qué me he dejado convencer?

			—Porque te diste cuenta de lo sabia que soy —Kyria sonrió.

			—No me avisaste de la cantidad de gente que habría.

			—No será para tanto —Kyria tomó la mano de su hermana y la apretó—. Ya verás. Bailar es lo mejor para curar un corazón roto.

			—Deja de decir tonterías, Kyria —exclamó su abuela, colocada al otro lado de Thisbe, que se había dado cuenta de que la flanqueaban así para que no pudiera escaparse—. Ponte recta, Thisbe. Eres una Moreland, a nosotros no hay quien nos intimide.

			—No me siento intimidada. Estoy imaginándome una aburrida velada aprisionada entre un montón de personas a las que no conozco, o que no me gustan. Ojalá hubiera aceptado el ofrecimiento de Theo. 

			Su hermano, con expresión de mártir, se había ofrecido a escoltar a las damas a la fiesta, pero Thisbe le había permitido amablemente escapar.

			—Es mejor que no esté aquí —le aseguró su hermana—. Habrías pasado toda la velada hablando con él.

			—A eso me refería.

			—Theo es un desastre en las fiestas —proclamó Cornelia—. En cuanto aparece se ve rodeado de un enjambre de jóvenes casaderas y sus madres, y se le da increíblemente mal deshacerse de ellas. No entiendo por qué nadie le ha enseñado mejor, pero… —se encogió de hombros de forma elocuente, dejando clara la pobre influencia de una madre sin título.

			—Reed se desenvuelve en las fiestas con mucha habilidad —señaló Kyria—. No es por su educación, es… la naturaleza de Theo. Ese hombre no tiene ningún problema para enfrentarse a serpientes, arena y tribus de beduinos, pero háblale de una fiesta y huirá.

			—Sí, es una pena que Reed no pudiese venir —se quejó su abuela.

			—Tenía otro compromiso —fue Thisbe quien dio un paso al frente para defender a su hermano.

			—Que podría haber roto fácilmente. Era una reunión de hombres —con el último golpe de gracia, Cornelia se dirigió hacia las demás viudas, sentadas contra la pared.

			—No entiendo por qué se la considera una carabina —observó Thisbe—. Se va a pasar toda la noche chismorreando con sus amigas.

			—De lo cual me siento enormemente agradecida —contestó Kyria—. Vamos, tú no te separes de mí.

			Kyria desplegó el abanico y echó a andar. Thisbe no tenía mucha elección, salvo seguirla. No habían dado ni diez pasos cuando apareció uno de los admiradores de Kyria, obligándolas a parar. En cuestión de segundos, los hombres habían formado un impenetrable semicírculo a su alrededor.

			Thisbe se aburría tanto como se había imaginado que haría. Los pretendientes de Kyria solo hablaban de tonterías y su hermana se escapaba continuamente a la pista de baile. Alguno de los hombres la invitó amablemente a bailar, pero Thisbe nunca había sido habilidosa para el baile y dibujar círculos en estrecha proximidad con un extraño le resultaba más un deber que un placer.

			Tras sufrir en la pista de baile con un hombre cuya cabeza le llegaba a ella al pecho, y cuyas habilidades para el baile eran tan escasas como las suyas, Thisbe optó por evitar a los hombres que revoloteaban alrededor de su hermana y dirigirse a la mesa de los refrigerios. Mientras se alejaba, con una copa en la mano, se sobresaltó al oír su nombre.

			—Señorita Moreland.

			Se volvió y vio al joven que había conocido en la última conferencia a la que había asistido con Desmond. ¿Cómo se llamaba?

			—Buenas tardes.

			—Le pido disculpas —él avanzó hacia ella—. Debería haber dicho, lady…

			—No, por favor, señor Dunbridge —el nombre surgió de repente en su cabeza—. Prefiero «señorita Moreland».

			—No estaba seguro. El escenario es totalmente distinto —Carson señaló hacia las sillas vacías más cercanas—. ¿Le apetecería sentarse?

			—Sí, eso sería muy agradable —Thisbe sonrió—. Me alegro de verlo.

			—¿En serio? —él enarcó ligeramente las cejas.

			Seguramente había esperado que se mostrara molesta ante un amigo de Desmond. Aunque lo cierto era que Thisbe sentía la leve esperanza de que le diera alguna noticia suya.

			—Sí, me alegra encontrarme con alguien capaz de hablar de algo más interesante que su club o su caballo.

			Carson rio por lo bajo y unas arrugas se formaron alrededor de sus brillantes ojos de color azul. Era un hombre atractivo, en un sentido elegante y aristocrático. Thisbe deseó poder sentirse atraída hacia él, y no hacia una oscura mata de pelo y un traje arrugado.

			Permanecieron sentados y charlaron durante un rato. Tal y como le había explicado, le resultaba más entretenido hablar sobre teorías y experimentos que participar del habitual chismorreo social, pero, desafortunadamente, Carson no sacó el tema de Desmond, y tuvo que ser ella:

			—¿Cómo está el señor Harrison? ¿Lo ha visto?

			—Aparte de unos cuantos moratones, parece estar bien —contestó Carson mientras sus labios se curvaban ligeramente hacia arriba en ese extraño gesto de diversión que los hombres parecían sentir cuando se vapuleaban los unos a los otros—. Se niega a explicar cómo resultó lastimado, lo que hace pensar que quizás hubiese alguna dama implicada —hizo una pausa, esperando a que ella se lo aclarase, pero, cuando no lo hizo, continuó—. Desmond está dedicado a su trabajo. Prácticamente no hace otra cosa.

			La información era totalmente inútil, pero Thisbe no podía preguntar lo que realmente quería saber: «¿Está triste? ¿Me echa de menos? ¿Está animado y contento de ser libre?».

			—Bueno —Carson se levantó de la silla—. Lamentablemente tengo que irme. Me temo que ya le he robado más tiempo del apropiado.

			—¡Oh! —ella miró a su alrededor. Dos de las mujeres que estaban sentadas más cerca los miraban con gran interés—. Sí, por supuesto —ella también se levantó.

			—Quizás, si fuese bien recibido, podría vi…

			—Dunbridge, muchacho —un robusto caballero se acercó hacia ellos con una enorme sonrisa.

			Carson hizo una mueca de irritación, pero rápidamente cambió el gesto y se volvió hacia el hombre con una sonrisa respetuosa.

			—Señor Wallace, no sabía que estuviera aquí.

			—Sí, nunca me pierdo las fiestas de Roddy —miró a Thisbe con expresión de curiosidad.

			—Señorita Moreland, permítame presentarle al señor Zachary Wallace. El profesor Gordon tiene la suerte de contar con el interés del señor Wallace por nuestra investigación. Señor Wallace, la señorita Thisbe Moreland.

			—¡Ah, señorita Moreland! Un placer conocerla —saludó Wallace con una sonrisa resplandeciente.

			—El placer es mío —ella asintió a modo de saludo.

			De modo que ese era el mecenas del proyecto de Desmond. Vestía ropas caras, aunque parecía tan inmune a la moda como ella. Era ostentoso, los rubíes que llevaba encima lanzando destellos, y el elegante bastón lucía una elaborada cabeza de león de oro. No parecía la clase de hombre interesado en cuestiones espirituales, ni científicas tampoco, pero no se podía juzgar a alguien por sus apariencias.

			—Sí, sí —continuó Wallace, aunque nadie había formulado una pregunta—. Un enorme placer. He oído hablar tanto de usted…

			—¿En serio? —«¿y por qué?».

			—Una mujer científica —contestó él riéndose por lo bajo, en tono complaciente—, supongo que no esperará pasar inadvertida, ¿verdad?

			—Entiendo —no era precisamente la clase de reconocimiento que Thisbe deseaba conseguir. Tampoco había pensado que sus intentos de publicar fuesen advertidos por la Royal Institution, dominada por hombres, ni por sus miembros.

			—Tenía esperanzas de que el joven Harrison nos presentara.

			Thisbe se lo quedó mirando, sin palabras que responder. ¿Desmond había hablado de ella con su mecenas? ¿Su relación era objeto de chismorreo en la comunidad científica? Resultaba de lo más embarazoso.

			—Nuestro Desmond es especialmente reservado —murmuró Carson.

			—En cualquier caso, es un placer conocerla —insistió Wallace—. Tenemos que hablar pronto.

			—En efecto —contestó Thisbe vagamente—. Si me disculpan, caballeros, debo encontrar a mi hermana.

			—Carson tiene que llevarla a mi fiesta la semana que viene —se apresuró Wallace—. Es algo sencillo, por supuesto, comparado con esto, pero espero que resulte agradable. Y nos concederá la oportunidad de volver a hablar.

			—Por supuesto, señor —Carson asintió mientras Thisbe sonreía educadamente.

			—Le haré llegar una invitación —le aseguró el otro hombre—, y también al duque y la duquesa.

			—Me temo que mis padres no socializan demasiado —le aclaró ella.

			—Y a la duquesa viuda, por supuesto. ¿Ha venido esta noche? Me encantaría saludarla también.

			—Eh, pues sí, está por alguna parte —Thisbe miró exageradamente a su alrededor—. Pero ahora mismo no la veo —suponía muy bien cómo reaccionaría su abuela a un hombre tan exageradamente amistoso—. Discúlpenme, por favor.

			—Por supuesto. Si me disculpa, señor, debo acompañar a la señorita Moreland —Carson hizo una reverencia y le ofreció su brazo.

			—No necesitaba escolta para cruzar el salón de baile —observó Thisbe secamente mientras se alejaban.

			—Lo sé —Carson sonrió—, pero no se me ocurrió nada mejor así de repente. Le pido disculpas por nuestro mecenas. Puede resultar bastante… entusiasta.

			—Ya…

			—Aunque espero que me permita acompañarla a su fiesta. Son eventos bastante extravagantes y… suele invitarnos a todos.

			Thisbe lo interpretó como una indirecta, no demasiado sutil, de que Desmond estaría allí. Para él iba a resultar tan poco divertido como para ella, pero, si ese hombre era el que pagaba la factura del laboratorio, supuso que iría. La presencia de Desmond era el mejor motivo para no ir.

			—Sí —contestó—, me encantaría asistir. Gracias.

			La fiesta le estaba resultando interminable a Thisbe, pero por fin acabó. Tras regresar a casa se dirigió directamente a su habitación, agradecida de deshacerse del elegante vestido de baile y todos los complementos que Kyria y su abuela habían juzgado necesarios para que pudiera asistir a ese baile: pulsera, colgante, adornos para el pelo, guantes largos, abanico, incluso un minúsculo carnet y un lápiz.

			Más tarde, ya con los cabellos sueltos y un creciente dolor de cabeza, vestida con el camisón y la gruesa bata, soltó un suspiro, se dejó caer en el sillón y empezó a cepillarse el pelo. Estaba cómoda y abrigada sentada frente al fuego, y las suaves pasadas del cepillo resultaban balsámicas.

			Desde luego era la última vez que seguía un consejo de Kyria para superar un corazón roto, como si su hermana hubiese sufrido ese mal alguna vez. No le había servido de nada. La única diferencia era que los pies le dolían tanto como el corazón.

			Se levantó del sillón y se acercó a la chimenea, donde descansaba el tomoscopio que le había regalado Desmond. Había pensado guardarlo en un cajón, donde no le partiera el corazón cada vez que contemplara el fuego, pero eso habría facilitado mucho las cosas a los gemelos, fascinados por el instrumento. Más aún, sabía que lo mantenía allí porque era lo único que le quedaba de Desmond.

			Recogió el instrumento y contempló a través de él las llamas de la chimenea, girando la parte delantera para crear una miríada de dibujos. Recordó el momento en que Desmond se lo había dado, la mirada de sus profundos y oscuros ojos. El beso que había seguido.

			No debería haber accedido a asistir a la fiesta del señor Wallace. La aparición de ese hombre había supuesto un alivio, pues estaba segura de que Carson estaba a punto de pedirle permiso para ir a visitarla. Pero al final había accedido a acudir a la fiesta y, al hacerlo, de todos modos le había dado permiso a Carson para visitarla.

			El señor Wallace no era una persona horrible, pero la hacía sentirse incómoda. Se había mostrado demasiado ansioso por tenerla en su fiesta, demasiado deseoso de conocer a sus padres y abuela. Thisbe no pudo evitar sentir que quería algo de ella, seguramente el acceso al escalafón más alto de la aristocracia que podría proporcionarle la amistad con la duquesa viuda.

			No le apetecía tener que rechazar los intentos de Wallace de ganarse su confianza. Y, de todos modos, no le gustaban las fiestas. Se sentiría tan aburrida y fuera de lugar como se había sentido esa noche. Habría muchísima gente, y ella solo conocería a Carson. Y a Desmond.

			Por supuesto, Desmond era el único motivo por el que había accedido. Quería verlo, aunque fuera al otro lado del salón. Otra estupidez. Verlo no iba a rellenar el vacío en su interior, no haría desaparecer el anhelo de sus caricias. Seguramente no haría sino empeorarlo todo. Pero, de algún modo, no era capaz de ahogar el deseo de verlo.

			Kyria, por supuesto, se mostró encantada al saber que Thisbe iba a acudir a otra fiesta. Estaba convencida de que su plan había funcionado y Thisbe no quería desilusionarla. Sin embargo, resultaba irritante que su abuela también se mostrara encantada con la idea.

			—Dunbridge no es muy buen partido, pero procede de un buen linaje y su familia jamás ha protagonizado un escándalo. Encontrarás a otro mejor, pero por lo menos vas por el buen camino.

			Tampoco ayudó al ánimo de Thisbe seguir teniendo ese extraño sueño. Siempre era el mismo: el fuego, la impotencia, la mujer con su insistente petición de ayuda. Siempre despertaba a Thisbe con un sobresalto, sudando y asustada y, aunque ya estaba familiarizada con la pesadilla, le llevaba mucho tiempo volver a dormirse.

			La falta de sueño dejó a Thisbe con unas sombras en los ojos tan evidentes que hasta su padre se dio cuenta. Una tarde se acercó a ella en la biblioteca y, parándose mientras buscaba un libro, se volvió hacia ella.

			—Thisbe, querida. ¿Estás bien?

			—Por supuesto, papá —ella sonrió y dejó a un lado el libro, del que ya había leído tres veces la misma página. Se levantó y se acercó a él para besarlo en la mejilla—. No te preocupes por mí, es que últimamente no he dormido bien, eso es todo.

			—Ese muchacho… ¿cómo se llama?

			—Desmond —contestó Thisbe con voz impersonal—. Pero no tiene nada que ver con él. No paro de tener la misma pesadilla.

			El afable rostro del duque se arrugó de preocupación mientras rodeaba a su hija con un brazo, llevándola hasta el sofá para que se sentara.

			—Cuéntamelo todo, como solías hacer.

			—Ya me había olvidado —Thisbe sonrió al recordar a su padre sentado en su cama, abrazándola después de una pesadilla. En sus cálidos brazos se había sentido segura—. Yo te contaba ese sueño que tanto me había asustado y tú lo hacías desaparecer con un relato sobre héroes griegos.

			—Es verdad, los relatos de héroes siempre tienen que ver con el miedo.

			—Este sueño no tiene nada que ver con monstruos ni perderse ni nada habitual —le contó el sueño con todo lujo de detalles—. No parece muy revelador, ¿verdad? —añadió.

			—Da igual lo largos o amenazadores que resulten los sueños, lo que los convierte en aterradores es la emoción que despiertan en quien los sueña. Veamos —se ajustó las gafas y contempló pensativo la alfombra—. Fuego. Supongo que eso es habitual. A todo el mundo le da miedo el fuego.

			—En realidad no es el fuego lo que me asusta. Me siento tan desvalida… No puedo moverme. Como si estuviera paralizada, o atada. Y el pánico de esa mujer me impregna, pero no tengo la menor idea de qué quiere. No puedo hacer nada.

			—Vaya… —musitó el duque—. Esa mujer no te da muchas pistas, ¿verdad?

			—Dudo que signifique algo. Yo no soy como la abuela, yo no veo el futuro.

			—¡Espero que no! —exclamó el duque alarmado—. Pero yo no he insinuado que tus sueños sean un presagio del futuro. A mí me suele pasar que los sueños que tengo tienen algo que ver con lo que estoy sintiendo.

			—Pero yo no tengo miedo de nada en particular.

			—Recuerdo cuando estaba cortejando a tu madre —el duque se echó hacia atrás, el rostro iluminado como siempre que hablaba de Emmeline—. Sufría unas horribles pesadillas.

			—¿De verdad? Yo pensaba que, cuando te enamoras, tienes sueños felices.

			—Eso sería lo lógico, pero los míos eran sueños de huidas, de intentar encontrar algo y no llegar a ninguna parte, o de perderme en la niebla y ser incapaz de encontrar el camino. A veces soñaba que tu madre estaba en peligro y yo no podía llegar hasta ella. Cosas horribles —su padre se encogió exageradamente de hombros—. Después de casarme con ella, las pesadillas desaparecieron. De modo que —le dedicó a su hija una mirada significativa. El duque tenía la costumbre de no terminar sus frases, convencido de que todo el mundo seguía su razonamiento.

			—¿Las pesadillas no podían igualarse a mamá? —se aventuró Thisbe.

			—Nada puede —su padre rio por lo bajo—. Pero la cuestión es que me di cuenta de que las sufría porque tenía miedo de no poder conseguir a tu madre. ¿Y si ella no me amaba? ¿Y si le sucedía algo? ¿Y si mi madre la espantaba? Durante el día era tan feliz, en compañía de Emmeline, o pensando en ella, que no me daba cuenta. Pero, por la noche, el miedo se apoderaba de mí.

			—Entonces, ¿por qué mis sueños no son tristes?

			—No lo sé —el duque miró a su hija con ternura—. Puede que admitas sentir pena, pero que haya algo más debajo.

			—¿Impotencia? ¿El hecho de no tener ningún control sobre ello? —Thisbe suspiró—. ¡Oh, papá! —las lágrimas inundaron sus ojos y apoyó la cabeza sobre su hombro.

			—Tú jamás abandonarías sin pelear.

			—¿Y cómo puedo pelear contra el hecho de que él no me ama?

			—¿Estás segura de eso? Porque yo vi la expresión en el rostro de ese chico cuando te miraba, y así miraba yo a Emmeline.

			—Sigues haciéndolo.

			—Sí, y siempre lo haré.

			—Eso es lo que yo quiero, la clase de amor que tenéis mamá y tú —le explicó Thisbe—. Si Desmond me ama, no me ama lo bastante. No está dispuesto a arriesgarlo todo, no está dispuesto a luchar por mí. Yo no lo abandonaría por culpa de una estúpida profecía. Me aseguraría de que no sufriera ningún daño.

			—Sin duda lo harías —Henry rio—. Te pareces mucho a Emmeline.

			—¿Quién, yo? —preguntó ella sorprendida—. Yo no me parezco a mamá, Kyria es la que se parece a mamá.

			—Kyria se parece físicamente más que tú a Emmeline, eso es cierto. Pero aquí —el duque se dio unos golpecitos en el pecho—. Y aquí —se dio unos golpecitos en la frente—. Por dentro, te pareces mucho a Emmeline. Thisbe… —se inclinó hacia delante con decisión—, por hermosa que sea tu madre, eso no fue lo que me enamoró de ella. Fue la fuerza y el alma que irradiaba. Su determinación, su feroz confianza en sí misma y sus convicciones. Jamás permitía que nada se interpusiera en su camino —las comisuras de sus labios se elevaron—. Ni siquiera mi madre.

			—Pero yo no soy así. Nunca he luchado por ninguna causa o para hacer del mundo un lugar mejor. 

			—Tus intereses, desde luego, no son los mismos. Eso es normal. Pero posees las mismas cualidades. Piensa en lo que has hecho, acosaste a ese pobre tipo alemán hasta que te permitió estudiar con él. Has luchado por ser reconocida como científica. Has escrito artículos.

			—Que nadie quiere publicar —se quejó Thisbe.

			—Pero eso no te ha detenido. Sigues escribiendo, estudiando, experimentando. Nunca te he visto rendirte con nada. Y no te imagino rindiéndote ahora tampoco.

			—Pero ¿cómo puedo pelear contra esto? No puedo obligarle a ignorar la advertencia de la abuela. No puedo obligarle a amarme.

			—Puede que no, pero sí puedes hacerle cambiar de idea. Puedes hacerle comprender lo que sientes. No sé cómo piensa, pero me da la impresión de ser un muchacho que está sacrificando noblemente sus sentimientos por tu seguridad. Puede que sea ingenuo, y desde luego se equivoca. Ve su propio sufrimiento, pero ¿conoce el tuyo? ¿Le has dicho lo que sientes por él? ¿Le has explicado tu dolor y tu tristeza? ¿Tu voluntad de pelear?

			—Sí, yo… —ella titubeó—. No estoy segura.

			—Pues esa parte sigue en tus manos, y te conozco demasiado bien para creer que permitirás que otra persona decida tu futuro. Si quieres realmente a Desmond, encontrarás el modo de hacerle volver a tu vida.
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			Desmond se dirigió a la fiesta sumido en una profunda tristeza. Aquel era el último lugar en el que le gustaría estar. Ni la comida ni la bebida lo atraían. El sueño sí. Lo lógico sería que, dado que no tenía que madrugar tanto para ir a trabajar y luego disponer de tiempo para estar con Thisbe, durmiera más. Sin embargo, quedarse dormido requería todo un esfuerzo para él y, cuando lo conseguía, el descanso era muy irregular, lleno de pesadillas, muchas de las cuales incluían a Thisbe en inminente peligro de muerte mientras él era incapaz de alcanzarla. En un sueño especialmente horrible, era él mismo quien hundía el cuchillo en su cuerpo, pensando que era el atacante de Thisbe.

			No era capaz de pensar con claridad. Había cometido un error en un telescopio y se había visto obligado a desmontar todo el aparato para corregirlo. Su mente en el laboratorio estaba vacía y apagada. No sentía el menor deseo por desarrollar un espectroscopio capaz de revelar un mundo oculto de espíritus. Lo cierto era que había perdido casi todo el interés por ese mundo.

			Y una fiesta ofrecida por el señor Wallace poseía aún menos atractivo. De vez en cuando, Wallace invitaba a Gordon y a sus trabajadores, además de a otros científicos, a sus fiestas. Desmond suponía que quería demostrar que era un verdadero hombre de ciencia, no un simple aficionado, aunque le parecía poco probable que ese estatus impresionara a los pares de Wallace. Lo más probable era que buscara impresionar a los científicos con su importancia, aunque tampoco tenía necesidad de hacer nada de eso: la chequera de Wallace ya lo había conseguido por él.

			Fuera cual fuera el motivo, Desmond no entendía por qué el profesor Gordon había insistido en que acudiera al maldito evento. Era imposible que Wallace quisiera verlo allí. Francamente, a Desmond le sorprendía que no lo hubiese hecho salir del grupo. La paliza que le había propinado el mellizo de Thisbe debería haberles convencido de que ya no les era de utilidad en la búsqueda del Ojo.

			Desmond llevó pensativamente una mano a su mejilla. Las marcas casi habían desaparecido, salvo por un punto azul y amarillo junto al ojo. Sin embargo, aún lo tenía sensible. Menudos golpes sacudía ese hombre, aunque no tan fuertes como el de ver a Thisbe correr a su rescate. No, a su rescate no, para evitar que su hermano empeorara aún más las cosas.

			Verla tan inesperadamente había sacudido a Desmond. Estaba tan hermosa, los verdes ojos centelleantes, las mejillas sonrosadas. Se había comportado tal y como era, y él casi había corrido a su lado, a punto de suplicarle que lo perdonara, que le permitiera regresar a su vida. Quería explicarle que se sentía triste sin ella, que quería sentir su abrazo. Que deseaba toda clase de cosas imposibles.

			Por suerte, una de las cosas que había aprendido a medida que se hacía mayor era a no conseguir aquello que deseaba. No había dicho nada, limitándose a verla marchar del brazo de su hermano. Había hecho lo que tenía que hacer, y ella ya estaba a salvo de los rufianes de Wallace. A salvo de él.

			La casa de Wallace era grande y lujosa, pero, habiendo conocido el interior de Broughton House, ya no le impresionaba. Wallace permanecía en la entrada al salón de baile, saludando a los invitados. Un familiar estallido de ira surgió en su interior al verlo, aunque consiguió controlarlo. Le rendiría la debida pleitesía, iría en busca de Gordon para que viera que había acudido a la fiesta, y se marcharía.

			Wallace lo saludó con frialdad, y Desmond consiguió ofrecerle una réplica amable, pero igualmente impersonal. Superado el primer desafío, entró en el salón de baile y se puso a buscar a Gordon. Lo vio de pie, rodeado de un grupo de científicos y estudiantes, pero, mientras se acercaba a él, una voz a su derecha le hizo detenerse bruscamente.

			—Esa es una idea ridícula y me cuesta creer que un hombre cultivado no se dé cuenta de ello.

			Thisbe. Una oleada de nervios ascendió por la columna de Desmond. No, no podía ser. Pero lo era. Sus ojos la encontraron de inmediato, alta, delgada y tranquila en un resplandeciente vestido de color ámbar. Hablaba con un hombre mayor, visiblemente espantado y, a su lado, disimulando una carcajada, estaba Carson Dunbridge.

			Furioso, Desmond se acercó a ellos, agarró a Carson del brazo y lo apartó de golpe.

			—¡Qué demonios te pasa! ¿Cómo has podido traerla aquí?

			Carson no contestó, limitándose a enarcar las cejas con esa expresión arrogante que siempre conseguía que Desmond perdiera los nervios. Thisbe, por supuesto, se acercó a ellos, mientras el otro hombre, aún conmocionado e indignado, se daba media vuelta y se alejaba.

			—Desmond, ¿qué te crees que haces? 

			Thisbe estaba devastadoramente cerca de él. El escote del vestido de baile le rozaba la parte superior de los pechos, disparando una serie de sensaciones indeseadas en las entrañas de Desmond. A la nariz le llegó un sutil toque de su perfume.

			Durante unos segundos, la lengua parecía pegada al paladar, hasta que al fin consiguió hablar:

			—Deberías marcharte.

			—¿Disculpa? —los ojos de Thisbe, ya tormentosos, escupían fuego—. ¿Y por qué iba a tener que marcharme yo? Márchate tú.

			—Esa es mi intención, créeme —Desmond temía que fuera a explotar a causa de las conflictivas emociones que circulaban en su interior. Se volvió a Carson—. ¿Cómo has podido hacerlo? Traerla al mismísimo…

			—El señor Dunbridge no me ha traído a ninguna parte —Thisbe recuperó la atención de Desmond con un poco elegante golpe del abanico contra su brazo—. He venido invitada por el anfitrión.

			—¿Wallace? ¿Has conocido a Wallace? ¿Cómo? ¿Por qué? Maldita sea, Carson, si tú… —Desmond entornó los ojos—. ¿A qué estás jugando? ¿Tienes intención de ir tras ella? Te juro que…

			—¿Estamos celosos? —el tono perezoso de Carson sonaba insufriblemente divertido.

			—¡Desmond! ¡Déjalo ya, ahora mismo! —Thisbe se colocó entre los dos hombres, fulminando con la mirada a Desmond—. Me empiezo a hartar de tener que mediar en tus peleas.

			—Nunca te pedí que lo hicieras —Desmond no necesitaba la risa apenas contenida de Carson para saber que se estaba comportando como un crío. Quería besar a Thisbe. Quería sacudirla. Quería arrastrarla fuera del salón. Llevarla a un lugar seguro. A su cama.

			Thisbe se volvió hacia el otro hombre.

			—Carson…

			«De modo que ahora es Carson y no señor Dunbridge».

			—¿Nos disculpas, por favor? Necesito hablar con Desmond.

			—¿Estás segura? —preguntó Carson mientras le dedicaba a Desmond una mirada burlona—. Parece algo… inestable.

			—Estoy segura —contestó ella con firmeza.

			Carson hizo una reverencia y se alejó. Thisbe se volvió hacia Desmond.

			—Thisbe, te juro que…

			—Tenemos que hablar —ella miró a su alrededor—. Hace demasiado frío para salir al jardín. Tiene que haber alguna habitación vacía por aquí.

			—Thisbe, no, no podemos irnos juntos. Sería…

			—¿Un escándalo? —Thisbe enarcó una ceja—. Gracias, pero creo que ya es tarde para eso. Intento evitar que se haga más grande.

			Desmond miró a su alrededor y descubrió varias miradas discretas, y otras no tanto, posadas en ellos. Asintió y la siguió fuera del salón. Thisbe avanzó rápidamente por el pasillo, mirando dentro de todas las habitaciones.

			—Ah, la biblioteca, perfecto. Nadie entrará aquí.

			La estancia estaba pobremente iluminada por unos apliques de gas que colgaban de la pared, dejándolo todo en penumbra.

			Tomó a Desmond de la mano y lo condujo al interior de la habitación antes de cerrar la puerta. Debería haber protestado, pero no lo hizo. La sensación de sentir su mano en la suya era demasiado buena.

			Thisbe se volvió hacia él, soltándole la mano. El corazón de Desmond latía alocado y se esforzó por empujar a un lado las sensaciones contradictorias que habitaban en su interior.

			—Por favor, tienes que entenderlo. Esto es peligroso para ti. No puedes…

			—¿Estar contigo? —lo interrumpió ella antes de dejarlo sin habla al dar un paso al frente, tomar su rostro entre las manos y mirarlo a los ojos—. Desmond… ¿tú me deseas?

			Desmond dejó escapar un sonido estrangulado.

			—¿Quieres estar conmigo? —ella se estiró y lo besó suavemente en los labios—. ¿Besarme?

			La cabeza le daba vueltas, el perfume de Thisbe llenaba su nariz, los labios eran tan suaves, tan deliciosos, como los recordaba. Posó las manos sobre su cintura… en principio con la intención de apartarla.

			—Por supuesto —contestó—. Pero esa no es la cuestión.

			—Yo creo que sí —Thisbe se acercó un poco más, hasta que su cuerpo estuvo a tan solo un centímetro del suyo, casi tocándolo en toda su longitud.

			—Thisbe… —Desmond separó los dedos, los pulgares acariciando peligrosamente cerca de los pechos—. No puedes.

			—Sí puedo —ella volvió a rozar sus labios, los dedos deslizándose entre sus cabellos. Y sintió que un temblor recorría el cuerpo de Desmond—. Quiero estar contigo —susurró, el aliento acariciándole la mejilla—. Te echo de menos. Pienso en ti hasta que creo que voy a volverme loca.

			—Thisbe —él cerró los ojos—. Yo también.

			—Entonces qué tontería estar separados, ¿no?

			Desmond le besó la mejilla. Tenía la piel suave como el terciopelo y, cuando la sintió respirar entrecortadamente, él mismo se quedó sin aliento. Se inclinó para besarle el cuello y el blanco hombro, tan tentadoramente cerca. Sus dedos se hundieron en la cintura, acercándola el centímetro que faltaba para que sus cuerpos se pegaran del todo. Tenía la mente en blanco y parecía incapaz de decir nada, salvo su nombre.

			Lentamente deslizó los dedos hacia arriba. Los pulgares encontraron la curva de sus pechos y la trazaron. Thisbe emitió un extraño y dulce sonido y él sintió su cuerpo más ardiente bajo las manos. Desmond perdió su sano juicio y la besó. Su boca era dura y hambrienta, y sus brazos la envolvieron, aplastándola contra él.

			Quería despejar la mesa de la biblioteca de un barrido para tumbarla sobre ella, quería cubrir su cuerpo con el suyo, sentirla dulce y acogedora debajo de él. Mientras la rodeaba con fuerza con un brazo, con la otra mano cubrió un pecho y siguió ascendiendo rozando con la punta de los dedos el borde del escote y la increíblemente suave piel de su pecho. Rozó con el pulgar la tela antes de deslizar el pulgar por debajo, moviéndolo bajo el algodón de la camisa. Y allí estaba, la punta del pezón, tensándose ante su contacto. Desmond deslizó los labios por su cuello y hacia el pecho, la clavícula dura bajo la piel, y siguió bajando, apenas capaz de contener un gemido.

			A sus espaldas la puerta se abrió, y Desmond pegó un brinco. Se volvió rápidamente y empujó a Thisbe contra la pared, ocultándola con su cuerpo. Una rendija de luz brillante cayó sobre el suelo.

			—No es más que la biblioteca —anunció una voz en tono de decepción antes de que la puerta volviera a cerrarse.

			—¡Dios! —Desmond soltó un juramento y se volvió. Contuvo la respiración, mesándose los ya de por sí revueltos cabellos. ¿Qué estaba haciendo?—. Lo siento, Thisbe.

			—Pues yo no —la voz de Thisbe sonaba temblorosa, pero cargada de intensidad. Desmond la sentía en su cuerpo.

			—No lo entiendes. No podemos…

			—¿Por qué no? —en la voz de Thisbe había aparecido un toque de ira—. El peligro me da igual. Ni siquiera creo en ello.

			—Pues deberías —él se volvió para mirarla, rezando para que el metro y pico que los separaba fuese suficiente distancia. Era evidente que, cuando se trataba de Thisbe, su capacidad de control era inexistente. Tuvo que aclararse la garganta mientras se esforzaba por recuperar el control.

			—No creo en maldiciones, Desmond. Y tú tampoco deberías. Son estúpidas y arcaicas.

			—No es solo eso —él buscó desesperadamente el modo de convencerla sin que ella lo despreciara.

			—¿Y qué más hay? —exigió saber Thisbe con los brazos en jarra.

			—No puedes fiarte de Carson.

			—Yo creía que era tu amigo.

			—Lo es. Lo era. Pero en lo que a ti concierne, es diferente. Tampoco puedes fiarte de Wallace.

			—Supongo que te das cuenta de que pareces algo desquiciado —ella lo miró boquiabierta.

			—Piensa. ¿Por qué crees que te ha invitado a su fiesta?

			—¿Necesitaba algún motivo especial? —Thisbe lo fulminó con la mirada—. ¿No podía simplemente pensar que me merecía una invitación como los científicos masculinos? Me he fijado que había unos cuantos, incluyéndote a ti.

			—¡No es eso! Sabes que te respeto como científica, y como persona. Es que… —Desmond encajó la mandíbula.

			—Adelante. ¿Es que qué? —exigió saber ella.

			Ante la falta de respuesta por parte de Desmond, que se limitaba a mirarla con expresión de frustración, Thisbe dejó escapar un sonido a medio camino entre un suspiro y un gruñido, antes de darse media vuelta y echar a andar hacia la puerta.

			—¡Espera! ¡Thisbe! Qué demonios. ¡Ellos quieren el maldito Ojo!
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			Thisbe se detuvo y se volvió, la ira desvaneciéndose ante la auténtica preocupación que le despertaba el estado mental de Desmond. Parecía un hombre tambaleándose al borde de la locura, las manos aferrándose a sus propios cabellos, como si pudiera arrancárselos de raíz, la mirada salvaje, todo el cuerpo rígido de tensión. 

			—¿Quieren un maldito ojo? —preguntó ella tentativamente.

			—Nooooo —Desmond alargó la palabra, convirtiéndola casi en un gemido, pero por lo menos se relajó, las manos cayendo a los lados. Seguía teniendo un aspecto cómico, con los cabellos de punta en todas direcciones, pero Thisbe no sentía ganas de reír, pues en el rostro de Desmond se leía la desesperación—. No quieren un maldito ojo. Quieren «el» Ojo. El Ojo de Annie Blue.

			—Desmond… lo que dices no tiene ningún sentido. ¿Quién es Annie Blue? ¿Y por qué iba esa gente a querer su ojo?

			—Porque creen que tu abuela lo utiliza para ver a los muertos —la mandíbula de Thisbe se desencajó, pero él continuó—. Wallace tiene una carta… de un tal Arbuthnot no sé cuántos, que aseguraba estar en posesión del Ojo.

			—¿Arbuthnot Gray? ¿Mi tataratataratatara no sé cuántos abuelo Arbuthnot? Desmond, ¿se trata de una broma?

			—¡No! No, te lo juro. Anne Ballew era una alquimista. Mi tía Tildy creía que yo desciendo de ella, lo cual, por supuesto, es una tontería.

			—Creo que será mejor que me siente —Thisbe tomó asiento en uno de las sillas junto a la mesa de la biblioteca. La cabeza le daba vueltas.

			Desmond no se sentó, aunque agarró el respaldo de una silla como si lo necesitara para mantenerse de pie.

			—La gente la apodó Annie Blue. Era muy famosa, y fue quemada por bruja. Ella aseguraba, al menos eso creía la gente, que podía ver a los muertos. Que podía comunicarse con los espíritus. Y tenía ese instrumento.

			—Llamado el Ojo —Thisbe se relajó aliviada. Desmond no se había vuelto loco. Lo que decía era una tontería, pero por lo menos no eran sandeces.

			—Sí.

			—¿Y el señor Wallace cree que mi abuela heredó esa cosa?

			—Sí. Ya conoces el tema del proyecto del profesor Gordon. Desarrollar un instrumento que…

			—Un instrumento capaz de revelar los fantasmas ante los humanos —Thisbe se levantó lentamente mientras todo el calor del cuerpo la abandonaba—. Digamos un instrumento óptico, algo parecido a un caleidoscopio. Es eso, ¿verdad? Por eso tú… tú…

			—¡No, Thisbe, no! No fue por eso que… yo no te conocía.

			—Pero te aseguraste de conocerme, ¿verdad? —Thisbe sentía náuseas, pero su mente seguía funcionando a toda prisa—. Por eso asististe a esa conferencia, ¿verdad? Por eso elegiste esa silla. Pretendías llegar a mi abuela a través de mí. Pensaste que yo la convencería de que te lo diera.

			—No. Te juro que no.

			—Tengo ciertos problemas para creer en tus juramentos —contestó ella furiosa.

			—Cuando te conocí, yo no sabía quién eras. No sabía que la duquesa de Broughton era tu abuela. No sabía que vivías allí, hasta que te vi salir por la puerta.

			Thisbe contuvo la respiración mientras una esquirla de hielo le atravesaba el corazón.

			—Aquella noche no acudiste para verme. Fuiste allí para… ¿para qué? ¿Para robarlo?

			—No. Quiero decir que… que no iba a robarlo.

			—¿Y qué entonces? ¿Solo fuiste para localizarlo? ¿Para trazar un plano y que así otro pudiera robarlo?

			—Thisbe, por favor —Desmond la miró desvalido—. El profesor Gordon estaba desesperado. Le debo mucho.

			—Mientras que a mí no me debes nada. Ya lo entiendo.

			—No es una cuestión de deudas. Te amo.

			—No, ni te atrevas —una salvadora oleada de ira expulsó el frío de su interior—. ¿Por qué demonios no me lo pediste?

			—Porque no quería que pensaras precisamente lo que estás pensando —espetó Desmond—. ¡Maldita sea! No intenté robarlo. No quería utilizarte.

			—Para —ella hizo un gesto brusco—. Ven conmigo —se volvió y salió de la habitación, las pisadas resonando fuertes contra el suelo del pasillo.

			—¿Adónde? Thisbe, ¿qué vas a hacer?

			—Vamos a ver a mi abuela.

			Con un suspiro de resignación, él la siguió. Desmond no intentó hablar mientras bajaban las escaleras, aunque mientras esperaban a que el mayordomo les entregara los abrigos sí lo hizo.

			—Eh, ¿no deberíamos decirle a Carson que te marchas?

			—Estoy segura de que se dará cuenta —Thisbe tampoco estaba muy contenta con Carson, aunque nada comparable con los rugientes sentimientos que albergaba en esos momentos hacia Desmond.

			Desafortunadamente, dado que había llegado a la fiesta con Carson, el carruaje Moreland no estaba allí, pero su casa no estaba muy lejos de la de Wallace y un paseo a buen ritmo en la fría noche reducía las posibilidades de mantener una conversación incómoda. Desmond no intentó hablar con ella, de lo cual Thisbe se alegró, aunque su mente estaba ocupada con todas las cosas que le diría si él intentara, una vez más, persuadirla de que no había hecho nada malo.

			«No lo sabía». «No pretendía hacerlo». «No era su intención». Bueno, lo que sí había hecho era mentirle. Traicionarla. Fingir sentimientos que no albergaba hacia ella. En cuanto conoció a la duquesa viuda debió darse cuenta de que utilizarla para llegar hasta ella era una causa perdida. Pero por lo menos la premonición de su abuela le había proporcionado una cómoda excusa para apartarse de su vida.

			A Thisbe le produjo cierta satisfacción ver la expresión de inquietud en el rostro de Desmond cuando llegaron a su casa. La duquesa viuda, según les dijeron, ya se había retirado, pero Thisbe no dudó en subir las escaleras y dirigirse a los aposentos de su abuela.

			—Abuela —llamó mientras golpeaba la puerta con los nudillos—, necesito hablar contigo. Es importante.

			Instantes después la doncella de la duquesa abrió la puerta y saludó a Thisbe con una reverencia antes de salir de la habitación. Su abuela entró en el saloncito. Se había quitado su habitual cargamento de joyas y cambiado de ropa, pero seguía impresionando con su bata llena de brocados y el turbante que a menudo llevaba como gorro para dormir.

			—¿Qué sucede, Thisbe? —la duquesa entornó la mirada al ver a Desmond—. ¿Qué hace él aquí? No es una hora apropiada para visitas.

			—Desmond quiere pedirte algo. Bueno, en realidad yo quiero pedirte algo para él. Le pareció demasiado descarado hacerlo él mismo —Thisbe se fijó en la expresión sorprendida de Desmond ante sus palabras. Sin duda había esperado que enumerara todos sus pecados ante la duquesa viuda. Seguramente él lo habría hecho—. Como sabes, es científico, y está desarrollando un experimento que creo podría interesarte.

			—Lo dudo.

			—Sus colegas y él intentan demostrar la existencia de los espíritus en el mundo que nos rodea.

			—Bueno, pues claro que existen. A mí me parece una pérdida de tiempo.

			—Estoy de acuerdo, pero ellos creen que merece la pena ser estudiado. Su profesor cree que tú posees un objeto que podría ayudarles en su investigación. Se llama «El Ojo de Annie Blue», según creo.

			—El Ojo. ¡Pues claro! —Cornelia se volvió hacia Desmond, y bajó la voz hasta adquirir ese tono dramático que acompañaba a sus charlas sobre todo lo místico—. Debería haberme figurado que buscabas mi Ojo. Con ese miasma de muerte que te rodea, es evidente que te sentirías atraído hacia él… y hacia mi nieta.

			Thisbe ignoró el dramatismo de su abuela.

			—Lo importante, abuela, es que a su equipo le gustaría estudiar el Ojo.

			—Tonterías —la duquesa soltó un bufido—. No se puede encontrar ningún sentido al Ojo, no existe ninguna explicación racional. Pertenece al mundo de los espíritus. Está más allá de nuestra limitada capacidad de comprensión.

			—¿Pero no te gustaría demostrar a todo el mundo que has tenido razón todos estos años? ¿Que puedes hablar con los muertos?

			—Por supuesto que puedo hablar con los muertos. No necesito ninguna prueba, llevo años haciéndolo.

			—Pero podría ser importante que se volviera de dominio público. Que el resto del mundo lo viera.

			—¿Y por qué iba a importarme lo que piense el resto del mundo? —contestó Cornelia sin dar opción a réplica.

			—Pero, abuela…

			—No —la duquesa viuda la interrumpió con decisión—. No te molestes en intentar engatusarme. El Ojo de Anne Ballew me pertenece. Nos pertenece. Ha pasado de generación en generación. Tengo el deber sagrado de protegerlo. No puedo prestárselo a un extraño.

			—Si quieres, yo podría supervisar el experimento. Podría llevarlo al laboratorio y vuelta a casa todos los días. Estaría allí todo el tiempo para asegurarme de que no sufriera ningún daño.

			—Solo con estar en manos de otra persona ya podría ser suficiente para que se dañara. Se hereda por línea materna, de madre a hija y a nieta. Ella fue nuestra antecesora. Anne Ballew no era la plebeya que mucha gente creía que era.

			Nadie como su abuela para sugerir algo como eso.

			—Nunca he visto su nombre en el árbol genealógico de la familia —observó Thisbe.

			—¡No querían hacerlo público! —Cornelia abrió los ojos horrorizada—. La quemaron en la hoguera, querida, no es precisamente un motivo de orgullo, algo que quieras compartir con el mundo.

			—Entonces, tú lo sabes porque…

			—Lo sé —contestó la duquesa con firmeza.

			—Señora —habló Desmond por primera vez. Sus ojos brillaban con esa ansiosa curiosidad que siempre se despertaba en él ante la oportunidad de un descubrimiento. La familiaridad emocionó a Thisbe—. Me preguntaba… ¿Podríamos verlo? Nadie sabe qué aspecto tiene exactamente. Sería maravilloso tan solo poder verlo.

			La duquesa frunció el ceño, pero Thisbe le impidió decir lo que fuera a decir alargando una mano hacia ella.

			—Por favor. A mí también me gustaría verlo.

			Cornelia titubeó, mirando de Thisbe a Desmond y de vuelta a Thisbe. Por fin, con un suspiro, cedió.

			—De acuerdo. No me dejaréis en paz hasta que lo haga.

			Echó a andar hacia la puerta que comunicaba el saloncito con su dormitorio, pero se detuvo y se volvió.

			—Quedaos aquí.

			Thisbe y Desmond esperaron, atentos a los ruidos que llegaban desde la otra habitación. Tras soltar una exclamación, la duquesa viuda empezó a abrir y cerrar cajones y armarios. Por fin reapareció con una cajita, hermosamente tallada, en la mano.

			—Los gemelos, por supuesto, la encontraron —anunció mientras sacudía la cajita—, y la dejaron en un sitio equivocado. Esos diablillos son peores que las urracas cuando ven algo brillante.

			La abuela de Thisbe no le entregó la cajita a su nieta, pero sí la abrió para mostrar su contenido. En el interior, sobre un lecho de terciopelo de color verde oscuro, había una lente rodeada de un marco de madera labrado, fijado a un mango de la misma madera.

			—¡Es un quizzing-glass! Como una lupa —Thisbe alargó una mano para tocarlo, pero la duquesa le soltó un manotazo.

			—Ni se te ocurra. Esto no sale de mis manos. En su origen no era así, el marco fue añadido durante el siglo pasado, cuando los quizzing-glass se hicieron tan populares. Ayuda a ocultar su verdadero propósito —Cornelia sacó el cristal de la cajita y lo sostuvo en alto para mostrar el otro lado de la lente, cubierto por varios pequeños cristales claros de cuarzo que creaban múltiples facetas. Al colocarlo contra la luz de la lámpara, una miríada de colores deslumbrantes salió disparada en todas direcciones.

			—Es precioso —observó Thisbe sin aliento.

			—Fascinante —Desmond, atraído por el cristal y su despliegue de luces, dio inadvertidamente un paso al frente.

			Cornelia volvió a meter el cristal en la cajita y la cerró con decisión.

			—Ya está. Ese es el Ojo.

			—Pero, abuela —protestó Thisbe—, ¿no podemos por lo menos mirar a través de él? ¿Ver si… es decir, ver qué revela? —ella misma se moría de ganas de tocarlo y no podía ni imaginarse lo mucho que Desmond querría utilizarlo. Aunque, por supuesto, los deseos de Desmond ya no significaban nada para ella.

			—Desde luego que no —la duquesa escondió la cajita detrás de la espalda, como si fueran a intentar arrebatársela.

			—Por favor, Ilustrísima —intervino Desmond—, sería inestimable. Le juro que no le haré nada malo.

			—¡Ya! —Cornelia le dedicó una mirada hostil—. No puedo fiarme de tus juramentos. ¿Te crees que no sé por qué te interesaste por mi nieta?

			—No es lo que cree —Desmond soltó un gruñido cargado de exasperación.

			—No tiene ningún sentido discutir sobre eso —le dijo Thisbe a Desmond, en el mismo tono tajante de su abuela—. Pero no sé por qué no podríamos probarlo, abuela.

			—Jovencita…

			Thisbe sabía por experiencia que, cuando su abuela empleaba ese tono, quería decir que estaba llegando al límite de su paciencia.

			—El Ojo me fue confiado a mí. Nadie más puede tocarlo, la mala suerte caerá sobre quien lo haga, de eso estoy segura. Además, él no vería nada —miró despectivamente a Desmond—. Solo alguien de nuestra línea de descendencia será capaz de utilizarlo, una hembra de la misma sangre que Anne Ballew.

			—Bueno, pues yo soy… —comenzó Thisbe, aunque la duquesa la hizo callar con su mirada fulminante.

			—Su sabiduría solo está disponible para un verdadero creyente. Sospecho que será Olivia quien desarrolle el poder de ver a los muertos. Y ahora —asintió en un gesto despectivo—. He hecho lo que me habéis pedido. Es hora de que os marchéis —Cornelia se volvió hacia Desmond—. Confío en que no volveré a ver tu cara en este lugar nunca más.

			Se dirigió a su dormitorio y cerró la puerta, dejando a Thisbe y a Desmond mirándola fijamente.

			—Bueno —toda la ira que había impulsado a Thisbe la había abandonado y, de repente, se sintió vacía—. Pues entonces ya está. Vuelve con tu profesor y su mecenas y diles que la duquesa viuda se ha negado. No va a cambiar de idea.

			—Eso ya lo veo —la mirada de Desmond era sombría—. La siguió fuera de la habitación y escaleras abajo. Durante todo el trayecto se mantuvo en silencio, aunque al llegar a la puerta, se volvió hacia ella—. Thisbe, por favor, créeme.

			Pero Thisbe ignoró sus palabras.

			—No serviría de nada robarlo. Estará guardado bajo llave…

			—¡Yo jamás haría eso! —la voz de Desmond estaba cargada de ira—. Maldita sea, cómo puedes pensar que yo…

			Desmond se interrumpió, apartó la mirada y volvió a fijarla en ella.

			—Entiendo que, a tus ojos, he perdido toda credibilidad. Pero te suplico que recuerdes que sigues en peligro. No te fíes de Carson, ni de Wallace, ni…

			—No tengo intención de fiarme de nadie —jamás.

			Desmond abrió la puerta y se detuvo, fijando la vista en sus pies.

			—Todo lo que te he dicho es verdad. Ni mis sentimientos, ni mi respeto hacia ti, nada de eso fue fingido. Quiero que lo sepas. Jamás te busqué por el Ojo, y la única razón por la que me alejé de ti fue porque estar conmigo te ponía en peligro —levantó la cabeza, su mirada buscándola.

			Thisbe tragó con dificultad, conteniendo los sollozos que amenazaban con apoderarse de ella. Lo miró con expresión dura, impersonal, y habló con voz fría:

			—Por suerte eso ya no supondrá ningún problema, ¿verdad? Adiós, Desmond.

		


		
			Capítulo 18

			 

			 

			 

			 

			 

			Thisbe estaba parada en un frío y oscuro pasillo, las llamas de una antorcha a su espalda arrojando sombras titilantes sobre las paredes. A través de los barrotes de hierro de la puerta, veía una habitación que, si bien no era grande, albergaba a varias mujeres. Algunas estaban de pie, dando vueltas sin rumbo. Algunas estaban sentadas, apoyadas contra la pared. Y otras estaban tumbadas en el suelo, algunas sobre un lecho de paja. Las paredes eran de piedra, oscurecidas por la suciedad y el humo, con manchas de moho verde. Una ventana con rejas, en lo alto de la pared, ofrecía la única luz. Se abría al aire de enero por lo que allí hacía mucho frío. El único fuego, apenas unas brasas, generaba más humo que calor.

			Una mujer se mantenía apartada del resto, silenciosa en medio de las conversaciones, juramentos y gruñidos. La ropa que llevaba había sido elegante una vez, pero la suciedad y el maltrato había oscurecido la calidad de la falda de brocado, y el corpiño rígido, y sin duda bordado, le había sido arrancado, dejándola vestida solo con un sencilla camisa, expuesta al frío. También le habían arrebatado la cofia que debía haber cubierto su cabeza, de modo que la gruesa mata de cabellos negros caía sobre sus hombros y espalda.

			Sin embargo, el rostro seguía siendo atractivo, de un modo robusto, y los grandes ojos oscuros tenían una mirada aguda e inteligente, a diferencia de las miradas vacías de la mayoría de las otras mujeres. Miró a Thisbe y alzó la barbilla ligeramente, la mirada desafiante.

			—Así pues ha llegado la hora —se echó los cabellos hacia atrás, peinándolos con los dedos para conferirle algo parecido al orden, y salió de la celda.

			De repente, Thisbe se encontraba en otro lugar, una plaza abierta en medio de la ciudad. Había gente a su alrededor y el aire olía mal, a humo y carne quemada. La gente hablaba y gritaba y reía a su alrededor, pero por encima de todo ese ruido se alzaban los gritos del tormento. El sonido le heló la sangre.

			No quería darse la vuelta para ver lo que había detrás de ella, pero no pudo contenerse. Dos fuegos permanecían encendidos, consumiendo el montón de troncos que los rodeaba, y en medio de cada fuego había una persona envuelta en llamas. El estómago se le encogió ante la escena, pero la muchedumbre que la rodeaba reía y lanzaba vítores.

			Entre los dos fuegos había otro círculo de troncos. Unos palos pequeños estaban apilados contra una fila de gruesos troncos. Los palos arderían rápidamente y las llamas devorarían los troncos más gruesos hasta despertar rugientes a la vida. En el centro había un sólido poste, vacío. Esperando.

			Thisbe tragó la bilis que ascendió por su garganta y apretó los puños, las uñas clavándose en las palmas. No. No. El pánico creció en su pecho. Quería correr, pero las piernas pesaban como losas. No era capaz de levantarlas, no era capaz de moverse del sitio.

			Un excitado murmullo recorrió la multitud, y Thisbe se volvió para averiguar la causa. Detrás de toda la gente se alzaba un impresionante edificio con torreones a ambos lados. Un clérigo vestido de negro, aferrando un crucifijo, abría la marcha. Detrás de él iban dos guardias con armadura, yelmo y largas picas en las manos. Una mujer caminaba tras ellos, delgada y delicada en comparación con los robustos hombres. Llevaba las manos atadas con cuerda delante de ella. Sus largos cabellos negros caían por la espalda, las puntas flotando en la fría brisa.

			Era la mujer de la celda. Alzó la cabeza, el orgullo evidente en su porte, el pálido rostro desprovisto de expresión. La multitud la señaló y empezó a gritar improperios.

			—¡Bruja! ¡Hereje! ¡Puta blasfema!

			Pero ella los ignoró, igual que ignoró a las desgraciadas criaturas que ardían amarradas a sus postes.

			Solo vaciló en una ocasión, cuando giraron hacia el camino que llevaba a la hoguera que aguardaba, pero en un segundo se irguió, el rostro, aunque pálido, con la misma indómita expresión. El clérigo se hizo a un lado mientras los guardias la conducían el último trecho hasta donde aguardaba su ejecutor.

			Thisbe gritó, pero de su garganta no surgió sonido alguno. Corrió hacia delante, pero la multitud se cerró delante de ella. Se abrió paso a empujones, pero no era capaz de apartarlos con la suficiente rapidez.

			Los guardias ataron a la mujer al poste, rodeándole firmemente la cintura con la cuerda. Thisbe gritó una y otra vez, pero su voz permanecía silenciosa. Por mucho que empujara y se abriera camino entre la multitud, cada vez parecía haber más personas bloqueándole el paso. El corazón le latía con fuerza y el sudor corría por su cara a pesar del aire frío.

			El ejecutor tomó una antorcha y se acercó al montón de troncos. La mujer miró hacia la multitud y su mirada se clavó en la de Thisbe, los oscuros ojos feroces en su resolución.

			—Sálvalo.

			La voz resonó en la cabeza de Thisbe.

			—Sálvalo.

			Thisbe dio un salto al frente en el mismo instante en que el ejecutor arrojaba la antorcha a las brasas….

			 

			 

			—¡No! —Thisbe abrió los ojos de golpe. Durante un rato permaneció inmóvil, permitiendo que el mundo que la rodeaba se asentara de nuevo en la realidad.

			En esa ocasión no había habido dolor, pero la pesadilla había resultado ser aún más terrorífica. El estómago se le revolvió al recordar el hedor, el aire cargado de odio, su propia impotencia para detener el horror que se desarrollaba ante sus ojos.

			Sentía la garganta irritada y seca. Se bajó de la cama y se sirvió un vaso de agua de la jarra. Lo bebió con avidez y se dejó caer en el sillón, haciendo caso omiso del aire frío. Otro sueño loco.

			Al menos ese era sencillo de explicar. Se había ido a la cama conmocionada, dolida por la traición de Desmond, la mente llena de las historias de Anne Ballew y su muerte, quemada en la hoguera por bruja. Normal que su pesadilla hubiera tratado de esa escena. Razonable. Horrible, pero comprensible. No era real, solo una pesadilla.

			Aun así eso no explicaba por qué hacía semanas que había soñado con alguien quemado en la hoguera, antes de haber oído mencionar a Anne Ballew.

			Thisbe se estremeció. No. Era una locura. No podía pensar en ello en ese momento. Se volvió a meter en la cama y se tapó hasta la cabeza.

			 

			 

			Al día siguiente, la traición de Desmond era del dominio público en toda la casa. Era evidente que la duquesa viuda no había perdido el tiempo dando a conocer la noticia. Todo el mundo tuvo mucho cuidado de no mencionar nada durante el desayuno, pero Thisbe encontró que las miradas de simpatía eran casi peores de soportar. Sus hermanas se la llevaron al salón de juegos después, y Kyria propuso alegremente jugar a un juego de cartas.

			—Estoy segura de que intentáis que no piense en lo de anoche —les aseguró Thisbe mientras seguía a Kyria y a Olivia a la habitación—. Pero hoy no soy una buena compañía.

			—Entonces hablaremos. O podemos ir al salón de música —sugirió Kyria.

			—O a la tienda de libros —propuso Olivia.

			—No —Thisbe sacudió la cabeza—. Estoy demasiado enfadada para hacer nada.

			—Puede que no sea tan malo como parece —sugirió Kyria con delicadeza.

			—Sí, lo es. Creía que no podría sentirme peor que la semana pasada, pero he descubierto que los límites del dolor son, al parecer, infinitos —Thisbe suspiró y se dejó caer en una silla—. Y ahora me parezco a la abuela, convirtiendo la pérdida de ese caballero visitante en una gran tragedia.

			—Desmond era bastante más que un caballero visitante, y lo sabes —afirmó Kyria—. Para ti es una tragedia, de modo que tienes derecho a manifestar tus emociones.

			—Puede, pero no debería obligaros a soportarlo.

			—No seas tonta. Para eso estamos aquí —Kyria se sentó a la mesa de las cartas, y Olivia hizo lo propio al otro lado de Thisbe, sus rostros tan serios y preocupados que Thisbe no pudo evitar sentirse envuelta en su calor.

			—Por lo menos antes podía aferrarme a la idea de que Desmond me amaba, que lo único que nos mantenía separados era la superstición. Pero ahora sé que nunca me ha amado. Todo lo que hizo era mentira.

			—¿Estás segura? —preguntó Olivia.

			—Prácticamente lo ha admitido.

			—No entiendo qué ocurrió exactamente —insistió Olivia—. ¿Qué hizo? ¿Qué es esa cosa que dice la abuela que quería robar?

			—Un viejo artilugio de la abuela. Se llama «El Ojo de Annie Blue».

			—Suena como una de las novelas de Olivia —observó Kyria.

			—Así es. Se trata de un extraño quizzing-glass que creen que permite ver a los espíritus.

			—¿Fantasmas? —Olivia la miraba fijamente.

			—Sí —Thisbe les contó los detalles de la noche anterior y la confesión de Desmond—. Por supuesto la abuela se negó a prestarle el Ojo. Desmond se marchó. Y ese es el final de nuestro «cortejo». Jamás volveré a verlo, ¡que se pudra! —los ojos se le llenaron de lágrimas—. Me siento como una estúpida. Pensaba que me amaba. Yo no paraba de parlotear sobre lo poco que me importaba el peligro, que solo quería estar con él. Debe pensar que soy imbécil.

			—No entiendo por qué te contó lo que había hecho —Kyria frunció el ceño—. Eso va en contra de sus propios intereses.

			—¿Acaso importa? —Thisbe se encogió de hombros—. Me estaba advirtiendo contra Wallace y Dunbridge. Eso fue amable por su parte, supongo.

			—Pero ¿por qué cortó contigo antes? —preguntó Olivia—, cuando te aseguró que era un peligro para ti.

			—No lo sé. Supongo que comprendió que jamás podría conseguir el Ojo y ya estaba harto de tener que fingir afecto por mí.

			—O a lo mejor te dijo la verdad —sugirió Olivia—. A lo mejor al principio no sabía quién eras.

			—¡Olivia! ¿Cómo puedes defenderlo? —Kyria se volvió hacia su hermana pequeña.

			—No lo hago. Solo intento ser justa. Thisbe no le dijo quién era cuando se conocieron.

			Kyria soltó un bufido cargado de desdén.

			—Resulta totalmente inverosímil que me encontrara accidentalmente justo cuando intentaba conseguir el Ojo de la abuela. Además, le dije que mi apellido era Moreland. Sin duda eso debería hacerle sospechar que podríamos estar relacionadas.

			—Puede que él solo conociera a la duquesa de Broughton, no a Moreland —insistió Olivia—. No todo el mundo está familiarizado con todos los títulos y apellidos de la nobleza.

			—A ti te sigue gustando —Thisbe frunció el ceño.

			—Estoy furiosa con él por haberte hecho daño —contestó Olivia—. Y creo que se equivocó, que fue un imbécil, al no decírtelo. Lo único que digo es que eso no significa que te mintiera en todo. Aunque todo empezara como un engaño, podría haberse enamorado de ti después.

			—Lees demasiadas novelas.

			—Olvida a Desmond —sentenció Kyria—. Deberías…

			—No pienso asistir a otra de tus fiestas —la interrumpió Thisbe.

			—No iba a proponerte eso. Iba a decirte que podrías ver a ese otro hombre… Mason.

			—Carson.

			—Da igual. Te gustó lo bastante como para permitirle que te acompañara a una fiesta.

			—Porque tenía esperanzas de que Desmond estuviera allí —admitió Thisbe—. No sentía ningún interés por Carson y, de todos modos, él también va tras el Ojo. A partir de ahora evitaré toda compañía masculina.

			—No me parece una locura que Desmond temiera que fueras a odiarlo si te contaba toda la historia —Olivia volvió a intervenir—. A fin de cuentas eso fue lo que sucedió —ella suspiró—. Y sí, me gusta.

			—Pues entonces quizás deberías casarte tú con él —respondió Thisbe.

			—No te pongas así —Olivia puso los ojos en blanco—. Yo no soy la que está enamorada de él. Es que… es inteligente y divertido, y muy agradable. Era perfecto para ti. 

			—Yo no estoy enamorada de él —las dos hermanas la miraron incrédulas y Thisbe se corrigió—. Por lo menos no quiero amarlo. Estoy decidida a no amarlo.

			—¿Y cómo pretendes hacer eso? —preguntó Kyria.

			—Me consagraré al trabajo. Estos últimos días me he relajado mucho, pero voy a obligarme a concentrarme. Me niego a permitir que Desmond Harrison juegue con mi vida.

			—¿Crees que la predicción de la abuela fue acertada? —musitó Olivia—. Quiero decir que ahora parece más probable que Desmond fuera peligroso.

			—Solo para mi corazón —respondió Thisbe—. ¿Creéis de verdad que la duquesa viuda es capaz de predecir el futuro?

			—No, la verdad es que no.

			—La abuela se lo está inventando, como hace siempre —opinó Kyria—. Ya sabes lo mucho que le gusta dramatizar. No le gustó Desmond y fue una manera estupenda de deshacerse de él y parecer importante y mística.

			—A ti no te gusta la abuela —Olivia rio.

			—Porque yo no le gusto a ella —protestó Kyria—. No me importa no ser su preferida, pero lo menos que puedes esperar de tu abuela es gustarle.

			—Es porque te pareces a mamá —le explicó Thisbe.

			—Lo sé, pero…

			—Deberías alegrarte de que no se pase la vida diciéndote que tienes «la visión», y que eres como ella —añadió Olivia—. Los fantasmas de las novelas son interesantes, pero no creo que me gustara conocer uno de verdad.

			—¿Crees que también se inventó lo de Annie Blue? —preguntó Kyria.

			—No pudo habérselo inventado todo —contestó Thisbe—. Desmond también llamaba así al quizzing-glass: El Ojo de Annie Blue. De modo que debe existir alguna leyenda sobre esa mujer.

			—La parte en la que fue juzgada por brujería también podría ser verdad —sugirió Kyria—. En el siglo XVI era bastante común.

			—También sucedió durante la dinastía Tudor —Olivia asintió—. Bloody Mary y todas esas.

			—Eso era herejía, pero supongo que las brujas también encajaban ahí —reflexionó Kyria—. Da igual cómo las llames, fue espantoso.

			—Y eso también podría aplicársele a la abuela —señaló Olivia.

			—Ya sabes a quién podrías preguntar —Kyria se dirigió a Thisbe—. Al tío Bellard. Si hay alguien que podría saber algo sobre esa mujer, es él.

			—Le preguntaría, si quisiera perder el tiempo con esas tonterías —contestó Thisbe—. Pero tengo intención de dedicar mi tiempo a trabajar.

			A pesar de su afirmación, al día siguiente Thisbe se encaminó hacia los aposentos más apartados, donde vivía su tío abuelo. Su trabajo no había ido bien el día anterior y había dormido poco, de nuevo sufriendo una pesadilla sobre esa mujer rodeada de fuego. Esa mañana tampoco haría gran cosa, de modo que no le iba a pasar nada por intentar pasar un rato intentando descubrir algo sobre el Ojo. Y era cierto que sentía demasiada curiosidad como para dejarlo estar.

			—¿Thisbe? —Bellard abrió la puerta con su habitual sonrisa ligeramente aturdida—. ¿Cómo estás? Tu abuela no vendrá contigo, ¿verdad? —echó un vistazo cargado de miedo hacia el pasillo.

			—No. No tiene ni idea de que estoy aquí. Ni siquiera estoy segura de que sepa cuáles son tus aposentos.

			—Me alegro —él asintió feliz y la invitó a pasar al salón—. Pasa, pasa.

			Como de costumbre, sus recreaciones de batallas estaban desperdigadas por las mesas del salón. Las paredes de la habitación estaban recubiertas de estanterías llenas de libros, y había más libros apilados en el suelo y sobre las sillas, y en cualquier espacio libre.

			—¿Te apetece un té? Doris acaba de traer una tetera recién preparada.

			No había ninguna sirvienta llamada Doris, pero Thisbe no se molestó en señalarlo. Para su tío los nombres carecían de interés, salvo que pertenecieran a personas de hacía mucho tiempo.

			—También ha traído bollitos —miró a su sobrina con ojos brillantes—. La querida Emmeline siempre teme que muera de hambre aquí arriba cuando Cornelia viene de visita.

			—Me temo que la abuela piensa quedarse durante un tiempo.

			—Sí, he oído que Hermione se alojaba en Bath. Bueno, por lo menos ella no vendrá. Eso al menos es una buena noticia —despejó una silla de libros y le sirvió a Thisbe una taza de té—. ¿Tú también te escondes de Cornelia?

			—No, pero mi pregunta tiene que ver con ella— ¿Alguna vez has oído mencionar a una mujer llamada Anne Ballew? —mientras su tío abuelo adoptaba su postura de pensar: brazos cruzados, mirada hacia las estanterías más altas, Thisbe continuó—. Tengo entendido que fue alquimista. Por lo que me han contado, la quemaron por bruja. Aunque lo cierto es que ni siquiera estoy segura de que existiera.

			—Anne Ballew. Anne Ballew. El nombre me resulta familiar. ¿Cuándo vivió?

			—No estoy segura. Pero hace mucho tiempo, suficiente para haber sido quemada por bruja.

			—Eso podría abarcar una buena cantidad de años. La gente siempre ha tenido miedo de aquello que no entiende. La Edad Media. Las cazas de brujas en Lancashire en el siglo XVII, aunque lo de alquimista nos remonta a mucho antes. Los alquimistas eran una especie de científicos. Hombres instruidos que empujaban los límites del conocimiento. John Dee, el consejero de la reina Isabel, era muy conocido y respetado. Sin embargo, es raro que una mujer fuera alquimista —elevó un dedo en el aire—. Anne Ballew. Annie Blue. Así la llamaban si no recuerdo mal. Ha sido John Dee el que me ha hecho pensar en ella, fue una especie de protegida suya.

			—¿Época isabelina, entonces?

			—Sí, o supongo que podría haber sido un poco anterior, durante el reinado de Mary. Se celebraron muchas ejecuciones por herejía en las dos épocas —su tío abuelo se encogió de hombros—. Pero me temo que hasta ahí llegan mis conocimientos.

			—¿Crees que sería posible que pudiera haber sido una antepasada de la abuela?

			—¿Anne Ballew? —preguntó él sorprendido—. No veo cómo puede ser, querida. Cornelia proviene de un largo linaje de gente altiva. Es difícil imaginarse una alquimista entre ellos. O una bruja. ¿Quién sugirió que fuera así?

			—La abuela.

			—¿La propia Cornelia? —Bellard enarcó las cejas.

			—Sí. Asegura que sus poderes le vienen de ella.

			—¿Sus poderes? Ah, eso —el rostro del hombre se iluminó—. ¿Anne Ballew también se comunicaba con el mundo de los espíritus?

			—Al parecer existe una leyenda que lo afirma, y utilizaba cierto instrumento para lograrlo, una especie de lente que le permitía verlos.

			—Qué interesante. ¿Y Cornelia está en posesión de esa lente supuestamente mágica, o la está buscando?

			—Tiene un quizzing-glass muy elaborado que, según ella, era conocido como «El Ojo de Annie Blue».

			—Eso podría ser.

			—Al parecer otras personas conocen la leyenda —ella asintió—. La abuela asegura que Anne Ballew provenía de una buena familia, que no era una plebeya como creen otros.

			—Por supuesto que dirá eso —Bellard se dio unos golpecitos en el labio superior—. Déjame pensar… El nombre de soltera de Cornelia era Bellingham, ¿no?

			—Sí, pero la primera mención de su existencia está en una carta de su tatarabuelo, o algo sí. Se llamaba Arbuthnot Gray. De modo que basta con empezar por ahí. Eso nos ahorraría algo de investigación.

			—Gray, Gray… —Bellard volvió a golpearse el labio superior—. Recuerdo haber oído a Cornelia mencionar que su abuela era una Gray. No uno de esos trágicos Gray. Pobre Jane, no fue buena idea relacionarse con los Dudley. Tenía un derecho legítimo a reclamar el trono aunque, por supuesto, muy por debajo de la línea sucesoria que Mary o Isabel.

			—Desde luego, sin duda tienes razón —Thisbe asintió y le intentó devolver al asunto original. Cuando empezaba a hablar de historia, Bellard podía continuar durante horas—. ¿Crees que habrá un árbol genealógico de la línea Gray de mi abuela?

			—¡Oh! Sí, claro por supuesto, me he despistado, es tan fácil distraerse cuando se trata de los Tudor. Déjame pensar. Sus Gray, si no recuerdo mal, provenían de los Cotswolds. ¡Ya lo tengo! —saltó de la silla y se dirigió hacia las estanterías.

			Thisbe lo observó hacer un barrido de los libros, murmurando para sí mismo de vez en cuando y moviendo la escalera de sitio.

			—¡Sí! Aquí está, Las grandes familias de los Cotswolds. Un poco pretencioso, ¿no crees? —eligió un voluminoso tomo—. Más bien la historia de la mitad de las familias de los Cotswolds.

			Dejó el libro sobre una mesa y apartó unos cuantos caballos y cañones de hojalata antes de empezar a hojearlo.

			—Gray, Gray, Goodwin, Gorton… sí, Gray, aquí está —miró a su alrededor y empezó a rebuscar en los bolsillos de su chaqueta—. ¿Y ahora dónde están mis gafas?

			—En tu cabeza —señaló Thisbe mientras se unía a él junto a la mesa.

			—Pues es verdad —él sonrió agradablemente sorprendido y ajustó las gafas sobre su nariz. Inclinándose, comenzó a leer—. Por Dios santo, se remontan a antes de la conquista normanda —siguió pasando las páginas—. Aquí lo tenemos. Arbuthnot —pasó el dedo por la página e hizo lo mismo con la siguiente.

			—La abuela dice que pasa de madre a hija. Podría haber pertenecido a la familia de la esposa de Arbuthnot, o a su madre y así sucesivamente. ¿Eso se puede ver en el árbol genealógico?

			—No, a no ser que fueran de los Cotswolds. Aquí solo figuran los apellidos de soltera de las esposas y las fechas, y algunas no son seguras. Cielos, aquí hay una que tiene el apellido de la esposa en blanco. La esposa de Arbuthnot era de Wells, Cecily Hargreaves —pasó varias páginas más y empezó a leer las líneas—. Su madre, al parecer, era una Penburton. La madre de su padre era una Carrington. Esto se va liando cada vez más, ¿verdad?

			—Seguramente es una búsqueda inútil —Thisbe suspiró—. Nos llevará horas rastrear todas las posibilidades.

			—No, no, querida, no te desanimes. Podemos repartirnos el trabajo. Yo sigo trepando por los árboles genealógicos, por así decirlo. Tengo mucha experiencia en este tipo de investigaciones. Tú empieza a buscar en la historia de los Tudor, por si se menciona a una alquimista, o a esa tal Anne Ballew. Podrías probar con una biografía de John Dee, quizás eso sería de utilidad. ¡Espera! Acabo de recordarlo. Alfred Symington me envió un libro que ha escrito… de vez en cuando mantenemos correspondencia, aunque a él le gusta el folclore bastante más que a mí. A ver, ¿cómo se llamaba? Creo recordar que era un relato de brujería. Me temo que nunca lo leí. No es algo que me interese. Pero estoy seguro de conservarlo. Conozco a Alfred Symington, ¿sabes? Y, además, uno no puede tirar un libro así sin más —parecía consternado.

			—¿Sabes dónde podía estar? —ella se dispuso a revisar fila tras fila de libros.

			—Cielos, no. Podría estar en la sección de historia, o de religión, o quizás… Bueno, lo cierto es que podría estar en cualquier lugar —su rostro se iluminó—. Podemos pedirle ayuda a la pequeña Livvy, a ella le encanta bucear entre los libros. Últimamente pasa bastante tiempo aquí.

			No resultó sorprendente que Olivia se mostrase más que dispuesta a arrinconar su libro de gramática de Latín para unirse a ellos en los aposentos del tío Bellard. Mientras Thisbe se afanaba en buscar alquimistas, Olivia eligió el tema de las brujas. El tío Bellard se perdía de vez en cuando al establecer alguna conexión con un suceso histórico, y Olivia se salía del tema y empezaba a hablar de espiritismo en los Estados Unidos de Norteamérica. Incluso Thisbe se ensimismó en una ocasión con una biografía de Isaac Newton. Pero no cejaron en su empeño, trabajando sin parar hasta pasada la hora del té.

			Si bien no encontraron nada sobre Anne Ballew, al día siguiente reanudaron la búsqueda. Bellard siguió línea tras línea del linaje de Cornelia, pero al final anunció con total certeza que no había ningún Ballew entre los antecesores de la duquesa.

			—No obstante, un primo de su abuelo fue colgado —anunció con un malicioso brillo en la mirada—. Un jacobita. Lo habrían enviado a las colonias de no haber ofendido al juez cuestionando su conocimiento de la ley.

			—Eso encaja con la abuela —Thisbe rio y se volvió hacia Olivia—. ¿Has encontrado algo?

			Olivia sacudió la cabeza. Estaba sentada en el suelo con la espalda apoyada en la pared, rodeada de una auténtica fortaleza de libros.

			—¿Sabíais que en los Estados Unidos había dos hermana que engañaron a todos haciéndoles creer que «canalizaban» a los espíritus? Celebraban sesiones en las que los espíritus daban golpecitos y esas cosas. ¿Por qué se supone que un fantasma es capaz de dar golpecitos, pero no de hablar?

			—Quizás esas dos hermanas no poseían el «don» de la abuela para hablar con los muertos —Thisbe sonrió a su hermana.

			—Muchas personas creen que eran las propias hermanas las que hacían todos esos ruidos y daban esos golpes. Pero sus seguidores insisten en que todo es verdad. El espiritismo es una especie de religión allí.

			—Y está llegando a Inglaterra —contestó Thisbe—. El mentor de Desmond estudió las fotografías de espíritus de un tipo de Nueva York.

			—Qué interesante —admitió Olivia—. Mi teoría es que utilizaron placas que ya habían sido usadas y que no habían sido limpiadas convenientemente —hizo una mueca—. Me parece muy ruin hacerle algo así a alguien que está de duelo.

			—Así es.

			—¿Qué has dicho? ¿Espiritismo? —el tío Bellard levantó la vista del libro—. ¿No se dedica a eso ese joven tan agradable que viene a visitarte, Thisbe?

			—Desmond no es espiritista —protestó ella—. Él opina que la fotografía de espíritus es un timo. Desmond es un científico que está llevando a cabo un experimento para demostrar la existencia, o inexistencia, de… —se interrumpió bruscamente al percibir la mirada de Olivia sobre ella—. Aunque lo que Desmond opine no tiene importancia —frunció el ceño ante su hermana—. ¿Has descubierto algo sobre Anne Ballew?

			—No. Sigo buscando el libro que escribió el amigo del tío Bellard.

			—Más que un amigo es alguien con quien mantengo correspondencia —le corrigió Bellard—. Pero estoy seguro de que lo tengo y que no es uno de esos —señaló hacia los libros desperdigados por la habitación—. Esos son los que estoy utilizando. Estará guardado en una de las estanterías. ¿Has mirado por ahí abajo? —señaló con la cabeza la pared de enfrente.

			Olivia se levantó y echó a andar hacia la estantería, pero se detuvo.

			—Oh, oh, estoy oyendo a los Grandes.

			Y, en efecto, el golpeteo de unos piececitos anunciaba la llegada de los gemelos.

			—Creo que lo más despacio que son capaces de moverse es corriendo. Aunque tiene su lado bueno… sirve como señal de aviso —Thisbe miró con preocupación las diminutas figuras militares de su tío abuelo.

			—No te preocupes —Bellard captó su mirada—. Con los soldados se portan bien, aunque Alex sí tiene la lamentable tendencia a meterse uno en el bolsillo de vez en cuando. Entiéndeme, no lo hace por maldad. Creo que puede que haya heredado la afición de los Moreland por coleccionar cosas.

			—¡Gané! —exclamó Con mientras irrumpía en la habitación.

			—Mentira —protestó Alex automáticamente—. Yo estaba ayudando a la señorita Katie —le lanzó una mirada angelical a la cuidadora.

			—Y tanto que sí —contestó la mujer mientras lo tomaba en brazos y le daba un sonoro beso en la mejilla—. Pero hasta la hora del té no hay bizcocho.

			—Yo también he ayudado —anunció Con, al que no le gustaba que lo dejaran al margen.

			—Así es, si no fuera por vosotros dos, me perdería en esta casa —la niñera asintió alegremente.

			Por lo menos Desmond les había proporcionado a Katie, pensó Thisbe con cierta amargura. Esa mujer era una bendición. Era capaz de controlar a los gemelos y los manejaba mejor que cualquier otra cuidadora antes que ella.

			Los gemelos y Bellard dedicaron varios minutos a examinar las nuevas incorporaciones a su colección, los chicos increíblemente silenciosos. Con ni siquiera parloteaba como solía hacer. Después de unos minutos de asombro y conversaciones serias, los chicos echaron a correr hacia sus hermanas para recibir un abrazo y un beso antes de salir por la puerta y echar a correr por el pasillo seguidos de cerca por Katie.

			Pasada la interrupción, la habitación quedó sumida en silencio hasta que Olivia exclamó:

			—¡Ajá! ¡Lo encontré!

			Olivia regresó a su fortaleza de libros sin dejar de mirar el que llevaba en las manos.

			—Siglo XVI, época Tudor. Madre mía, es una sección muy amplia —ojeó las páginas y, de repente, sus ojos se abrieron desmesuradamente—. ¡Es ella! Thisbe, ¡está aquí! —levantó la vista hacia su hermana, el rostro resplandeciente—. Anne Ballew.

			—¿Qué pone? —Thisbe corrió a su lado. Llevaban tanto tiempo buscando que era como si hubiesen ganado un premio.

			—Era de Dorset —Olivia leyó la página.

			—Dorset. Ahí se crio Desmond.

			—¿Crees que significa algo? —preguntó Olivia.

			Thisbe recordó las palabras de Desmond la primera vez que le había hablado del Ojo. Su tía estaba convencida de que descendía de Anne Ballew. Pero el hecho de que ambos fuesen de Dorset no demostraba nada, había miles de personas que eran de Dorset. Sacudió la cabeza.

			—No, seguro que no. Solo resulta un poco… extraño.

			—Continúa, Livvy —Bellard se unió a ellas.

			—No dice nada de que tuviera marido o hijos. «Era una mujer de gran cultura para su época, una alquimista bien instruida y altamente respetada». Era colaboradora de John Dee. Se trasladó a Londres. «El pueblo llano la conocía como Annie Blue y creía que era una poderosa bruja capaz de hablar con los muertos, incluso de invocarlos. Temida como nigromante» —Olivia alzó la mirada—. ¿Qué significa eso?

			—Creo que se refiere a que era capaz de despertar a los muertos —contestó Bellard muy serio.

			Olivia lo miró boquiabierto.

			—¿Y qué más dice? —Thisbe arrebató el libro de manos de su hermana y echó un vistazo a la página abierta.

			Y allí, encima del nombre de Anne Ballew, había un dibujo de una mujer de rostro alargado y oscuro, mirada fascinante, cabellos negros recogidos en un tocado isabelino. Thisbe se quedó helada.

			Pues era la mujer de sus pesadillas.
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			—¿Thisbe? ¿Estás bien? —Olivia la miró fijamente.

			Thisbe, desde luego, no estaba bien, pero no iba a compartir con nadie su locura.

			—Yo, eh, yo… es que me ha sorprendido, supongo, ver un dibujo de ella. No esperaba que hubiese alguno.

			—Tampoco resulta tan raro —observó el tío Bellard—. La gente con dinero a menudo encargaba un retrato suyo. No me sorprendería, dada su fama, que hubiera acumulado cierta riqueza.

			—Desde luego su ropa señala en esa dirección —Olivia asintió.

			—¿Crees que es un retrato realizado en aquella época, o un dibujo de cómo alguien la imaginó tiempo después? —preguntó Thisbe, incapaz de apartar la mirada del dibujo.

			—Tendría que ser un grabado del retrato original, para lo cual haría falta una placa de impresión —contestó Bellard—. Aunque no estoy seguro. Quizás se pueda hacer ahora por medio de la fotografía. Todo cambia muy deprisa en la actualidad.

			Ya fuera Anne Ballew o el producto de la imaginación de alguien, no cambiaba el hecho de que la mujer del libro fuera como la mujer que Thisbe había visto en sus dos últimas pesadillas. Lo cual era, por supuesto, imposible.

			—Tengo la impresión de que fue dibujado en la época en que ella vivía —opinó Bellard tras estudiar el dibujo—. El estilo se parece mucho a otros retratos de la misma época. Un poco plano, como los primeros retratos de Isabel.

			—Y no tan bien realizado —añadió Thisbe.

			—Había muchos retratistas, y estoy convencido de que muchos de ellos carecían de las habilidades de, digamos, Holbein.

			Thisbe asintió. No había duda de que ese había sido el caso de Anne Ballew. Aunque hubiese sido pintado en su época, el artista seguramente la habría halagado un poco para hacerla encajar con el ideal isabelino, y no tenía por qué ser necesariamente el artista más habilidoso. Después lo habría copiado un grabador, lo que de nuevo habría añadido cambios a la imagen, por lo menos hasta cierto punto.

			Su mente le estaba jugando una mala pasada. Eso era todo. Al igual que las víctimas de los timadores de las fotografías de espíritus, que habían visto lo que querían ver, Thisbe había visto la imagen que recordaba en su mente. Había cierto parecido entre las dos mujeres, el pelo y los ojos negros, el rostro alargado… y su mente había fusionado convenientemente ambas imágenes. No podía haber soñado con una mujer a la que nunca había visto, igual que su abuela no podía ver el futuro.

			—¿Qué dice sobre ella? —Thisbe se apartó. No quería seguir mirando el dibujo.

			—Solo que fue condenada por sus prácticas «viles y heréticas», y quemada en la hoguera el 27 de enero de 1556, basándose, al parecer, en el testimonio de su vecino, y también alquimista, John Chisholm —Olivia abrió los ojos desmesuradamente—. Este otro alquimista juró que la había visto en el cementerio, invocando a los muertos.

			—Un caso de envidia —aventuró Bellard—. Disputas territoriales menores, envidia, miedo, esos eran los ingredientes básicos de las acusaciones de herejía y brujería.

			—Eso es todo —Olivia se encogió de hombros y cerró el libro—. No hay ninguna mención al Ojo ni a ningún otro instrumento mágico.

			—Ya, pero ahora sabemos que murió durante las persecuciones marianas —su tío corrió hacia una vitrina—. Bloody Mary, recordaréis que era la hija de Catalina de Aragón, ejecutó a casi trescientas personas durante su reinado en un intento de devolver a Inglaterra al catolicismo.

			—Quemar a la gente parece una extraña manera de recuperar a los infieles —observó secamente Thisbe.

			—La religión puede ser un instrumento aterrador en manos de un fanático —contestó Bellard—. La quema se extendió por todo el país. En Londres se llevaban a cabo en Smithfield.

			—¿En el mercado? —preguntó Olivia.

			—Sí. Delante del hospital de St. Bartholomew. Era uno de los pocos espacios abiertos suficientemente grandes, y justo fuera de las murallas de la ciudad antigua.

			Thisbe sintió un escalofrío por la columna. Pensó en la vasta extensión que la mujer de su sueño había cruzado, pasando delante de los espectadores de su ejecución.

			—Un lugar en el que pudieran agolparse las multitudes.

			—Sí, la multitud siempre se mostraba ansiosa por ver el espectáculo.

			—¿Y cómo llegaban allí? Me refiero a los prisioneros. ¿Iban caminando? —preguntó Thisbe, esperando recibir una respuesta que rebatiera su sueño.

			Pero el tío Bellard asintió.

			—Sí, estaba considerablemente cerca de la prisión de Newgate, aunque no la actual, por supuesto. La vieja se quemó durante el gran incendio de 1666, aunque estaba en ese mismo lugar. A tan solo un corto paseo por la calle Giltspur hasta el lugar de ejecución.

			—La vieja Newgate —Thisbe sintió crecer en ella la inquietud—, ¿tenía una torre a cada lado?

			—Pues sí —él sonrió ante el despliegue de conocimientos de su sobrina—. Veamos —consultó las estanterías a su lado—. Sí. Aquí está —abrió un libro y pasó unas cuantas páginas antes de pasárselo a Thisbe—. Este es un dibujo del Newgate de la época.

			Era el edificio que había visto detrás de la mujer en su pesadilla. A Thisbe le temblaron las manos al devolverle el libro a su tío, que ya estaba eligiendo otro ejemplar.

			—Esto podría aclararnos algo —anunció alegremente—. Se trata de Foxe's Book of Martyrs —apartó unos papeles de la mesa para depositar el libro.

			—¿Qué es Foxe's Book of Martyrs? —Olivia se unió a ellos.

			—Se trata de una recopilación de mártires cristianos empezando desde el principio, una ingente labor. John Foxe lo escribió al comienzo del reino de Isabel. En su momento fue un libro muy influyente. Por aquel entonces había pocos libros, y este poseía un gran atractivo. Incluso los que no sabían leer se dedicaban a mirar los dibujos de diversas torturas y muertes horrendas —pasó rápidamente las páginas—. Era muy minucioso y detallado. En el caso que nos ocupa, los importantes eran los mártires marianos. Veamos, sí, aquí está, 1555.

			Continuó pasando las páginas, aunque más lentamente, deslizando los dedos por las líneas y murmurando.

			—Mirad cuántos, a veces varios en el mismo día —sacudió la cabeza—. Enero, ¡ah! —golpeó triunfalmente sobre un párrafo del libro—. Ann Bellow. ¿Qué os apostáis a que se trata de nuestra mujer? En aquella época la ortografía era muy variable.

			—¿Qué pone? —Thisbe se inclinó sobre su tío abuelo, al igual que Olivia.

			—Desafortunadamente poca cosa, me temo. Solo la cita como uno de los seis mártires quemados ese día, «Ann Bellow, artífice».

			—¿Qué es un artífice? —preguntó Thisbe—. ¿Es una profesión?

			—Se refiere a alguien que crea cosas. Un artesano o inventor —Bellard suspiró—. A menudo eran poco compasivos con las mujeres, incluso en relación a su martirio. Aquí hay una de la que solo pone «esposa de» alguien. Y, por supuesto, su herejía no era en realidad ser protestante. Sí que señalan que era poco habitual que fueran ejecutadas tantas mujeres de ese modo. El 31 de enero hubo un grupo de cinco mujeres —miró a Thisbe—. Lo siento, querida. Me temo que esto es todo.

			—Dudo que encontremos mucho más —Thisbe contempló los cientos de libros a su alrededor. Se sentía rara, distante, como si el mundo a su alrededor de repente hubiese cambiado—. Por lo menos ahora sabemos que existió.

			—Y que, al parecer, era capaz de hablar con los muertos, como afirma hacer la abuela —añadió Olivia—. ¿Crees que utilizaba el Ojo? ¿Cómo será mirar a través de él?

			—Yo creo que son solo prismas y espejos y cosas así, al estilo de un caleidoscopio, y que lo que se ve a través de él no son más que sombras borrosas, que los creyentes interpretarán como más les guste —musitó Thisbe. Su propia reacción al dibujo de Anne Ballew era la prueba de lo sugestionable que podía ser incluso una mente racional—. Lo siento, tío Bellard. Me temo que te he hecho perder el tiempo.

			—Mi querida niña, no ha sido en absoluto una pérdida de tiempo —le tomó una mano y le dio una palmadita—. He disfrutado mucho y, ahora que he iniciado la búsqueda, creo que continuaré con el rastro de la familia de Cornelia. ¿Quién sabe qué interesantes cotilleos puede proporcionar?

			—Voy a regresar al trabajo —Thisbe se volvió hacia Olivia—. También te he hecho perder el tiempo a ti. Creo que no tiene ningún sentido seguir indagando.

			—Me parece que voy a quedarme aquí —contestó Olivia—. Quiero ver qué más puedo encontrar sobre esas sesiones en los Estados Unidos de Norteamérica.

			Thisbe regresó a su laboratorio, aunque sabía que no iba a poder trabajar. Se sentía demasiado inquieta por lo que había averiguado. La protagonista de su pesadilla era Anne Ballew y la certeza le oprimía el pecho como una losa de plomo.

			La idea resultaba imposible. No era lógica. Aun así no podía negar lo que había visto. No podía rechazar una observación porque le hiciera sentir incómoda. A fin de cuentas, la ciencia requería una mente abierta. Un científico perseguía los hechos. Y el hecho era que había reconocido a Anne Ballew.

			Pero ¿cómo había podido soñar con una mujer a la que nunca había visto? ¿O soñar con fuego antes de saber que esa mujer había sido quemada? ¿Cómo había podido ver el lugar de ejecución de Anne Ballew o la antigua prisión de Newgate, desaparecida hacía doscientos años?

			Y, aparte de todos esos inexplicables «cómo», ¿qué significado tenían sus sueños? ¿Por qué era ella la que lo soñaba? Su abuela sería una opción mucho más elegible, dada su supuesta capacidad para comunicarse con los muertos. ¿Por qué había experimentado las mismas sensaciones que Anne Ballew, como si Anne y ella fueran la misma persona?

			Quería hablar con alguien sobre todo ello, pero ¿con quién? «Desmond», susurró su mente, aunque lo desechó enseguida. ¿Theo? ¿Kyria? No, ellos no lo entenderían más que ella. Y podrían mirarla como si se hubiese vuelto loca. Lo cual, quizás, fuese cierto.

			Estaba su abuela que, por lo menos, la creería, pero lo exageraría todo y lo interpretaría como mejor le conviniese. Seguramente diría que eso demostraba su teoría de que descendían de Anne Ballew.

			La cuestión era… ¿y si la abuela tenía razón?

			No habían encontrado ninguna prueba de que Anne Ballew fuera antecesora de la duquesa viuda, pero tampoco la habían encontrado de que no lo fuese. La ausencia de pruebas no constituía una prueba. ¿Y si el linaje de Anne Ballew hubiese pasado de madre a hija durante generaciones hasta terminar en ese momento en Thisbe y sus hermanas? Esa mujer estaba hablando con una descendiente suya, recordándole a Thisbe que debía su existencia a su antecesora.

			Tenía tanto sentido como todo lo demás en aquella extraña situación: desgraciadamente, ningún sentido en absoluto. Soñar con una mujer que había muerto siglos atrás excedía tanto el reino de la realidad que rozaba el borde de la locura. Pero ahí estaba ella, hasta ese momento una mujer racional, intentando razonar qué quería de ella la pesadilla de Anne Ballew.

			La mujer le había pedido ayuda. «Ayudadme, salvadme», o algo así. O quizás había sido «salvadlo». ¿Había mencionado a un niño? Thisbe lamentó no haber anotado las palabras exactas después de cada episodio. Tendría sentido que, en el momento de morir, los últimos pensamientos de Anne hubieran sido para su hijo. Pero ¿qué podría hacer Thisbe? Anne y cualquier hijo que hubiera tenido habrían vivido hacía trescientos años.

			Allí estaba, llamando «Anne» a la imagen que se le aparecía en las pesadillas, como si la conociera. Como si esa imagen no fuera producto de su imaginación. Como si el último deseo de un moribundo pudiese viajar por los siglos hasta un sueño.

			Intentó dejar a un lado el problema de sus sueños, pero no paraba de regresar a él, como la lengua hacia un diente que duele. Después de una noche dando vueltas en la cama aunque, afortunadamente, sin soñar, Thisbe se levantó temprano y se dirigió a los aposentos de su tío abuelo, llevándole la bandeja del desayuno.

			Tras golpear suavemente la puerta con los nudillos, la abrió ligeramente, pues Bellard no siempre oía la puerta, ni acudía a abrirla, y se asomó. El tío Bellard estaba sentado a una de las mesas, con un enorme libro ante él, y escribía algo en un papel.

			—Ah, Thisbe —levantó la vista y sonrió—. ¿Ya es la hora del desayuno? —miró hacia las ventanas—. Debería descorrer las cortinas.

			—Yo lo haré —ella dejó la bandeja sobre la mesa y se acercó a las cortinas, que tapaban la fila de ventanas, para descorrerlas.

			Al regresar junto a su tío, la mitad del desayuno había desaparecido.

			—No me había dado cuenta del hambre que tenía.

			—Anoche te saltaste la cena —Thisbe se sentó enfrente de él y sirvió el té.

			—¿En serio? —él ladeó la cabeza, reflexionando sobre el asunto—. Creo que sí. Me he enganchado bastante en la búsqueda de tu antecesor. He seguido algunos caminos que no seguí ayer. Sigue sin aparecer ningún Ballew, pero Cornelia seguramente tenga razón al suponer que su familia se cambió de apellido.

			—¿De verdad crees que descendemos de Anne Ballew?

			—No tengo ni idea —Bellard sonrió resplandeciente—. Pero es muy divertido buscarlos. Y ahora cuéntame qué te ha traído aquí tan temprano.

			—Tío Bellard —Thisbe tomó un reconfortante sorbo de té—, eres la persona más inteligente que conozco.

			—Vaya, pues gracias, querida —él le dio una palmadita en la mano—. Pero no es sencillo juzgar esa clase de cosas. Henry es muy brillante, y mi hermana también, aunque Hermione no ha hecho buen uso de su cerebro.

			—Quería pedirte tu opinión sobre algo. He tenido un sueño, bueno, varios sueños —le habló de sus pesadillas, del retrato de Anne Ballew y sus locas suposiciones sobre la posible conexión—. ¿Crees que algo de esto podría ser posible? —preguntó cuando terminó—. ¿O es pura locura?

			—No lo sé, querida. Podría ser cualquiera de las dos cosas —Bellard no parecía alarmado ante la posibilidad de que su sobrina hubiese perdido el juicio—. Vamos a repasar esos sueños. Primero soñaste que te quemaban en la hoguera, y…

			—Bueno, lo cierto es que antes de ese tuve otro sueño muy raro —le interrumpió Thisbe—. No tuvo nada que ver con fuego, ni con Anne Ballew, pero fue muy raro y muy vívido, como los otros. Fue más bien difuso, pero tenía la sensación de que algo me estaba persiguiendo, intentando alcanzarme, y entonces yo… algo me agarró la pierna y desperté.

			Thisbe prefirió no mencionar las marcas de uñas que había encontrado en su pierna después, ni tampoco mencionó las ampollas o los dedos descarnados que había descubierto después de los otros sueños. Era demasiado raro para contárselo a alguien, ni siquiera a alguien con la mente tan abierta como su tío, que se levantó de un salto de la silla para buscar un libro de la estantería.

			—Entiendo —él reflexionó sobre las palabras de su sobrina—. De modo que el primer sueño era de algo que te perseguía a ti y al final te atrapaba. Luego experimentaste la sensación de estar atada y ser quemada en la hoguera. Y lo último que has soñado es con Anne Ballew en la misma situación.

			Bellard reflexionó durante unos segundos antes de continuar.

			—De manera que si el espíritu de nuestra alquimista, llamémosla así, hubiera encontrado el modo de comunicarse contigo, el primer sueño se correspondería con su búsqueda. Y luego te encuentra. Y cuando sientes el fuego…

			—¿Se había metido dentro de mí? —el tono de voz de Thisbe alcanzó el nivel de chillido—. ¿Me estaba controlando?

			—No me refiero a que te hubiera poseído, pero quizás sí estuviera intentando, digamos… establecer su verdadera identidad.

			—Lo cual consiguió en el último sueño, cuando la vi durante la ejecución —Thisbe miró a su tío, perpleja.

			—Eso es.

			—Pero, tío Bellard, eso es… eso es absurdo.

			—Ya lo sé —él asintió alegremente—. Pero resulta muy interesante pensar en ello, ¿verdad?

			—Supongo. Pero eso no lo convierte en menos loco.

			—Yo no me preocuparía por eso —Bellard volvió a darle una palmadita en la mano—. Te devolveré el cumplido diciéndote que eres una de las personas más inteligentes que conozco. También tienes los pies más en el suelo que cualquiera de nosotros, los Moreland, aunque considero que Reed también es muy práctico. Ves las cosas con claridad, tu pensamiento es preciso y nunca has creído en cosas absurdas. Nadie diría que eres propensa a dejarte llevar por la imaginación, mucho menos la locura.

			—Gracias —Thisbe le devolvió la sonrisa a su tío—. Pero tengo problemas para creérmelo yo misma. Es tan absurdo.

			—Muchas cosas han sido tildadas de absurdas y, tiempo después, han demostrado ser ciertas. El universo es ilimitado, pero la comprensión que tenemos de él es muy pequeña. El hecho de que no podamos explicar cómo sucede algo, no demuestra que no sucediera.

			—Eso es verdad —Thisbe asintió. Era más o menos lo que ella misma había pensado la tarde anterior.

			—Ese joven amigo tuyo y yo mantuvimos una interesante conversación en esa línea una tarde. Las investigaciones del señor Gordon provocan desprecio, pero ¿no estaremos siendo demasiado estrechos de pensamiento? ¿No deberíamos examinar esas cosas en lugar de rechazarlas sin más? De ser así, entonces ¿no deberíamos admitir que se aplican los mismos principios a las afirmaciones de Cornelia de todos estos años? Que no seamos capaces de ver un espíritu, ¿significa que ella tampoco?

			Thisbe sintió una opresión en el pecho al oír hablar de Desmond, pero lo ignoró.

			—Pero los relatos de la abuela son siempre tan…

			—¿Grandiosos y autocomplacientes? —sugirió Bellard—. Es verdad, y sospecho que adorna sus historias. Pero, de nuevo, el hecho de que alguien mienta o exagere no significa que no esté contando la verdad sobre otras cosas.

			—¿Qué debería hacer? Quiero dejar de sufrir estas pesadillas. Si les encontrara el sentido, a lo mejor dejaría de tenerlas.

			—Creo que la solución pasa por hablar con tu abuela —contestó él—. Yo examinaría ese Ojo. Lo utilizaría para comprobar qué se ve realmente. Yo confío en tu juicio, y tú también deberías hacerlo. Debes explorar la posibilidad antes de llegar a ninguna conclusión.

			—Tienes razón —por mortificante que resultara, tenía que hablar con su abuela.

			La duquesa viuda se mostró tan irritantemente encantada como se había figurado Thisbe.

			—Por fin has visto la luz. He esperado mucho tiempo para que una de mis nietas reconozca su don. Sabía que no podía ser una de mis hijas, Patricia era demasiado frívola. Pensé que sería Olivia, me pregunto si sería posible que las dos…

			—Abuela, yo no poseo ningún don. Sin duda ya me habría dado cuenta hace tiempo si los fantasmas estuvieran revoloteando a mi alrededor.

			—Puede que te lleve un tiempo desarrollarlo, pero llegará —insistió Cornelia con gesto complaciente—. Ahora que estás dispuesta a reconocerlo.

			—Lo que quiero es saber algo más sobre Anne Ballew. ¿Cómo sabes que es tu antecesora si se cambió el apellido?

			—Por desgracia, nunca he tenido la suerte de contactar con la propia Anne. Lo único que sé de ella es lo que me contó mi abuela. Anne era alquimista, y muy respetada, aceptada por sus pares a pesar de ser mujer. Pero tenía algo más que cerebro. Tenía un don, más poderoso que nadie antes o después que ella.

			—Este poder… no lo entiendo bien. ¿Estás diciendo que es mágico? ¿Era una bruja?

			—Esa es la conclusión de las mentes pequeñas. No hubo ninguna magia, ella no elaboraba pociones ni jugaba con la brujería. Tenía una habilidad, como la habilidad de pensar, o ver u oír. El caso es que muy pocas personas poseen ese sentido, y la mayoría de quienes lo poseen lo desprecian. Se trata de un don incómodo.

			—Ya me lo imagino. ¿Qué hace exactamente el Ojo? ¿Tú lo has utilizado?

			—Sí, de vez en cuando. Sin embargo, mi habilidad es tan fuerte que, normalmente, no lo necesito. Facilita la visión de las almas en el aire. Lo utilizaba cuando empecé.

			—¿De verdad eres capaz de ver al viejo Eldric? ¿Mi abuelo?

			Cornelia asintió con entusiasmo.

			—Los más cercanos a mí son los más visibles. Toda esa charla sobre necromancia es una tontería, por supuesto. Uno no puede levantar a los muertos con esto y, francamente, no sé por qué alguien iba a querer hacer algo así. ¿Por qué iba a querer alguien tener un viejo y mohoso cadáver andando por ahí?

			—Pero la gente creía que ella era capaz de hacerlo.

			—Desde luego, la leyenda perdura hasta nuestros días.

			—¿Y qué hay de su familia? Si nosotros descendemos de ella, debió de tener hijos. ¿Qué les pasó?

			—Eso es algo que no sabemos realmente. Se supone que huyeron hacia los confines de la civilización para esconderse. Quizás a Escocia.

			—Pero sabes que cambiaron de apellido, al menos uno de ellos.

			—Debieron hacerlo. De lo contrario, Ballew figuraría en el árbol genealógico de la familia, ¿no?

			—Eso se parece a un círculo vicioso, ¿no?

			—Sabemos que descendemos de ella porque tenemos el Ojo —su abuela se encogió de hombros.

			—Alguien podría haberlo robado.

			—Ya, y entonces tendrían el instrumento, pero no la habilidad para utilizarlo. Nosotros tenemos la habilidad, y el Ojo.

			—¿Eso es todo lo que sabes?

			—Sí. ¿Qué más podría haber?

			—¿Te confiere… alguna otra habilidad aparte de ver a los muertos?

			—¿Otra habilidad? ¿Te refieres a ver que ese joven atrae la muerte, de ver que podrías morir por su causa?

			—Sí. O a los sueños.

			—Yo lo vi sin usar el Ojo. Y los sueños… no sé de qué me estás hablando.

			—Solo pensé que podrías tener sueños proféticos también.

			—No. Thisbe, no soy un oráculo —la duquesa soltó un bufido.

			—Claro que no. Abuela, por favor muéstrame el Ojo otra vez. El otro día no le presté la debida atención. Estaba enfadada.

			—Como debe ser. Imagínate, ese joven intentando abrirse paso hasta tu corazón. Menos mal que lo vi tal y como es.

			—Sí, bueno, ¿podrías sacar el Ojo para que lo viera? Me gustaría mirar a través de él.

			—No sé, querida. Yo no fui capaz de usarlo hasta que murió mi abuela. Está destinado únicamente…

			—Al portador. Lo sé. Pero me interesa su funcionamiento.

			—Bueno, desde luego no se te ocurra desmontarlo para ver cómo funciona. No creas que se me ha olvidado mi reloj de cuco.

			—Abuela, tenía seis años. No voy a intentar desmontarlo. Solo quiero examinarlo.

			—De acuerdo —la duquesa entró en su dormitorio.

			Momentos después, Thisbe oyó un profundo lamento y corrió hacia su abuela.

			—¿Qué sucede?

			—¡El Ojo! —la duquesa viuda se volvió hacia ella—. Se lo han llevado.

			—¿Otra vez los gemelos? Lo recuperaremos.

			—No, no, no lo entiendes. Lo metí en la caja fuerte —Cornelia señaló la pequeña puerta cuadrada, abierta a medias, que colgaba de la pared—. Ni siquiera los Grandes lo habrían podido lograr. ¡El Ojo ha desaparecido!
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			—Desmond… —el nombre surgió de labios de Thisbe algo más fuerte que un susurro, el familiar dolor convertido en una tormenta en su pecho.

			—¡Ese maldito hombre ha robado el Ojo! —la duquesa cerró la caja fuerte de un portazo—. Debería habérmelo imaginado.

			—Yo también —añadió ella con amargura. ¿Por qué le había supuesto una conmoción saberse nuevamente traicionada por Desmond?

			—No debería habérselo enseñado —continuó Cornelia con amargura, mirando acusadoramente a su nieta.

			—Lo sé, abuela. Es culpa mía. Fui demasiado impulsiva. Después de lo que había descubierto, debería haberme dado cuenta de que no podía confiar en él, ni siquiera para dejarle ver esa cosa —una salvadora ira recorrió a Thisbe por dentro, ahogando el dolor y el arrepentimiento—. No te preocupes, lo recuperaré.

			Thisbe avanzó por el pasillo, la mente de repente clara y afilada como el cristal. El Ojo había sido la meta de Desmond desde el principio. Se le ocurrió con meridiana claridad que Desmond había sido el que había sugerido que contrataran a la niñera de los gemelos. Katie, la hermana de su casero, supuestamente amiga de Desmond. Una mujer que podría estar en cualquier estancia de la casa, dado que los gemelos andaban por todas partes.

			Normal que hubiera renunciado a su fingido afecto por ella. Había conseguido introducir a un cómplice dentro de la casa, alguien mejor posicionado que él para buscar el Ojo. Y Thisbe, como una tonta, le había revelado el escondite del Ojo. Quizás Desmond no supiera el lugar exacto, pero sí había sido capaz de reducir el área de búsqueda para Katie. Podría contarle que los niños a su cargo ya habían encontrado ese objeto antes.

			Su ira aumentó aún más al pensar en que quizás habían utilizado a Con y a Alex para conseguir su objetivo. Bueno, ya se ocuparía de Katie después. Primero y ante todo debía encontrar a Desmond y recuperar el Ojo. Katie jamás se lo habría quedado, sin duda se lo había dado a Desmond.

			Thisbe agarró su abrigo y corrió en busca de un taxi… aunque en esa ocasión sí recordó llevarse un puñado de monedas. Mientras el coche la llevaba a la tienda de óptica, ella rumiaba, alimentando su ira. ¿Cómo había podido hacerlo? ¿Cómo había podido haberse equivocado tanto con él? Aunque sabía que Desmond la había cortejado para conseguir el Ojo, había alimentado la esperanza de que, en el fondo, no todo hubiese sido mentira con él, que sintiera algo por ella, por lo menos cariño.

			Desmond la había tomado por imbécil una vez más. Bueno, pues ya no volvería a hacerlo. Estaba harta de ser tan crédula e ingenua. Dejaría de confiar en nadie que no perteneciera a su familia. Era inmune a los oscuros ojos y dulce sonrisa de Desmond.

			Tras pagarle al conductor e indicarle que esperara, Thisbe entró en la tienda. El hombre de mediana edad tras el mostrador abrió los ojos desmesuradamente y se acercó rápidamente a ella, estirando los brazos hacia el frente como si intentara detenerla.

			—No, señorita, por favor, se lo suplico, otra pelea no. Mi tienda…

			—No tengo ninguna intención de hacerle nada a su tienda. Solo busco a un hombre —le dedicó una mirada digna de su abuela—. Apártese.

			El hombre se apartó mientras soltaba un gemido y se llevaba las manos a la cabeza.

			—Otra mañana perdida.

			Thisbe descorrió la cortina y su mirada fue directamente a Desmond, sentado al fondo, la oscura cabeza inclinada sobre su trabajo. A su alrededor, todo el mundo se quedó helado durante un instante, antes de levantarse de sus puestos y volverse hacia Desmond, preparados para otra ronda de entretenimiento. Ante el ruido de movimiento, Desmond levantó la cabeza, y sus ojos se detuvieron en Thisbe. Una expresión cruzó su rostro, en el pasado ella lo habría interpretado como placer, pero en ese momento ni siquiera se atrevía a adivinar sus emociones.

			—Thisbe —en el profundo silencio de la tienda, la palabra resonó con claridad. Echó a andar hacia ella y ella corrió hacia él.

			—¡Cómo has podido! —Thisbe había tenido la intención de permanecer tranquila y fría, dura y despiadada, pero no fue capaz de contener la ardiente oleada de ira—. ¡Confié en ti! De todas las cosas que has hecho, las mentiras, el engaño, la… la traición, no esperaba esto de ti.

			—¿Qué? —Desmond se paró en seco—. No sé…

			—¡No te atrevas a negarlo! —ella se detuvo a apenas un metro de él. Su intención había sido abofetearlo, durante todo el trayecto lo había considerado con avidez, pero una vez allí, mirándolo a la cara, no fue capaz. Tampoco fue capaz de contener las lágrimas que anegaban sus ojos—. Lo robaste. Robaste el Ojo y lo quiero de vuelta.

			—¿Qué? —Desmond la miró boquiabierto—. Yo… el Ojo… ¿ha desaparecido?

			—¿Te creías que no me iba a figurar que eras tú? ¿Pensaste que era una tonta enamorada incapaz de acudir a la policía? Pues te equivocas, porque eso es exactamente lo que pienso hacer si no me lo devuelves ahora mismo.

			—Creo que será mejor que tratemos esto fuera, ¿no te parece? —Desmond agarró su chaqueta, y a Thisbe del brazo, y echó a andar hacia la puerta.

			Ella no dijo nada, pero lo acompañó. Tras el primer estallido de ira, de repente fue consciente de todas las miradas y oídos curiosos de la habitación.

			—Desmond, ¿adónde vas? —exigió saber el dueño de la tienda cuando pasaron delante de él—. ¿Te marchas otra vez? Maldita sea, Desmond, no puedes…

			Desmond cerró la puerta tras él, cortando la frase de su jefe, y se volvió hacia ella.

			—Thisbe, yo no he robado el Ojo. Te lo juro. No he sido yo.

			—Ya no puedo confiar en tu palabra. ¡Me has mentido!

			—Yo no te he mentido.

			—Omitir la verdad es una mentira.

			—¡Y tú hiciste lo mismo! —él la miró furioso—. Maldita sea, Thisbe, yo no soy el único culpable. Tú me ocultaste tu identidad. ¿Cómo iba a saber yo quién eras? ¿Cómo iba a saber quién era tu abuela? No conozco el árbol genealógico ni a todos los malditos pares del reino.

			—Aunque eso fuera verdad, lo cual dudo, el hecho es que tampoco me lo dijiste cuando ya habías descubierto quién era yo —Thisbe sacudió una mano en el aire—. Esto no tiene importancia. No he venido para discutir sobre quién tiene la culpa de qué. He venido para recuperar el Ojo. No siento ningún deseo de airear los asuntos familiares ante la gente, de modo que preferiría no tener que acudir a las autoridades. Y tengo la sensación de que tú preferirías no ser investigado. Devuélveme el Ojo y cada uno podrá seguir su propio camino.

			—Yo. No. Tengo. El. Ojo —insistió Desmond mascullando entre dientes—. ¿Por qué estás tan condenadamente decidida a pensar lo peor de cada cosa que he hecho? Deja de ser tan testaruda y piensa un momento. ¿Cómo iba yo a robar el Ojo, sabiendo que sería el sospechoso más probable? ¿Y por qué no robarlo antes?

			—No sabías dónde estaba hasta que yo, tontamente, te mostré su escondite.

			—Oh, por el amor… —él se interrumpió y miró a los viandantes que pasaban a su alrededor, que ralentizaban el paso y les observaban—. ¿Ese es tu taxi?

			Antes de que ella pudiese contestar, Desmond la agarró del brazo y la condujo hacia el coche. Thisbe se soltó de un tirón y le dedicó una mirada hosca, antes de acercarse al coche.

			—¿Adónde, señorita? —preguntó el conductor.

			—No lo sé —ella dudó y miró a Desmond.

			Él extendió los brazos de un modo que a Thisbe le resultó tremendamente irritante.

			—¿Quieres registrar mi habitación? ¿Así te quedarás satisfecha?

			—De acuerdo —Thisbe se subió al coche y esperó a que Desmond le indicara el destino al cochero.

			Al parecer requería una buena cantidad de explicaciones, aunque a ella no le importaba. Así tendría la oportunidad de calmarse. Por satisfactorio que le hubiera resultado soltar toda su rabia contra Desmond, no serviría de nada permitir que las emociones la dominaran. Debía mantener la calma, mostrarse lógica. Hacerle ver que el suyo era el camino correcto. Desmond era, a pesar de todo, un hombre de razón e intelecto.

			Desmond se subió al coche y se sentó a su lado. El taxi era pequeño, de un único asiento, y él estaba incómodamente cerca de ella. Sus brazos casi se tocaban. Ella contempló sus largas piernas, estiradas a lo ancho del coche, pero encogidas al no caber. ¿Por qué le resultaba tan encantador? ¿Y por qué seguía sintiéndose igual cada vez que lo miraba? ¿Cómo era posible que tuviera tantas ganas de retirarle ese mechón de cabellos que caía sobre su rostro, o de colocar una mano sobre su mejilla? ¿Cómo podía tener tantas ganas de besarlo? Thisbe se apartó rápidamente y miró por la ventanilla.

			—Hacerme saber que el Ojo estaba en la habitación de tu abuela no puede decirse que fuera revelar gran cosa —Desmond retomó de nuevo la discusión—. Yo no vi dónde lo guardó.

			—Sabías que estaba en su dormitorio.

			—Cualquiera podría haber adivinado que estaría allí. Yo podría haber registrado sus aposentos antes —puntualizó él.

			—Quizás lo hiciste.

			—Sabes que no lo hice. Estuviste conmigo cada minuto que yo estuve en tu casa.

			—Y por eso precisamente no lo robaste antes. Por eso introdujiste a tu compinche en nuestra casa.

			—¿Mi compinche? Qué… Quién… ¡Por Dios santo! ¿Te refieres a Katie?

			—Sí, Katie. Esa mujer a la que conocías tan convenientemente, la que tan convenientemente podía empezar a trabajar de inmediato, en la que todos confiaríamos porque confiábamos en ti. Cuya presencia en cualquier parte de la casa nunca llamaría la atención, como sí haría la tuya.

			—No sigas —la mirada de Desmond se endureció—. No te atrevas a meter a Katie en esto. Ella no tiene ninguna culpa, no sabe nada del Ojo. Le di su nombre a tu madre porque quería ayudar a la duquesa, y de paso me resultó muy agradable poder ayudar a Katie también. Eso es todo. Si la echas por culpa de esto, sin ninguna prueba, sería desalmado por tu parte.

			—¿Quieres hablar de ser desalmado? —preguntó Thisbe con evidente perplejidad.

			—Ahora mismo no quiero hablar contigo de nada en absoluto.

			Increíblemente, estúpidamente, las palabras de Desmond hirieron a Thisbe, que tuvo que apartar la mirada para ocultar las lágrimas que, de repente, inundaron sus ojos.

			A pesar de sus propias palabras, él mismo continuó en tono bajo y cargado de amargura:

			—Jamás pensé que te vería comportarte como una aristócrata —golpeó el techo del coche para llamar la atención del conductor—. Aquí es.

			Desmond abrió el carruaje antes de que se detuviera por completo y saltó fuera. Permaneció inmóvil, las manos hundidas en los bolsillos, esperando a que ella bajara. Con la cabeza señaló hacia un estrecho callejón entre dos casas. 

			—Por esas escaleras.

			Thisbe subió tras él los dos tramos de escaleras hasta llegar a una puerta en el muro exterior. Desmond abrió la puerta y entró.

			—¿No cierras con llave? —preguntó Thisbe sorprendida.

			—No tengo nada que pueda robarse.

			Ella entró en una pequeña estancia de forma extraña, con un techo abovedado que caía a ambos lados hasta acabar en una corta pared. Era evidente que se trataba de un antiguo ático. Junto a la puerta estaba la única ventana, que permitía la entrada de un poco de luz, claramente limitada por el edificio más alto que había al lado. El lugar era pequeño y austero, con tan solo unas pocas piezas de mobiliario sencillo, nada que fuera nuevo. Pero estaba muy limpio y tenía cierto encanto pintoresco.

			Thisbe echó un vistazo por toda la habitación. Sobre una mesa había varios libros desperdigados. El peine y el cepillo, junto con los artículos de afeitar, estaban sobre un arcón junto al lavamanos sobre el que colgaba un pequeño espejo. Una bufanda colgaba del respaldo de una silla. Le resultaba muy incómodo estar allí, en el espacio privado de Desmond. Estaba forzando su presencia en un lugar al que no pertenecía, donde no era bienvenida.

			Era evidente que el Ojo de Annie Blue no estaba a la vista, y no había muchos lugares en los que ocultarlo. Desmond abrió exageradamente cada cajón y empujó la ropa a un lado para mostrar que el Ojo no estaba allí. Cuando cerró el último cajón, se volvió hacia ella, los brazos cruzados, las cejas enarcadas.

			Thisbe tragó nerviosamente. Dolía ver a ese Desmond más duro, más frío. Se acercó a la ventana, por hacer algo, y miró hacia fuera.

			—No le he dicho nada a Katie. Ni a mi madre, ni a nadie aparte de ti. Tampoco acusaría a Katie sin pruebas, o sin darle la oportunidad de defenderse —Thisbe se obligó a levantar la vista hacia él—. No me estoy comportando como una aristócrata. Sospeché de ella por su conexión contigo, no porque pertenezca a una clase social inferior.

			—¿En serio? —Desmond se acercó un poco más—. Porque yo creo que es precisamente por eso por lo que la has acusado. Por lo que supusiste que me lo había llevado yo. Sabes que hay más personas que lo desean, pero viniste directamente a mí. ¿Qué hay de Carson? ¿No aceptarías su palabra de caballero si te dijera que él no había robado el Ojo? ¿Habrías acusado a Carson con la misma celeridad, con la misma dureza, con la que me has acusado a mí?

			—¡No! Porque yo no amaba a Carson —las lágrimas saltaron de los ojos de Thisbe, que se volvió rápidamente hacia la puerta. No iba a permitir que la viera llorar.

			—Thisbe… —el tono de dureza había abandonado la voz de Desmond. La agarró del brazo y se colocó frente a ella—. Thisbe, mírame —le sostuvo la barbilla para levantarle la cabeza y deslizó el pulgar por su mejilla para secarle una lágrima—. Lo siento. Siento haberte causado sufrimiento. Si pudiera volver atrás y cambiarlo todo, lo haría, pero no puedo. Lo mejor que podía hacer era contarte la verdad, aunque sabía que iba a costarme tu afecto. Y ahora también te estoy diciendo la verdad. Yo no robé el Ojo.

			Estar tan cerca de él, oír su voz, sentir su piel sobre la mejilla, mirar en las oscuras profundidades de sus ojos, le provocaba un dolor casi físico. Thisbe deseaba, con todo su corazón, poder creer en él. Quería fundirse en sus brazos y sentir sus labios sobre los suyos, quería poner su confianza en él. Pero se había vuelto más sabia. Sabía pensar en lugar de sentir. Dio un paso atrás e interrumpió su contacto.

			Utilizaría la cabeza. Y su cabeza, sospechaba que él seguramente le estaba contando la verdad. La ira y el dolor habían confundido su juicio. Había deseado que Desmond fuera el culpable. Pero, viéndolo desde un punto de vista lógico, sería una estupidez por su parte robar el Ojo justo después de que ella se lo hubiera mostrado, y Desmond no era estúpido. Tampoco sería tan torpe como para permanecer en la ciudad, trabajando en el mismo sitio, donde ella podría encontrarlo fácilmente. Al anunciarle que lo habían robado, la sorpresa reflejada en su rostro había sido genuina.

			—De acuerdo —Thisbe asintió. No estaba preparada para confiar en él, pero, si él no lo había robado, le iría bien su ayuda. Y, si lo había robado, era evidente que lo había escondido y quizás le podría sacar alguna pista sobre su paradero—. Estoy dispuesta a aceptar esa suposición.

			En la mirada de Desmond surgió un fugaz destello de decepción, pero se limitó a asentir.

			—Es evidente que los demás miembros de mi grupo son los principales sospechosos. El señor Wallace, el profesor Gordon y Carson. Alguno de los otros podría haberlo hecho, supongo, pero… —sacudió la cabeza—. No han mostrado tanto interés. Yo los colocaría al final de la lista.

			—Supongo que les habrás hablado a todos del Ojo —se aventuró Thisbe.

			La expresión de culpa en el rostro de Desmond fue respuesta suficiente.

			—Lo siento. Les comuniqué que la duquesa viuda no nos iba a permitir estudiarlo. De modo que sí, saben que existe y que está en poder de tu abuela. Supongo que podría haberles dicho que no existía, pero ni siquiera se me ocurrió. Jamás le mentiría al profesor Gordon. Ese hombre ha sido tan vilipendiado que no soportaría no hacerle saber que todos estos años estuvo en lo cierto acerca del Ojo —se mesó los cabellos con los dedos de una mano—. Es evidente que soy un fracaso engañando a la gente.

			Pues con ella lo había hecho muy bien. Thisbe, sin embargo, evitó pronunciar las palabras, solo serviría para hacer patente su dolor.

			—Supongo que le describirías el Ojo.

			—Solo de manera general. Le dije que se trataba de un instrumento óptico, una lente con prismas. Nada más, y no le dije nada sobre el lugar en el que se encontraba. Es más, le he repetido numerosas veces a Gordon lo imposible que resultaría encontrar y robar algo en esa casa. Supuse que seguiría intentando convencer a tu abuela, pero jamás pensé que alguien fuera a robarlo.

			—Pues es evidente que alguien lo ha hecho. El profesor Gordon parece el más probable.

			—Odio pensar que sería capaz de ir tan lejos —Desmond suspiró—, pero lo cierto es que parecía casi desesperado. Él cree que, con el Ojo, podrá demostrar que sus teorías son ciertas, y desea desesperadamente volver a ser aceptado por sus pares. Debemos hablar con él. Estará en el laboratorio.

			—Primero deberíamos volver a casa y tomar nuestro carruaje. El trayecto será más agradable —y mucho más seguro, pues no tendría que sentarse tan cerca de Desmond.

			Gordon no estaba en el laboratorio, ni había nadie más, de modo que pudieron registrar los armarios. Dos estaban cerrados con llave, pero Desmond encontró la llave en uno de los cajones del escritorio de Gordon. Para su decepción, no encontraron más que suministros y equipos.

			—En realidad no pensé que fuera a esconderlo aquí —observó Desmond—. Lo más probable es que quiera conservarlo cerca de él, lejos de miradas indiscretas.

			Regresaron a la calle, donde aguardaba pacientemente el cochero, y Desmond le indicó la dirección de la vivienda del profesor. Dentro del coche se sentaron el uno frente al otro, en un incómodo silencio. Thisbe decidió que estar sentada enfrente no era mucho mejor que a su lado, pues, como estaban en ese momento podía mirarlo, observar cada rasgo que tanto había echado de menos su corazón: la forma de su labio, el pequeño tirabuzón en la nuca, donde los cabellos se juntaban con el cuello, los largos y finos dedos. De nuevo le faltaban los guantes. Ese hombre necesitaba un guardián.

			Thisbe volvió la cabeza. Mejor mantener la mirada puesta en la ventanilla.

			—¿Cómo está tu familia? —preguntó él bruscamente, mientras fijaba la mirada en sus propias manos—. Los gemelos, ¿están bien?

			—Los gemelos siguen como siempre. Sanos como caballos y haciendo correr alegremente a todo el mundo.

			Una tímida sonrisa asomó a los labios de Desmond, que levantó la vista.

			—¿Y tus hermanas? Supongo que tu familia debe odiarme.

			—Los Moreland no somos muy dados a odiar —ella se encogió de hombros—. Decepcionados, quizás.

			—Lo siento mucho —él asintió, la mirada triste.

			Thisbe estaba empeñada en no dejarse llevar por la simpatía, pero solo aguantó unos minutos.

			—Olivia te defendió. Un poco.

			—Por lo que veo es una defensora de las causas perdidas —los labios de Desmond se curvaron y, por un instante, el humor brilló en sus ojos.

			—Tiene un buen corazón —Thisbe devolvió la mirada a la ventanilla. Cada vez que lo miraba a él, su determinación flaqueaba un poco más—. Vaya. Nos detenemos. Debemos haber llegado.

			Se bajaron a la calle adoquinada y echaron a andar hacia la casa, pero, antes de llegar, la puerta se abrió y un hombre apareció.

			—¡Carson!

			Carson se detuvo con expresión igualmente perpleja.

			—Desmond —su mirada, cargada de curiosidad, se deslizó sobre Thisbe—. Señorita Moreland.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Desmond con el ceño fruncido.

			El otro hombre enarcó ligeramente las cejas ante el tono brusco de su amigo.

			—Buscando al profesor como, supongo, tú también. No está en el laboratorio, de modo que se me ocurrió probar aquí, pero no ha habido suerte. Puede que esté en clase, o en la biblioteca.

			Desmond entornó los ojos y rodeó a Carson para entrar en el edificio. Carson contempló la espalda de Desmond durante unos segundos antes de volverse hacia Thisbe.

			—Se muestra algo… desconfiado.

			—Sí. Tal y como yo he aprendido a ser.

			—Ya, entiendo —él hizo una pausa—. Debo decir que me sorprende veros juntos.

			—Es una cuestión de necesidad.

			—Vaya, pues sí que estamos reservados hoy —la mirada de Carson brillaba—. ¿Puedo atreverme a intentar adivinar el motivo?

			—Claro, ¿por qué no? —Thisbe le sostuvo la mirada. En su lista de sospechosos, Carson estaba colocado justo debajo de Gordon y su patrocinador. Por frívolo que diera la impresión de ser, debía interesarle el Ojo tanto como a los demás, y, aparte de Desmond, era el único del grupo que había intentado trabar amistad con ella.

			—Francamente —Carson la observó detenidamente—, no estoy seguro, aunque reconozco que cada vez siento más curiosidad. Supongo que algo tendrá que ver con el Ojo. ¿La duquesa viuda se ha ablandado? Me resulta poco probable. ¿Harrison ha conseguido volverse a ganar tus favores y le has permitido usar el Ojo? Por tu frialdad, me parece que no —de repente sus ojos se abrieron desmesuradamente—. Ha desaparecido. Eso es, ¿verdad? Alguien ha robado el Ojo de Annie Blue.

			—Qué poco has tardado en llegar a esa conclusión.

			—Era la única explicación lógica que me quedaba. Tengo razón, ¿verdad? Lo veo en tus ojos.

			—No abre la puerta —anunció Desmond tras regresar.

			—Sugiero que probemos en la universidad —propuso Carson.

			—¿Probemos? —Desmond miró a Carson con hostilidad—. No recuerdo que nadie te haya invitado a acompañarnos.

			—Por eso me he invitado a mí mismo —Carson levantó las manos en un gesto de rendición—. ¿Qué problema hay? Ya sé por qué lo estáis buscando, y puedo ser de ayuda.

			—¿Se lo has contado? —Desmond se volvió hacia Thisbe.

			—Lo he adivinado —contestó el otro hombre—. Venga, Desmond, vamos. No seas tan terco. Tres cabezas siempre serán mejores que dos.

			—Es a mí a quien hay que preguntar —señaló Thisbe—. Y por mí no hay problema. Por lo menos me aseguraré de que no salgas corriendo a avisar a algún cómplice —y, además, todo sería más fácil si no estaba sola con Desmond.

			—Pues ya está —Carson sonrió e hizo un gesto con la mano hacia el carruaje—. Será mejor que nos pongamos en marcha.
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			Muy propio de Carson meterse por medio. Desde luego tenía sentido, como bien había expresado Thisbe, para no perderlo de vista, pero ese hombre era un auténtico estorbo para la única oportunidad que iba a tener de estar a solas con ella. Y qué patético resultaba ansiar estar con ella a pesar de su compañía gélida y claramente poco amistosa.

			La semana anterior había vivido tal estado de sufrimiento que ni siquiera su actitud reprobadora hacia él había conseguido ahogar el placer de Desmond al verla. Al levantar la mirada y verla entrar en el taller, las mejillas sonrojadas, los ojos brillantes, su primera emoción había sido de pura felicidad. Por supuesto enseguida se había dado cuenta de que estaba furiosa. Una sensación de culpabilidad, indignación e ira había surgido en su interior, mezclándose con el placer y una curiosa esperanza. A fin de cuentas algún sentimiento debía albergar Thisbe en su interior por él para provocarle tal furia.

			Incluso cuando no sonreía estaba hermosa, su voz una caricia para los oídos, aunque las palabras lo apuñalaran. Incluso cuando él la había acusado de ser una aristócrata, su amargura no había podido apagar lo que sentía por ella. Se había comportado tan como era Thisbe, defendiendo sus acciones con juicio y honestidad, que había sentido deseos de besarla hasta quedar los dos sin aliento.

			Por doloroso que resultara estar con ella, sabiendo que la había perdido, consciente de cómo lo había fastidiado todo, su corazón se impregnaba de cada momento. Y ahí estaba Carson, sentado a su lado, parloteando como una cotorra, bromeando con él y flirteando con Thisbe tan descaradamente que apenas podía soportarlo.

			Sin embargo, era inútil darle vueltas al tema, y él sabía que debía centrarse en lograr lo único que podría mejorar su imagen a ojos de Thisbe. Debía encontrar el condenado Ojo y devolvérselo a su abuela. En cuanto a él mismo, aparte de cierta sensación de culpa porque sus acciones seguramente hubieran puesto al ladrón sobre la buena pista, el Ojo no le importaba en absoluto. Tampoco sentía gran simpatía por la duquesa viuda, y dudaba que ese instrumento funcionara realmente. Además, francamente, en ese momento no podía importarle menos que lo hiciera o no. Tampoco sentía simpatía hacia sus colegas, de los cuales al menos uno podría ser el ladrón.

			Pero lo que sí le gustaría mucho sería ver los ojos de Thisbe iluminarse de placer, sentir su cálida sonrisa sobre él. Quería demostrarle que no había robado el Ojo, y quizás devolverlo conseguiría hasta cierto punto demostrarle también que no la había utilizado para conseguir esa cosa.

			A Desmond no le quedaba ninguna esperanza de recuperarla, pues había perdido su amor, y su confianza. Dudaba que nada de aquello tuviera arreglo. Y también estaba la inconveniencia de que, de algún modo, había llevado la desgracia a Thisbe. Aunque los obstáculos fueran superables, jamás sería un esposo adecuado para ella. No tenía nombre ni posición, ninguna esperanza de fama o fortuna.

			No, su meta era mucho más pequeña y, con suerte, más alcanzable. Si pudiera recuperar una parte de la consideración que ella había tenido por él, lo suficiente para, al menos, mantener una amistad, si pudiera hacer desaparecer el odio que había visto hacia él en su mirada, bastaría.

			Lo cual, por supuesto, era mentira. Pues no le bastaría. Jamás sería suficiente. No calmaría su hambre, su deseo de volver a besarla, de tenerla en sus brazos, de sentir el escalofrío de placer recorrer su cuerpo cuando la acariciaba.

			Pero por lo menos sería mucho mejor que el vacío que sentía en ese momento.

			La presencia de Thisbe en la universidad despertó cierta atención. Hasta ese mismo año las mujeres no habían sido admitidas allí, y ver a una mujer seguía siendo una rareza. Thisbe ignoró las miradas, y el ceño fruncido que les dedicó Desmond a los mirones pronto consiguió hacerles desaparecer.

			El diminuto despacho del profesor Gordon estaba a oscuras y cerrado con llave. Ningún estudiante lo esperaba. Tras unas cuantas infructuosas visitas a varias salas de conferencias, se dirigieron a la biblioteca, un lugar inmenso lleno de innumerables rincones y recovecos donde sentarse y leer.

			—Será mejor que nos separemos —sugirió Carson—. Así podremos cubrir más espacio.

			Desmond no desaprovechó la oportunidad de deshacerse de Carson.

			—Sí, buena idea. Thisbe y yo iremos por aquí.

			La mirada cargada de humor de Carson dejó claro que había comprendido el verdadero interés de Desmond en dividir la búsqueda, pero no dijo nada y se alejó de ellos.

			—Eso ha sido bastante grosero —observó Thisbe mientras echaban a andar—. Por no mencionar que ha sido muy prepotente. ¿Y si yo hubiese preferido acompañar a Carson?

			—Supuse que querrías mantenerme vigilado, dado que soy un villano —contestó él.

			—Me gustaría manteneros vigilados a los dos —espetó ella.

			—Pero Carson tenía razón: si permaneciésemos juntos nos llevaría mucho más tiempo.

			Una mirada furiosa y un «shh» de un alumno cercano les hicieron continuar en silencio. Buscaron por todas las plantas, preguntaron a cada persona presente, para irritación de unos cuantos, si habían visto al profesor Gordon. La mayoría ni siquiera lo conocía, y los que sí no lo habían visto últimamente.

			Cuando Carson se unió a ellos, las noticias que portaba eran las mismas.

			—Ha huido.

			—Eso no lo sabes —protestó Desmond.

			—Sé que no está en su casa, no está en el laboratorio y no está aquí —Carson fue señalando cada punto con un dedo.

			—Es comprensible que no te guste pensar que tu amigo sea un ladrón —Thisbe se dirigió a Desmond, su voz más suave de lo que había sonado en todo el día—, pero el que no se le encuentre por ningún lado no presagia nada bueno.

			—La gente va a sitios, aparte de la casa y el trabajo.

			—¿Gordon? —Carson enarcó una ceja con escepticismo.

			—En eso tienes razón —admitió Desmond.

			—Tiene que estar en alguna parte —insistió ella—. No puede desaparecer sin más. Deberíamos…

			—Wallace —interrumpió Desmond.

			—A él también habría que investigarlo —Carson asintió—. Pero primero…

			—No, me refiero a que el profesor Gordon podría haber ido a casa de Wallace. Wallace le ha estado presionando para que consiga el Ojo. Creo que el profesor estaría ansioso de enseñárselo a su patrocinador.

			—Sí. Y, si fue Wallace quien lo robó, querría que Gordon lo examinara —Thisbe sonrió a Desmond y, durante un instante, todo volvió a ser como había sido siempre, la conversación fluida.

			Pero, cuando Carson habló, el momento desapareció. La sonrisa de Thisbe se desvaneció y su cuerpo se tensó ligeramente. Era evidente que acababa de recordar que se suponía que debía despreciar a Desmond.

			La visita a la casa de Wallace resultó igualmente infructuosa. Nadie contestó a su llamada, y las ventanas estaban cerradas del todo sin que se viera salir luz del interior.

			—Él también se ha largado —observó Carson mientras se daba la vuelta—. ¿Cuál es el plan ahora?

			—No tengo ninguno —reconoció Thisbe mientras se acercaban al coche.

			—Creo que por hoy hemos terminado —sugirió Desmond. No quería hablar del tema con Carson. Cuanto antes se deshicieran de ese hombre, mejor—. Se está haciendo de noche y se nos han agotado las opciones.

			Para su sorpresa, Thisbe no protestó.

			—Sí, puede que tengas razón. Debo hablarlo con mi abuela. Por favor, os pido a los dos que no digáis nada de este robo —miró con ansiedad a Carson y luego a Desmond.

			—Claro —contestó Carson—. No diré una palabra. Si puedo serte de utilidad, espero que no dudes en llamarme.

			—Gracias, lo tendré en cuenta.

			—Entonces, buenas tardes —Carson asintió a modo de despedida—. ¿Harrison? Voy al laboratorio, ¿y tú?

			—No. Creo que me iré a casa.

			Carson no se movió, esperándolo, y Desmond no pudo hacer otra cosa que marcharse. Ese hombre era un auténtico estorbo. Desmond miró a Thisbe, pero no fue capaz de interpretar su expresión.

			—Buenas tardes —Thisbe zanjó la cuestión subiendo al coche y dejando allí a los dos hombres.

			Y los dos hombres se alejaron juntos. Por una vez, Carson no amenizó el camino con su habitual parloteo, y Desmond estaba demasiado hundido para decir nada. Su intención había sido quedarse con Thisbe, pero Carson se lo había impedido limpiamente. Debería haber pensado en algo más inteligente para apartar a Carson de su lado.

			Al llegar al cruce, Desmond se despidió de su colega y se alejó en dirección a su casa. Pero, al llegar a la esquina, miró hacia atrás y, al no ver a Carson, se dio media vuelta. Si quería hablar con Thisbe, iba a tener que acudir a su casa y esperar que le admitieran, aunque no fuera muy probable.

			Un carruaje se acercó traqueteando por la calle y se detuvo a su lado. Desmond levantó la vista. Era el coche Moreland, y Thisbe abrió la puerta. Una felicidad mayor de lo que era razonable lo inundó. Quizás aún hubiese esperanzas para él.

			 

			 

			—Se me ocurrió que podríamos ir caminando, Broughton House no está lejos —propuso ella mientras se bajaba del coche. Desmond la miró perplejo y ella comprendió que pasear no era lo que haría habitualmente con alguien a quien detestara, pero Thisbe le proporcionó rápidamente una explicación:

			—Tenemos que hablar y si caminamos dispondremos de más tiempo —ella se sintió ruborizar y se volvió para indicarle al cochero que regresara a Broughton House.

			—Me parece muy bien —Desmond asintió mientras echaban a andar—. Quería hablar sin Carson delante.

			—Yo también. Estaba a punto de sugerir que diéramos por finalizada la búsqueda cuando lo hiciste tú. Carson ha sido de utilidad, pero no quiero hablar de nuestros planes delante de él.

			—¿Tenemos planes? —un lado de la boca de Desmond se curvó hacia arriba.

			—No —admitió Thisbe, ahogando el cosquilleo que sentía en el estómago siempre que veía esa media sonrisa—. No sé adónde ir ni qué hacer.

			—Me preguntaba… —Desmond asintió.

			—¿Qué? —preguntó ella. Conocía bien esa expresión—. ¿Qué estás pensando?

			—Estoy pensando que Carson nos dejó con demasiada facilidad. Yo habría esperado de él que protestara o se inventara alguna razón para quedarse.

			—Tal y como hizo esta tarde en la universidad —Thisbe se mostró de acuerdo.

			—La pregunta es por qué, si tan ansioso estaba por acompañarnos antes, ¿por qué de repente se mostró tan dispuesto a marcharse? —preguntó Desmond.

			—A lo mejor simplemente quería que tú te fueras, igual que tú querías que se fuera él —sugirió ella.

			—Puede ser. En ese caso, puede que aparezca dentro de un rato ante tu puerta. Esa era mi intención.

			Thisbe no debería haberse sentido tan complacida al saber que Desmond no había querido separarse de ella.

			—¿Pensaste que no vendría a buscarte?

			—Así es —contestó él—. En estos momentos no soy una de tus personas favoritas.

			Thisbe no deseaba volver sobre el tema y decidió hablar de otra cosa.

			—¿Por qué crees que quería alejarse de nosotros?

			—Una posibilidad es que sea Carson el ladrón. Parece un candidato más adecuado para irrumpir en tu casa que un rechoncho y sedentario hombre de mediana edad como el profesor Gordon. ¿Y qué hacía en casa de Gordon cuando llegamos? ¿No te diste cuenta de que no llegó a contestar mi pregunta?

			—Sí, ya me fijé —Thisbe asintió—. Y tienes razón, el profesor Gordon no parece la clase de persona que entraría en Broughton House. Tampoco lo parece un caballero de la posición del señor Wallace. Pero, si Carson es el ladrón, ¿por qué se vino con nosotros?

			—Para despistarnos. Para sembrar en nuestras cabezas la idea de que el culpable es Gordon o Wallace —él se encogió de hombros—. O puede que sea del todo inocente del robo y nos haya ayudado en la búsqueda por pura amabilidad, y luego sintiera ganas de irse a su casa para cenar.

			—Pero tú no lo crees.

			—No estoy seguro —Desmond volvió a encogerse de hombros—. No puedo evitar sentir sospechas hacia él. Al principio, cuando supimos que la duquesa no nos permitiría examinar el Ojo, Carson fue el que tuvo la idea de robarlo.

			—Entiendo —Thisbe intentó ignorar la punzada de dolor en el pecho ante el recuerdo de la traición de Desmond.

			—Por otro lado, Carson es propenso a las bromas y comentarios sarcásticos, y no estoy seguro de que los diga en serio. Tiene esa manera de hablar…

			—Como si todo fuese una ironía, como si sintiera diversión y cinismo al mismo tiempo.

			—Exactamente —Desmond sonrió—. No es fácil interpretarlo.

			—¿Y si… Carson tuviera un socio? —musitó ella—. Carson nos estaba llevando hacia una pista falsa para darle al otro hombre tiempo para escapar con el Ojo. Una vez conseguido el objetivo, se sintió ansioso por reunirse con su socio.

			—De modo que podría estar confabulado con Gordon o con Wallace. O quizás se trate de una conspiración de los tres.

			—Otra posibilidad es que Carson no tenga nada que ver con el robo, pero que desee el Ojo para él —continuó Thisbe—. Y nos ayudó con la esperanza de conseguir alguna pista.

			—Eso es —la voz de Desmond estaba cargada de entusiasmo—. Puede que se le ocurriera dónde podría haber ocultado el ladrón el Ojo. Él mismo registró la mitad de la biblioteca. ¿Y si habló con alguien que sabía dónde estaba Gordon y no nos lo dijo?

			—Se fue en busca de Gordon sin que nosotros le importunásemos—. Thisbe se contagió del entusiasmo de Desmond—. Debemos regresar e intentar averiguar con quién habló —concluyó mientras se volvía en dirección a la universidad.

			—Creo que es demasiado tarde —objetó él. Ya era muy tarde y pronto sería de noche, como siempre sucedía en invierno. El cielo de color púrpura se estaba volviendo negro y, en las calles las farolas de gas ya estaban encendidas.

			—¡Oh! —exclamó ella decepcionada—. Sí, claro. Quienquiera que hablara con él ya se habría ido para cuando llegásemos.

			—Da igual. Mañana por la mañana podemos regresar a la biblioteca. Si Carson encontró a alguien allí, es posible que el hombre esté otra vez. O puede que haya alguien con quien no hayamos hablado hoy y que podría darnos la información que buscamos.

			—Sí, por supuesto. Ese es un plan mejor —reanudaron el paseo hacia la casa de Thisbe, acelerando el paso—. Nos proporcionará tiempo para pensar en todo. Yo le hablaré a la abuela sobre el señor Wallace, por si ella supiera de la existencia de alguna casa en el campo a la que podría haber ido. Mi abuela sabe un montón de cosas sobre todo el mundo.

			Mientras caminaban hicieron planes para reunirse en la biblioteca a la mañana siguiente. A Thisbe le resultaba algo inquietante lo mucho que su corazón se había aligerado ante la perspectiva de reanudar la búsqueda al día siguiente. Y eso era peligroso.

			Debería guardar las distancias, mantener la adecuada perspectiva. Sería una estupidez confiar en su creciente convicción de que Desmond no había robado el Ojo. A fin de cuentas las razones de Carson para unirse a ellos también podrían aplicársele a Desmond. Podría estar intentando confundirla o distraerla.

			A lo largo de ese día se habían producido varios momentos en los que todo había parecido ser como siempre, en los que había sentido la felicidad, la satisfacción, de sus mentes yendo en la misma dirección. ¿Estaba permitiendo que esa comodidad, esa familiaridad, la arrastrara? No podía volver a dejarse engañar por él. Sería descuidado por su parte confiar en él, permitirse a sí misma soñar de nuevo.

			Pronto Broughton House se irguió ante ellos. Thisbe se detuvo ante el pasillo que conducía a la puerta lateral y se volvió hacia Desmond. El brillo de la farola caía sobre su rostro, resaltando sus profundos y oscuros ojos, la expresiva boca, la línea de sus pómulos. ¿En qué estaba pensando? ¿Qué sentía? ¿Remordimiento? ¿Tristeza? ¿Satisfacción ante el trabajo bien hecho?

			—Thisbe… —él se acercó, agachando ligeramente la cabeza para mirarla a ella a los ojos—. —Quiero explicarte.

			—Desmond, por favor. No lo hagas. No puedo…

			—No te estoy pidiendo que me perdones. Pero quiero contarte la verdad. No soporto que sigas pensando que te he utilizado, que no sentía por ti lo que dije que sentía. Yo no organicé nuestro encuentro. No tenía ni idea de quién eras cuando te vi en esa conferencia. Poco después supe que Wallace había abordado a la duquesa viuda para pedirle prestado el Ojo, pero yo no sabía que el apellido familiar fuera Moreland, ni que tú fueras su nieta. Sé que parece demasiada coincidencia, pero las coincidencias existen. Me senté a tu lado a propósito, pero fue porque te vi tan hermosa… Me sentí atraído hacia ti, pero no porque fueras la nieta de la duquesa viuda.

			—Aunque aceptara tu explicación —Thisbe respiró entrecortadamente—, en algún momento averiguaste quién era yo, pero seguiste engañándome. Me utilizaste para conseguir entrar en mi casa y así poder buscar el Ojo.

			—A mí el Ojo no me importaba en absoluto. No sé cómo convencerte de ello, pero es la verdad. Lo que sentía por ti, las cosas que te dije, no tenían nada que ver con el Ojo de Annie Blue. Cuando supe que el Ojo pertenecía a tu abuela, le dije al profesor Gordon que no lo haría. Sabes que nunca te he preguntado por él ni he intentado persuadirte para que me ayudes.

			—Si me hubieses contado…

			—No me atrevía. Tenía demasiado miedo de perderte. No quería ver la decepción y la desconfianza reflejada en tus ojos. No quería que me mirases como me miras ahora. Pensé que, si lo supieras, se estropearía todo.

			—Si tan preocupado estabas por perderme, ¿por qué me abandonaste? —Thisbe cerró la boca con fuerza, avergonzada ante la nota de anhelo y dolor en su voz.

			—Por los motivos que te expliqué. Si permanecías conmigo, estarías en peligro.

			—¿Por culpa de la predicción de la abuela? —preguntó ella en tono de mofa.

			—Sí. Al principio no me lo quise creer. Me dije a mí mismo que era una tontería. Pero, cuando te amenazaron, comprendí que la duquesa tenía razón… yo te ponía en peligro.

			—¿Amenazarme? Un momento, ¿quién me amenazó? ¿De qué hablas?

			—El señor Wallace, o más bien un rufián que, supongo, trabajaba para Wallace. Insinuó que algo podría sucederte si yo no robaba el Ojo para ellos. ¿Recuerdas ese día que te empujaron a la calle?

			—Sí. Pero fue un accidente.

			—El hombre que te agarró del brazo e impidió que cayeras fue el hombre que el día antes había amenazado con hacerte daño. Orquestó lo de la caída para hacerme ver que podría hacerlo.

			—Desmond —Thisbe sacudió la cabeza—. No puedo creérmelo. Es absurdo. Como algo salido de una de las novelas de Olivia.

			Él la agarró por los brazos, mirándola fijamente a los ojos.

			—Sucedió. Fue real. Yo no podía permitir que nada te ocurriera y tenía que romper todos los lazos contigo. Tenía que hacerles ver que no podían alcanzarme a través de ti. Tenía que demostrar que había perdido el favor de tu familia.

			—¿Por qué no me lo contaste entonces?

			—Debería haberlo hecho. Sin duda habría sido lo mejor para eliminar cualquier afecto que hubieras sentido por mí —Desmond suspiró—. Fui débil. No soportaba que pensaras mal de mí —cubrió la mejilla de Thisbe con una mano ahuecada—. Ya que no podía estar contigo, por lo menos en tus recuerdos permanecería intachable. Pero, por supuesto, eso no fue posible.

			—Desmond… —los ojos de Thisbe se llenaron de lágrimas, nublándole la visión de su rostro.

			—No, no llores —murmuró él, enjugándole una lágrima de la mejilla—. Nunca quise causarte dolor. Si pudiera hacer algo para aliviarte, lo haría —agachó la cabeza y le besó dulcemente los labios—. Thisbe, lo siento. Lo siento mucho. Habría sido mejor para ti no haberme conocido. Si pudiera, volvería atrás en el tiempo para no acercarme a ti.

			—No —protestó ella enérgicamente—. No quiero eso. Jamás querría no haberte conocido. No recordar…

			Impulsivamente, ella se estiró para besarlo. Los brazos de Desmond la rodearon como bandas de acero, y sus labios se fundieron con los suyos.
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			Resultaba embriagador. Estimulante. Desgarrador. De repente todas las terminaciones nerviosas, todos los sentidos, despertaron. A su alrededor el aire era frío y, en su interior, el calor era abrasador. Sentirlo, olerlo, saborearlo, resultaba tan dolorosamente familiar, tan largamente anhelado, que Thisbe se sintió mareada.

			Sus labios se separaron brevemente, pero solo para volverse a unir. Desmond dejó caer los brazos a los lados, pero solo para deslizarlos por debajo de la capa de Thisbe. Ella agarró con fuerza las solapas del abrigo de Desmond y se apretó contra él. Nunca antes había sentido ese calor, esa palpitante necesidad. Quería sentir su piel contra la suya, su boca sobre su cuerpo, sus manos sobre ella.

			Constreñidos por la ropa, se acariciaron y besaron, perdidos durante unos minutos en una pasión ciega a todo lo demás. Desmond se estremeció y un pequeño gemido escapó de sus labios antes de romper el contacto. Durante largo rato la miró, la expresión de los ojos severa. De repente, soltando un gruñido, se volvió y desapareció en la noche.

			 

			 

			Thisbe subió a su habitación por las escaleras traseras para recomponerse antes de enfrentarse a ningún miembro de su familia. Tenía las mejillas arreboladas, los labios inflamados y rojos, y respiraba muy agitadamente. Pero esas no eran más que las señales externas. En su interior, un fuego ardía en su abdomen y cada nervio de su cuerpo vibraba. Incluso después de haberse recuperado por fuera, su mente seguía regresando al breve encuentro, recordando cada caricia, cada beso, y de nuevo se sentía derretir.

			A pesar de todo lo que había hecho Desmond, todavía lo deseaba. Pero no podía permitir que eso influyera en su juicio. A fin de cuentas, adoraba el chocolate, pero eso no significaba que fuera bueno atiborrarse de él. Y el amor era mucho más traicionero que el chocolate.

			Besarlo había estado mal. Una estupidez. No debería haberlo hecho, y era importante no permitir que volviera a suceder. No debería haber quedado con él al día siguiente en la biblioteca. Verlo, hablar con él, incluso reír… todo en él constituía una tentación.

			Pero ¿cómo no aceptar su ayuda para encontrar a Gordon y a Wallace? Tenía que encontrar a esos hombres, y Desmond sabía mucho más de ellos que ella. Lo más lógico era unir sus fuerzas. Y, además, ella era una mujer adulta, inteligente y disciplinada, sin duda capaz de controlar sus peores instintos. Simplemente tendría que tener más cuidado. Pero, a medida que se iba durmiendo, una irritante vocecilla en su cabeza le susurraba que no eran más que excusas.

			 

			 

			Las llamas ascendían rugientes, y a su alrededor la multitud vitoreaba. Mientras observaban a la figura aún de pie en medio de la hoguera, estalló una tormenta. Unos gruesos y oscuros nubarrones cubrieron el cielo, y a lo lejos se oyó el sonido del trueno. El viento se levantó, alejando las llamas y lanzando chispas de fuego al aire. Casi daba la sensación de que el viento estuviera protegiendo a la mujer de la pira y, durante un loco instante, Thisbe pensó que los cielos se abrirían y enviarían un diluvio que apagaría las llamas. Pero no hubo lluvia. Y, en un instante, el viento arrojó las llamas contra las faldas de la mujer.

			Las ropas se prendieron fuego. En pocos segundos la mujer fue engullida. Las llamas giraban a su alrededor y sus brillantes mechones de pelo bailaban al viento. Pero, increíblemente, el rostro de Anne no mostraba ninguna señal de dolor, solo una profunda y constante ira. Se oyó otro trueno y un relámpago cruzó el cielo.

			Los ojos de Anne eran tan brillantes y feroces como el propio rayo. Levantó las manos atadas y señaló directamente a Thisbe.

			—Debéis obedecerme. No hay escapatoria. Me lo debéis.

			Thisbe la miraba, clavada en el suelo, el pecho inundado de temor. El aire a su alrededor estaba cargado, el vello de la piel erizado. Intentó hablar, negar las palabras de la otra mujer, pero no surgió sonido alguno.

			Anne levantó los brazos, volvió el rostro hacia el cielo y gritó:

			—Venid, Samael, os espero. Os invoco, oh, Gabriel, oh, Dumah. Escuchad la súplica de vuestra hija. Por traición se me ejecuta, y os imploro venganza. Acudid Barachiel y Harut a mi llamada. Miguel. Venid, Kushiel. Venid, Azrael y Abadón. Concededme vuestra fuerza.

			De nuevo bajó la mirada y las manos atadas hacia Thisbe.

			—Os uno a mí. Por todos los santos sobre mí y los demonios debajo de mí, os uno a mí. Vida por vida. Sois mía….

			 

			 

			Thisbe se despertó sobresaltada, como siempre le sucedía después de una de esas pesadillas, el corazón acelerado y sus pulmones luchando por respirar. En el aire permanecía un suave aroma a tormenta y tenía el vello de punta.

			Permaneció tumbada en la cama durante unos minutos, esperando a que el corazón y los pulmones regresaran a la normalidad. En cuanto a la mente y las emociones, no estaba segura de que fueran a conseguir regresar a esa normalidad. ¿Le había lanzado una maldición Anne Ballew? ¿La había unido a ella? ¿Qué significaba eso? ¿Y cómo podía ser que le debiera algo a esa mujer? Había muerto trescientos años antes de que ella naciera.

			Thisbe soltó un gruñido. Todo eso era ridículo, ¡como si fuera a conseguir encontrarle algún sentido a las extrañas palabras de un sueño! Si seguía así, acabaría por volverse loca.

			Bueno, desde luego aquello había asesinado al sueño como Macbeth. Thisbe se levantó de la cama, se envolvió en la bata y se acercó a la ventana. Empezaba a amanecer. Debería prepararse para el día, y quería hablar con su tío antes de reunirse con Desmond.

			Tuvo suerte de encontrar a Bellard en la mesa del desayuno, comiendo en amigable silencio con su padre. Thisbe esperó a que su padre y su tío abuelo hubieran terminado de comer antes de formular su pregunta:

			—¿Alguno de vosotros dos sabe algo de los nombres de ángeles y cosas así?

			—¿Ángeles? —su padre parpadeó—. Bueno, la era cristiana se escapa a mis conocimientos, pero, veamos, está Jofiel. ¿No fue ese el que echó a Adán y Eva del jardín?

			—Yo estaba pensando más en Miguel y Gabriel. Abadón.

			—Bueno, creo que Gabriel era un mensajero —contestó el duque—. Algo así como lo fue Hermes en el panteón griego.

			—Ya, pero en la religión musulmana, se le considera el ángel destructor —señaló el tío Bellard.

			—¿En serio? —el duque, sorprendido, se volvió hacia su tío, intrigado como siempre que surgía alguna discusión académica.

			—Sí. En cuanto a Miguel, curiosamente, los musulmanes lo consideran el ángel de la misericordia, pero en la fe cristiana, o por lo menos en parte de ella, es el ángel de la muerte.

			—Naturalmente —murmuró Thisbe.

			—¿Quién más has dicho, querida? No me resulta familiar el último nombre que has dicho —continuó Bellard.

			—¿Has iniciado una nueva área de investigación? —preguntó su padre—. ¿La religión?

			—No, lo decía solo por un sueño que he tenido. Alguien pronunció esos nombres.

			—Entiendo —su tío abuelo la taladró con la mirada—. ¿Esos fueron todos los nombres que se mencionaron?

			—No, hubo otros. Azrael, Dumah… —Thisbe repitió todos los nombres que Anne Ballew había invocado. Los recordaba perfectamente.

			—Qué sueño tan extraño —observó su padre—. He oído hablar de Azrael. Es el ángel de la venganza.

			—Y la muerte —añadió Bellard.

			—¿Otro ángel de la muerte? —preguntó ella extrañada.

			—Me parece que la muerte predomina en varios de ellos. Samael está también conectado en cierto modo con la muerte, aunque no recuerdo exactamente cómo —el hombre se levantó de un salto—. ¡Un momento! Sé dónde… —su expresión se volvió vaga y salió corriendo de la habitación.

			—No pretendía molestarlo —aseguró Thisbe en tono culpable.

			—Tonterías —el duque agitó una mano en el aire—. No hay nada que el tío Bellard ame más que la investigación. En mi opinión, lo mantiene joven.

			Como si quisiera demostrar que las palabras de su padre eran ciertas, el anciano regresó enseguida, el rostro resplandeciente, llevando con él dos gruesos tomos.

			—Es un tema fascinante, Thisbe. Podría perderme en él durante días.

			—Y seguramente así será —observó su padre, riendo por lo bajo.

			—Eso es completamente cierto, mi querido muchacho. Y ahora… —Bellard abrió los dos libros sobre la mesa—. Samael era el que recogía las almas. Abadón es otro ángel de destrucción. En Grecia se le conoce como Apolión.

			—¡Es verdad, claro! —el duque asintió—. Debería haberlo sabido.

			—Y luego está el del castigo, ese es Kushiel. El reino de Dumah es el de la venganza —Bellard le dirigió a Thisbe una mirada significativa—. Barachiel es considerado el jefe de los ángeles guardianes, y su reino es el de las bendiciones. Y el relámpago. Este es curioso —se volvió hacia el otro libro—. Solo he podido encontrarlo en el Islam. Harut fue a Babel, junto con Marut y enseñó la magia a los hombres. Hechicería.

			—Cielos —exclamó el duque—. Tu sueño parece de lo más inquietante.

			—Y lo fue —Thisbe asintió.

			Mientras los dos hombres seguían buceando en los libros, Thisbe se reclinó en el asiento. Anne Ballew le daba cada vez más miedo. Tenía que encontrar el Ojo. Era evidente que había mucho más implicado que recuperar una de las posesiones de su abuela. Estaba segura de que, de algún modo, el Ojo era la clave para resolver sus pesadillas.

			Incluso después de haber pasado un buen rato hablando con su padre y el tío Bellard, estuvo más que preparada mucho antes de que llegara la hora de su cita con Desmond en la biblioteca. Demasiado impaciente para quedarse quieta, decidió ir pronto y esperarlo dentro del coche y, cuando lo vio llegar caminando hacia ella, con esas largas zancadas tan familiar, con ese aspecto tan… suyo, el corazón le dio un brinco en el pecho.

			No era un buen comienzo. Thisbe controló su expresión lo mejor que pudo, la indiferencia no era una de sus habilidades, y bajó del vehículo antes de que Desmond lo alcanzara. Tomar su mano para bajar no era buena idea.

			No hizo mención alguna a la noche anterior y, por suerte, Desmond parecía tan reticente como ella a sacar el tema. Caminaron hacia la biblioteca en un incómodo silencio. Una vez dentro, la recorrieron, haciéndose acreedores de varias miradas reprobatorias. Para cuando hubieron terminado, la incomodidad entre los dos había desaparecido, pero seguían sin saber nada acerca del paradero de Gordon.

			Volvieron a intentarlo en el despacho del profesor, pero lo encontraron tan a oscuras y cerrado como el día anterior. Un caballero más mayor, vestido a la usanza de un profesor, salió del despacho contiguo y los miró con gesto de desaprobación.

			—¿También buscan a Gordon?

			—Sí —Desmond se acercó con expresión ansiosa—. ¿Sabe dónde está?

			—Todo el mundo parece muy interesado en él últimamente. Tal y como les dije a los otros, ha ido a visitar a su hermana. Está enferma.

			—¿Los otros? ¿Quién más ha preguntado por él? —quiso saber Thisbe.

			—No conozco sus nombres —el hombre frunció el ceño hacia Thisbe—. ¿Cómo puedo conocer a todos los que se acercan al despacho de Gordon? Serían estudiantes, supongo. Personas implicadas en su desafortunado experimento.

			—¿Sabe dónde vive su hermana? —Thisbe volvió al ataque, ganándose otro ceño fruncido del profesor.

			—Yo diría que eso es una impertinencia. ¡Estudiantes persiguiéndolo hasta el hogar de su hermana enferma! Ya no existe el respeto. Les dije que era un error permitir que las mujeres se graduaran. Que abriría las puertas a toda clase de…

			—Gracias, señor —interrumpió Desmond antes de que Thisbe pudiera decir nada. Agarrándola del brazo, la arrastró con él.

			—¡Ese hombre! —exclamó ella furiosa—. Qué típico de estos estrechos de mente, anticuados, así llamados profesores de universidad. No es de extrañar que apoyen tantas materias universitarias perfectamente inútiles, pero apenas presten atención a cosas importante. Cosas actuales.

			—Sí, sí, ya sé que debería haber más asignaturas de Química y Física —dijo Desmond, que intentaba, sin demasiado éxito, contener una sonrisa—. Pero seguir con esta discusión sería una pérdida de tiempo.

			—Lo sé. Nadie podrá jamás cambiar esa mente cerrada suya. Y tienes razón, mejor dediquemos nuestro tiempo a planificar el siguiente paso. Podríamos regresar a Broughton House y…

			—¿A tu casa? —Desmond enarcó las cejas—. Dudo que tu familia acepte mi presencia.

			—Seguramente será mejor que no te tropieces con la abuela —Thisbe agitó una mano en el aire—. Pero en cuanto a los demás… mi madre está convencida de que tus faltas se deben a los efectos de las desigualdades sociales. El tío Bellard aún no se ha dado cuenta de que ya no vas por ahí. Y Olivia sigue más o menos de tu parte.

			—Me he dado cuenta de que no has mencionado a tus otros hermanos, ni a tu padre —él la siguió al interior del coche.

			—Ellos se muestran algo más protectores, pero lo importante es evitar a Kyria, ya que es probable que haya algún caballero a su alrededor. Papá está feliz ocupado con algunos objetos nuevos. Y mis hermanos pasarán casi todo el día fuera de casa, haciendo recados de última hora para el viaje de Theo. Reed ha vuelto de Oxford para despedirse de él —Thisbe suspiró inconscientemente—. Theo sale para Southampton pasado mañana por la tarde, y al día siguiente zarpará rumbo a Brasil.

			—Vas a echarlo de menos.

			Ella asintió.

			—Tampoco es que esté en casa todo el tiempo, pero sé que nunca está muy lejos. Sin embargo, el Amazonas… estará fuera meses y meses. Nunca había ido tan lejos.

			Con Desmond resultaba muy sencillo hablar, como siempre. A diferencia de su voluble familia, él no saltaba inmediatamente con algún plan u opinión, sino que escuchaba, mantenía la calma y era inteligente y comprensivo. Lo cual, si lo pensaba bien, era seguramente el motivo por el que había tenido tanto éxito con su familia. Era agradable tener un núcleo de calma en medio del vórtice Moreland.

			Al entrar en la casa, Thisbe oyó voces provenientes del salón Sultán, una de las cuales pertenecía a su abuela. Rápidamente se volvió hacia la derecha y se dirigió al salón formal.

			—Sentémonos aquí con el viejo Eldric. Estaremos más tranquilos.

			—¿El viejo quién? —Desmond miró a su alrededor.

			—El primer duque —Thisbe señaló hacia el retrato sobre la chimenea—. Uno de los fantasmas con los que la abuela asegura hablar.

			—Si yo fuera capaz de hablar con los espíritus —él observó atentamente el retrato—, no creo que lo eligiera a él.

			—Yo tampoco —Thisbe rio—. Me temo que aquí hace frío, nunca usamos este salón. Llamaré a Smeggars para que encienda fuego.

			—No hace falta. Puedo hacerlo yo —Desmond se agachó ante la enorme chimenea y empezó a colocar carbones sobre la rejilla—. ¿Crees que es verdad que Gordon ha ido a casa de su hermana?

			—¿Acaso tiene una hermana?

			—Sí, eso por lo menos sí es cierto. Vive en Chelmsford. Pero ¿no te parece sospechoso que su hermana se ponga enferma y requiera su presencia justo cuando desaparece el Ojo?

			—Sí, mucho. Sin embargo, eso no quiere decir que no haya ido a verla. Podría ser un buen momento para desaparecer de la ciudad. O también podría esconder esa cosa en casa de su hermana y regresar aquí, así cualquier registro de sus habitaciones resultaría infructuoso.

			—Desafortunadamente, también podría haber escondido el Ojo en cualquier parte de la ciudad —señaló Desmond mientras encendía el fuego.

			Del pasillo llegó el sonido de pisadas y voces masculinas. Theo y Reed. Thisbe suspiró y se volvió hacia la puerta en el preciso instante en que Theo asomaba la cabeza en la habitación.

			—Vaya, Thiz, ¿qué haces aquí? —su mirada se deslizó de su hermana hasta Desmond, todavía acuclillado ante la chimenea. Inmediatamente frunció el ceño—. ¿Qué demonios hace ese aquí?

			 

			 

			Desmond reprimió un suspiro y se puso en pie. La perspectiva de recibir más golpes del hermano de Thisbe no le resultaba apetecible. Con los muchachos del pueblo siempre había sido capaz de defenderse, pero Theo Moreland era otra cosa. No solo era, al parecer, un campeón universitario en el «caballeroso arte» del boxeo, sino que Desmond no podía evitar sentir que el hombre tenía razón. Además, ya caminaba sobre la cuerda floja con Thisbe, sobre todo después de haberla besado la noche anterior. Golpear a su adorado mellizo no era el modo de arreglar las cosas. Y, como si Theo no fuera ya suficiente, el otro hermano apareció por detrás.

			—Theo —Thisbe se levantó—. Ni se te ocurra empezar una pelea aquí.

			—No lo haré —Theo entró en el salón, seguido de Reed—. Mi intención es echarlo fuera.

			—¡Por el amor de Dios! No seas tan primitivo. Reed… sujétalo.

			—Eso es más fácil decirlo que hacerlo —contestó Reed, aunque agarró a su hermano del brazo—. Ella tiene razón, Theo. Si no tienes cuidado, pondrás a mamá y a la abuela en tu contra.

			—Déjame. No voy a golpearlo —aseguró Theo con expresión de desagrado mientras se soltaba el brazo y se volvía hacia Thisbe—. Pero no entiendo por qué vuelves otra vez con este sinvergüenza.

			—No he «vuelto» con él. Intento recuperar el extraño objeto de la abuela.

			A Desmond no se le escapó que Thisbe no rebatió el que fuera un sinvergüenza.

			—Que él robó —le recordó Theo—. Es una condenada estupidez de todos modos. ¿Un ojo de una tal Annie Blue? ¿Qué demonios es eso?

			—Es «El Ojo de Annie Blue» —le corrigió Thisbe—. Forma parte de una leyenda, y puede que sea una estupidez, pero ya sabes lo que piensa la abuela de eso. Además, no creo que lo robara Desmond. Intentamos descubrir quién lo hizo y cómo recuperarlo.

			—¿Qué leyenda? —preguntó Theo.

			—¿Quién lo robó? —preguntó Reed. 

			Los hermanos se sentaron, la expresión de sospecha transformada en una de interés.

			—Desmond, cuéntaselo tú —le pidió Thisbe—. Te lo sabes mucho mejor que yo.

			Desmond se lanzó a contar la historia, convencido de que los hermanos de Thisbe se reirían ante la leyenda de Anne Ballew y el objeto que había inventado, pero escucharon atentamente. Era evidente que a cualquier Moreland le resultaba difícil resistirse a un misterio.

			—Tu profesor me parece un poco chiflado —observó Reed cuando Desmond hubo terminado su relato—, pero apostaría a que fue el mecenas el que robó ese Ojo.

			—¿Por qué está tan obsesionado ese Wallace con el Ojo? —preguntó Theo—. Entiendo que tu profesor crea que conseguirá recuperar su mancillada reputación, pero ¿qué tiene Wallace que ganar con todo esto?

			—Supongo que fama —aventuró Thisbe—. Quizás cierta aceptación en los círculos científicos.

			Theo parecía escéptico.

			—Financiar experimentos ya basta para que sea popular entre los científicos. Debe querer algo más que eso si está dispuesto a robar un objeto de la casa de un duque.

			—Me dio la impresión de que se mostraba ansioso por escalar puestos en la escala social —contestó ella—. Pero ahora comprendo que su interés por conocer a la abuela quizás fuese debido únicamente al Ojo.

			—Le gustaría entrar en un círculo más exclusivo —Desmond asintió—. Pero desde la muerte de su esposa se muestra fascinado por el mundo espiritual. Creo que por eso busca el Ojo.

			—¿Quiere hablar con su esposa muerta? —preguntó Reed—. De acuerdo. Entiendo que alguien pueda obsesionarse con eso.

			—Porque eres un maldito romántico —Theo soltó un bufido.

			—¡Ja! ¿Y quién es el que siempre va al rescate de alguna damisela en apuros? —contraatacó Reed.

			—Chicos, por favor —intervino Thisbe para cortar la discusión.

			Desmond disimuló una sonrisa ante el modo de dirigirse Thisbe a sus hermanos, como si fueran niños. Pero pensándolo mejor, Theo solo tenía dos o tres años menos que él mismo, y Reed dos años menos que Theo. Aun así, los dos parecían mucho más jóvenes que él y, desde luego, mucho más jóvenes de lo que se sentía él.

			Por corpulentos, inteligentes o adinerados que fueran y por muchos títulos que poseyeran, los dos habían sido criados en un ambiente de privilegios, protegidos de la mayoría de las dificultades de la vida. Jamás habían tenido que enfrentarse a la adversidad, a la desgracia. Nunca se habían topado con algo fuera de su alcance, una barrera infranqueable. Todavía no se habían convertido en los hombres que serían algún día.

			La nueva conciencia alteró sutilmente su visión de los hermanos. Por mucho cariño que Desmond hubiera desarrollado hacia los Moreland, nunca había sentido un vínculo con esos dos. Y no solo porque los hubiese frecuentado menos. Lo cierto era que no había pensado en ellos como en personas de verdad, solo como miembros de la aristocracia, alguien a quien contemplar con recelo, con una ligera hostilidad y cierto desprecio. Se había esforzado por evitarlos en lugar de intentar conocerlos. Y, quizás, en el fondo, se había sentido un poco celoso del estrecho vínculo ente Theo y Thisbe.

			—Volvamos al asunto que tenemos entre manos —Thisbe continuó de manera sucinta—. Desmond y yo estamos decidiendo si ir tras el señor Wallace o tras el señor Gordon. Los dos han desaparecido misteriosamente.

			—¿Crees que se han ido juntos? —preguntó Theo.

			—Podría ser —ella asintió—. Pero aunque estén confabulados, podrían haber seguido caminos separados, y no sabemos cuál de los dos podría estar en posesión del Ojo.

			—Es más probable que lo tenga el mecenas —apuntó Theo—. Es el que está pagando.

			—O bien están juntos —Reed asintió—, o lo tiene Wallace. No es probable que aparezca en casa de la hermana de Gordon, con o sin Gordon. Si han huido, yo apostaría a que está en casa de Wallace. ¿Tiene alguna casa de campo? ¿Una cabaña de caza?

			—No lo sé —Thisbe suspiró—. Anoche le pregunté a la abuela, pero ella no sabe nada de ese hombre.

			—Eso debe haberle fastidiado —Theo sonrió—. Pero estoy seguro de que pronto averiguará algo.

			—Aun así, puede que le lleve un tiempo extender sus tentáculos tan lejos. Smeggars también está sobre la pista, pero hasta el cotilleo del servicio puede llevar su tiempo.

			Desmond, que había permanecido en silencio durante la conversación de los hermanos Moreland, decidió intervenir:

			—Se me ocurre que… ya hemos establecido que no es probable que ni Gordon ni Wallace hayan entrado en la casa y robado el Ojo, ¿verdad?

			—Cualquiera de los dos podría haber contratado a un profesional —apuntó Thisbe.

			—¿Y no sería probable que Wallace hubiese contratado de nuevo al tipo que te amenazó? —continuó Desmond.

			—¿Qué? ¿Alguien amenazó a Thisbe? —Theo se inclinó hacia delante—. ¿A qué te refieres? ¿Quién te amenazó, Thiz?

			—En realidad nadie —le aseguró ella—. Intentó coaccionar a Desmond, advirtiéndole de que me haría daño si no robaba el Ojo para él.

			De modo que Thisbe le había creído a él. Rápidamente, se sintió más animado.

			—Me dijo que no era un ladrón de casas, pero seguramente Wallace acudiría a él, y apuesto a que, tras conocer la suma que le ofrecía Wallace, decidió que sí era un ladrón de casas. O puede que contratara a uno. Desgraciadamente, dudo que siga teniendo el Ojo, sin duda se lo habrá entregado a Wallace.

			—Aun así me gustaría hablar con él —aseguró Theo con determinación.

			—Y a ese sí te permito que le golpees —intervino Thisbe.

			—Lo que yo estaba pensando era que quizás él sí sepa adónde se lo ha llevado Wallace —concluyó Desmond.

			—Entonces, lo que tenemos que hacer es encontrar a ese tipo —sentenció Theo.

			—¿Cómo? —preguntó Thisbe—. Desmond, ¿sabes cómo se llama?

			—No —admitió él.

			—Bueno, pues recorreremos las tabernas de mala fama hasta que lo encontremos —Theo se levantó.

			—Eso podría llevarnos algún tiempo —observó Reed secamente, aunque también se puso en pie.

			—Os acompaño —se apresuró Desmond con tranquila determinación. 

			Theo frunció el ceño

			—No necesi… 

			—Yo soy el único que conoce su aspecto —lo interrumpió Desmond, sosteniéndole la mirada.

			El ceño fruncido de Theo se hizo más profundo.

			—No seas imbécil, Theo —intervino Reed.

			—De acuerdo.

			—Esperad un momento —exclamó Thisbe—. No vais a ir a ninguna parte sin mí.

			—No —contestaron los tres hombres al unísono, volviéndose hacia ella.

			—Se trata de mi búsqueda —ella puso los ojos en blanco— y, si creéis que me vais a mantener fuera, será mejor que lo volváis a considerar.

			—Tú no vienes —sentenció Theo.

			—Es demasiado peligroso —añadió Reed.

			—Llamarás la atención como un faro en esa clase de sitios, Thisbe —le explicó delicadamente Desmond—. ¿Recuerdas lo que pasó en la universidad? Pues piensa en cómo llamarías la atención en una taberna llena de bribones. Arruinaría cualquier posibilidad de que alguien hablara con nosotros.

			Thisbe encajó la mandíbula y fulminó a Desmond con la mirada, pero al fin se rindió y suspiró.

			—Supongo que tienes razón —añadió malhumorada—. Pero debéis prometerme que, en cuanto averigüéis algo, volveréis a contármelo.

			—Por supuesto.

			—Y tened cuidado —ella miró a sus hermanos—. Tú también. No cometas ninguna estupidez.

			—¿Por qué me miras a mí? —Theo rio—. A él no le has dicho que no sea estúpido —señaló con el pulgar hacia Desmond.

			—A Desmond no hace falta que se lo diga —espetó Thisbe.

			Theo y Reed fueron en busca de los abrigos y a pedir que les llevaran el carruaje, dejando a Thisbe sola con Desmond. 

			—Tendrás cuidado, ¿verdad? —preguntó ella mientras apoyaba una mano sobre su brazo—. No hagas nada imprudente.

			—Te lo prometo.

			—¿Y mantendrás a Theo y a Reed a salvo?

			—Me parece que no me iban a hacer caso —él enarcó las cejas.

			—Puede que no. Theo es la clase de persona que corre hacia el peligro, no huye de él. Reed es más práctico, pero hará cualquier cosa que haga Theo. No es capaz de resistirse a un desafío. Pero sí atenderán a razones —ella sonrió y se golpeó la cabeza con los nudillos—. Vas a tener que vencer la terquedad de los Moreland.

			—Tú no eres terca —Desmond se acercó a ella—. Eres hermosamente apasionada y atrevida.

			Los ojos verdes de Thisbe lo atrajeron hacia ella. Desmond quería besarla de nuevo, aunque sería una estupidez irremediable. El eco de pisadas en el pasillo lo sacaron del trance, y se apartó tras soltarle la mano.

			Thisbe siguió a los hombres hasta el vestíbulo.

			—¿Cómo vais a encontrar a ese hombre? No tenéis ni idea de quién es o qué lugares frecuenta.

			—Es verdad —Reed sonrió—. Por suerte, conozco a alguien que sí lo sabrá.
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			Desmond siguió a los otros hombres fuera de la casa y subió al carruaje que aguardaba. En su opinión, el coche llamaría la atención tanto como Thisbe, pero no dijo nada. Mientras que ella no se viese implicada y permaneciera a salvo, le daba igual las escasas posibilidades que tenían de tener éxito. Por lo menos estaba haciendo algo, y siempre existía la posibilidad, por pequeña que fuera, de tropezarse con el hombre de Wallace.

			Theo se sentó enfrente de él, y Reed a su lado. Seguramente, supuso él, para mantenerlo controlado, aunque no tenía ni idea de qué se imaginaban esos dos que podría hacer.

			—¿Cómo lo has hecho? —preguntó Reed, el más amistoso, o por lo menos el menos hostil, de los hermanos de Thisbe.

			—¿Hacer el qué?

			—Persuadir a Thisbe para que no nos acompañe.

			—¿Y por qué no iba a estar de acuerdo? —Desmond se encogió de hombros—. Era pura lógica. Thisbe siempre atiende a razones lógicas.

			—Es evidente que no te has criado con ella —Theo soltó un bufido.

			—Pues no —admitió Desmond.

			—Ese hombre —Theo tamborileó durante unos segundos con los dedos sobre una rodilla—. ¿De verdad amenazó con hacer daño a Thisbe?

			—Sí, por supuesto. No recuerdo sus palabras exactas, pero sus intenciones eran claras. Al día siguiente, Thisbe se cayó en la calle y ese hombre estaba allí. Dijo que debería tener más cuidado, que podría haberse caído al paso de un carruaje.

			—Maldito bastardo.

			—¿Estás insinuando que por eso robaste el Ojo?

			—Yo no lo robé. Ahora entiendo lo que quiso decir Thisbe con la testarudez de los Moreland —quizás no fuera el comentario más inteligente, pero Desmond empezaba a hartarse de ser acusado del robo—. Pero sí fue por eso por lo que dejé de visitar a Thisbe. Quería que pensaran que no podían controlarme a través de ella —miró a Theo—. Tu visita al taller hizo un buen trabajo para convencerlos.

			—Me alegra haber ayudado —Theo suspiró y se echó atrás en el asiento—. Aunque supongo que debería disculparme si lo único que pretendías era proteger a Thisbe. Pero es que… odio que Thisbe sea infeliz.

			—Yo también —contestó Desmond sin titubear—. Jamás quise disgustarla. Pero aún menos quería que sufriera algún daño físico. Quizás había otro modo, pero no se me ocurrió ninguno.

			Los dos hombres lo siguieron observando. Sus miradas firmes y reflexivas le recordaron a Desmond esa desconcertante mirada con la que los pequeños gemelos miraban a veces a la gente, como si fueran capaces de ver en su interior algo que nadie más podía ver. Los hombres Moreland eran bastante raros. Bueno, y las mujeres también, supuso. Pero era muy difícil que no te gustaran. Incluso esos dos.

			—Sé que no soy la clase de hombre que os gustaría para vuestra hermana. No poseo título ni dinero. No espero ganar vuestra aprobación, pero os equivocáis por completo si pensáis que utilicé a Thisbe para mis propios fines —Desmond no estaba seguro de por qué era tan importante para él que lo creyeran, pero lo era—. No la pretendí por el Ojo. Era evidente que se trataba de una dama, pero jamás imaginé que fuera la nieta de la duquesa viuda. Admito que me equivoqué al no hablarle a Thisbe del Ojo, y de nuestro interés por él, en cuanto supe quién era ella. Pero tenía miedo de perderla. Fui un estúpido. ¿Nunca os habéis comportado como estúpidos ante una mujer?

			Theo soltó un bufido y miró a Reed, los ojos brillantes.

			—¿Recuerdas a esa tabernera en Little Biddenton? Siempre fuiste un blando.

			Reed se ruborizó, aunque sonrió.

			—¿Y qué me dices tú de la hija de ese catedrático de Oxford?

			—No me lo recuerdes —las sonrisa de Theo se esfumó mientras se volvía hacia Desmond—. Los hombres siempre se han comportado como unos estúpidos con las mujeres en alguna ocasión. Me da igual que seas pobre como una rata, o rico como Creso, y los títulos no son más que cadenas. Puede que me sienta inclinado a pensar que tu intención no era hacerle daño a Thisbe. Pero, si vuelves a tratarla mal, te partiré en dos como si fueses una ramita seca.

			—Lo entiendo.

			—Siento interrumpir tus violentas amenazas, Theo, pero ya hemos llegado —Reed asintió hacia la ventanilla.

			El carruaje se detuvo frente a un edificio de piedra gris.

			—¿Un orfanato? ¿Tu experto en criminales trabaja en un orfanato?

			—No. Es uno de ellos —Reed abrió la portezuela del coche y se bajó.

			—Nuestra madre no es la única que intenta salvar al mundo —le explicó Theo, viendo la expresión sorprendida de Desmond—. Tom Quick es un carterista que un día cometió el error de intentar robarle a Reed la cartera. Ese muchacho es avispado, no solo con las manos, de modo que Reed decidió meterlo en el orfanato de nuestra madre y enviarlo a la escuela.

			—En lugar de enviarlo a la cárcel.

			Theo asintió.

			—Por algo he dicho que Reed es un blando.

			Por lo que Desmond había podido ver de los Moreland, todos lo eran. Salvo, por supuesto, la duquesa viuda.

			En cuanto entraron en el edificio, comprendió que ese orfanato no era como ninguno que hubiera visto antes. Las paredes no eran de un aburrido color gris, sino de un agradable azul celeste, y no se percibía el olor penetrante del amoníaco, las gachas o el sudor.

			Una mujer se acercó sonriente para saludarlos.

			—Lord Raine —exclamó—. Lord Moreland. Qué gusto verlos. ¿Les acompaña hoy la duquesa?

			—No, solo venimos nosotros, señora Wadley. Me gustaría hablar con Tom Quick. ¿Está en clase?

			—Las clases han terminado por hoy. Está haciendo las tareas, de modo que se alegrará de que lo interrumpa.

			La mujer los acomodó en una pequeña habitación y se marchó con su habitual paso acelerado. Desmond sentía curiosidad por ver a ese muchacho con el que Reed se había encariñado. Supuso que seguramente iba a tener que cambiar de nuevo su opinión sobre los hombres Moreland.

			Unos minutos después regresó la señora Wadley con un chico que, según calculó Desmond, no tendría más de ocho o nueve años. Vestía ropa limpia y sus cabellos rubios estaban peinados. De no ser por sus ojos azules, observadores y calculadores, no se habría distinguido de cualquier otro muchacho de su edad. Su expresión era arrogante, aunque Desmond detectó el recelo subyacente.

			—Señor —su mirada se dirigió en primer lugar a Reed, y luego a Theo y a Desmond.

			—Adelante, Tom, haz tu reverencia. La que te enseñó la señora Timmons —le urgió la señora Wadley.

			El chico alzó la barbilla durante un instante, pero ejecutó una bonita reverencia.

			—¡Eso es! Muy bien —exclamó la señora Wadley, visiblemente encantada.

			—Señora Wadley, si fuera posible hablar con Tom a solas…

			—Sí, sí, por supuesto —la mujer salió apresuradamente de la habitación y cerró la puerta tras ella.

			—¿Qué tal te va, Tom? —preguntó Reed—. ¿Quieres sentarte? —señaló hacia una otomana.

			La invitación pareció relajar al chico, que se dejó caer en el mullido asiento de cuero y abandonó el gesto desafiante de su barbilla.

			—Estoy bien. La señora Timmons me ha puesto en la clase de Gramática del año que viene. Dice que soy un condenado lector. Aunque mejor con los números.

			Tom hablaba con un curioso acento y sus palabras se deslizaban de vez en cuando hacia el dialecto cockney, mientras que otras palabras eran cuidadosamente esmeradas. Desmond supuso que estaba aprendiendo a hablar como un caballero, tal y como había hecho él mismo.

			—No sé por qué, pero dudo que esas hayan sido las palabras exactas de la señora Timmons —observó Reed—. Pero me alegra que estés haciendo progresos.

			—Supongo que sacaré más robando de la caja que como carterista.

			Una expresión llena de dolor asomó al rostro de Reed.

			—El objetivo es que consigas una educación para que puedas ganarte la vida… legalmente.

			El muchacho sonrió y sus ojos azules brillaron.

			—Solo era una broma, jefe. No aspiro a terminar con el cuello tieso —miró a Desmond con curiosidad—. Eh… quiero decir… ¿quién es ese? No parece un esnob como ustedes.

			—El señor Harrison es amigo de mi hermana. Intenta encontrar a alguien y yo pensé que tú podrías ayudarnos.

			—Sí, ¿eh? ¿Y eso? —habían conseguido toda la atención de Tom y sus ojos brillaban inteligentes.

			—Un tipo lo amenazó —explicó Reed.

			—¿Por qué?

			—Se trata de una historia muy larga y complicada —continuó el hermano de Thisbe—. Ni siquiera estoy seguro de entenderla yo. Pero el caso es que queremos localizar al rufián que lo amenazó. Se me ocurrió que podría entrar en tu área de dominio.

			—Dominio —repitió Tom. Desmond casi podía verlo rumiar la palabra en su mente y guardarla para mejor ocasión—. Significa algo que yo sé, ¿verdad?

			—Exactamente.

			—Claro. Los conozco a todos. Los O'Toole y los Cooper, esos escoceses. No es buena idea tratar con esos.

			—No me pareció escocés —señaló Desmond—. De hecho, ahora que lo pienso, no tenía casi acento.

			—¿Un señorito? —preguntó Tom.

			—No. Pero tampoco diría alguien de Seven Dials. Llevaba un traje parecido al mío y un bombín, no parecía un rufián. Cabello rubio, ojos claros, azules o grises, no estoy seguro. Alto.

			—¿Alto como usted?

			—No. No tan alto, ni tan alto como, eh… —Desmond señaló a Theo. No conocía el título de ese hombre. ¿Cómo lo había llamado la señora Wadley? Continuó apresuradamente—. Más como lord Moreland, quizás un poco más bajo. Pero más ancho —extendió las manos para indicar la corpulencia del hombre—. No es que fuera gordo, solo grande.

			—Eso me suena a un matón —observó Tom con conocimiento de causa mientras asentía.

			—Creo que trabaja para el señor Zachary Wallace.

			—¿El tío de los almacenes? Quería decir, el dueño de los almacenes.

			—No lo sé —contestó, sorprendido, Desmond—. Es curioso, pero nunca me he preguntado realmente cómo se gana la vida. Me parece que Carson comentó una vez que trabajaba en el negocio naviero.

			—Pues esos deben ser. Están en los muelles.

			—¿Está metido en algún negocio ilegal? —preguntó Theo.

			—No lo sé, señor. Pero contrata a tipos grandes para vigilarlos. Todo el mundo sabe que no hay que meterse con ellos.

			—Suena bastante probable —Desmond miró a los hermanos de Thisbe.

			—¿Se te ocurre alguien más que pudiera ser, Tom? —preguntó Reed.

			—Bueno, está el Caballero Jack —Tom frunció el ceño—. Pero no es aconsejable tontear con ese, jefe. Mata a la gente. Los mata y hace que parezca que no ha sido asesinato. Pero no viste como él —el niño señaló a Desmond—. Es de los elegantes. Viste como usted, señor, pero más llamativo. Sombrero de copa y bastón y todo eso. Tampoco es grande. No —sacudió la cabeza con decisión—. No es ese. Debería mantenerse alejado.

			—No te preocupes, no nos acercaremos a él —le aseguró Reed.

			—No me preocupo. Es que… si le pasa algo, me echarán de aquí, ¿verdad? —sonrió a su manera arrogante, aunque a Desmond le pareció que había palidecido ligeramente.

			—¿Recuerdas algo más sobre los almacenes o su dueño, Tom?

			—Había algo escrito —el niño sacudió la cabeza—. Pero por aquel entonces yo no sabía leer. ¡Ah! Y al lado de las letras hay un dibujo de un cerdo.

			—¿Un cerdo?

			—Un enorme puerco —Tom asintió—. Solo que con cuernos saliéndole así —colocó los dedos a los lados de la boca—. Con aspecto de malo.

			—Colmillos —intervino Theo—. Se trata de un jabalí.

			—¿Era rojo? —preguntó Desmond, su voz subiendo de tono ante la excitación. Tom asintió—. Wallace tiene un escudo de armas colgado sobre su chimenea. Dudo que sea verdadero, pero tiene un jabalí rojo.

			—Pues ya está, entonces —una perezosa sonrisa asomó al rostro de Reed y, por primera vez, Desmond pensó que ese hombre podría resultar tan intimidante como su hermano—. Ya lo tenemos.

			—No del todo —le recordó Desmond—. Todavía no sabemos dónde encontrarlo.

			—Estará por los muelles —insistió Tom con confianza—. Esos tipos suelen andar por el Double Roses, o esa taberna más abajo… una casa indecente. Se llama, eh, bueno, no estoy seguro de que tenga nombre. Está debajo del negocio de Madam Tansy. Y también está el Bell and Anchor.

			—Deben beber un montón —Reed enarcó una ceja.

			—A veces los echan de uno o de otro —Tom se encogió de hombros. De todos modos, todos están bastante cerca. Los llevaré —se puso de pie de un salto.

			—No pienso llevarte a hacer el recorrido de las tabernas de mala muerte —sentenció Reed secamente.

			—Pero ¿cómo van a encontrarlos si no? —protestó el muchacho—. Sé mantenerme a salvo de los líos —su tono indicaba que dudaba que los otros tres pudieran decir lo mismo—. Me necesitan. Conozco a la gente como ellos. Él vale —asintió hacia Desmond—. Pero ¿ustedes dos? —sacudió la cabeza—. No conseguirán nada vestidos así. En cuanto abran la boca, sabrán que no son de allí.

			—¿Y qué sugieres que hagamos? —Reed suspiró.

			—Puedo arreglarles hasta que ni su madre les reconozca. Solía disfrazar a los pordioseros, ¿verdad? Yo hablaré y el resto permanecerá callado. Puede que él… —se volvió hacia Desmond—. ¿Puede hablar distinto? ¿Más como un tipo normal?

			—No puedo hablar como tú —Desmond permitió que regresara su acento de juventud—. Pero puedo pasar por un tipo de Dorset.

			—Muy bien —el niño sonrió—. Él pasará. Pero sigue sin ser de aquí.

			—¿Y no crees que un niño llamará la atención en una taberna? —preguntó Theo.

			—Yo no. Pensarán que estoy comerciando —movió los dedos muy deprisa—. Podría fingir robarle la cartera, y entonces…

			—Dejémoslo estar, ¿de acuerdo? —Theo miró a su hermano—. ¿Qué mal hay? A fin de cuentas, allí no habrá nada que Tom no haya visto ya, no le asustará ni alterará su base moral.

			—No hay necesidad de hacerle volver a esa vida —protestó Reed.

			—No me escaparé, si es lo que piensa —insistió Tom—. No se está mal aquí.

			—¡Oh, por el amor…! —Reed suspiró—. De acuerdo. Pero te quedarás en el coche. No voy a ponerte en peligro, digas lo que digas.

			Siguiendo instrucciones de Tom, fueron a una tienda de artículos de vestir y salieron con un par de chaquetas, pantalones y gorras, todo muy basto, para sustituir a su propia ropa. Incluso la sencilla chaqueta de sarga de Desmond tuvo que ser cambiada por otra que llevaba la manga remendada.

			Después de ir de compras, comieron en una taberna en la que Tom engulló una cantidad de comida impresionante para un chico de su tamaño, sin abandonar su impertinente parloteo. Al fin, comidos y vestidos de la peor manera posible, se dirigieron a los muelles en el coche, deteniéndose a cierta distancia del primer destino, situado al otro lado de la calle. Con las manos hundidas en los bolsillos, las cabezas agachadas bajo el frío, avanzaron pesadamente por la calle hasta el Bell and Anchor. El cartel era apenas visible en la oscuridad debido al desgaste de la pintura, pero tras pasar de largo una vez, regresaron a la taberna en el segundo intento. Pequeño y estrecho, el local no era muy acogedor, pero al menos estaba medio vacío, pues el consumo de bebidas nocturno apenas acababa de empezar.

			La cerveza que pidió Desmond para todos resultó ser apenas bebible y, a medida que avanzaba la tarde, consiguieron verter en una escupidera que tenían cerca la misma cantidad que bebieron. La oscuridad del local resultaba muy incómoda y el aire estaba cargado de humo, dificultando la visión de los rostros de los demás clientes. En más de una ocasión Desmond se acercó a la barra solo para poder echarle un mejor vistazo a una cara.

			—¿Cuánto tiempo deberíamos esperar antes de probar en otro sitio? —preguntó Reed.

			—Tengo la sensación de haber pasado aquí ya media noche.

			—Algo más de una hora —contestó Desmond, sin apartar la mirada de la puerta, que se abrió, dejando paso a una persona de baja estatura—. Tu muchacho acaba de entrar.

			—¿Qué? —Reed se dio la vuelta y vio a Tom acercarse a ellos—. Maldita sea.

			—Jefe —el chico inclinó el sombrero.

			—¿No te he dicho que te quedes en el coche?

			—Sí, pensé que querría saber que he visto a tres de esos tipos del almacén entrar en el Double Roses. Iba otro hombre con ellos, uno muy grande, pero no llevaba el uniforme. Se quitó el sombrero y pude verle el pelo a la luz. Es rubio.

			—Vámonos —Theo se levantó—. Si sigo bebiendo esta bazofia, voy a vomitar.

			Tom les condujo por la calle y al interior de la taberna. Era más grande que la anterior, y más ruidosa, aunque el ambiente también estaba cargado de humo. Tom se acercó a Desmond y susurró:

			—Son esos, los que están apoyados en la pared —asintió discretamente hacia una mesa en la que había varios hombres sentados. Tres vestían uniformes oscuros—. Esos bultos de los bolsillos son porras.

			Desmond asintió y se abrió paso entre la gente sin mirar hacia la mesa en cuestión, mientras la rodeaba de lejos. A su espalda, Reed y Theo se separaron, acercándose a la misma mesa, pero desde direcciones diferentes. Desmond se acercó un poco más, el hombre tenía el rostro girado y hablaba con uno de sus compañeros. Soltó una carcajada y se volvió… y su mirada aterrizó en Desmond.

			El hombre se puso tenso, reconociendo a Desmond en el mismo instante en que este lo identificaba. Desmond avanzó mientras por el rabillo del ojo veía a los Moreland hacer lo mismo. Su objetivo soltó un rugido, se levantó de un salto, volcando la mesa y lanzando jarras de cerveza por el aire, y corrió hacia la puerta. Desmond echó a correr tras él, pero los acompañantes del hombre también se habían puesto en pie mientras, soltando juramentos y mirando a su alrededor, le bloqueaban el paso.

			Y mientras Desmond se abría paso a empujones, Theo se interpuso en el camino del hombre que huía y lo derribó. El hombre al que Desmond había apartado de un empujón, se volvió hacia él. Desmond lo esquivó y luego lo golpeó en el estómago. Reed se metió en la refriega y Tom se subió a una silla para romper una jarra de cerveza en la cabeza de otro de los guardias.

			Y en cuestión de segundos en la sala estalló el caos.

		


		
			Capítulo 24

			 

			 

			 

			 

			 

			Thisbe paseaba frente a la chimenea. Aparte de su padre y su tío abuelo, todos los hombres que amaba estaban en peligro y, a medida que avanzaba la tarde, se censuró por no haberlos acompañado. Desmond la había engañado utilizando la lógica, lo cual no hacía más que demostrar lo astuto que era ese hombre. No estaba segura de poder confiar en él, pero sabía que su corazón se rompería si algo le sucediera.

			Thisbe no quiso repasar todo el argumento. Era confuso e irracional. Sin embargo, estaba segura de que, en momentos como esos, debería seguir a su corazón antes que a su cabeza.

			—Han pasado horas. ¿Dónde pueden estar?

			—Estoy segura de que se lo están pasando de lo lindo persiguiendo a ese tipo por el East End. Lo que vayan a conseguir es otra cuestión —contestó su abuela desdeñosamente. 

			Estaba sentada en uno de los muchos incómodos sillones de salón formal, la espalda tiesa y el bastón apoyado con firmeza en el suelo frente a ella, agarrando el puño. A Thisbe le recordaba a un caballero en posición de descanso con su espada.

			No era lo que más le apetecía a Thisbe: esperar en compañía de su abuela el regreso de los hombres, pero tenía que admitir que la indómita confianza de la duquesa viuda le ayudaba a calmar los nervios.

			—Quizás deberíamos… —comenzó, aunque se interrumpió ante el repentino estruendo en la entrada, seguido de la exclamación sobresaltada de uno de los lacayos.

			Thisbe echó a correr, pero antes de que pudiera llegar a la puerta, sus hermanos y Desmond entraron corriendo, seguidos de un muchacho de aspecto desaliñado. Ante su aparición, ella dio un respingo, y su abuela exclamó:

			—Desde luego tenéis un aspecto lamentable.

			La duquesa tenía razón. Reed cojeaba, apoyándose en Theo, y Desmond se tambaleaba. La ropa, basta, que no era de su talla, y que no habían llevado puesta al marcharse aquella tarde de la casa, estaba desgarrada y manchada, y sus cabellos igualmente desordenados y sucios. En un lado de la cara, Theo tenía sangre seca y su pelo estaba pegado y empapado también en sangre. Reed tenía una mejilla roja y un ojo empezaba a hincharse, y Desmond tenía un chichón en la frente y un corte en la hinchada barbilla. Todos estaban cubiertos de arañazos y golpes, y apestaban a cerveza.

			—¡Desmond! —gritó Thisbe mientras echaba a correr hacia él, antes de detenerse. Respiró hondo y prosiguió con más calma—. ¿Qué os ha pasado?

			—¿Y cómo habéis conseguido haceros con un golfillo de la calle? —Cornelia levantó sus anteojos y clavó la mirada en el niño.

			—Este es Tom Quick, abuela —le explicó Reed, arrastrando ligeramente las palabras—. Lo he enviado a la escuela.

			—Ya. Pues yo había pensado que el objetivo habría sido el de mejorar su estado.

			—Sí, bueno… —Reed se volvió hacia el chico y su repentino movimiento hizo que tanto él como Theo se tambalearan.

			—¡Estáis borrachos! —exclamó Thisbe.

			—No, borrachos no —Theo desestimó sus palabras agitando una mano en el aire—. Teníamos que alternar.

			—Pues oléis como el interior de una barrica.

			—Ah, eso —Desmond se llevó la solapa de la chaqueta a la nariz—. Alguien intentó estampar una jarra en mi cabeza, y se me cayó por encima.

			—¡Señorito Theo! —Smeggars entró corriendo y, en su agitación, volvió a utilizar sus nombres de la infancia—. Y señorito Reed. ¿Se puede saber qué han hecho esta vez?

			Mientras se ocupaba de ellos, una doncella entró con una cesta, seguida de otra que llevaba una jarra y una palangana, y la cuidadora de los gemelos siguiéndole los pasos.

			—Hola, Katie —saludó Desmond alegremente.

			—Hola —echó un vistazo a los hombres con ojo calculador—. Bueno, no están tan mal —se volvió hacia Thisbe—. No hay motivo para preocuparse, señorita. Yo les arreglaré sin problema. Estoy acostumbrada a remendar a mis chicos.

			—Eso te será de gran utilidad con Alex y Con —observó la duquesa viuda.

			—Sí, milady. Esos dos van a ser unos buenos personajes —la mujer sonrió a Cornelia—. Será mejor que se sienten, caballeros. Esto puede llevar un rato.

			Mientras la niñera se afanaba en limpiar y curar las heridas, Theo empezó a relatar lo sucedido aquella noche, interrumpido por comentarios puntuales de sus compañeros, y concluyendo con una descripción de la pelea.

			—Y entonces ese otro tipo saltó sobre mí desde atrás antes de que pudiera agarrar al villano del suelo…

			—Desmond golpeó al hombre con una porra que le había arrebatado a otro rufián —interrumpió Reed con cierta nota de orgullo en la voz—. Pero entonces uno de los guardias lo derribó y yo tuve que ir a por él.

			—Lo pateé en las espinillas —intervino Tom.

			—Así es —Reed frunció el ceño—. Deberíamos haberte llevado de vuelta al orfanato.

			—No pasa nada —le aseguró el muchacho—. Podría tomar uno de esos desayunos que tomé aquí la última vez.

			—Tiene razón. Un poco de comida iría muy bien ahora mismo —comentó Theo—. Thiz, no empieces a gruñir.

			—No estoy gruñendo —masculló ella—. Por mucho que esté disfrutando con el relato de cómo los tres os habéis peleado en una taberna de los muelles, estaría bien conocer el resultado de vuestras aventuras. ¿Habéis averiguado algo sobre ese hombre al que fuisteis a buscar?

			—Ya, bueno —Theo miró a su hermano y luego a Desmond—. En cuanto a eso…

			—En medio de todo el jaleo, se escapó —admitió Desmond.

			—¡Hombres! —exclamó Cornelia con desagrado, golpeando el bastón contra el suelo y levantándose del asiento—. Unos completos inútiles, todos. Está claro, Thisbe, de que vamos a tener que ocuparnos tú y yo de este asunto.

			 

			 

			Al día siguiente, Thisbe desayunaba cuando la duquesa viuda entró en el comedor.

			—Abuela, me sorprende verte levantada tan pronto —la duquesa viuda solía tomar un té con tostadas en su habitación antes de iniciar el largo proceso de su aseo, y bajaba a desayunar copiosamente más tarde.

			—Deberíamos empezar temprano —contestó la mujer.

			—¿Empezar el qué?

			—A descubrir lo que los chicos no fueron capaces.

			—¿Lo dices en serio? —Thisbe la miró perpleja.

			—Por supuesto que lo digo en serio. Lo dije, ¿no? Habríamos ido anoche, si los chicos no hubiesen empezado a dar la lata. De todos modos, dado que sin duda dejaron el local hecho un desastre, no habríamos podido sacar ninguna información. Mejor empezar de nuevas por la mañana.

			Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Thisbe.

			—Tienes razón. Vamos a enseñarles de qué son capaces las mujeres.

			Les llevó un tiempo ponerse en marcha, dado que su abuela jamás comía apresuradamente por ser malo para la digestión. Después, le llevó una eternidad ponerse el sombrero, los guantes y los manguitos de piel, aparte de tener que cambiarse dos veces de abrigo. Se produjo un retraso más cuando descubrieron que Alex y Con se habían escondido en el compartimento para el equipaje del carruaje, su presencia descubierta por sus risitas, y tuvieron que ser entregados a su cuidadora.

			El cochero miró sobresaltado a la duquesa viuda cuando esta le indicó que las llevara a la taberna Double Roses, pero, muy consciente de que no debía cuestionar a Cornelia, arrancó.

			—Es un poco pronto para los clientes de las tabernas —se aventuró delicadamente Thisbe—. Y, además, ese hombre no será tan osado como para regresar al mismo lugar sabiendo que lo estamos buscando.

			—Nunca hay que subestimar la estupidez de los demás —sentenció la duquesa—. Sin embargo, no espero encontrarlo allí. Con quien quiero hablar es con el tabernero.

			A esa hora del día los muelles bullían, pero la calle donde se situaba el Double Roses estaba casi desierta. La zona, que durante la noche sin duda no era nada aconsejable, resultaba aún más desoladora a la luz del día, la calle estaba bordeada de desperdicios. El empedrado se había desgastado, o había sido arrancado, convirtiendo el camino en una carrera de obstáculos para el carruaje. Los edificios estaban sucios, los carteles descoloridos, faltaban las contraventanas y, por encima de todo, abundaba un hedor que, en parte, provenía de la cercanía al Támesis y, en parte, de causas que Thisbe prefería no considerar.

			El coche se detuvo y Thompkins se bajó para abrir la portezuela con una expresión de preocupación en el rostro.

			—Señora, este no parece un lugar apropiado para una dama.

			—Y estoy segura de que no lo es —Cornelia se bajó y Thisbe se detuvo para agarrar el paraguas de debajo del asiento antes de seguir a su abuela.

			—Será mejor que las acompañe ahí dentro —Thompkins la siguió con expresión preocupada—. Voy a por el látigo.

			—Tonterías. Debes quedarte aquí con los caballos. Resultarán mucho más atractivos para robar que dos simples mujeres.

			Thisbe se contuvo de señalar que cuando una de esas simples mujeres lucía diamantes en los dedos, el cuello y las orejas, los ladrones sí podrían sentirse interesados. Siguió a su abuela al interior de la taberna y se detuvo a su lado, observando el destrozo en el local. Había mesas y sillas tiradas y rotas entre charcos de cerveza, que aún no había sido absorbida por el suelo, y todo el lugar apestaba a alcohol barato. Pedazos de cristal y loza ensuciaban todo el suelo, junto con unos cuantos vasos y jarras que seguían intactos. Incluso las jarras de metal estaban abolladas.

			El lugar estaba vacío salvo por la presencia de un muchacho de aspecto huraño que empujaba una escoba. Ante su llegada se detuvo y las contempló boquiabierto, soltando un juramento.

			La duquesa viuda enarcó una ceja, pero, como el muchacho no añadió nada más, lo hizo ella:

			—Cuida esos modales, chico. ¿Dónde está el propietario de este establecimiento?

			Ante la pregunta, un hombre surgió de detrás del bar, los ojos tan desmesuradamente abiertos como los del chico.

			—¡Caray!

			—Qué elocuente —respondió secamente la duquesa viuda.

			—Eh… —el tabernero hizo una pequeña reverencia—. Señora. Yo. Eh. Aún no estamos abiertos.

			—No estoy aquí para degustar su mercancía. He venido en busca de información. Busco a un hombre, un parroquiano habitual de aquí. Según tengo entendido, fue quien inició la carnicería de anoche.

			—¿Grieves? —preguntó el hombre boquiabierto.

			—Supongo. Thisbe, describe a ese hombre.

			—Corpulento y rubio. Iba acompañado de algunos guardias del almacén.

			—Ese es él —intervino el muchacho—. Esos son uña y carne.

			El otro hombre que, al parecer se había recuperado, frunció el ceño hacia el muchacho.

			—¡Eh! Cierra esa boca. Nosotros no somos unos soplones.

			—¡Pero si le ha dicho su nombre! —protestó el chico.

			—Ya, bueno, me pilló por sorpresa.

			—Ese hombre, Grieves, debe vivir en alguna parte —intervino Thisbe.

			—No pienso decirle dónde vive —el hombre se cruzó de brazos de manera desafiante.

			—Entonces, supongo que no le interesa esto… —la duquesa sacó una moneda de oro del bolso y la sostuvo en alto—. Creo que, vulgarmente, la llaman «pony» —se volvió hacia el muchacho—. Quizás tú estés más dispuesto.

			—Vive en ca Dot —contestó el tabernero antes de que el chico pudiera abrir la boca—, al lado de la casa de leva.

			—Voy a necesitar algo más preciso que eso —le dijo Cornelia—. Una dirección, por ejemplo.

			La idea pareció desconcertar al tabernero, de modo que Thisbe decidió intervenir:

			—¿El nombre de una calle? ¿El número?

			Hombre y muchacho se miraron durante un instante.

			—No hay ningún condenado nombre —contestó el hombre al fin—. Es ese pequeño callejón donde está el Blue Ox.

			—Pasado la calle Water —añadió el muchacho mientras señalaba hacia su derecha—. No hay número.

			—Supongo que Dot será una mujer —Thisbe reprimió un suspiro—, y ca será su casa. ¿Es así?

			—Claro —el chico la miró como si fuese estúpida.

			—Descríbela, para que la podamos reconocer.

			Y el chico lo hizo, tan detalladamente que Thisbe tuvo serias dificultades para retenerlo todo, pero, cuando concluyó, ella le hizo un resumen.

			—Hablamos de una casa estrecha junto a otra que tiene la puerta roja. Tiene una ventana en cada planta, pero solo la de arriba del todo tiene contraventanas. ¿Es correcto?

			—¡Clavado! —el chico asintió y dio un paso al frente para tomar la moneda que la duquesa sostenía en la mano, pero el tabernero, en un gesto sorprendentemente rápido, se la arrebató.

			—Será mejor que la información sea correcta —advirtió la duquesa, ofreciéndoles a los dos esa mirada de hierro que el servicio y su familia tan justificadamente temían—. Si resulta que no vive allí, enviaré a la policía a este establecimiento para que investigue la trifulca que se produjo aquí anoche, y en la que mis nietos resultaron gravemente heridos —haciendo tintinear los anteojos, se suavizó ligeramente—. Pero, si se trata de su casa, habrá otra moneda para vosotros.

			Los dos hombres asintieron ansiosos.

			—No hay ningún engaño, palabra de honor.

			—Yo creía que esos hombres eran ingleses —observó la duquesa mientras regresaban junto al carruaje.

			—Y lo son —le aseguró su nieta.

			—Pues entonces deberían hablar como ingleses. ¿Qué, en el nombre del cielo, es una casa de leva?

			—Eso sí lo sé, Theo me lo explicó en una ocasión. Es una especie de casa de huéspedes barata en la que con frecuencia «convencen» a los jóvenes para que se unan a la marina. Y «soplón» significa alguien que traiciona a sus colegas.

			—Qué raro. Bueno, dile al cochero adónde tiene que llevarnos, y pongámonos en marcha.

			Solo les llevó unos minutos, un callejón sin salida y dos giros equivocados, encontrar la estrecha casa a la que le faltaban dos contraventanas. Cornelia golpeó la puerta con el bastón, y cuando una mujer, que las fulminó con una mirada que incluso superaba a la de la duquesa, abrió la puerta, Cornelia volvió a ofrecer monedas a cambio de información. A continuación subieron por las escaleras a la siguiente planta.

			El hombre que les abrió la puerta era grande y rubio, y lucía un ojo morado y la nariz hinchada. Él, también, se quedó boquiabierto por la presencia de dos damas ante su puerta, y la duquesa se aprovechó de su sorpresa para abrirse paso al interior de la habitación.

			—Pero bueno —protestó con retraso el hombre mientras se volvía—. No tiene derecho a entrar aquí.

			—¿El señor Grieves? —Cornelia hizo caso omiso de sus protestas—. He venido en nombre de su jefe.

			Él puso los ojos en blanco, menos intimidado aún que el tabernero.

			—Pues entonces ya puede marcharse —deslizó una mirada sobre Thisbe—. Tú, sin embargo, puedes quedarte. Te haré pasar un buen rato.

			—Lo dudo —contestó ella—. Lo único que quiero de usted es saber quién le contrató para robar el Ojo.

			—No sé de qué me habla.

			Su abuela sacó una moneda del bolso y la agitó en el aire.

			—¿Refresca esto su memoria?

			—Perdería a mis clientes si los vendiera a la pasma.

			—La policía no está involucrada en esto, solo yo —Cornelia añadió unas monedas más a su mano.

			—Podría limitarme a tomar esas monedas, ¿sabe? —le advirtió él.

			—Quizás… suponiendo que le apetezca pasar unos cuantos días en prisión —respondió la duquesa—. Ya sabe quién soy, y sabe qué haría la justicia con usted. Es mucho más sencillo vender la información —el hombre se encogió de hombros y ella lo tomó como un asentimiento—. ¿De quién se trata?

			Grieves se frotó las manos y, con un teatral suspiro, la duquesa añadió otra moneda más.

			—Esto tendrá que bastar. No llevo nada más conmigo.

			—Fue ese tipo bajito y regordete. El que intenta cazar fantasmas.

			—¿El profesor Gordon? —preguntó Thisbe sorprendida—. Yo pensaba que usted trabajaba para el señor Wallace.

			—Y así es. Trabajo para quien me pague. Ese profesor quería que yo me llevara ese estúpido cristal. Aunque, quiero que lo sepan, no lo hice.

			—Claro que no. Contrató a otra persona.

			—No, eso sería robar —era evidente que el hombre se estaba divirtiendo con el jueguecito.

			—¿Se lo entregó a Gordon? —Thisbe suspiró.

			—Lo habría hecho de habérmelo llevado —él sonrió.

			—¿Adónde ha ido Gordon?

			—No lo sé. Y no me importa.

			—¿Posee el señor Wallace otra casa? ¿Fue allí?

			—Yo creía que solo querían una cosa.

			—Pues resulta que no —contestó Thisbe—. ¿Adónde va el señor Wallace cuando sale de Londres?

			—No lo sé. Nunca he preguntado. Nunca me ha llevado con él.

			—Tiene una extraña falta de curiosidad.

			—He descubierto que es lo más seguro.

			—Debo decirle que está proporcionando muy poco a cambio del dinero —comentó Thisbe con amargura.

			—Ya le había dicho que no sabía nada de eso.

			Era evidente que no iban a sacarle más información, de modo que Thisbe y la duquesa viuda regresaron al coche.

			—Bueno —exclamó su abuela mientras se acomodaba en el asiento—. Ya sabemos quién lo tiene. Ahora solo nos queda recuperarlo —miró con severidad a su nieta—. Tenemos un deber. Se lo debemos a nuestros antepasados.

			Esas palabras le recordaron a Thisbe su último sueño y le provocaron un escalofrío.

			—Abuela… —Thisbe no sabía por qué de repente sentía la necesidad de confiarse a su abuela, su relación no era de esa naturaleza. Quizás fuera por la aventura compartida ese día, o quizás por el hecho de que solo su abuela la creería—. Últimamente he estado teniendo un sueño. Sobre una mujer. Hay fuego y…

			Su abuela la agarró del brazo.

			—¿La has visto? ¿Anne se te ha parecido en un sueño?

			—Se parecía al retrato de Anne Ballew que tiene el tío Bellard en su libro —admitió Thisbe—. Pero yo no creo en esas cosas.

			—Lo que tú decidas creer no cambia lo sucedido.

			—¿Alguna vez has tenido un sueño parecido?

			—No —Cornelia suspiró—. Pero es bien sabido que se le aparece a nuestra familia de vez en cuando. No es habitual, pero mi abuela me contó que su madre soñó con el espíritu de Anne. Sin duda el robo de su Ojo ha hecho que despierte el espíritu de Anne. Por eso acudió a ti, y eres tú quien debe encontrarlo —la duquesa asintió, encantada con la explicación de por qué ella no había visto a Anne—. ¿Habló contigo?

			—Por eso me ha venido a la mente. Me dijo que yo le debía algo. Pero no sé muy bien qué.

			—Por supuesto. Tiene mucho sentido. Es a ti a quien ha llamado el Ojo. Estaba tan segura de que sería Olivia… pero eso ya no importa.

			—Pero a mí no me llama. Cuando me lo mostraste, no sentí ningún vínculo con él. Ni siquiera un ligero cosquilleo.

			—Sin duda quedó bloqueado por la presencia de ese muchacho —decidió Cornelia, empleando su término preferido para referirse a Desmond—. De algún modo él está conectado.

			Thisbe optó por no mencionar la convicción de la tía de Desmond de que él era descendiente de Anne.

			—Creo que necesitarás su ayuda —continuó la duquesa—, por peligroso que resulte para ti estar en su compañía. Debes tener mucho cuidado.

			—Abuela, no creerás en serio que eres capaz de ver el futuro, ¿verdad?

			—Pues claro que no —Cornelia enarcó las cejas—. No seas tonta. Yo no vi el futuro. Lo que vi fue la maldición de la muerte sobre su cabeza.

			—Las maldiciones no son reales. Eso es absurdo.

			—Lo que es absurdo es ignorar la verdad —contestó la duquesa viuda mientras sus ojos lanzaban unos ardientes destellos que resultaban francamente inquietantes—. Lo vi escrito sobre él, tan claro como te veo a ti ahora. Todavía lo veo. Uno de los suyos matará a uno de los nuestros. Está vinculado a ello, igual que tú. No sé cómo ni cuándo, pero, antes o después, morirás por su causa.
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			Tras la funesta sentencia, Thisbe y su abuela regresaron a casa en silencio. A Thisbe le hubiera gustado estar unos momentos a solas para poder reflexionar, pero sus hermanos y Desmond estaban en el vestíbulo, jugando a la pelota con los gemelos, hablando y riendo mientras Con y Alex gritaban y corrían detrás de la pelota. Los tres lucían un aspecto casi tan desaliñado como el de la noche anterior. La ropa, por lo menos, estaba limpia y se habían peinado, aunque la espesa mata de Desmond, por supuesto, seguía con su tendencia a caerse en todas direcciones.

			Sin embargo, los golpes habían tenido tiempo de evolucionar y los cortes y arañazos empezaban a curar, de modo que los rostros resplandecían en tonos negros y azules, marcados por costras. Por lo menos era mejor que la sangre y, por lo menos, en esa ocasión Desmond no tenía un ojo morado.

			Los gemelos vieron a Thisbe y a la duquesa y corrieron hacia ellas, sin dejar de parlotear. Los hombres también se volvieron.

			—Señoras —saludó Reed.

			—Nos preguntábamos adónde habíais ido —añadió Theo—. En cuanto vino Desmond, empezamos a planear el modo de encontrar al rufián de Wallace.

			—Entiendo —respondió Thisbe secamente, tras abrazar a los gemelos.

			—No hace falta que os molestéis —añadió la duquesa con aires de suficiencia mientras se quitaba los guantes con gesto indiferente—. Se llama Grieves, y ya hemos hablado con él.

			Los hombres las miraron boquiabiertos antes de empezar a hablar atropelladamente, casi balbuceando como los gemelos.

			—Qué…

			—Vosotras nunca…

			—Cómo…

			Por fin fue Theo quien se impuso a los demás.

			—¡No me digáis que habéis ido a esa taberna!

			—Pues entonces no te lo diremos —contestó su hermana, entregándole la ropa de abrigo al lacayo que aguardaba. La visión de los tres hombres con la mandíbula desencajada resultaba de lo más gratificante.

			—No puedes hablar en serio. ¿Con esos rufianes por ahí? —protestó Reed.

			No le pasó desapercibido a Thisbe que Desmond, demostrando una gran sabiduría, no dijo nada, aunque su expresión era igualmente de horror.

			—Lo cierto es que aquello está bastante vacío a estas horas del día —les informó Cornelia—, lo que facilita hablar con el dueño para que te diga quién es ese hombre y dónde vive.

			—¿Os lo dijo?

			—Sí, por supuesto. Y el señor Grieves también habló.

			—Pero ¿cómo conseguisteis que lo hiciera? —exclamó Theo.

			—Querido, he descubierto —contestó su abuela— que el dinero suele ser más convincente que los puños.

			—¿Le pagaste?

			—Sí, por supuesto. Está claro que es un hombre que alquila sus servicios.

			—Y no tiene el Ojo —añadió Thisbe—. Se lo dio a… —dudó un instante, la mirada clavándose en Desmond— al señor Gordon.

			—De modo que es el profesor quien lo tiene —musitó Reed—. Qué interesante.

			Desmond no dijo nada, y tampoco hizo falta. Su expresión ya hablaba por él. Se agachó, recogió la pelota y alargó la otra mano hacia los gemelos.

			—Vamos, chicos, será mejor que volváis arriba.

			Reed lo acompañó, llevando a Alex en brazos mientras Desmond llevaba a Con.

			—Bueno, pues ya está —anunció Cornelia—. Creo que voy a descansar un poco. Estas pequeñas excursiones me agotan.

			—Pues nadie lo diría —murmuró Theo con las manos apoyadas en las caderas mientras contemplaba a la duquesa viuda subir las escaleras. A continuación, se volvió de golpe hacia Thisbe—. No me puedo creer que fueras con ella a los muelles.

			—No iba a permitir que fuera sola, ¿no? Y debo señalar que tuvimos éxito.

			—Supongo que no debería sorprenderme que la abuela fuera capaz de sacarle la información. Esa mujer siempre me ha aterrorizado —Theo echó a andar hacia el salón, seguido de su hermana.

			—Debo decir que Reed y tú parecéis uña y carne con Desmond —observó ella con sarcasmo.

			—Creo que me equivoqué sobre él —Theo se encogió de hombros—. Se puede confiar en él.

			—¿Lo dices porque está dispuesto a participar en una pelea de taberna contigo?

			—No, bueno, sí, un poco. Me cubrió las espaldas. Y él… Thiz, lo que nos contó… Creo que te ama.

			—¿En serio? —ella enarcó una ceja.

			—Nos dijo que siempre te muestras razonable —añadió él con una sonrisa—. Hay que estar ciego de amor para pensar así de ti.

			—¡Ja! Bueno, puede que reconozca la sensatez mucho mejor que tú.

			—Debería haberte contado quién era, pero es más fácil decirlo que hacerlo cuando crees que perderás a la persona amada. Dime una cosa, ¿le habrías contado que eres la hija de un duque si pensaras que te abandonaría al saberlo?

			—Él no me abandonó —Thisbe evitó responder a la pregunta.

			—No puedo culparle por querer protegerte. Yo debería haber cancelado mi viaje y quedarme aquí para ayudarte.

			—No seas tonto. Estoy bien. Ellos tienen el Ojo, de manera que ya no hay motivo para que me amenacen. La abuela y yo ya hemos tratado con la única persona peligrosa implicada en este asunto. ¿Insinúas que no soy capaz de ocuparme de un científico entrado en años?

			—Valoro demasiado mi vida para contestar a eso —Theo levantó las manos en un gesto de defensa—. Es que… tengo la sensación de que te estoy abandonando. 

			—No es así. Me niego a permitir que arruines una expedición que llevas años queriendo hacer. Más te vale subirte a ese tren hacia Southampton esta tarde.

			—De acuerdo. Lo haré. Pero Reed…

			—Debe regresar a la universidad —Thisbe concluyó la frase por él—. Has dicho que confías en Desmond, y él estará conmigo. Ahora, sube y haz las maletas. Conociéndote, aún no lo habrás hecho.

			Theo sonrió y abrazó a su hermana brevemente, aunque con fuerza.

			—Te quiero, Thiz. Te enviaré algo desde el Amazonas.

			—Más te vale escribir.

			—Eso ya no te lo prometo —él soltó una carcajada y se volvió para marcharse.

			Thisbe lo contempló alejarse y un nudo se le formó en la garganta. Todo lo que le había dicho a su hermano era cierto. Lo que no le había dicho era lo mucho que iba a echarlo de menos.

			 

			 

			—No me puedo creer que se trate del profesor Gordon —fueron las primeras palabras que salieron de boca de Desmond tras reunirse con Thisbe en el salón sultán minutos después.

			—¿Y por qué iba a mentir Grieves?

			—¿Pues, porque es un delincuente?

			—Ya, pero ¿por qué no limitarse a acusar a Wallace? A él le da igual cuál de los dos hombres sea.

			—Puede que no —insistió Desmond con cabezonería—. Puede que quiera proteger a Wallace para que lo siga contratando. Desde Newgate no iba a poder hacerlo.

			—Aun así, no me parece inteligente no buscar al profesor Gordon.

			Desmond dejó escapar un suspiro entrecortado mientras se sentaba en un sillón.

			—Lo siento. Por supuesto que debemos buscarlo —apoyó los codos sobre las rodillas y se sujetó la cabeza entre las manos—. No es que no me crea que robara el Ojo. Estaba desesperado por conseguirlo y, según él, en realidad no pertenecía a tu abuela. Era de Anne Ballew y pertenecía a la ciencia. Pero, si contrató a Grieves para hacerlo, eso significa que también envió a Grieves para que me coaccionara para que lo robara yo. Fue él quien pidió a Grieves que te amenazara.

			—No necesariamente —Thisbe luchó contra la urgencia de consolarlo—. Wallace podría haberlo contratado para la coacción y Gordon para el robo. Dijo que trabajaba para cualquier que pagara, y me lo creo. No es un hombre leal.

			—Gracias por concederme eso —Desmond levantó la cabeza y le ofreció una media sonrisa—. Pero tienes razón, lo lógico sería empezar por buscar a Gordon. ¿Volvemos sobre nuestros pasos? ¿Intentamos averiguar si alguien más sabe adónde se ha ido? Un vecino, quizás. Ayer no llamamos al resto de las puertas de su residencia.

			—Tampoco hemos ido a casa de su hermana —señaló Thisbe—. Podría haberse llevado allí el Ojo. O, por lo menos, puede que ella tenga una mejor idea sobre el lugar al que podría haber huido.

			—Creo que no deberíamos ignorar la posibilidad de que se lo haya llevado a Wallace —le recordó Desmond.

			—Cierto. El que los dos hayan desaparecido es sospechoso. Bueno, habrá que elegir algo para comenzar.

			—Ya es casi mediodía —observó Desmond—. No estoy seguro de que tengamos tiempo de ir a Chelmsford y regresar.

			—Entonces mejor dejarlo para mañana. Podemos salir temprano.

			—Eso nos deja con la indudablemente infructuosa opción de volver sobre nuestros pasos —Desmond suspiró.

			Por tanto regresaron a la universidad, recorriendo de nuevo la biblioteca y el despacho de Gordon, así como las salas de conferencias. Sin embargo, aparte de una indignada diatriba de uno de sus alumnos, no consiguieron nada.

			—Ha faltado ya a dos clases. ¿De qué sirve contratar a un tutor si desaparece a la primera de cambio? Pregunto.

			A continuación se dirigieron al laboratorio, pero allí solo estaba Benjamin quien, al parecer, no había hablado con nadie, incluyendo a Gordon y sus otros colaboradores.

			—¿Tampoco con Albert o Carson? —preguntó Desmond.

			—No. Ya es el tercer día que no viene nadie aquí, salvo yo —se quejó el hombre mientras fruncía el ceño—. Espera un momento. ¿Por qué no estás en la tienda? Un tipo del taller vino aquí ayer y trajo algunos de tus instrumentos —señaló hacia la mesa de trabajo de Desmond—. ¿Qué está pasando?

			—Eso intento averiguar —Desmond se apartó sin mirar a Thisbe—. Deberíamos irnos —dijo y salió de la sala.

			—Desmond… —Thisbe lo alcanzó justo en la calle. Él no contestó, limitándose a abrir la puerta del carruaje para que pasara—. Te ha despedido, ¿verdad? El dueño de la tienda. Ha sido por mi culpa, ¿verdad? Porque irrumpí allí el otro día.

			—En su opinión me había convertido en una fuente de altercados en la tienda —Desmond se encogió de hombros y sonrió tímidamente.

			—Oh, Desmond… cuánto lo siento. No pensé, estaba tan enfadada y… —ella se interrumpió. Ni siquiera había pensado en el hecho de que Desmond había dedicado los últimos días a ayudarla a buscar el Ojo. Había sido muy desconsiderada. Incluso esnob. En su mundo no había empleados. Posó una mano sobre su brazo—. Lo siento. Iré a hablar con ese hombre, le explicaré…

			—¡No! —Desmond apartó bruscamente el brazo. Sus habitualmente cálidos ojos marrones de repente habían adquirido un brillo duro, incluso feroz—. No quiero que hagas nada por mí.

			Su ira sorprendió a Thisbe, que se apartó, dolida por su rechazo. Pero al instante lo comprendió: le había asegurado que nunca había sido su intención utilizarla y lo estaba demostrando rechazando su ayuda, por desinteresada que hubiera sido. No, era más que eso, más profundo, Desmond no solo estaba intentando demostrarle su valía, era un hombre respetable. No utilizaba a las personas. Era como su sinceridad o amabilidad o amor por el conocimiento, una parte integral de él, profundamente anclada en sus huesos, en su sangre. Si ella se negaba a comprenderlo, lo estaría rechazando en todos los sentidos.

			Desmond había ignorado la mentira por omisión de Thisbe al no decirle su nombre, porque la conocía, sabía lo poco que esa mentira formaba parte de ella. Thisbe, sin embargo, no había manifestado la misma fe innata en él. Si bien él le había hecho daño, comprendió, ella también se lo había hecho a él.

			—Desmond, lo siento —se disculpó.

			—¿El qué sientes? —él la miró perplejo.

			—Pues, bueno, todo.

			Desmond abrió los ojos desmesuradamente, pero, antes de poder decir nada, el carruaje se detuvo frente al edificio en el que residía el señor Gordon. Thisbe, sintiéndose de repente tímida e indecisa, abrió la portezuela y se bajó, evitando recibir ninguna respuesta.

			Desmond la alcanzó antes de que Thisbe llegara a la puerta de entrada, y parecía tan ansioso como ella por continuar con la conversación. Subió rápidamente las escaleras y llamó a la puerta más cercana.

			—Probemos con el casero.

			Tras una larga pausa, un hombre muy delgado abrió la puerta y los contempló. Su mirada era aguda, tanto como afilada su nariz, y la profunda línea entre las cejas le daba el aspecto de llevar el ceño permanentemente fruncido.

			—¿Qué quieren? —miró a Thisbe con los ojos entornados—. ¿Quiénes son? ¿A qué han venido?

			—Soy lady Thisbe Moreland —se presentó Thisbe secamente, decidiendo que el momento exigía una demostración de poder—. Mi padre es el duque de Broughton.

			—Yo no tengo nada que ver con ningún duque.

			—Desde luego. Pero uno de sus inquilinos sí. El señor Gordon del piso de arriba. ¿Le dijo adónde se marchaba? ¿Le dijo cuánto tiempo estaría ausente?

			—No. Ya se lo dije a los demás, no sé nada de él —el hombre empezó a cerrar la puerta, pero Desmond la empujó con una mano, manteniéndola abierta.

			—¿Los demás? ¿Ha habido más personas que hayan venido buscando al profesor?

			—Eso es lo que he dicho, ¿no?

			—¿Quiénes eran? ¿Cuántos? —preguntó Thisbe.

			—No lo sé. No llevo la cuenta de todos los que vienen aquí llamando a las puertas.

			—¿Qué les dijo? —insistió Desmond.

			—Lo mismo que a ustedes. No sé adónde ha ido. No le tengo vigilado a él tampoco.

			—Necesito entrar en su casa —aseguró Desmond—. Trabajo para él, y se supone que me iba a, eh, a prestar un libro. Pero ha desaparecido y, eh, me hace mucha falta ese libro. Para una clase.

			Desmond era un desastre como mentiroso. Thisbe debería haberse dado cuenta de inmediato de que siempre le había dicho la verdad. Era realmente sorprendente que hubiera conseguido ocultar su interés por el Ojo durante tanto tiempo.

			—¿Así que un libro? —el casero bufó.

			—Le ha robado una cosa a mi abuela —Thisbe decidió tomar el mando de la conversación. Desmond era, simplemente, demasiado amable. Adoptó el tono de su abuela y continuó—. Le sería mucho más sencillo dejarnos entrar para que pudiésemos comprobar si el objeto propiedad de la duquesa se encuentra en su casa. De lo contrario, mi padre tendrá que enviar a la policía para que efectúe un registro. Sospecho que querrán registrar el edificio entero… ya sabe, como favor a un duque.

			—Yo no he hecho nada malo —contestó el hombre malhumorado.

			—¿De verdad? —ella enarcó una ceja de manera desdeñosa. La mayoría de las personas tenía algún secreto que quisieran mantener oculto. Sobre todo un casero—. Supongo que será la policía quien decida eso. ¿Es usted el dueño del edificio o se ocupa de él para otra persona? Alguien podría descubrir que se ha estado quedando con una parte del dinero del alquiler.

			—Yo nunca…

			—O que ha estado cobrando por reparaciones innecesarias —ella intentó recordar algunas cosas más de la lista que tenía su madre de agravios contra los caseros. Desgraciadamente, la manera en que se aprovechaban de los inquilinos solía ser legal—. Parece un hombre razonable. Sin duda forma parte de sus derechos entrar en el piso de un inquilino cuando lo considere necesario.

			—Pues sí…

			—Y en este caso parece necesario, ¿no cree? —siguiendo el consejo de la duquesa viuda, Thisbe hundió la mano en el bolsillo y sacó una moneda.

			—De acuerdo —gruñó el casero, aunque sus ojos se iluminaron mientras tomaba rápidamente la moneda—. Vengan conmigo —entró en su casa, tomó una llave de un gancho y empezó a subir las escaleras.

			El piso de Gordon era pequeño y, como era de esperar, estaba abarrotado de libros y artículos. No les llevó mucho tiempo averiguar que allí no estaba el Ojo de Anne Ballew. Claro que Thisbe tampoco había esperado encontrarlo allí. Gordon lo llevaría consigo. Al menos esperaba encontrar alguna pista sobre el paradero de ese hombre.

			Mientras Desmond revisaba armarios y cajones, ella se dirigió al escritorio. Había un cajón cerrado con llave, pero no tardó mucho en encontrar la llave en uno de los otros cajones. En su interior había varios papeles, pero un rápido vistazo le indicó que no contenían nada interesante. Tras volver a cerrar el cajón con llave, inspeccionó los objetos que había sobre la mesa.

			Una nota doblada con un sello roto llamó su atención y lo abrió. Sus ojos se posaron de inmediato sobre la firma.

			—Desmond.

			Ante el tono de su voz, él se volvió y corrió a su lado. Thisbe le mostró la nota y leyó en voz alta:

			—«Espero impaciente poder hablar con usted mañana por la tarde».

			Thisbe señaló la firma.

			—Alfred Symington —leyó él, encogiéndose de hombros.

			—Es el amigo del tío Bellard. El que escribió sobre Anne Ballew.
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			—¿Alfred Symington? —fue la respuesta del tío Bellard a la pregunta de Thisbe—. Yo no diría que sea mi amigo. Solo lo he visto una vez, en casa de Denberry. Pero intercambiamos correspondencia de vez en cuando —echó un vistazo a las estanterías de libros—. ¿Dónde habré puesto ese libro suyo?

			—Me lo prestaste, tío.

			—Ah, claro, excelente —Bellard sonrió resplandeciente y se volvió hacia Desmond—. Últimamente no te he visto mucho. Espero que Cornelia no te haya ahuyentado. Sabes que siempre puedes esconderte aquí.

			—Gracias —Desmond sonrió al gran hombre de pequeña estatura—. Últimamente he estado muy ocupado.

			—¿También buscas el Ojo de Cornelia? Por supuesto, debes estar interesado en Anne Ballew, tú también eres de Dorset, si no recuerdo mal. Estoy seguro de que a Symington le encantaría hacerte algunas preguntas. Está muy interesado en las leyendas locales.

			—Eso estaría bien —intervino Thisbe—, porque nosotros también querríamos hablar con el señor Symington. ¿Sabes dónde vive?

			—Sí, sí, claro. Dame un momento —Bellard empezó a rebuscar en su escritorio hasta que encontró un libro de notas atado con una cinta de cuero—. Aquí lo tenemos —repasó las páginas—. Ah, sí, ya me parecía que no estaba demasiado lejos. Tottenham Borough, cerca de la carretera de Seven Sisters —le mostró el cuaderno a Thisbe—. Debería haberme acordado. Un lugar perfecto para él, con todas esas leyendas sobre los árboles.

			—¿Leyendas?

			—«Florecen, pero no crecen», o algo así, ¿no? —apuntó Desmond.

			Bellard asintió, encantado con los conocimientos del joven.

			—¡Oh! Me parece que aún no has visto mi nueva colección de húsares. Acabo de recibirlos —se acercó muy contento a una mesa y Desmond lo siguió—. He decidido desplegar la batalla de Balaclava. Esa carga, por supuesto, fue una terrible equivocación, de la que culparon a Nolan, pero en mi opinión la culpa fue de lord Cardigan. Siempre ha sido un estúpido —señaló en la mesa, hacia la «fina línea roja», e indicó los futuros emplazamientos de los cañones.

			Desmond asintió pensativo, de acuerdo con el hombre, pero mientras Thisbe y él regresaban por el pasillo, murmuró:

			—¿Quién es lord Cardigan? ¿Un pariente?

			—Creo que es el que dirigió la carga de la Brigada Ligera —Thisbe rio.

			—Ah, ya —el ceño de Desmond se alisó—. En el Valle de la Muerte y todo eso. Yo creía que Balaclava era algún instrumento musical.

			—Y yo que era un dulce —ella volvió a reír—. Nadie sabe lo suficiente como para seguirle el ritmo al tío Bellard, lo mejor es simplemente asentir a todo. Tú eres muy amable con él.

			—¿Y cómo podría alguien no serlo?

			—Los hay capaces —contestó Thisbe con gesto severo. Al llegar a las escaleras se detuvo y se volvió hacia él—. ¿A Seven Sisters mañana?

			—Parece el lugar más probable al que haya ido Gordon —Desmond asintió—. Con el interés mutuo que sienten por Anne Ballew, es probable que sean amigos. Si tenemos suerte, se alojará en casa del señor Symington.

			—O puede que el señor Symington sepa adónde ha ido o qué tiene pensado hacer —Thisbe se sumió en un profundo silencio. Desearía que Desmond pudiera quedarse, pero no se le ocurría nada para demorar su marcha—. Te… te agradezco tu ayuda en esto.

			—Yo siempre te ayudaré, quiero que lo sepas —Desmond la contempló con sus cálidos ojos oscuros. Se inclinó hacia delante y levantó una mano. Thisbe se quedó sin aliento, convencida de que iba a besarla, pero él se apartó y dejó caer la mano—. Además, yo soy culpable del robo. Debería haberme dado cuenta de que el profesor Gordon podría hacerlo. Debería haberlo detenido.

			—¿Y cómo podrías haber hecho eso? Quizás ya sea hora de que dejemos de echar culpas, a nosotros y entre nosotros. Yo… —impulsivamente, Thisbe se estiró y lo besó suavemente. Lo oyó respirar agitadamente y sintió sus manos rodeándole la cintura.

			—Thisbe… —los dedos de Desmond le apretaron más la cintura y su mirada se posó en sus labios—. No te imaginas lo mucho que desearía besarte ahora mismo.

			—Quizás deberías mostrármelo —sugirió ella, los labios curvándose.

			Pero justo en ese instante, se oyeron pisadas en las escaleras. Por una vez en su vida, Thisbe deseó que su familia estuviera lejos. Desmond dio un paso atrás y soltó el aire de golpe antes de volverse hacia las escaleras en el preciso instante en que aparecía Olivia.

			—¡Oh! —la joven se detuvo, mirando con expresión de disculpa a su hermana—. Eh, creo que se me olvidó algo —balbuceó mientras se daba la vuelta.

			—Hola, Livvy —Desmond la saludó sin darle tiempo de volverse a marchar, y luego se volvió hacia Thisbe—. Entonces, hasta mañana por la mañana.

			Thisbe asintió, y Olivia añadió:

			—Ven a desayunar. La abuela nunca baja tan temprano.

			—¡Ja! —Desmond rio—. Con mi suerte, hará una excepción —tras darle un amistoso tirón a la trenza de Olivia, bajó las escaleras y se fue.

			—Lo siento —se excusó Olivia—. No tenía ni idea.

			—Claro que no. No has hecho nada malo. De todos modos, Desmond estaba a punto de marcharse.

			—Sí, pero… no sé… Daba la sensación de que ya no estás enfadada con él.

			—Y puede que ya no lo esté —Thisbe sonrió—. Ya veremos qué pasa.

			Se dirigió a su dormitorio y buscó el libro del señor Symington, yendo directamente a la biografía de Anne Ballew. De nuevo el familiar rostro la contempló. Había orgullo en su mirada, incluso un toque de arrogancia. ¿Pensaría que su inteligencia la mantendría a salvo? ¿Creería que le permitiría triunfar allí donde la mayoría de las mujeres ni siquiera se atrevían a aventurarse? De ser así, desde luego había pagado el precio por no reconocer el poder de los prejuicios ancestrales contra las mujeres y las clases y, sobre todo, contra cualquier noción que desafiara las creencias aceptadas.

			¿Cuál era el significado de sus sueños? ¿Por qué estaban protagonizados por las apariciones de esa mujer? Por ridículo que pareciera darle ningún valor a los sueños o contemplarlos como señales o presagios, Thisbe no podía ignorar su experiencia. No era, a fin de cuentas, una mujer dada a fantasear o que se dejara influir fácilmente. Debía haber algún motivo para que siguiera teniendo esas vívidas pesadillas.

			Thisbe decidió abordar la cuestión de manera científica. Sus sueños debían proceder de una de dos posibles fuentes. O bien eran imaginaciones suyas que surgían de sus propios pensamientos y sentimientos, o bien su origen era externo a ella, lo cual significaba que alguien o algo era capaz de invadir su mente mientras dormía, una idea que le resultaba, francamente, aterradora.

			Decidió concentrarse en la primera posibilidad. ¿Qué había alojado en su mente que solo se manifestaba de esa manera? Tomó lápiz y papel, se sentó ante su escritorio y empezó a hacer una lista. ¿Qué aparecía en sus sueños? Fuego, una mujer que podría, o no, ser Anne Ballew, miedo, dolor.

			Su imagen de Anne quería salvar a alguien. ¿A su hijo? Había dicho algo así. En el último sueño había dicho que Thisbe se lo debía y que Thisbe le pertenecía.

			La idea de que le pertenecía tenía fácil explicación, pues su abuela aseguraba que eran descendientes de Anne Ballew. Pero ¿qué le debía ella a Anne Ballew? ¿Encontrar el Ojo? Quizás no fuera alguien a quien hubiera que salvar, sino algo… el Ojo. La interpretación tenía sentido. El Ojo había estado muy presente en el pensamiento de Thisbe desde hacía unos quince días. No era extraño sufrir pesadillas sobre algo que te preocupaba. Por tanto había soñado con Anne Ballew suplicándole que salvara el Ojo.

			El problema con eso era que Thisbe había soñado con Anne antes de saber de la existencia del Ojo. Antes de saber de la existencia de Anne Ballew. Había soñado con fuego antes de saber que esa mujer había muerto en la hoguera.

			Thisbe arrojó el lápiz sobre la mesa. Hasta ahí llegaba la razón y la idea de que los sueños provenían de sus propias preocupaciones. Solo quedaba la otra alternativa: Anne Ballew, muerta desde hacía cientos de años, había regresado para aparecérsele en sus sueños porque quería que Thisbe recuperara su invento.

			A Thisbe le extrañó el hecho de que no hubiera sufrido esas pesadillas hasta que su abuela había llegado de visita. ¿Podría ser que el Ojo le estuviera provocando esos sueños? No estaba segura de qué le daba más miedo, si el hecho de que el espíritu de Anne Ballew estuviera invadiendo sus sueños, o que el propio Ojo fuera capaz de hacer algo así. Francamente, ambas opciones le parecían ridículas.

			Consideró la afirmación de su abuela de esa mañana, cuando había dicho que Desmond estaba conectado de algún modo con el Ojo. Thisbe no pudo evitar un escalofrío al recordar las palabras de la duquesa viuda: «Uno de los suyos matará a uno de los nuestros. Está vinculado a ello, igual que tú. 

			¿A qué se refería por «suyos» y «nuestros»? ¿Por qué estaban vinculados? En su último sueño, Anne le había dicho: «Yo os uno a mí», lo cual encajaba con la afirmación de su abuela. Pero, ¿unirla a qué? ¿Y cómo?

			Desmond había dicho que su tía estaba convencida de que él descendía de Anne Ballew. Para Thisbe, el hecho de que ambos fuesen de Dorset, constituía una prueba demasiado endeble de que fuera su descendiente. Pero tampoco había ninguna prueba de que ella y su abuela lo fueran, aparte del hecho de estar en posesión del Ojo.

			Quizás fuera Desmond y no ella descendiente de Anne. Quizás lo fueran los dos, podrían ser primos en grado decimoctavo o algo así. O quizás ninguno de los dos fuese descendiente de Anne Ballew y todo eso no fuera más que una auténtica majadería.

			Con una impaciente sacudida de la cabeza, Thisbe se levantó y abandonó su cuarto. Ya bastaba de todo eso. Iba a bajar a cenar con su familia que, comparada con sus pensamientos, parecía increíblemente cuerda.

			 

			 

			Estaba congelada. El amargo frío la envolvía, tirando de ella hacia el oscuro vacío. No había nada debajo de ella, solo un infinito y helado abismo. Thisbe luchaba por respirar, el latido del corazón atronando en sus oídos. Si no escapaba, moriría. Estaba segura de ello, pero era incapaz de moverse, incapaz de pensar. Estaba sola y desvalida, abandonada por todos.

			No, eso no era verdad. La mujer también estaba allí, tan perdida y sola como Thisbe. El fuego había desaparecido del cuerpo de Anne Ballew, junto con todo rastro de vida. En su rostro no había rastro de color. La escarcha salpicaba su pelo y su ropa. Anne tenía los ojos cerrados y las manos cruzadas sobre el pecho, colocada para la tumba.

			Muerta. Sola. Condenada.

			Thisbe se estremeció. ¿Ese era su destino también? ¿Vagar imperturbable y anónima por toda la eternidad? ¿Se trataba de la venganza de Anne?

			Anne abrió los ojos de golpe, unos ojos blancos, de muerte. 

			—¡Sois la culpable!

			—No, yo no he hecho nada —susurró Thisbe, aunque las palabras murieron en su garganta. Pues sí era culpa suya. Debería ver, debería saber. ¿De qué le servía todo su conocimiento si no era capaz de comprender?

			Anne Ballew flotó hacia ella y, aunque su mirada era opaca, ciega, estaba clavada en Thisbe.

			—No, no —presa del pánico, Thisbe intentó recular, pero no podía.

			—Debéis hacerlo. Obtendré justicia —Anne Ballew alargó un brazo y su cadavérica mano intentó alcanzar a Thisbe…

			 

			 

			Thisbe luchó por abrir los ojos. Estaba acurrucada, hecha un ovillo, temblando. La ropa de cama en la que se envolvía no era suficiente para calentarla. Había vuelto a soñar. Lo que antes la consumía con el fuego en esos momentos la helaba hasta la médula.

			Volvió a estremecerse, antes de que la lógica regresara a ella. Era evidente que el fuego se había apagado. Thisbe se volvió hacia la chimenea. Seguía encendido, los carbones brillantes, iluminando la habitación con su pálido resplandor. Y allí, de pie entre Thisbe y la chimenea, estaba Anne Ballew.

			El frío que envolvía a Thisbe se convirtió en algo más que físico. Aquello no era un sueño, era una mujer de verdad. De carne y hueso, el contorno iluminado por la luz a su espalda.

			Pero en su rostro no había rastro de la habitual sed de venganza. Era una mujer angustiada, el gesto contorsionado, los oscuros ojos suplicantes.

			—Salvadlo, os lo suplico —susurró ella—. Salvadlo. Es demasiado poderoso. Lo destruirá. Sangre de mi sangre, carne de mi carne. Por favor, debéis, debéis…

			Con un grito sin palabras, la mujer desapareció. Thisbe permaneció tumbada unos instantes, inmóvil. Anne Ballew había estado en su dormitorio. Esa mujer le había hablado. Era absolutamente increíble, pero Thisbe sabía que era cierto.

			—¡Desmond! —bruscamente apartó las mantas y saltó de la cama. La aparición se había referido a Desmond. Estaba tan segura como aterrorizada. Anne no hablaba del Ojo, era evidente que hablaba de un hombre. «Sangre de mi sangre, carne de mi carne». Desmond debía de ser el descendiente de Anne.

			No podía permanecer allí temblando. Tenía que salvarlo. Hundió los pies en el primer par de botines que encontró y, sin molestarse en ponerse medias o cambiarse de ropa, se puso la bata por encima y la ató con el cinturón, antes de cubrirse con el abrigo.

			Bajó por las escaleras hasta la puerta lateral, la abrió y salió al frío aire de la noche. Tras cubrirse la cabeza con la capucha, Thisbe echó a correr. Estaba oscuro y la ciudad estaba sumida en la niebla, la única luz el borroso brillo de la luz de las farolas. A lo lejos sonó una vez la campana de una torre. Ella corrió en mitad de la noche, el corazón acelerado, la mente volando salvaje.

			Un cabriolé bajaba lentamente por la calle y Thisbe se apresuró a detenerlo. El conductor la miró con expresión de extrañeza, pero ella hizo caso omiso. No había lugar en su interior para nada salvo el pánico que crecía en su pecho. No sabía de qué naturaleza sería el peligro, supuso que algo que ver con el Ojo, pero la vaguedad de la advertencia de Anne hacía que fuera aún más terrorífico.

			Se removió impaciente en el asiento mientras el coche continuaba su marcha por las calles, el ritmo insoportablemente lento. A medida que se acercaban a casa de Desmond, las farolas se volvían más y más escasas, dejando grandes zonas de oscuridad. Cuando el golpeteo de los cascos del caballo se detuvo, Thisbe se bajó y miró hacia lo alto del edificio en el que residía Desmond. No había luz en ninguna de las ventanas y el estrecho callejón que conducía a las escaleras era un pozo de sombras, añadiendo más angustia a su mal presagio.

			Thisbe arrojó unas monedas en la mano del conductor y se adentró en el callejón corriendo escaleras arriba. Se detuvo sin aliento ante la puerta de Desmond y la golpeó con fuerza mientras intentaba mantener el tono de voz bajo.

			—¡Desmond! Desmond, soy yo. ¿Estás bien? Abre la puerta.

			No esperó respuesta y abrió la puerta, irrumpiendo en el apartamento mientras seguía llamándolo.

			—¿Thisbe? —Desmond se incorporó aturdido y se apartó los cabellos del rostro, mirándola con expresión confusa—. ¿Qué sucede? —preguntó, la voz alarmada, mientras se levantaba.

			Pero, antes de que pudiera dar un paso, Thisbe corrió hacia él y se lanzó en sus brazos.

			—¡Desmond, oh, Desmond! ¿Estás bien? —lo abrazó con fuerza y todos sus temores afloraron en un incoherente torrente.

			—Pues claro que lo estoy —él la rodeó con sus brazos y le besó la cabeza—. Estoy bien. ¿Qué sucede? ¿Qué ha ocurrido? No te entiendo.

			—Ella dijo… tenía tanto miedo. Pensé que estabas… —Thisbe levantó la cabeza y lo miró a los ojos, tomándole el rostro entre las manos ahuecadas—. No soportaría que te sucediera algo —lo besó en los labios, las mejillas, dulces caricias de alivio, y sus manos se posaron sobre los hombros de Desmond.

			Sintió la piel de él caldearse al contacto con sus manos y, de repente, fue consciente de la desnudez de su torso. También se hizo evidente que su delgado y largo cuerpo estaba desnudo de pies a cabeza. Desmond la abrazó con fuerza apretándola contra su cuerpo mientras sus labios se encontraban. Thisbe le rodeó el cuello con los brazos, devolviéndole el beso con toda la pasión que había estado creciendo en su interior desde el momento en que lo había conocido.

			Desmond estaba a salvo, era suyo, y ella lo besó como si lo estuviese reclamando para sí, para la eternidad. Él soltó una exclamación y hundió los dedos en el abrigo de Thisbe, y el beso se volvió más apasionado. Thisbe quería expresar todo lo que sentía por él, pero las emociones que revoloteaban en su interior eran demasiado fuertes, demasiado incipientes para poderlas verbalizar, de modo que se lo dijo con sus besos.

			Desmond deslizaba las manos por todo el cuerpo de Thisbe, pero estaba constreñido por el abrigo. Ella tironeó de las cintas y se lo quitó para que, por fin, él pudiera acariciarla sin trabas. Las manos se deslizaron al frente y se detuvieron en seco al encontrar las cintas de la bata. El cuerpo de Desmond se tensó y empezó a desprender más calor, y ella supo que acababa de darse cuenta de que no llevaba más que la ropa para dormir. Tras un instante de titubeo, deshizo el lazo y sus dedos se deslizaron por debajo de la bata.

			Thisbe se estremeció al sentir el contacto de sus dedos a través de la tela del camisón, y se sintió morir de deseo por sentirlo contra su piel desnuda. Quería… ¡Oh, Dios! Lo quería todo. Dando un paso atrás, dejó caer la bata al suelo y se quitó los zapatos. Se agachó y empezó a subirse el camisón.

			Desmond permanecía inmóvil, los ojos brillantes y el pecho subiendo y bajando en respiraciones rápidas mientras la observaba deslizar el camisón por encima de la cabeza.

			—Thisbe, no deberíamos —sus palabras surgieron como un susurro ronco.

			—No —ella sacudió la cabeza y alargó una mano hacia él—. No lo digas. Lo deseo. Desmond, te deseo.

			Él la atrajo hacia sí y ya no hubo nada más que decir. Palabras, pensamientos y dudas desaparecieron entre las llamas del deseo.
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			Thisbe deslizó las manos por la espalda de Desmond, aprendiendo el tacto de su piel desnuda, cálida y suave bajo sus dedos. Siguió el contorno de su cuerpo, recorriendo su columna.

			Pues eso era lo que deseaba, lo que tanto había soñado y anhelado. Tocarlo, sentir el estremecimiento de su cuerpo, la llamarada de calor en su interior que igualaba la suya propia. Las sensaciones la bombardeaban, casi demasiado fuerte para poderlo soportar, atizando el fuego que ardía en las profundidades de su abdomen. Estaba aturdida y deslumbrada, pero de algo estaba segura: aquello era, en todos los sentidos, lo correcto.

			Besando y acariciándose, cayeron sobre la cama. Desmond rodó hasta quedar de lado, y Thisbe enseguida echó de menos sentir su cuerpo pegado contra el suyo, pero rápidamente descubrió que le había quedado una mano libre para explorar su cuerpo mientras seguían besándose. Y eso, comprobó, era otro atractivo. Desmond empezó por arriba, deslizándose por su cuello hasta hundirse en el hueco de la base de la garganta antes de seguir por la clavícula y deslizarse por la suave protuberancia de los pechos.

			A continuación deslizó los dedos por el borde de un pecho y, ligeros como una pluma, siguió por el montículo. Thisbe sentía su boca ávida sobre la suya y sus manos sobre sus pechos. Demasiado pronto, él siguió su camino, pero la mano extendida sobre su estómago resultó casi igual de excitante. Su cuerpo se tensó de anticipación mientras, por fin, él se dirigía hacia su objetivo evidente. Por fin sus dedos se deslizaron entre sus piernas, pero, sorprendentemente, no fue más que el comienzo de una delicia más profunda y salvaje.

			A medida que sus finos y ágiles dedos despertaron esas nuevas e intensas sensaciones, Desmond interrumpió el beso y deslizó los labios por sus pechos. El placer la desbordaba. Thisbe soltó un gemido, sus dedos hundiéndose en las sábanas bajo su cuerpo. Era demasiado, sin duda no iba a poder soportarlo. Pero descubrió que sí podía. Y que también podía desear aún más.

			Desmond cubrió su cuerpo, soportando el peso con sus brazos mientras Thisbe separaba las piernas, recibiéndolo. Era una mujer instruida, sabía lo que pasaría después. Pero nada podría haberla preparado para la realidad, la nueva y extraña sensación del miembro hundiéndose en su interior, y la urgente e irresistible necesidad de tomarlo hasta las profundidades de su ser. Hubo una punzada de dolor, anulado por la irresistible fuerza de su deseo y, finalmente, la indescriptible satisfacción cuando él la llenó.

			Desmond empezó a moverse dentro de ella, los movimientos lentos y rítmicos, mientras Thisbe gemía ante el placer que crecía en su interior con cada embestida. Se tensó en anticipación y, por fin, un grito sordo surgió de Desmond, que se estremeció mientras un inesperado y desgarrador placer la inundaba a ella. Thisbe se aferró a Desmond mientras él se hundía contra ella y permanecían tumbados juntos, entrelazados y saciados. Aquello significaba todo un mundo.

			 

			 

			Desmond acunó a Thisbe en sus brazos. Tenía la sensación de que todo en su interior, incluyendo su cerebro, había sido barrido. Estupefacto, satisfecho y agotado, flotaba en una nebulosa de placer y, durante unos prolongados minutos, se permitió a sí mismo deleitarse en la sensación. Si tan solo pudiera tener eso…

			Pero eso, por supuesto, era lo único que nunca podría tener. Desmond era un hombre demasiado práctico, demasiado consciente de las realidades del mundo, como para aferrarse eternamente a una fantasía. Soltó un suspiro y se pasó la mano por los cabellos.

			—Lo siento. No debería haber…

			—¿Lo lamentas? —preguntó Thisbe, apoyándose sobre un codo para mirarlo. 

			Sus cabellos caían sobre el rostro, negros y sedosos, sensualmente revueltos, y sus labios estaban suaves y oscuros por los besos. Las mantas se deslizaron por su brazo, dejando al descubierto sus hombros y pechos desnudos. Tenía un aspecto tan deseable que la recién saciada sed por ella resurgió con todas sus fuerzas.

			Su voz sonaba tan dolida, que Desmond se apresuró a tranquilizarla:

			—No. Claro que no lo lamento —le acarició un brazo con la mano—. Jamás podría lamentar esto. Ha sido… no se me dan bien las palabras, pero ha sido la cosa más maravillosa que me haya sucedido jamás.

			—Opino que tus palabras están bastante bien —ella sonrió y se volvió a recostar, la mano posada sobre el pecho de Desmond—. Jamás me imaginé cómo sería —continuó—. Pero supongo que tú sí lo sabías. Ya lo habías hecho antes.

			—No exactamente.

			—¿En serio? —ella se irguió de nuevo para mirarlo a la cara.

			—Bueno —Desmond se sintió ruborizar—, quiero decir que… tenía que estudiar y trabajar, y no podía permitirme gastarme el dinero en Haymarket, cuando había tantos libros que comprar y tutores a los que pagar. Y, de todos modos, me parece algo triste. Ha habido algunas chicas que me han gustado y, nosotros, bueno, eh, hicimos un poco de… Pero no podía arriesgarme a dejar a ninguna encinta, no cuando no sentía por ellas lo que debería sentir. No soy tan viejo —declaró, un poco a la defensiva.

			—Me alegro —Thisbe sonrió y posó sus labios sobre los de él.

			—Y también soy algo tímido —admitió él.

			—Ya me había dado cuenta —ella volvió a besarlo, más detenidamente, y la sangre de Desmond empezó a calentarse en las venas.

			Cuando deslizó sus dedos entre los cabellos de Thisbe, el beso aumentó en intensidad. Todo en Desmond se moría por ella.

			Soltó un gruñido, se apartó y se levantó, recuperando los pantalones y vistiéndose, como si así pudiera protegerse milagrosamente del deseo.

			—No. No podemos.

			—¿Por qué no? —así era Thisbe, directa y segura.

			—Hay muchos motivos —Desmond se preguntó a sí mismo por qué tenía esa manía de argumentar contra todo lo que más deseaba. Sin embargo, tenía que controlar la situación, debía tener cuidado. Porque Thisbe no tenía miedo a nada. Seguiría adelante sin importarle las probabilidades, sin importarle los obstáculos—. Para empezar, si seguimos así, podrías quedarte embarazada.

			—Entiendo —ella encogió las piernas y las abrazó contra su pecho, preparándose visiblemente para una discusión, como si él no estuviese medio desnudo, y ella no lo estuviese del todo bajo las mantas—. Tú no sientes por mí lo que hay que sentir para casarse.

			—¡No! —exclamó él alarmado—. No es eso. ¿Te crees que no quiero casarme contigo? ¿Piensas que no me sentiría eufórico si hubiera algún motivo para que te casaras conmigo?

			—Desde luego es lo que parece.

			—Tú serías la más perjudicada, tu reputación arruinada. Sabes que se produciría un escándalo, aunque nos casásemos, un bebé que llegaría demasiado pronto. No puedo hacerte eso.

			—Y todos sabemos lo mucho que me preocupan los escándalos.

			—Puede que a ti no te importe, pero a mí me importa que la gente hable mal de ti. Me importa que te veas obligada a atarte a mí.

			—¿Yo? ¿Obligada? —Thisbe enarcó las cejas incrédula—. Creo que más bien sería al revés.

			—Aunque no nos viésemos obligados a casarnos, está la diferencia de clases —él siguió con otro argumento—. ¿Tu familia unida a la mía?

			—Desmond, no puedes ser tan ciego como para pensar que a mi madre o a mi padre les importaría lo más mínimo que no seas aristócrata.

			Tenía que decírselo, aunque la perspectiva le hacía estremecerse por dentro.

			—No es solamente que no sea hijo de un caballero —respiró hondo y se lanzó—. Soy hijo de un ladrón. Mi padre no está muerto. Es un delincuente.

			—¿Un delincuente? —Thisbe lo miró boquiabierta—. Pero tú dijiste…

			—Lo sé. Lo sé —él soltó un gemido y apartó la mirada—. De nuevo te he traicionado. Me preguntaste si estaba muerto, y…

			—Y tú contestaste que él también se había ido.

			—Sí, y es cierto que se había ido, pero a la colonia penal de Australia. Lo siento, Thisbe. Lo siento muchísimo, debería habértelo contado. Estuvo mal y me he sentido fatal por ello, pero no fui capaz de reunir el valor para contártelo. Ya pensabas de mí que te había utilizado para conseguir ese maldito Ojo. Y luego, cuando pensaste que lo había robado…

			—Entiendo tus reticencias —Thisbe asintió y se inclinó hacia delante—. Pero, Desmond, no tengo derecho a enfadarme por tu ocultación de la verdad cuando yo misma hice exactamente eso al decirte que mi apellido era Moreland, pero sin añadir que era la hija del duque de Broughton. Desde luego tu mentira no es tan grande como para que no quiera casarme contigo.

			—¡Thisbe! —Desmond no pudo evitar soltar una carcajada—. Solo tú serías capaz de equiparar el omitir que eres la hija de un duque con el hecho de que yo no te confesara que soy el hijo de un ladrón. ¿No lo entiendes? No es la traición, aunque desde luego lo lamento inmensamente, es el hecho de que nadie, ni siquiera en tu familia, querría emparentar con un hombre como yo.

			—En serio, Desmond, ¿cómo te atreves? —preguntó ella airadamente—. ¿Cómo puedes insinuar que mi familia es tan crítica, tan estrecha de mente, como para etiquetarte por los errores de tu padre?

			—No quise decir eso —protestó él.

			—Entonces, ¿qué quisiste decir?

			—Bueno, yo… —balbuceó Desmond.

			—A mi familia le gustas, Desmond, y ellos quieren que yo sea feliz. A ninguno de ellos les importa lo más mínimo quién sea tu padre.

			—A tu abuela sí.

			—Cuya opinión no me importa lo más mínimo —insistió ella.

			—No tengo dinero. Demonios, ya ni tengo empleo. Y, aunque lo tuviera, no podría mantener a una esposa, ni siquiera a una que no estuviera acostumbrada al lujo.

			—Eso es una tontería —Thisbe rio—. El dinero es lo último de lo que tenemos que preocuparnos. Papá tiene montones, tanto que es incapaz de gastárselo todo en sus jarrones y estatuas. Podríamos vivir en cualquiera de nuestras casas.

			—¿En cualquiera? —él la miró boquiabierto—. ¿De cuántas estamos hablando?

			—No lo sé. Hay una casa en Bath, donde vive la abuela, y una cabaña de pesca en Escocia, aunque nadie va allí salvo Theo y Reed, cuando quieren hacer una salida de chicos. Las propiedades irlandesas, que nunca utilizamos porque mi madre desaprueba la subyugación de Irlanda. Y luego, por supuesto, está Broughton Park, la sede oficial de los Moreland. Es mucho más grande que la casa de Londres.

			—¿Más grande? —preguntó él con un hilillo de voz. A cada instante se agrandaba más la brecha entre los dos.

			—Sí, podríamos disponer de toda una ala para nosotros. Tú dispondrías de un laboratorio. Podrías compartir el mío o tener uno propio si así lo prefirieses. No tendrías que fabricar caleidoscopios, podrías dedicar tu tiempo a las cosas que de verdad te interesan estudiar. Pero si no quieres vivir con mi familia, papá nos dejaría cualquiera de las otras. O podríamos buscar un lugar para nosotros, yo dispongo de dinero. El abogado de papá hizo una especie de fondo para todos sus hijos y, dado que ya cumplí los veintiuno…

			—Thisbe… —Desmond se mesó los cabellos con ambas manos, tironeando de él, como solía hacer cuando discutía con ella—. No es tu familia… son encantadores. Sería maravilloso vivir con ellos y disponer de un laboratorio y de todo lo que quisiera. Pero no puedo aprovecharme así de tu familia. No puedo engancharme a ti como una sanguijuela.

			—¿Lo dices porque te acusé de utilizarme? —preguntó ella—. Ya no opino así. Entiendo lo que hiciste y, de todos modos, creo que lo dije porque me sentía dolida. Yo no pienso esas cosas de ti.

			—Pero otros sí —él suspiró—. Además, es más que todo eso, y tú lo sabes —se acercó a la cama y se sentó junto a ella, tomándole una mano—. Soy peligroso para ti.

			—¿Pero no lo ves? Ya no existe ese peligro. Ahora que Gordon tiene el Ojo, no hay ningún motivo para que nadie me amenace.

			—No se trata solo de Gordon y el Ojo. Soy yo. Sé que no crees en la advertencia de tu abuela, pero yo no puedo ignorarla así sin más. Si soy un peligro para ti, yo…

			—Puede que seas tú quien esté en peligro —protestó Thisbe.

			—¿Qué? ¿Por qué iba a estar yo en peligro? Espera. Cuando viniste esta noche, dijiste… —lo cierto era que no recordaba lo que había dicho. Se había despertado de golpe, lanzado al sueño de tener a Thisbe en sus brazos, y sus palabras no habían sido más que irrelevantes sandeces—. Estabas asustada. ¿Qué ha pasado?

			Thisbe lo miró con expresión acobardada, algo que él nunca había visto en ella.

			—¿Y si la historia de tu tía no fuese una leyenda? ¿Y si realmente desciendes de Anne Ballew?

			—¿Qué? —era lo último que había esperado oír de Thisbe—. ¿Por qué piensas eso?

			—No sabes con seguridad que no era tu antepasada, ¿verdad?

			—No, pero eso podría decirse de casi todo el mundo. Ser de Dorset no te convierte en descendiente suyo. Ni siquiera se sabe si tuvo hijos.

			—Pero ¿no es probable que sí los tuviera? Era alquimista, no monja, y una mujer atractiva. Sus cabellos y piel eran del mismo tono que los tuyos.

			—Thisbe… —Desmond la miró fijamente—, esto no es propio de ti. Las evidencias son poco sólidas. ¿Por qué…?

			—Muy bien —con aspecto aún más avergonzado, ella salió de la cama y se puso el camisón y la bata. Al parecer, al igual que él, veía la ropa como una barrera protectora—. Anoche tuve un sueño. Los he estado teniendo desde hace tiempo. Desde que te conocí.

			—¿Soñaste que yo era el hijo de Anne Ballew?

			—Sí… No… Bueno, no exactamente —Thisbe respiró hondo y lo soltó todo de golpe—. He estado soñando con Anne Ballew. La mujer de mis sueños es la misma que aparece en el retrato del libro del tío Bellard.

			—Bueno, es que si viste su retrato, es probable que…

			—No —lo interrumpió ella con tono firme—. No la vi en mis sueños porque la hubiese visto en un libro. Soñé con ella mucho antes de leer el libro. Antes siquiera de haber oído hablar de Anne Ballew o del Ojo. Había fuego, yo lo sentía. Me suplicaba que salvara a alguien. Me dijo que se lo debía. Dijo que me había atado a ella.

			—¿Te dijo todo eso en el sueño de esta noche?

			—Me lo fue diciendo en los sucesivos sueños. He tenido unos cuantos, y cada vez son más vívidos. Han pasado de ser ardientes a ser gélidos —Thisbe levantó las manos para impedirle a Desmond hablar—. Ya sé que es ridículo. No podrás darme ninguna razón que demuestre que esto no es real y que no haya considerado ya. Yo no creo en lo místico, ni en hablar con los muertos.

			—Lo sé. Entonces, ¿por qué crees que esos sueños son verdaderos?

			—Son extraños, muy intensos. No son como cualquier otro sueño que haya tenido jamás. Esa mujer es idéntica a la del libro, y está el fuego. Anoche me dijo que debo «salvarlo». Dijo que te destruiría.

			—¿Habló específicamente de mí?

			—No, pero ¿cuántos «lo» están implicados en esto? ¿Quién de entre ellos se rumorea que puede ser su descendiente? Ella lo llamó «sangre de mi sangre. Carne de mi carne». Y, Desmond… no la vi en un sueño. Anoche estaba de pie en mi habitación.

			—¿Hablaste con Anne Ballew?

			—Ella habló conmigo. Yo no dije nada porque estaba muerta de miedo.

			—Un momento. Anoche tú estabas comunicándote con el fantasma de Anne Ballew y, sin embargo, ¿mi creencia en un presagio es ridícula?

			Thisbe al menos tuvo la delicadeza de mostrarse avergonzada, aunque no por ello dejó de protestar.

			—Vi a Anne Ballew con mis propios ojos, mientras que tu premonición proviene de mi abuela, que no quiere verme contigo.

			—¡Porque seré el causante de tu muerte!

			—Sospecho que, si estuvieras en posesión de un título, su premonición cambiaría drásticamente —espetó ella—. ¡Qué demonios! Ya no sé en qué creer. Quizás mi abuela esté loca como una cabra y yo también, y ni tú ni yo tenemos nada que ver con Anne Ballew. O quizás la abuela lleva diciendo la verdad todos estos años y es capaz de comunicarse con el viejo Eldric y unos cuantos espíritus más. A lo mejor no malinterpretó lo que vio y su premonición es acertada. Pero nada de eso importa porque me da igual.

			—Thisbe…

			—Me da igual. Es mi vida y estoy dispuesta a correr el riesgo.

			—Sé que lo estás —Desmond se acercó y le tomó el rostro entre las manos—. No le temes a nada —se inclinó y la besó con dulzura—. Pero yo sí. No soporto pensar que algo pueda hacerte daño. No podría seguir viviendo si yo fuera el causante de tu muerte.

			Los ojos de Thisbe se inundaron de lágrimas y ella se apartó.

			—¿Y no crees que yo siento lo mismo por ti? El amor te convierte en un cobarde —ella se alejó antes de volverse de nuevo—. Ella no dijo que fueras a causar mi muerte. Dijo que tu amor lo haría. Podríamos estar juntos si dejaras de amarme.

			Desmond la miró, el corazón de plomo.

			—Pero eso es algo que jamás podré hacer.

			 

		


		
			Capítulo 28

			 

			 

			 

			 

			 

			A la mañana siguiente, Thisbe y Desmond tomaron el tren hacia el lugar de residencia de Alfred Symington, y antes del mediodía ya estaban llamando a su puerta. Ella miró de reojo a Desmond, de pie a su lado. Había estado muy callado todo el día y ella sabía que seguía agobiado por lo sucedido la noche anterior.

			Estaba segura de que él había disfrutado. Habían vuelto a hacer el amor, hambrientos y desesperados ante su incierto futuro, y Thisbe había descubierto que, increíblemente, había sido capaz de sentir mucho más que la vez anterior. Desmond había insistido en acompañarla a su casa, la había besado prolongada y apasionadamente, dejando claro lo mucho que la deseaba. Durante el trayecto a Seven Sisters, cada vez que la miraba, ella veía calidez en esa mirada. Pero también veía preocupación y sentimiento de culpa, el miedo de que Thisbe resultara lastimada por estar con él, la autoflagelación por haber cedido a sus propios deseos.

			Estaba convencido de su deber de protegerla. Thisbe lo entendía. La noche anterior, cuando había creído que Desmond estaba en peligro, su único pensamiento había sido el de salvarlo. Pero no estaba dispuesta a aceptar el destino que su abuela había predicho.

			Debía admitir que la premonición de la duquesa viuda y el miedo de Desmond de llevar la marca de la muerte le parecía menos descabellada después de haber visto a Anne Ballew de pie delante de su chimenea. Pero se negaba a creer que no tuviera ninguna elección al respecto. ¿De qué servían los presagios si uno no podía hacer nada por cambiar el resultado?

			Simplemente debían descubrir cómo hacerlo. El primer paso sería recuperar el Ojo y eliminar ese peligro para los dos, razón por la cual habían ido a visitar al señor Symington esa mañana.

			Thisbe sintió el impulso de alargar una mano y borrar la arruga de la frente de Desmond. Se ponía muy difíciles las cosas a sí mismo. Había luchado toda su vida, no sabía lo que era tener una vida fácil, no tenía ninguna confianza en que la vida le resultara tal y como él quería.

			Como si sintiese su mirada, Desmond la miró y sus labios se curvaron en una cálida y autocomplaciente sonrisa, antes de recordar que estaba violando sus propias reglas, y apresurarse a cambiar su expresión de amante por una de amigo. Ella se preguntó si sería consciente de lo mal que se le daba hacerlo.

			—¿Puede que no esté en casa? —preguntó él—. Yo pensaba que tu tío le había enviado un mensaje ayer por la noche.

			—Y así fue. Quizás deberías volver a llamar.

			Desmond lo hizo y al cabo de un rato la puerta se abrió de golpe, mostrando a un hombre alto de porte patricio con cabellos de color marrón oscuro salpicados de hebras grises en las sienes. Thisbe no había reflexionado sobre el aspecto que suponía que tendría Alfred Symington, pero, desde luego, no era ese. Más bien había pensado que se parecería a su tío abuelo, encorvado, con gafas y gesto distraído, no a alguien más parecido a un caballero a punto de marcharse al club.

			—Pasen, pasen —los invitó con una voz atronadora mientras señalaba hacia el interior de la casa—. ¿Ya habían llamado antes? Estaba leyendo y no les oí hasta que me advirtió el ama de llaves —levantó la vista hacia una mujer de expresión exasperada que estaba de pie en lo alto de la escalera, con un paño para limpiar el polvo en la mano. La mujer sacudió la cabeza, se volvió y desapareció.

			—Por favor, siéntense —los invitó Symington tras conducirlos hasta el salón—. ¿Pido que traigan el té?

			Thisbe recordó la expresión del ama de llaves y sacudió la cabeza.

			—No, gracias.

			—Me siento honrado de conocer a la sobrina de lord Moreland. ¡Menudo erudito! Disfruto mucho con nuestra correspondencia. Por su puesto, sus intereses son distintos de los míos —el hombre sonrió a Thisbe con expresión autocrítica—, pero sus comentarios resultan siempre instructivos.

			—El señor Harrison trabaja para el profesor Gordon —Thisbe le presentó a Desmond.

			—¡Ah! —Symington asintió—. Hablé con el señor Gordon el otro día. Lord Moreland mencionó que ustedes también están interesados en saber algo sobre Anne Ballew y su legendario Ojo.

			—Sí. He leído su libro, en el que la menciona —le explicó Thisbe.

			—¿En serio? —preguntó Symington encantado—. Qué bien.

			—Tiene mucha información. Me sorprendió que fuera capaz de encontrar un retrato suyo.

			—¡Así es! —exclamó él entusiasmado—. En aquella época no era normal que una mujer de su clase se hiciera un retrato, mucho menos que haya sobrevivido tantos años. Estaba, tengo entendido, envuelto y escondido en el interior de un árbol. No estoy seguro de si escondido a propósito o simplemente olvidado, o que, temiendo que fuera una bruja, tuvieran miedo de su poder y pensaron en mantenerlo oculto de ese modo. Era una gente muy supersticiosa.

			—¿Y cómo lo encontró?

			—Un amigo me habló de él. Otro historiador, Wallace Cummings lo vio en un pequeño museo y, conociendo mi interés, me escribió. Una familia lo descubrió en su ático y lo donó al museo hace cincuenta años.

			—¿Y está seguro de que se trata de su retrato?

			—Había una nota envuelta con él, identificándola y, además, su nombre estaba pintado en la parte superior por detrás. Encaja con las descripciones escritas que existen de ella: «una hermosa mujer de cabellos oscuros y mirada penetrante». Pero lo que nos da aún más seguridad es el alfiler.

			—¿El alfiler?

			—Sí, puede que no se haya dado cuenta, pero lleva un broche. Esperen, se lo mostraré —Symington se levantó de un salto y salió corriendo de la habitación, regresando con su libro en la mano. Lo abrió por la página del retrato y se lo mostró, dando un golpecito con el dedo sobre el hombro de Anne Ballew—. Aquí está. Se ve aún más claro en el retrato original. El alfiler es muy poco habitual, una representación del laberinto de…

			—Leigh —Desmond concluyó la frase del otro hombre.

			—Pues sí —Symington lo miró sorprendido—. Así es.

			—¿Y eso qué es? —quiso saber Thisbe—. Estoy perdida.

			—Un laberinto vegetal —le explicó Symington—. Muy intrincado. El mejor conservado está en Breamore Down, en Hampshire, pero algunos piensan que el de Leigh es el más antiguo.

			—Ya hace años que ha sido invadido por la maleza —explicó Desmond—. Pero ese es, supuestamente, el diseño original.

			—Anne siempre lo llevaba. Fue una de las pruebas acusatorias de su brujería, pues el laberinto de Leigh también era conocido como el «rincón de las brujas». En Dorset abundan las supersticiones y leyendas de brujería. Anne Ballew solo era la más famosa. Se rumoreaba que era nigromante. Pensaban que podía ver a los muertos y hablar con ellos. Y no solo eso, creían que era capaz de devolverlos a la vida. Por eso era tan temida… y envidiada. Eran tiempos de histeria hacia la herejía y no resultaba tan raro que alguien fuera acusado de hacer la obra del demonio y que terminara en la hoguera.

			—¿Y qué sabe de ese instrumento que fabricó, el Ojo? —preguntó Desmond.

			—Ah, sí, el infame Ojo. Se suponía que así era cómo levantaba a los muertos. Según la leyenda, Anne vendió su alma al demonio a cambio del conocimiento necesario para crear el Ojo. No es fácil saber cuánto de la historia proviene de la época de Anne y cuánto fue añadido en posteriores relatos. Existen varias versiones. Yo he oído la leyenda en varios sitios, no solo en Dorset, también en Londres y en Hampshire, incluso en el norte. Dada la extravagancia de los relatos, yo había supuesto que el Ojo era apócrifo. Casi no me lo pude creer cuando Gordon lo trajo.

			—¿Se lo mostró? —Desmond se inclinó hacia delante.

			—Lo llevaba envuelto en un terciopelo verde, dentro de una preciosa cajita labrada —Symington asintió.

			Eso sonaba al Ojo de su abuela, más pruebas, por si aún no tenían bastantes, de que Gordon había robado el objeto.

			—¿Lo probaron?

			—Desde luego —Symington rio—. Estaba seguro de que no funcionaría, pero no pude resistirme a mirar a través de él. Lo distorsiona todo. El pobre Gordon estaba de lo más consternado porque no funcionaba. Se preguntaba si no sería una falsificación, una copia. Pensaba que yo podría ayudarlo, gracias a mis conocimientos sobre Anne Ballew —asintió hacia Desmond—. Pero, por supuesto, trabajando con él, ya sabrá todo eso.

			—¿Y pudo tranquilizarlo? —preguntó Thisbe.

			—Por desgracia, no. Me temo que mi respuesta lo disgustó aún más. Según la leyenda, nadie que no lleve la sangre de Anne puede hacer que esa cosa funcione. Los demás no ven más que desorden. 

			—¿Su sangre? —Thisbe miró fugazmente a Desmond—. ¿Tuvo descendientes?

			—No tengo ni idea. Tenía una familia, pero nadie sabe qué les sucedió. Lo lógico sería que hubiesen huido, quizás cambiado de apellido. Yo lo habría hecho. Supongo que regresaron a Dorset, para ellos sería demasiado peligroso quedarse en Londres. Pero también podrían haber ido a algún sitio nuevo, quizás más lejos, Cornualles o Northumberland. Imposible de saber.

			—¿Qué dijo el señor Gordon cuando se lo contó? —preguntó Thisbe.

			—¿No lo saben? —Symington enarcó las cejas y se volvió hacia Desmond—. Suponía que se lo habría contado.

			—No. Por eso estamos aquí. No sabemos qué le ha sucedido. Nadie ha visto al profesor desde hace días. No está en la universidad ni en su laboratorio ni en su casa —contestó Desmond consiguiendo, en opinión de Thisbe, no mentir descaradamente.

			—Oh, cielos. Dijo que tenía que contárselo a… alguien. Pensé que sería a su gente del laboratorio.

			—¿Mencionó algún nombre? ¿Dijo adónde iba?

			—No, ninguna de las dos cosas. Déjenme pensar —Symington frunció el ceño—. Se alteró bastante cuando se lo conté. Me asusté, pues parecía que fuese a darle un ataque. Se levantó de un salto y comenzó a caminar, murmurando para sí mismo. Yo no sabía qué decir. Mencionó algo así como que «tengo que decírselo», o «él debe saberlo». Y luego se marchó corriendo sin siquiera despedirse —Symington parecía más impactado por eso que por haber podido ver el legendario Ojo.

			—¿Recuerda qué día vino a verlo? —preguntó Desmond.

			—Debió de ser el miércoles, lo recuerdo porque todos los miércoles tengo ensayo de tocar la campana, y temía que la visita pudiera prolongarse en exceso.

			—Pero, supongo, no fue así, dada la premura con la que se marchó.

			—Así es. Ni siquiera era la hora del té cuando se marchó.

			Continuaron charlando amigablemente durante unos minutos más, hasta que ellos también se marcharon, a pesar de que a Thisbe le hubiese gustado poder irse tan rápidamente como lo había hecho el señor Gordon. En cuanto estuvieron en la calle, Thisbe se volvió hacia Desmond.

			—Yo creo que se fue a ver a Wallace, ¿tú no? ¿A quién si no podría necesitar contárselo?

			—No lo sé. Supongo que podría tener otro socio en este delito, quizás alguno de los otros hombres del laboratorio. Carson, quizás.

			—A ti no te gusta Carson.

			—Eso no es verdad. Me gusta Carson, pero… —Desmond hundió las manos en los bolsillos y posó la mirada en los pies—. No me gusta verlo cerca de ti —suspiró—. Lo siento. Sé que soy como el perro del hortelano, pero no puedo evitarlo.

			—No me importa —Thisbe sonrió y entrelazó su brazo con el de él antes de acercarse un poco más—. Creo que a mí tampoco me gustaría que otra científica trabajara en tu laboratorio —susurró—. Si es un gesto antipático, entonces seremos antipáticos juntos.

			—Eso me gustaría —la mirada de Desmond se tiñó fugazmente de anhelo, pero rápidamente desapareció—. Estoy de acuerdo en que el profesor Gordon habrá ido a informar a Wallace —apuntó tras aclararse la garganta—. Si el Ojo resulta ser inútil para Gordon, y sospecho que lo será para cualquiera, pues no ser descendiente de Anne no es más que una excusa muy cómoda, entonces Wallace ya sabrá, o lo sabrá pronto, que Gordon ha fracasado. Es probable que…

			—Que le corte el grifo de la financiación —interrumpió Thisbe, concluyendo la frase.

			—Eso es. Pero, si Gordon es capaz de ofrecerle algún motivo para el fracaso, aparte de que simplemente no funciona, Wallace podría seguir suministrándole al profesor el dinero, mientras Gordon busca a algún descendiente de Anne Ballew para que maneje el Ojo.

			—Te tiene a ti.

			—Dudo que crea que soy descendiente de ella. Ni siquiera yo lo creo. Es a ti a quien ha estado visitando. Sería más probable que fueses tú la heredera de sus poderes —Desmond frunció el ceño—. De hecho… puede que sea exactamente eso en lo que estén pensando. A fin de cuentas, el Ojo estaba en posesión de tu familia.

			—Pues no van a tener suerte, dado que nos lo robaron.

			—Eso solo significa que podrían recurrir a la fuerza. Sigues estando en peligro.

			—Mi abuela es la que asegura ser capaz de usar ese objeto.

			—En un enfrentamiento, yo apostaría por la duquesa viuda —él sonrió ligeramente—. Pero creo que incluso ella se rendiría si tu seguridad estuviera en juego.

			—Bueno, sea cual sea el peligro, lo único que debemos hacer es recuperar el Ojo. Ahora que sabemos que Gordon lo tiene, y que ha ido en busca de Wallace, solo nos queda averiguar dónde están sus tierras.

			—Tengo una idea para conseguir esa información.

			—¿Cuál?

			—Sabemos la hora a la que Gordon debió regresar a la estación de tren. En su estado de alteración, podría haber tomado un tren directamente al lugar donde se encuentre Wallace en lugar de regresar a casa. A fin de cuentas, es evidente que intenta evitar sus lugares habituales. Voy a preguntarle al vendedor de la estación qué billete compró.

			—¿Crees que recordará a Gordon?

			—Merece la pena intentarlo —Desmond se encogió de hombros—. Este es un lugar pequeño, no como Paddington, apostaría a que solo hay una o dos ventanillas. No habrá muchas personas en la estación y puede que se hayan fijado en alguien que no sea de por aquí. Llama bastante la atención, un hombre robusto de mediana edad con el pelo rojo.

			La teoría de Desmond demostró ser acertada, pues mientras facilitaba los datos sobre la fecha, la hora y el aspecto físico, el vendedor empezó a asentir.

			—Sí, lo recuerdo bastante bien.

			—¿Y recuerda su destino?

			—Se dirigió a Londres —el hombre asintió.

			—¡Oh! —Desmond suspiró.

			—Por eso lo recuerdo —continuó el vendedor—. Se acercó a la ventanilla y preguntó por un billete para viajar al norte, pero al final compró uno para Londres.

			—¿El norte? —preguntó Desmond.

			—¿Recuerda exactamente dónde en el norte? —preguntó rápidamente Thisbe.

			—Sí, déjenme pensar un segundo. Pasado Mánchester —tamborileó con el dedo índice sobre los labios—. ¡Ajá! ¡Preston! —exclamó feliz—. Eso es.

			—Preston sigue dejándonos con muchas dudas —señaló Desmond en el tren que les llevaba a casa—. ¿Tiene Wallace su casa en Preston? ¿Es solo el destino más cercano al que se puede llegar en tren?

			—A Smeggars y a la abuela les proporcionará mucha más información con la que trabajar. Ahora ya sabrán a quién preguntar. Y aunque no lo hagan, cuando lleguemos a Preston podemos preguntar por ahí. Sospecho que alguien habrá que conozca a Wallace. Un viudo adinerado nunca pasa desapercibido.

			Thisbe resultó tener toda la razón, pues, dos horas después de facilitarle la información al mayordomo, Smeggars entró en la habitación en la que se encontraban Thisbe y Desmond hablando sobre sus descubrimientos con Olivia y el tío Bellard, y anunció con cierto aire de suficiencia:

			—La casa de campo del señor Wallace es Groveton Manor, una residencia espléndida al este de Preston.

			—Gracias, Smeggars. Eres una joya.

			—Me tomé la libertad de preguntar por los horarios de tren a Preston —el mayordomo casi dejó escapar una sonrisa—. Sale bastante tarde, dado que el trayecto es nocturno, y hay que cambiar de tren en Mánchester. ¿Desean que me ocupe de lo necesario?

			—Sí. Para mañana por la noche —le indicó Thisbe. Desmond ya había consultado los horarios de tren al llegar a Paddington, pero habían acordado no comprar los billetes hasta tener más información de Smeggars o su abuela—. Para el señor Harrison y para mí.

			—Como desee. Compartimentos separados, por supuesto.

			—Por supuesto —respondió ella, el rostro inexpresivo, aunque no tenía intención de utilizar los dos. Después de que Smeggars se despidiera con una inclinación y se retirara, se volvió hacia Desmond—. Aunque el tren no salga hasta la noche, podríamos reunirnos antes para, eh… —buscó un buen motivo— discutir los asuntos.

			—También deberíamos recorrer de nuevo los lugares habituales —él asintió—. A fin de cuentas, no estamos seguros de que haya ido a ver al señor Wallace.

			Thisbe estuvo encantada de que Desmond mostrara el mismo entusiasmo que ella por prolongar el tiempo juntos. Pero pronto, demasiado, él se levantó para marcharse. Thisbe quiso despedirse de manera íntima, pero fue imposible, con su tío y su hermana presentes. Si lo acompañaba hasta la puerta, los vería Smeggars o algún lacayo. Seguirlo a la calle resultaría extraño y, en cualquier caso, quedarían a la vista de cualquiera que pasara por la calle, incluso de noche, ya que las farolas proporcionaban suficiente luz.

			De modo que lo acompañó escaleras abajo hasta el vestíbulo de la entrada, donde un lacayo se apresuró a entregarle a Desmond su abrigo. Tras estrecharle la mano y ofrecerle una despedida formal, ella se volvió y regresó rápidamente al salón. Lo cruzó a la carrera y salió por una pequeña puerta lateral que daba a un estrecho pasillo, y de ahí a la puerta lateral de la casa.

			Desmond, con sus largas zancadas, ya había rebasado el camino junto a la casa y Thisbe lo llamó en un susurro mientras corría hacia él, que se volvió y miró hacia el callejón oscuro.

			—¡Thisbe! —saltó hacia ella—. ¿Qué haces? ¡Y no llevas abrigo!

			Rápidamente empezó a quitarse el abrigo para dárselo a ella, pero Thisbe sacudió la cabeza.

			—No me hace falta, estoy bien.

			Desmond abrió el abrigo y la envolvió con él, abrazándola. Thisbe lo rodeó con los brazos por dentro del abrigo y encontró que era una buena manera de entrar en calor.

			—Quería despedirme de ti como es debido —le dijo mientras se estiraba para besarlo.

			Tras una larga pausa, Desmond interrumpió el beso.

			—No deberíamos —pero incluso mientras lo decía estaba agachando la cabeza para volver a besarla. Por fin, con un gruñido, la soltó y dio un paso atrás—. Tengo que irme, o… —sacudió la cabeza—. Te veré mañana.

			Al verlo alejarse, Thisbe estuvo a punto de proponerle ir a su casa esa noche, como había hecho la noche anterior, pero se reprimió. No iba a arrojarse en sus brazos, por mucho que deseara hacerlo. También reprimió las palabras de amor y anhelo que ardían en su interior. Desmond debía llegar a la conclusión de que la amaba lo suficiente como para arriesgarlo todo, ella no podía empujarlo a tomar esa decisión.

			Desmond dio otro reticente paso hacia atrás, pero rápidamente corrió hacia delante, engullendo el espacio que los separaba con una larga zancada. La rodeó con sus brazos y la levantó en vilo, besándola de nuevo. Otro paso al frente los colocó contra el muro de la casa. El cuerpo de él pegado contra el de Thisbe, que se regocijó ante la evidencia de lo mucho que la deseaba. Era evidente que su reticencia no obedecía a una falta de deseo.

			Desmond le besó los labios, el rostro, el cuello.

			—No soporto dejarte —murmuró mientras se erguía y la miraba a los ojos—. Cada minuto que paso contigo hace que me resulte más difícil marcharme.

			—Lo sé —Thisbe se estiró para acariciarle los cabellos, yo siento lo mismo.

			—Thisbe… —él apoyó la frente contra la de ella y cerró los ojos. La voz estaba cargada de anhelo y dolor—. Soy un bastardo por aferrarme a ti. Soy el hombre más débil del mundo.

			Thisbe no pudo protestar ante sus palabras, pues él volvió a besarla, rápidamente y con pasión, antes de darse media vuelta y alejarse corriendo en la noche. Ella lo vio marcharse. No era un problema de debilidad. El problema de Desmond era la fuerza.

			Por suerte, la mejor cualidad de ella era la persistencia.

			 

			 

			Flotaba en un frío y horrible vacío, la oscuridad cerrándose a su alrededor. El sueño le era familiar, pero no por ello resultaba menos aterrador. No tenía ningún sentido del tiempo o el espacio, ningún sentido de nada, salvo la sensación de un penetrante frío.

			—Salvadlo —la voz era dura, tensa—. Es vuestro deber. Estáis unida por la eternidad.

			Thisbe abrió los ojos y vio a Anne Ballew, envuelta en una nube de humo, las llamas lamiéndole los pies. No estaba de pie ante la chimenea sino dentro de ella. Formaba parte del fuego. La garganta de Thisbe se cerró y sintió un tremendo peso en el pecho.

			—Yo creé el mal, y he sido condenada por toda la eternidad —continuó la visión con voz ronca, extendiendo las manos hacia Thisbe, los ojos ya no negros, sino llameantes—. Pero él es inocente.

			—¿Quién? —preguntó Thisbe con gran esfuerzo.

			—Mi criatura… mi hijo…

			—¿Desmond? —cada palabra pronunciada exigía un tremendo esfuerzo.

			—Le consume la voluntad. La mente. Devorará su alma, poco a poco, hasta que no quede rastro de ella en su interior. Debéis salvarlo.

			Cada vez que Thisbe hablaba, su fuerza se consumía. Se sentía debilitar, desfallecer. Desesperadamente consiguió formular otra pregunta:

			—¿Cómo?

			Anne Ballew lanzó los brazos hacia los lados, todo su cuerpo en llamas, las chispas saltando a su alrededor en el aire, mientras su imagen empezaba a disolverse por los bordes. Sus palabras surgieron en un grito:

			—¡Moriréis!

		


		
			Capítulo 29

			 

			 

			 

			 

			 

			Thisbe soltó un grito ahogado y el aire le entró de golpe en los pulmones mientras se sentaba. No había señal alguna de Anne Ballew. Tampoco brasas caídas en el suelo. La casa estaba en silencio, no se oían voces de alarma de alguien despertado por el grito, ningún sonido de pisadas corriendo para investigar. Era evidente que ella había sido la única testigo. Y ni siquiera estaba segura de si había estado despierta o dormida.

			Pero sí recordaba lo más importante: «¡Moriréis!».

			No saltó de la cama y corrió a casa de Desmond como había hecho en la anterior ocasión. Fuera cual fuera el peligro con el que la amenazaba su visitante de las pesadillas, era algo amplio y vago, no una llamada a las armas. Consumir la mente y la voluntad, eso sonaba a algo continuado y más sutil que un ataque inmediato.

			¿Contra qué peligro le estaba advirtiendo Anne Ballew? Thisbe se levantó y se abrigó con la bata antes de dirigirse a la chimenea para atizar las brasas y avivar las llamas. Seguía helada y con la sensación de que jamás volvería a sentir calor. Tras alimentar el fuego con algunos pedazos más de carbón del capacho que había junto a la chimenea, arrancó la manta de la cama y se envolvió en ella antes de acurrucarse en un sillón junto al fuego.

			Anne Ballew había dicho que había creado el mal, sin duda refiriéndose al Ojo. Y a continuación había asegurado que el Ojo amenazaba a Desmond. Esa noche había dicho que le consumía la voluntad y la mente. Pero Thisbe no había visto ninguna señal, ni de una cosa ni de la otra, en Desmond. Parecía el mismo de siempre, más motivado por un deseo de ayudarla que de poseer ese objeto.

			¿Podría haberse referido Anne a Gordon? ¿O a Wallace? Desde luego ellos sí cumplían con la parte de la obsesión. La aparición en realidad nunca había mencionado el nombre de Desmond, únicamente «él». Pero, si Gordon fuese el heredero de Anne, habría podido utilizar el Ojo, mientras que al señor Symington le había confesado lo contrario. Solo quedaba Zachary Wallace.

			Luego estaban las últimas palabras de la mujer, la maldición. ¿Había querido decir Anne que Thisbe debía morir para que su descendiente se salvara? De ser así, encajaba con la premonición de su abuela, según la cual Desmond suponía un peligro para ella. Quizás las señales de obsesión en Desmond eran demasiado sutiles para que Thisbe se diera cuenta. A fin de cuentas, Kyria a menudo la acusaba de una falta descarada de los matices del flirteo.

			Ya fuera Desmond o Wallace el hombre a salvar, ¿por qué tenía que sacrificarse Thisbe para salvarlo? Si significaba salvar a Desmond, entonces, por supuesto, lo haría. Sin embargo, no se sentía especialmente motivada para dar su vida por Zachary Wallace.

			Pero ¿cómo iba su muerte a liberar a Desmond de la influencia del Ojo? ¿No podría lograrse sin que nadie tuviera que morir? Podría restaurar el statu quo encontrando el Ojo y devolviéndoselo a su abuela. En su opinión, con eso se solucionaría el problema. Pero si con eso se eliminaba el peligro, ¿por qué le daba Anne Ballew tanto la lata? Ya estaba intentando recuperar el Ojo.

			Quizás las palabras de Anne no fuesen una indicación de cómo Thisbe podría salvar a su pariente, sino una amenaza de lo que le sucedería si no lo hacía.

			Todavía considerando el tema, Thisbe empezó a cepillarse el pelo. Según el reloj que había sobre la repisa de la chimenea, estaba a punto de amanecer. Lo mejor que podría hacer era vestirse y bajar a desayunar. Estaba ansiosa por hablar de su pesadilla con Desmond, y vestirse y comer al menos haría que pasara el tiempo mientras aguardaba su llegada.

			Pero ni siquiera el aseo y un prolongado desayuno, prolongado por su padre y su tío abuelo, enfrascados en una discusión sobre la guerra del Peloponeso, dieron tiempo para que llegara Desmond. Thisbe pasó el tiempo comprobando la bolsa de viaje que le había preparado la doncella, luego se distrajo unos minutos más con una de las novelas de Olivia y, finalmente, se sentó en el salón rojo con la mirada fija en el reloj de pie.

			Desmond llegaba tarde. No era raro en él, ya que tenía tendencia a enredarse con alguna cosa. Por eso al principio Thisbe no le dio importancia. Veinte minutos después empezó a caminar por la habitación. Cuando quedaba con ella no solía llegar tarde. Pasó una hora. Consultó un par de veces con el lacayo, pero no se había recibido ningún mensaje de Desmond.

			Por descontado ese día no tenían previsto nada importante, y sin duda tenía que preparar su bolsa de viaje y… qué tontería, no podía llevarle tanto tiempo meter un par de prendas en una bolsa. Thisbe pidió el coche.

			Durante todo el trayecto a casa de Desmond, Thisbe se removió inquieta, diciéndose a sí misma que era una tontería sentir ese frío que crecía en su pecho. Sin duda iba a descubrir que se había quedado dormido o… bueno, algo perfectamente inocuo. Al llegar a su piso, corrió escaleras arriba y llamó a la puerta, pero solo esperó unos segundos antes de abrirla. La habitación estaba vacía y el frío en su pecho se convirtió en hielo.

			La siguiente parada fue al laboratorio, pero estaba cerrado con llave y nadie respondió a su llamada. Incluso se acercó a la tienda de óptica, donde había trabajado Desmond, pero el dueño sacudió la cabeza cuando le preguntó por él.

			Así pues regresó a su casa. Quizás Desmond había llegado mientras ella recorría la ciudad como una loca buscándolo. Le explicaría el motivo de su tardanza y se reirían. Y todo estaría bien.

			Pero al entrar en la casa, el mayordomo le informó de que el señor Harrison no había estado allí. El hombre la miraba con preocupación, sin duda temiendo que fuera a desmayarse, y así era exactamente como se sentía ella. Thisbe se dejó caer en el banco del vestíbulo de la entrada. Ya no podía negarlo por más tiempo.

			Desmond había desaparecido.

			 

			 

			Desmond abrió lentamente los ojos. El mundo daba vueltas a su alrededor y le dolía la mandíbula. Estaba tumbado en un espacio muy estrecho, sobre el duro suelo, que daba saltos y traqueteaba y olía a polvo. Tenía la sensación de estar a punto de vomitar.

			Tragándose la bilis, cerró los ojos de nuevo. Tenía demasiado sueño para poder pensar, ya lo haría más tarde. Lo siguiente que supo fue que un bote del coche lo despertó de golpe. Eso era, estaba en un carruaje. Sobre el suelo. ¿Qué demonios había sucedido?

			La noche anterior había bebido bastante con los hermanos de Thisbe y habían terminado metidos en una pelea. No, un momento, eso no había sucedido la noche anterior. Eso había pasado el día antes, o quizás el día anterior a ese. ¿Por qué le costaba tanto pensar? Movió la mandíbula con cuidado.

			Tuvo un vago recuerdo de una enorme mano estampándose contra su cara. ¡Otra vez! Por supuesto había aterrizado en un punto que ya tenía dolorido. No había participado en una pelea desde niño y, de repente, había estado metido en tres en unas pocas semanas. Quizás Thisbe estuviera en lo cierto y estar con ella era peligroso… para él.

			La idea le resultó divertida, y su mente se aclaró un poco. La noche anterior no había habido realmente ninguna pelea. Desmond recordó haberse despertado sobresaltado ante la presencia de una figura oscura inclinada sobre su cama. Había dado un salto, pero el puño ya estaba contactando con su barbilla. Había caído y su cabeza se había golpeado contra la pared. Eso explicaba el dolor que sentía en la nuca también.

			A continuación le vertieron algo en el interior de la boca, haciéndole toser y ahogarse. Un hombre se agachó sobre él, inclinando una botella sobre su boca. Desmond lo reconoció al instante. Se trataba del «matón» de Wallace, como lo había llamado el muchacho: Grieves. Desmond se había retorcido, intentando escapar, cerrando la garganta, pero el hombre lo había sujetado con la rodilla, inclinándose pesadamente sobre él.

			—¡Bebe, hijo de perra, bebe! —había gruñido Grieves mientras le apretaba la nariz a Desmond, obligándole a tragar.

			¿Qué había sucedido después? Los recuerdos regresaron lentamente. Más oscuridad y luego una torpe y vaga consciencia de alguien que lo sacaba del carruaje y le ordenaba que se aliviara junto a la carretera. Aquello había sido de lo más humillante. Con las manos atadas, observado por unos extraños, mientras torpemente se desabrochaba el pantalón. Pero había tenido que hacerlo, ¿no?, de lo contrario se habría tenido que enfrentar a un resultado aún más humillante.

			Después había hecho un torpe intento de escapar, soltándose de Grieves e intentando echar a correr. Solo había conseguido tambalearse unos pocos metros antes de caerse al suelo, para divertimento de Grieves. Dos hombres lo habían levantado, uno de cada lado, y lo habían arrojado al interior del coche. Sin embargo, había un tercer hombre, ¿no? De pie, apartado entre las sombras, alejado de la luz de las lámparas del coche.

			Otro fallido intento de rechazar el líquido de la botella fue seguido de un nuevo estado de inconsciencia. Y en esos momentos estaba regresando lentamente a la realidad. Se preguntó vagamente cuántos golpes y dosis de láudano harían falta para cargarse a alguien.

			Sentía calambres en los músculos de las piernas, pues había muy poco espacio entre los asientos del carruaje para su elevada estatura. Y por si no bastara con eso, había otra persona allí con él, sus pies ocupando parte del espacio.

			Desmond mantuvo los ojos cerrados e intentó ignorar el dolor de sus piernas. Debía recuperar más control sobre su cerebro y cuerpo antes de hacerles saber que estaba despierto. No iba a disponer de mucho tiempo para actuar antes de que volvieran a narcotizarlo. Pero al final, a medida que el dolor se transformaba en entumecimiento, tuvo que moverse. Si se le dormían las piernas, de todos modos no iban a servirle de nada. Se movió, algo nada fácil en el angosto espacio, y poco a poco se giró hasta quedar frente al hombre sentado detrás de él. Había esperado encontrar a Grieves, esperándolo con un puño o una botella para volver a dejarlo inconsciente. Sin embargo, la realidad fue mucho peor.

			—¡Profesor Gordon! —Desmond sintió náuseas.

			Su mentor era el tercer hombre en las sombras, el que había presenciado el secuestro, había visto cómo lo maniataban y lo drogaban, y no había hecho nada por ayudarlo. No, peor aún, seguramente había sido él quien había ideado el secuestro. Grieves jamás habría actuado por su cuenta.

			—Sí —el profesor dejó escapar un suspiro entrecortado—. Cuánto me alegra ver que estás bien. Temía que te hubieran administrado demasiado. Permíteme ayudarte.

			Gordon agarró a Desmond del brazo y lo ayudó a sentarse en el otro asiento. Desmond habría preferido rechazar su ayuda, pero lo cierto era que no estaba seguro de poder hacerlo él solo. Sus piernas y pies eran como bloques de madera.

			Desmond se acurrucó en una esquina, estirando las piernas todo lo que pudo y contempló a su antiguo maestro con expresión de hostilidad.

			—¿Cómo ha podido hacerlo?

			—Querido muchacho, lo siento mucho. No quería tener que recurrir a esto, pero sabía que no estarías de acuerdo. No apruebas que recuperemos el Ojo y…

			—¿Recuperarlo? Querrá decir robarlo.

			—Temía que fueras a verlo así —Gordon suspiró.

			—¿Y qué otra manera hay de verlo?

			—Como un avance de la ciencia. Eliminar un obstáculo para poder expandir nuestro conocimiento del universo. Es mucho más importante que las posesiones materiales. Espero que lo comprendas. El Ojo debe permanecer con nosotros.

			—Esta discusión no tiene sentido —observó Gordon con desagrado—. ¿Por qué era necesario secuestrarme? Ya tiene el Ojo.

			—Sí. Pero, querido muchacho, te necesitamos a ti para utilizarlo.
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			El primer y descorazonador pensamiento de Thisbe fue que los últimos días habían sido una pantomima. La idea tenía una lógica aplastante: Desmond quería el Ojo y la había utilizado para ayudarle a encontrarlo tras haberlo robado Gordon. En cuanto había conseguido su objetivo, la había dejado tirada. Nunca la había amado. Aquella noche mágica en su habitación no había significado nada para él.

			Pero no. No se lo creía. Por mucho sentido que tuviera, en el fondo de su corazón sabía que no era verdad. Aquella noche con él sí había sido mágica. Desmond se había mostrado tan deslumbrado, tan maravillado como ella. Lo que había visto en sus ojos, sentido en sus caricias, saboreado en sus besos, había sido real. Confiaba en él. Lo conocía. Era un hombre bueno, sincero y leal. No habría huido.

			Si Desmond había ido en busca de Gordon sin ella, tendría un buen motivo para hacerlo. Seguramente creía que la estaba protegiendo de algún peligro. O, si las visiones que había tenido ella de Anne Ballew eran ciertas, el Ojo estaba llamándolo, robándole la voluntad y la mente, como Anne había dicho, y obligándolo a actuar de un modo que, normalmente, sería ajeno a su conducta.

			Y aún existía otra posibilidad, la que más le preocupaba: Gordon y Wallace se habían llevado a Desmond en contra de su voluntad. Quizás supieran que era descendiente de Anne Ballew. Si habían rastreado el Ojo hasta los dominios de su abuela, ¿por qué no iban a rastrear también a los herederos de Anne Ballew hasta el presente? Y desde que sabían que únicamente los parientes de la alquimista podían utilizar el Ojo, querrían que Desmond lo hiciera funcionar para ellos.

			Quizás Gordon no se había dirigido a la residencia de Wallace nada más llegar a Londres, sino que había intentado secuestrar a Desmond. Solo no habría sido capaz de hacerlo, pero sí podría haberse valido nuevamente de ese matón de Grieves.

			No iban a lastimarlo. Sin duda no le harían daño si lo necesitaban para utilizar el Ojo. Thisbe intentó aferrarse a esa idea, pero era demasiado realista para no comprender que, si Desmond se negaba a ayudarlos, lo obligarían a la fuerza. Y no quería ni pensar en qué horribles cosas podría implicar eso.

			Y, si cedía a la coacción, sería aún más desastroso para él. Anne Ballew ya había advertido de que destruiría a su «criatura». Quizás la razón por la cual Desmond no había parecido afectado por el Ojo era porque no lo había tocado nunca. Si lo sostenía en la mano, si miraba a través de él, podría adueñarse de él y dejarlo convertido en una marioneta. O convertirlo en una persona horrenda. O predisponerlo al odio y la muerte, como había hecho con la propia Anne. Todo lo que se le ocurría a Thisbe era igualmente catastrófico.

			Ese era el motivo por el que Anne había invadido los sueños de Thisbe. Quizás sus visiones no fueran más que tonterías, pero ahora comprendía lo que Desmond sentía ante las predicciones de su abuela: cualquier posibilidad, por pequeña que fuera, de que el Ojo destruyera a Desmond suponía un riesgo excesivo.

			Tenía que salvar a Desmond. Tenía que impedirle utilizar el Ojo.

			El problema era cómo conseguirlo. El tren aún tardaría varias horas en salir. Se sintió tentada a viajar en carruaje hasta Preston, pero lo cierto era que, al final, el tren sería más rápido. Sin embargo, y mientras tanto, tenía que hacer algo. No soportaba quedarse sentada a esperar.

			Decidió hacer un nuevo recorrido por los lugares habituales de Desmond. A fin de cuentas era posible que se hubiesen cruzado. Peor aún, Gordon y él podrían estar en alguna parte de la ciudad y no en la residencia de Wallace. Si corría al norte, podría estar cometiendo un error. Tenía que buscar cualquier pista que pudiera indicarle dónde estaban antes de ponerse en marcha.

			Thisbe regresó al piso de Desmond. En esa ocasión recorrió la pequeña estancia, buscando en cada cajón y armario. Descubrió una bolsa de viaje de tela en un rincón con algo de ropa en su interior. Era evidente que había empezado a preparar el equipaje para su viaje, pero no se lo había llevado al marcharse. No había pantalones ni una camisa doblada pulcramente sobre la silla junto a la cama, como había visto la otra noche, y ninguna chaqueta colgando del respaldo.

			El abrigo colgaba del gancho junto a la puerta, el sombrero a su lado. Desmond tenía tendencia a dejar olvidado el sombrero o los guantes, pero no el abrigo. El día que se habían conocido, desde luego, sí lo había olvidado, pero había sido por culpa de las prisas. ¿Qué había podido hacer que se marchara de su casa tan apresuradamente esa mañana? Su única cita era con ella. Todo señalaba hacia la probabilidad de que no se hubiera marchado voluntariamente. Desgraciadamente, no había nada que indicara adónde podría haberse ido.

			Thisbe se sentó a un lado de la cama. Allí se sentía mejor, casi como si Desmond estuviera con ella. Tomó la almohada y la apretó contra su cuerpo. Olía a él y eso la consolaba a pesar de que también la hacía sufrir.

			Aquello no la estaba llevando a ninguna parte. Debía continuar. Thisbe dejó la almohada en su sitio y se levantó. Y entonces fue cuando vio la pequeña mancha oscura en la pared. Se acercó un poco más. Tenía el color de la sangre seca. Su corazón empezó a latir desbocado.

			Thisbe intentó calmarse. No podía perder la cabeza, o no serviría para nada. La mancha era pequeña, y no era la única. Thisbe rodeó la cama examinándolo todo cuidadosamente, pero no vio más señales de sangre. La mancha podría llevar allí mucho tiempo. La otra noche, cuando había estado allí, estaba oscuro y no se había dedicado precisamente a observar las paredes.

			No había ningún motivo para entrar en pánico. Debía poner en marcha la lógica. No había necesidad de volver a pasarse por la tienda de óptica. Si Desmond hubiese ido allí, el dueño le habría informado de su visita anterior. El laboratorio parecía el lugar más idóneo para que Gordon intentara que Desmond probara el Ojo. El que estuviera tan cerrado esa mañana, de repente, le resultó sospechoso.

			Lo encontró todavía cerrado y a oscuras. Thisbe deseó poder mirar en el interior, pero la única ventana estaba demasiado sucia para poder ver nada al otro lado. Ojalá supiera abrir una cerradura. Quizás hubiera algún modo de romperla… su mente voló hasta el protegido de Reed. Tom Quick abriría esa puerta en un santiamén.

			—Thisbe.

			Al oír su nombre, ella se volvió bruscamente.

			—Carson.

			—¿Puedo ayudar en algo? —Carson bajó las escaleras.

			—Estaba buscando a Desmond.

			—¿Lo has extraviado? —Carson sonrió con su habitual parsimonia—. Parece que aquí no hay nadie. Pero podemos comprobarlo —sacó una llave del bolsillo y se inclinó para abrir la puerta.

			La estancia estaba vacía, y también muy fría. Las esperanzas de Thisbe se esfumaron. Era evidente que Desmond no se encontraba allí.

			—¿Y qué hay de la otra habitación? —ella señaló hacia la puerta de la pared de enfrente.

			—¿El almacén? Dudo que esté ahí dentro.

			Carson abrió la puerta y mostró las mismas pilas de suministros que Thisbe ya había visto cuando Desmond y ella habían registrado la habitación unos días atrás.

			—Gracias. Te dejo para que puedas trabajar —ella se volvió. ¿Adónde podía ir? Sus posibilidades eran cada vez más escasas.

			—Espera —Carson la siguió hasta la puerta—. ¿Sucede algo? Pareces algo alterada.

			—No —Thisbe se obligó a sonreír—, todo está… quiero decir, es que…

			—Ahora estoy seguro de que algo va mal —Carson frunció el ceño—. ¿Se trata de Desmond? ¿Le ha sucedido algo?

			—No lo sé —aunque Thisbe hablaba casi en un susurro, sus palabras sonaron casi como un grito—. Íbamos a… se suponía que debía ir a mi casa esta mañana, y no ha ido. No lo encuentro por ninguna parte.

			—¿Tiene esto algo que ver con el Ojo? ¿Con el profesor Gordon?

			—Sí. Seguramente. Puede. Lo siento. Tengo que irme.

			—Permíteme ayudarte. Buscaremos juntos —él la siguió al exterior—. Conociendo a Desmond, seguramente estará leyendo en la biblioteca y no se habrá dado cuenta de la hora que es. Deberíamos ir a la sala de lecturas del Museo Británico. O a la universidad. ¿Has probado en la tienda?

			—No está allí. Y no me lo imagino yendo hoy a la biblioteca.

			—¿Sigue intentando encontrar al profesor? ¿Podría haber ido en su busca?

			—Sí, a lo mejor.

			—Cerraré el laboratorio y te acompaño.

			Thisbe se sintió tentada de contarle a Carson toda la historia. Parecía realmente preocupado, y no iría mal tener otro par de manos, suponiendo que Desmond estuviera en apuros, sobre todo si esas manos formaban unos puños más fuertes que los suyos.

			Pero recordó las dudas que albergaba Desmond sobre Carson, su reticencia a que el otro hombre los acompañara en la búsqueda. Seguramente esas reticencias de Desmond eran una tontería y se debían más bien a los celos. Aun así… conocía a Carson mejor que ella y, en efecto, ella apenas conocía a ese hombre. Al igual que todos los demás, Carson estaba ansioso por ver el Ojo. Desmond había dicho que había sido el primero en sugerir que lo robaran. ¿Y si Carson estuviera confabulado con el profesor? Podría ser él el hombre al que Gordon había acudido a toda prisa hacía unos días.

			—No, no hay necesidad de eso —le contestó—. Tienes trabajo que hacer.

			—No me importa dejarlo a un lado.

			Ella sacudió la cabeza con firmeza.

			—De verdad, no sé dónde más buscar. Regresaré a casa y lo esperaré. Sin duda se ha distraído con algo, tal y como has señalado, y pronto entrará cargado de excusas —Thisbe sonrió, haciendo todo lo posible por imprimir sus palabras de un tono despreocupado, y empezó a subir las escaleras sin esperar respuesta.

			—Prométeme que vendrás a buscarme si no aparece —insistió Carson, subiendo un par de peldaños.

			—Sí, por supuesto. Gracias. Adiós —ella regresó al carruaje, donde aguardaba Thompkins. Murmuró la dirección del piso del profesor Gordon al cochero mientras el hombre le ofrecía una mano para ayudarla a subir al coche. Tuvo mucho cuidado con no mirar atrás, hacia Carson. Si la estaba observando, no quería hacer nada que pareciera furtivo.

			El casero de Gordon recordaba las monedas que Thisbe le había dado hacía unos días, y le permitió entrar en casa del profesor sin protestar. Tal y como esperaba, no encontró nada. Una habitación rodeada de vecinos por todas partes no parecía un buen lugar para mantener a alguien prisionero. Pero el viaje no fue del todo en balde, pues el casero se mostró feliz de poder informarla de que Gordon había regresado a su piso.

			—Poco después de que se marcharan el otro día. Se lo habría hecho saber, señorita, pero no sabía cómo.

			—¿Y ha estado aquí desde entonces?

			—Entró y salió unas cuantas veces, pasó aquí la noche y ayer se marchó. Llevaba una bolsa —el hombre hizo una pausa para subrayar la importancia de sus palabras—. Estuve vigilando, ¿sabe?, por si usted regresaba. Subió a un carruaje, y ya no he vuelto a verlo.

			—¿A qué hora del día fue eso?

			—No estoy seguro. Estaba oscuro, eso desde luego. No pude ver muy bien el coche.

			—¿Había alguien con él?

			—En su piso no. Había un tipo que conducía el carruaje, pero solo pude verle la espalda. Y otro tipo estaba sentado a su lado.

			—¿Uno de ellos era un hombre corpulento?

			—Sí, desde luego —el casero se mostró sorprendido—, desde luego que era bien grande. No el conductor, sino el otro.

			De modo que Gordon se había marchado en un carruaje con dos hombres, uno de ellos, con casi total probabilidad era Grieves. Thisbe deseó que su abuela hubiera presentado cargos contra él. Gordon no había tomado un taxi hasta Paddington, esos vehículos solo llevaban un conductor. El profesor iba de viaje en coche, comprensible si en sus planes estaba secuestrar a alguien. Y, ¿para qué iba a llevar a Grieves con él si no era para dominar a Desmond?, algo que el científico no podría hacer solo.

			—Gracias. Me ha sido de gran ayuda —Thisbe le entregó una moneda mayor que la vez anterior—. Si regresa, envíeme un mensaje a Broughton House. Puede entregárselo a cualquiera.

			Thisbe regresó al coche, sintiendo un cosquilleo en la nuca al subir. Al mirar hacia atrás no le sorprendió ver al casero en la ventana, observándola. Eso era bueno, un hombre entrometido era justo lo que necesitaba en casa de Gordon.

			Regresó a su casa, convencida de que Gordon había obligado a Desmond a acompañarlo. También estaba segura de que el destino más probable era la residencia del norte de Wallace. La consoló ligeramente el hecho de que ella tardaría menos en llegar en tren que ellos en carruaje. La ayudaría a recuperar un poco el tiempo de adelanto que le llevaban.

			Deseó que Theo se hubiese quedado en casa, pues se enfrentaría con más confianza a esos tres hombres si tuviera a su mellizo junto a ella. Podría haber reclutado a Reed, pero había regresado a Oxford para el siguiente semestre y no podía perder tanto tiempo yéndole a buscar. De nuevo pensó en Carson, y de nuevo descartó la idea.

			Una vez en su casa, Thisbe se llevó a Olivia aparte y le explicó todo lo que había sucedido. Si el casero intentaba hacerle llegar un mensaje, tenía que haber alguien en la casa que supiera dónde estaba ella y qué estaba haciendo. Además, aunque no quería pensar en ello, siempre existía la posibilidad de que todo fuera mal y que ella también necesitara que alguien la rescatara.

			Seguramente también estaría bien contárselo a Kyria, pero Olivia era la menos inclinada a intentar disuadirla. A pesar de su timidez, que la hacía esconderse entre libros, Olivia tenía el corazón aventurero. Thisbe no podía contarle nada al resto de la familia. Incluso sus permisivos padres se plantarían ante la idea de que se marchara sola para rescatar a Desmond de sus secuestradores. Mejor que pensaran que Desmond la acompañaba en un viaje que tenía como objetivo recuperar el Ojo.

			A continuación, Thisbe subió a la planta superior en busca de un arma. Con suerte no la iba a necesitar, pero prefería ir bien equipada para cualquier eventualidad. Theo tenía un revólver, pero seguramente se lo había llevado con él y, en cualquier caso, era demasiado grande y ostensible para llevarlo encima. Pero también tenía varios cuchillos.

			Se había llevado el mejor de todos al viaje con él y, por supuesto, la cimitarra que había comprado en Oriente Medio el año anterior no era una opción, al igual que la espada. Tampoco se sentía cómoda del todo con el cuchillo grande de camping. Por suerte, su hermano guardaba también una serie de navajas en el cajón de su escritorio, y Thisbe se decidió por una de cuchilla afilada que se plegaba para quedar fácilmente oculta en su bolsillo. Por último, se dirigió a la sala de billar y tomó un par de bolas pequeñas y duras para meter en su bolso. Y armada de esa manera, se dispuso a marcharse.

			El viaje al norte transcurrió sin incidentes, aunque Thisbe estaba tan nerviosa que se sobresaltaba a la más mínima. En una ocasión, percibiendo por el rabillo del ojo un movimiento, se giró bruscamente, pero solo vio a un joven que corría para tomar otro tren. Alguna vez volvió a sentir el inquietante cosquilleo en la nuca, no solo mientras caminaba por Paddington, sino también a primera hora de la mañana en Mánchester, donde cambió de tren. Cada vez que le sucedía, miraba a su alrededor, pero no fue capaz de descubrir a nadie observándola.

			Eran solo los nervios. ¿Por qué iba a seguirla alguien? Ya tenían a Desmond, llevársela a ella también no serviría de gran cosa. Dudaba que ninguno de esos hombres la contemplara como una amenaza. Ser infravalorada era la ventaja, tanto como el inconveniente, de ser mujer.

			Sola en su compartimento se sintió libre de inquietudes, pero no fue capaz de relajarse hasta el punto de poder leer o hacer algo que no fuera mirar ciegamente por la ventana, preocupada por Desmond. Por la noche le resultó igualmente difícil dormirse. Cada vez que conseguía quedarse dormida, le asaltaban preocupantes pesadillas. Por la mañana se levantó con cara de sueño.

			Sin embargo, cuando el tren llegó a Preston bajo la pálida luz del alba, se puso inmediatamente en alerta. Abandonó el tren y dejó de mirar inquieta a su alrededor. Centrada en su meta, depositó el equipaje en la consigna. A continuación, con la navaja en el bolsillo y las bolas de billar en el bolso, dinero y sales, por si Desmond estuviera inconsciente, inició la búsqueda del hombre al que amaba.

		


		
			Capítulo 31

			 

			 

			 

			 

			 

			—No estoy emparentado con Anne Ballew —Desmond fulminó a su mentor con la mirada—. Ya hemos pasado por esto. Se lo expliqué anoche antes de que volviera a dejarme sin sentido. Y, si sigue vertiendo ese condenado láudano en mi garganta, mi mente estará pronto tan confusa que, de todos, modos no podré ser de ayuda —en esa ocasión la mirada asesina fue dirigida a Grieves, que estaba sentado con los brazos cruzados al lado de Gordon.

			—No, no, querido muchacho —protestó Gordon mientras se volvía con el ceño fruncido hacia Grieves—. No habría dormido casi doce horas si no le hubieses administrado tanto.

			Lo cierto era que Desmond había fingido estar dormido durante una hora después de haberse despertado. Hacía unos minutos, cuando Grieves lo había arrastrado a la planta inferior, Desmond había fingido exageradamente estar adormilado, aunque se sentía bastante despierto, incluso nervioso. No estaba seguro de cómo esa estratagema iba a ayudarlo, pero su único objetivo por el momento era retrasar y entorpecer todo lo posible, y esperar a que surgiera una oportunidad para escapar.

			De momento, resultaba poco probable. Sus manos seguían atadas y el final de la cuerda estaba atado a una pata de la pesada silla en la que estaba sentado. Le resultaba difícil girarse hacia el tercer hombre que estaba en la habitación, pero se retorció para conseguirlo y dirigirse a él.

			—Señor Wallace, esto es absurdo. No soy capaz de ver con el Ojo más que cualquiera de ustedes. Anne Ballew no era mi antepasada.

			—Claro que lo era —le aseguró Gordon—. Hemos hecho nuestras averiguaciones. Además de hablar con tu tía.

			—¿Mi tía? —Desmond soltó un gruñido y cerró los ojos—. No son más que cuentos populares.

			—Son más que eso, mucho más que eso. El señor Wallace le siguió el rastro al esposo de Anne, después de la tragedia, desde Londres hasta Dorset. La familia se ocultó, cambió su apellido y se instaló en Cumby-on-Mallow.

			—Donde se crio mi madre.

			—Exactamente. En el siglo XVII hay un vacío de una o dos generaciones, pero estoy seguro de que la línea se continúa…

			—Todo esto ya lo había hecho antes de conocerme —Desmond miró perplejo a Gordon. Quizás su mente estuviera funcionando más lentamente de lo que pensaba. Le llevó un momento comprender el resto de las implicaciones—. Por eso me aceptó, ¿verdad? Pensaba que yo tenía el Ojo, o que sería capaz de conducirle hasta él —por increíble que pareciera, y a pesar de que ya conocía la verdadera naturaleza del profesor, seguía doliéndole conocer la verdad. Gordon no lo había elegido a él como pupilo. Había elegido al heredero de Anne Ballew.

			—Tenía esperanzas de que pudiera hacerlo —admitió Gordon—. Pero esa no fue la única razón por la que te elegí como pupilo. Eres increíblemente brillante.

			—Empiezo a dudarlo —murmuró Desmond.

			—Eres muy trabajador, y he llegado a tomarte un gran afecto. Para mí eres prácticamente como un hijo.

			—¿Un hijo? ¡Me ha secuestrado! —Desmond alzó la voz. Cada vez le resultaba más difícil permanecer tranquilo y con la mente despejada. La ira y la impaciencia crecían en su interior.

			—Ese es un modo muy duro de expresarlo.

			—¿Y cómo si no iba a expresarlo? —Desmond respiró hondo, su voz recuperando una razonable calma. Necesitaba salir victorioso de esa discusión, sin enfurecer a esos fanáticos. No podía permitir que se enfurecieran—. Caballeros, me temo que esto no tiene sentido. No seré capaz de utilizar el Ojo. Dudo seriamente que alguien lo sea —excepto, quizás, alguien del linaje de Thisbe, pero esa idea debía evitarla a toda costa—. Si lo piensa bien, profesor, verá que sus pruebas no son fiables. Dijo que se cambiaron de apellido. ¿Lo puede demostrar? ¿Puede demostrar que el apellido Ballew no desapareció sencillamente, muriendo por causas naturales? ¿O que emigraron? Ha dado un salto de varias generaciones. Eso no es investigación, es hacerse ilusiones.

			—Te equivocas —intervino Wallace con voz airada—. La investigación fue correcta. Encontré el Ojo, ¿no? Y eso a pesar de que cambió de manos.

			—Sí, lo hizo —continuó Desmond en tono tranquilo—. Quizás me haya equivocado en cuanto a la investigación. Pero aunque tenga razón, y yo descienda de Anne Ballew, sería poco probable que sus poderes perduraran en sus descendientes. El talento que ella tuviera sin duda se habrá ido diluyendo hasta quedar en nada.

			—Pero hay un modo de averiguarlo, ¿verdad? —Wallace se dirigió hacia un armario y lo abrió para sacar la cajita de madera labrada que Desmond había visto en el saloncito de la duquesa viuda. Al verla se tensó y algo duro y afilado le atravesó el pecho.

			—El Ojo.

			Desmond observó a Wallace dejar la cajita sobre una pequeña mesa y, con gesto reverente, sacar el Ojo y sostenerlo en alto. De inmediato sintió que su respiración se aceleraba. La luz del amanecer, que entraba por las ventanas, arrancaba destellos arcoíris del cristal, tan hermosos que Desmond era incapaz de apartar la mirada. Recordó cuando la duquesa viuda se lo había mostrado a Thisbe y a él en Londres, lo hermoso que le había parecido, pero no podía compararse con ese exquisito baile de color y luz. Deseó que Thisbe pudiera verlo. Deseó… su corazón se le encogió en el pecho.

			—Míralo —Wallace acercó el Ojo hasta Desmond—. Este pequeño instrumento contiene todo el poder en el mundo. ¿Lo sientes? ¿No quieres ver qué puede ofrecer? Un mundo más allá de nuestros más salvajes sueños.

			Desmond luchó por mantener el rostro impasible. Lo cierto era que algo tironeó desde su interior más profundo, tirando de él hacia el Ojo. Se moría de ganas de tenerlo en las manos, de admirarlo. De mirar en sus profundidades y ver… todo lo que había más allá. La verdad, el significado, la completa sabiduría de siglos.

			La necesidad de descubrir siempre había residido en él, pero aquello era algo más. Algo diferente. Se trataba de una vibración visceral en el estómago, un dolor. Quería arrancarle el Ojo a Wallace de su mano. Ese hombre no se lo merecía, ni siquiera era digno de tocarlo. El Ojo le pertenecía a él.

			 

			 

			La idea surgió como una bofetada, sacándolo de su extraño trance. Por Dios santo, ¿ese objeto se le estaba metiendo en su interior, queriendo controlarlo? Pensó en los sueños de Thisbe, el temor de que el Ojo pudiera apoderarse de él.

			Bueno, pues eso no iba a suceder. Quizás no fuera una estafa, quizás esa cosa realmente tuviera poder. Pero él no estaba dispuesto a permitir que algo se apoderara de su mente y voluntad. Tampoco iba a darles a esos hombres la satisfacción de ver lo mucho que el Ojo lo tentaba. Se esforzó por pensar en Thisbe y se centró en su imagen, la firme boca, la desafiante barbilla, el amor y confianza que se reflejaban en sus ojos verdes cuando lo miraba a él.

			—Es algún tipo de lupa —Desmond se encogió de hombros y continuó en tono frío y analítico—. Bastante grande, con algunas facetas interesantes. Un elegante labrado en el mango —la expresión de ira en el rostro de Wallace le produjo un gran placer.

			—Eres idiota —Wallace apartó el Ojo y lo volvió a meter en la caja.

			—Sin duda —Desmond asintió, ignorando los feroces sentimientos de pérdida y arrepentimiento que sintió—. Es evidente que no soy yo quien debería manejarlo. Lo mejor sería que me desataran las manos y me dejaran seguir mi camino, y nos olvidaremos de este incidente. Yo no les acusaré de secuestro, y…

			—¡Tú harás lo que yo te diga! —estalló Wallace, el rostro congestionado mientras Gordon daba nerviosamente un paso atrás.

			—No lo haré —resultaba más fácil con el Ojo fuera de su vista, aunque seguía sintiendo ese tirón inquieto e impaciente.

			—¡Tienes que hacerlo!

			Grieves se acercó y golpeó a Desmond, haciendo que su cabeza retumbara, pero al menos no lo dejó sin sentido.

			—Hazlo, demonios. Un poco más de esto y empezará a suplicar que se lo permitamos.

			—¿Crees que golpearme hasta dejarme inconsciente me permitirá utilizar el Ojo? —Desmond miró fijamente a Wallace.

			Grieves volvió a levantar la mano amenazadoramente, pero Wallace lo detuvo.

			—No, no seas idiota. Apártate, Grieves.

			Gordon se apresuró a unirse a la conversación, sonriendo de manera benevolente.

			—No hay necesidad de ninguna animosidad aquí. Estoy seguro de que Desmond entrará en razón. Tan solo imagina la fama, muchacho, el respeto de la comunidad científica. Piensa en el conocimiento.

			—Piensa en el dinero —añadió Wallace bruscamente—. Eso es lo que importa. Te pagaré. Quinientas guineas. Te aseguro que eso es más dinero del que verás en toda tu vida.

			—No lo haré.

			—Sí lo harás —Wallace sonrió con frialdad—. Al final. Quédate ahí sentado y piensa en ello. Piensa en lo que podría hacer por ti esa cantidad de dinero. Y piensa en el hecho de que es la única manera que tienes de salir de aquí.

			—No pueden retenerme aquí para siempre.

			—Estaré encantado de hacer que la visita concluya si quieres —contestó Grieves con una sonrisa.

			—Los Moreland saben dónde estoy —señaló él.

			—¡Ja! —se mofó Wallace—. Eres un imbécil si crees que esa gente se moverá para ayudarte.

			—También saben que tiene usted el Ojo —demasiado tarde, a Desmond se le ocurrió que no debería haberles hablado de la familia de Thisbe. A lo mejor a Wallace se le ocurría que el dueño del Ojo sería el descendiente más probable de Anne Ballew, y lo último que quería era que Wallace fuera tras Thisbe. Rápidamente se esforzó por distraerlos de la posibilidad de que el Ojo hubiera pasado a un descendiente de Anne—. Un antepasado de la duquesa viuda compró el Ojo, y, por poco derecho que tenga a poseerlo, esa mujer se aferra a sus posesiones. ¿Quiere enfrentarse a ella? Yo no se lo aconsejaría. La duquesa de Broughton le perseguirá como un lobo a un conejo.

			—A mí no me asusta enfrentarme a la ira de una vieja senil —se burló Wallace con desprecio.

			—Entonces el imbécil aquí es usted —espetó Desmond.

			—No pensarás lo mismo después de pasar un tiempo reflexionando sobre tus opciones —Wallace asintió hacia los otros hombres—. Caballeros, dejemos al señor Harrison para que pueda reflexionar sobre su futuro.

			Después de que los hombres salieran de la habitación, Desmond se dejó caer contra el respaldo de la silla. Fingir sangre fría resultaba agotador. No se sentía ni frío, ni relajado, ni razonable. Lo que sentía era una abrumadora necesidad de salir de allí.

			Ese condenado Ojo era demasiado fuerte, demasiado peligroso. De momento, había conseguido resistirse a su poder, pero no quería que lo volvieran a poner a prueba. No había sentido su poder cuando la duquesa se lo había mostrado. Había querido examinar esa cosa, probarla, pero no más de lo que solía desear comprender las cosas. Pero hacía un rato… a lo mejor se había contagiado del miedo de Thisbe sobre el Ojo, pero no quería volver a experimentar esa compulsión. Ya no quería ver lo que podría mostrarle el cristal. Le tenía miedo.

			¿Qué pasaría cuando Wallace se diera cuenta de que no iba a obtener lo que quería de él? No iba a permitir que le contara a nadie que lo había secuestrado. La única manera de evitar esa posibilidad era deshacerse de él.

			¿Y qué pasaría con Thisbe? Era capaz de ir tras él. Desmond sintió cierto apuro al pensar que ella podría pensar que se había marchado voluntariamente, pero sin duda lo conocía mejor que eso. En cualquier caso, fuera lo que fuera lo que pensara con respecto a él, Thisbe sospechaba que el Ojo se encontraba allí, y eso sería motivo suficiente para acudir a ese lugar. La idea de que Thisbe pudiera terminar en las garras de Wallace aumentó la urgencia de salir de allí.

			Desmond se retorció para desatar la cuerda de la silla. Resultaba increíblemente difícil soltar el apretado nudo con las muñecas atadas. La silla era pesada y no parecía que fuera posible romper el respaldo. Quizás hubiera algo en la habitación que pudiera utilizar para cortar la cuerda. Miró a su alrededor buscando un abrecartas o unas tijeras, cualquier cosa con la punta afilada. ¿Sería capaz de sacar un carbón del fuego y quemar la cuerda? ¿Podría utilizar el atizador como palanca para romper la silla?

			Se levantó, aunque le resultó muy incómodo, pues la poca longitud de la cuerda no le permitía erguirse. No obstante, agarró la silla y empezó a tirar de ella. De repente oyó un ruido en el pasillo fuera de la habitación y se volvió rápidamente.

			—¡Thisbe!

			 

			 

			—¡Desmond! —Thisbe corrió hacia Desmond. Lo habían atado a una silla. Thisbe sintió que la ira se apoderaba de ella.

			—No. Márchate. Vete.

			—Esa no era la bienvenida que estaba esperando —contestó ella secamente mientras sacaba la navaja de Theo del bolsillo.

			—¿Vas armada? —Desmond abrió los ojos desmesuradamente.

			—Solo llevo la navaja de Theo. Me temo que no hará mucho daño, pero era lo más fácil de ocultar —explicó ella mientras serraba la cuerda—. ¡Oh!, mira tus muñecas. Están sangrando.

			—Intentaba soltarme —casi se excusó él—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?

			—Encontré una ventana sin cerrar —contestó ella—. He estado recorriendo la casa buscándote. ¡Ya está! —el cuchillo por fin había cortado las últimas fibras y así pudo tirar de la cuerda—. Toma, lleva tú el cuchillo. Yo tengo otra cosa —levantó el bolso, recibiendo una mirada confusa de Desmond. Pero no había tiempo para explicaciones.

			—¡Pero bueno! 

			Ambos se volvieron y vieron al Profesor Gordon de pie en la puerta. Actuando como uno solo, Thisbe y Desmond se lanzaron contra él, y el hombre mayor trastabilló hacia el pasillo. Sin embargo, al volverse para echar a correr vieron a Zachary Wallace que salía de una puerta del pasillo y se dirigía hacia ellos.

			—¡Por aquí! —Thisbe se volvió para correr en dirección contraria, aunque se detuvo al darse cuenta de que Desmond se dirigía hacia Wallace al que propinó un puñetazo, primero en el estómago, luego en la barbilla. El hombre cayó doblado.

			El profesor Gordon, recuperándose de su caída, agarró a Thisbe del brazo y ella lanzó el bolso contra él. Su intención había sido la de golpearlo en la cabeza, pero él se agachó con sorprendente rapidez y recibió el golpe en el hombro.

			Gordon gritó y soltó el brazo de Thisbe echando mano a su hombro.

			—¿Qué llevas ahí dentro? —preguntó Desmond sorprendido.

			—Bolas de billar.

			Él se echó a reír y le tomó una mano, echando a correr hacia la puerta de entrada. Wallace se levantó con esfuerzo y les hizo frente. Desmond sacó la navaja, la mirada y voz fría, como nunca lo había visto Thisbe.

			—¿En serio? ¿Quiere probar? Tengo la impresión de que le llevo ventaja.

			—Y yo llevo una pistola —dijo una voz a sus espaldas. Thisbe y Desmond se quedaron helados y se dieron la vuelta lentamente. Grieves estaba en el pasillo, sonriendo y con un revólver en la mano. Avanzó lentamente, sin dejar de apuntar a Thisbe—. Y, ahora, suelta el cuchillo.

			Desmond abrió la mano y dejó caer la navaja al suelo.

			—¡Y ese bolso! —Gordon señaló el bolso de Thisbe y volvió a frotarse el hombro.

			Thisbe soltó un suspiro y dejó caer el bolso.

			—Ahora —el señor Wallace se estiró la chaqueta—. Quizás podamos mantener una discusión razonable.

			Thisbe miró a Desmond, que se encogió de hombros.

			—Espero que hayas comunicado a las autoridades adónde ibas.

			—Por supuesto —respondió ella fríamente—. La abuela está arengando al primer ministro. Mi madre, siempre más práctica, está haciendo lo mismo en Scotland Yard. Sin embargo los peores son Reed y Theo, que ya vienen de camino —dudaba que esos hombres supieran que su hermano estaba en esos momentos cruzando el Atlántico, pero con suerte Desmond captaría el mensaje de que estaba mintiendo descaradamente.

			—Vaya, pues me parece que vas a tener mala suerte —Desmond se dirigió a Grieves—. El mellizo de Thisbe tiene muy mal carácter.

			—Theo se muestra muy protector hacia mí —Thisbe levantó la mirada hacia Desmond, sintiéndose maravillosamente en sintonía con él. A pesar de lo apurado de su situación no podía evitar sonreír mientras lo tomaba de la mano.

			—Eh, basta ya —Grieves frunció el ceño con expresión de sospecha—. Moveos —agitó la pistola en dirección a la habitación que acababan de abandonar—. Volved ahí dentro.

			—Supongo que se dará cuenta, señor Grieves —habló Thisbe en tono relajado—, que yo podría pagarle mucho más que el señor Wallace. Si nos suelta, doblaré cualquier cantidad que él le haya prometido.

			—Eso resulta muy tentador —Grieves sonrió—. Pero, si les suelto, ¿cómo sé que me pagará?

			—Grieves… —dijo Wallace en tono de advertencia.

			—Tiene mi palabra —contestó ella aunque, por supuesto, para un hombre como Grieves eso no significaría nada—. Le daré estos pendientes como señal del pago.

			—De todos modos se los podría quitar —contestó Grieves—. Tú, Harrison, ahí dentro. La señorita se queda aquí —dio un paso al frente y agarró a Thisbe del brazo, apoyando la pistola en su nuca y mirando desafiante a Desmond.

			Desmond lo contempló con expresión pétrea, pero se volvió y entró en la habitación que acababan de abandonar, seguido de Wallace y Gordon. Grieves ordenó a Desmond que se colocara junto a la librería y obligó a Thisbe de un empujón a sentarse en la silla que había ocupado Desmond antes, soltándole el brazo, pero sin dejar de apuntarle con el arma.

			—Y ahora vamos al tema —Wallace sacó la cajita de la vitrina y, de nuevo con reverencia, sacó el Ojo.

			—Ya le he dicho que no pienso usarlo —Desmond se cruzó de brazos.

			—Ya, pero eso fue antes de que tuviésemos a esta joven dama con nosotros —Wallace sonrió triunfal—. Tengo la sensación de que ahora se mostrará más dispuesto a colaborar.

			—Desmond, no lo hagas —Thisbe se sintió invadida por una sensación de alarma—. No puedes. Es demasiado peligroso.

			—¿Peligroso? No, no —aseguró Gordon chasqueando la lengua—. No hay ningún peligro. Lo único que…

			—Discúlpeme, señor Gordon —interrumpió ella secamente—. Pero usted no sabe nada. Nada acerca del Ojo. Nada sobre Desmond o Anne Ballew. Y mucho menos de mí —se levantó y miró al hombre, más bajito que ella. Grieves, que reprimía una carcajada, no se lo impidió. Con una mirada acerada, digna del viejo Eldric, Thisbe continuó—. Mi abuela mastica hombrecillos como usted y luego escupe los restos. Ella conoce a todas las personas importantes, incluso a la reina. ¿Le parece que su reputación es mala en el mundo científico? Pues espere a que la duquesa viuda haya terminado con usted.

			Gordon la miró boquiabierto, abriendo y cerrando la boca como un pez. Thisbe se dio la vuelta con evidente desprecio y se dirigió a Wallace.

			—Y en cuanto a usted, ya es culpable de robo y secuestro. ¿De verdad quiere añadir asesinato a la lista? ¿Y todo por echar un vistazo a lo que hay más allá de la tumba? Pues no será necesario. Si me mata, pronto lo verá por sí mismo.

			—¡Calla, estúpida niña! —rugió Wallace—. Esto no trata de ver espíritus. Yo no quiero ver a mi esposa. La quiero de vuelta —agitó el Ojo hacia ella—. No tienes ni idea de lo que esto es capaz de hacer. Es capaz de levantar a los muertos. ¡La hará volver a la vida! —sus ojos estaban iluminados con un fuego impío mientras elevaba el Ojo, como si se tratara de un cáliz sagrado, ante Desmond—. ¡Hazlo! Su vida por la de mi esposa.

			—¡No, Desmond! —Thisbe dio un paso al frente mientras Grieves y Gordon se limitaban a mirar, fascinados por la escena que se desarrollaba ante sus ojos.

			—Está loco —afirmó Desmond secamente.

			—¿En serio? Puede que sí. Pero así sabrás que haré lo que he dicho.

			—Si me mata, no tendrá nada —intervino Thisbe—. Se trata de una amenaza ridícula.

			—Por eso no lo haré rápidamente. Morirás poco a poco —Wallace arrojó el Ojo a Desmond y agarró a Thisbe del brazo, empujándola hacia delante. La rodeó con un brazo mientras la apretaba contra él, con la otra mano apoyada sobre su garganta.

			Un agudo dolor y un reguero húmedo en el cuello le indicaron a Thisbe que la mano que había junto a su garganta sujetaba un cuchillo. Desmond, con el extraño instrumento en la mano y el rostro muy pálido, miraba a Thisbe y a Wallace. La punta de la navaja volvió a apretar el cuello de Thisbe.

			—¡Deténgase! —gritó Desmond—. Lo haré. Lo haré —llevó el cristal a su ojo y miró a través de él, petrificado.

			—¡No! —gritó Thisbe, echando la cabeza hacia atrás y aplastando la nariz de Wallace. De un salto arrebató el Ojo de la mano paralizada de Desmond y lo arrojó al otro lado de la habitación.

			Se oyó un disparo y todo el mundo se volvió. Carson Dunbridge estaba en la puerta con una pistola humeante en la mano.

			—Vaya, vaya, Desmond, para ser un tipo tan aburrido, te metes en un montón de líos.
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			Durante unos segundos, todos en la habitación permanecieron inmóviles, mirando boquiabiertos a Carson, que apuntaba el arma hacia Grieves.

			Incluso Wallace interrumpió su carrera hacia el Ojo.

			—Carson. Gracias a Dios —exclamó Desmond mientras el color parecía querer regresar a su rostro.

			—Thisbe, será mejor que recuperes ese Ojo antes de que el señor Wallace vuelva a echar a correr a por él. Y tú, el tipo de la pistola, déjala en el suelo y empújala hacia Desmond. Despacito.

			Grieves obedeció a Carson y Thisbe corrió a recoger el Ojo. Estaba extrañamente caliente y una visión se abrió paso en su mente, la de una mano enguantada acercándose a un fuego. Thisbe se quedó inmóvil, los ojos muy abiertos, pero el Ojo se volvió abrasador y ella lo metió en la cajita, que cerró rápidamente. Miró a Desmond, que parecía estar de nuevo como era habitual en él. ¿Esa mirada espantada se debía al miedo que había sentido por ella, o al miedo por lo que había visto en el Ojo? Lo había notado especialmente rígido, casi helado, al arrancárselo de la mano. ¿Había sentido él lo mismo que ella?

			Aparcando las preguntas para otra ocasión más propicia, dejó la cajita sobre la mesa y ayudó a Desmond a atar las manos de los otros hombres. El primer problema fue el de encontrar suficiente cuerda para tres pares de muñecas. Thisbe había cortado la cuerda con la que habían atado a Desmond. Recogió la navaja del suelo, un objeto que encontró tremendamente útil y que iba a procurar llevar siempre en el bolsillo, y cortó la cuerda de la campanilla del llamador y las de las cortinas.

			—¿Qué vamos a hacer con estos tres? —preguntó Thisbe mientras se volvía con sus cuerdas improvisadas.

			—Encerrarlos en el sótano —sugirió Carson.

			—¡Carson! —exclamó Gordon espantado—. Estamos en invierno. Allí no hay calor.

			—No es el lugar más cómodo del mundo —convino Desmond—. Pero, después de algún tiempo, los sirvientes les oirán y les soltarán.

			—¿Hay sirvientes aquí? —preguntó Thisbe—. De haberlos, ya deberían haber mostrado algo de curiosidad.

			—No están aquí —les informó Gordon, con expresión cada vez más asustada—. Nadie nos oirá hasta mañana.

			—Bueno, se lo explicaremos a las autoridades —les prometió Thisbe—. Sin duda vendrán a sacarlos para llevarlos a la cárcel.

			—¡Cárcel! —a Gordon casi se le salieron los ojos de las órbitas—. Yo diría que eso es un poco exagerado.

			—Claro, secuestro, robo y asesinato no tienen importancia.

			—Él no te iba a matar —protestó Gordon.

			—Solo porque no le habría convenido —Thisbe enrolló la cuerda de la campanilla alrededor de las muñecas del profesor.

			Al final, los llevaron a los tres al sótano, proporcionándoles mantas, agua y velas, y cerraron la puerta con llave. En cuanto Carson giró la llave en la cerradura, Thisbe se arrojó en brazos de Desmond y lo besó hasta que el discreto carraspeo de Carson les hizo regresar al presente.

			Ella tomó la cajita, Desmond un abrigo que colgaba de un gancho junto a la puerta, y echaron a andar hacia la ciudad.

			—Pensándolo bien, uno de nosotros debería haber alquilado un carruaje —observó Carson mientras caminaban sin parar.

			Thisbe se echó a reír, y pronto los tres lanzaban carcajadas al aire, liberando la tensión de las últimas horas. Por fin se calmaron y reemprendieron la marcha. Desmond tomó la mano de Thisbe y los tres relataron sus aventuras del día anterior. Desmond describió lo que recordaba del secuestro, su historia interrumpida por las airadas exclamaciones de Thisbe.

			Thisbe refirió su alocada búsqueda de Desmond y, al llegar a la conversación mantenida en el laboratorio con Carson, se volvió hacia él con gesto acusador.

			—Me seguiste, ¿verdad? —la sonrisa de Carson fue respuesta suficiente—. ¡Sabía que había visto a alguien!

			—Debo decir que me pusiste a prueba —contestó él—. Pero Desmond me habría matado si hubiese permitido que emprendieras la búsqueda tú sola, y yo sabía que me apartarías si intentaba acompañarte. Estaba claro que no te fiabas de mí.

			—Lo siento.

			—No tiene importancia —Carson agitó una mano en el aire—. Seguramente demostraste una gran sabiduría —contempló la cajita que Thisbe acunaba contra su pecho—. Esa cosa parece ejercer una fuerte atracción.

			—No vas a mirar a través de él —le dijo Thisbe con firmeza—. Ninguno de nosotros lo va a hacer. Es peligroso. Voy a llevárselo de vuelta a la abuela, que parece lo bastante insensible como para que no le afecte.

			—¿A ti te afectó? —preguntó Carson con curiosidad.

			—Lo noté caliente —ella se encogió de hombros—, lo que me pareció extraño.

			—¿Y tú qué, Desmond? —continuó Carson—. Cuéntame. ¿Funciona?

			—No —Desmond sacudió la cabeza—. En absoluto. Solo vi un montón de fragmentos facetados y revueltos de la habitación. Nada mágico ni misterioso.

			—¿Qué vamos a hacer con esos tres? —Carson sacudió la cabeza en dirección a la casa de Wallace.

			—Entregarlos a las autoridades —contestó Thisbe—. ¿Qué otra cosa podemos hacer?

			Desmond hizo una mueca de desagrado e intercambió una mirada con Carson.

			—¿Qué? —preguntó ella—. ¿Por qué os miráis así?

			—Tienes más fe en las autoridades que yo —señaló Desmond—. Wallace es conocido en esta ciudad, un hombre adinerado y respetado. Nosotros somos tres extraños. Y yo… bajó la mirada a su camisa y pantalones, rasgados en algunas partes y manchados, y al enorme abrigo de Gordon que llevaba por encima—. Tengo el aspecto de alguien que haya pasado la noche tumbado en el suelo de un carruaje. Ellos no saben que tu padre es un duque, y ¿cómo vas a demostrarlo?

			—Opinas que no nos creerán.

			—¿Tú lo harías?

			—Probablemente no —admitió Thisbe a regañadientes.

			—Y aunque nos creyeran, sospecho que Gordon y Wallace no recibirían ningún castigo —intervino Carson—. Todas las culpas recaerían sobre Grieves, que de hecho fue el autor material del secuestro y el robo, y será el único que vaya a prisión.

			—Eso no me disgustaría —murmuró Thisbe, que continuó tras un momento de silencio—. Pero no podemos permitir que se libren de recibir el castigo merecido.

			—Dada la red de chismorreos de tu abuela, seguramente recibirán su castigo —señaló Desmond—. Wallace quedará socialmente arruinado en Londres. Gordon ni se atreverá a mostrarse ante la comunidad científica.

			—Tú no quieres que Gordon sea castigado, ¿verdad? —preguntó Thisbe tras observar atentamente a Desmond—. ¡Ni siquiera después de lo que te ha hecho!

			—Sé que no parece razonable. Pero… por equivocados que fueran sus motivos, me ayudó mucho. No soy capaz de desear verlo entre rejas —Desmond se encogió de hombros.

			—Pues yo sí —contestó ella.

			—Ya, pero ahí es donde se ve que Desmond no es un aristócrata —intervino Carson con ligereza—. Le falta la necesaria dureza de corazón.

			—Y Grieves sale de todo esto sin sufrir ninguna consecuencia —se lamentó Thisbe.

			—Un hombre como Grieves terminará tarde o temprano entre rejas —aseguró Desmond—. O muerto en la cuneta.

			El paseo de regreso a la ciudad le pareció a Thisbe mucho más largo que el camino de ida que había hecho poco antes, estimulada por el miedo y la ira, pero al final llegaron a la entrada de la ciudad. La primera y prosaica parada fue en una taberna, donde todos admitieron estar muertos de hambre.

			Thisbe miró a su alrededor con gran interés.

			—Es la primera vez que entras en una taberna, ¿verdad? —Desmond la miró divertido.

			—No exactamente. El otro día entré en el Double Roses con la abuela —ella ignoró la expresión alarmada de Carson—. Pero sí es la primera vez que he estado en una en la que hay clientes. Resulta bastante interesante. Está mucho más limpia y mejor atendida que la otra taberna. ¿Queréis dejar de miraros los dos con esas sonrisitas? Resulta de lo más irritante. No es culpa mía que las mujeres no sean bienvenidas en las tabernas.

			—No es eso —Desmond le apretó la mano—. Es tu reacción a este sitio.

			—La mayoría de las mujeres que conozco lo encontrarían «inferior y de mal gusto», en lugar de «interesante» —Carson le ofreció una silla en una de las mesas.

			—Tampoco es culpa mía que las mujeres que conoces sean aburridas. Y, ahora, si ya habéis terminado los dos de burlaros de mí, ¿qué hago con esto? —Thisbe dejó la cajita sobre la mesa—. Resulta algo raro ahí puesta.

			—Ya está —Carson la cubrió con su sombrero.

			El sombrero también quedaba raro encima de la mesa, pero, por lo menos, así Thisbe no tenía que mirar la cajita, que la hacía sentirse muy inquieta. Después de haber tocado el Ojo comprendía mejor el peligro, y cada vez estaba más segura de que debía mantenerlo fuera del alcance de Desmond.

			Parecía muy tranquilo junto al Ojo. En realidad, Carson y ella estaban más nerviosos que él. Pero no podía dejar de recordar la expresión de paralizante espanto cuando había mirado a través del cristal. El Ojo debía regresar a manos de su abuela lo antes posible.

			Sin embargo, cuando llegaron a la estación de tren descubrieron que habían perdido el último tren hacia el sur. El siguiente tren a Mánchester no llegaría hasta la mañana siguiente.

			—Lo único que podemos hacer es buscar una posada para pasar la noche —Thisbe suspiró—. La ciudad es lo bastante grande como para que pueda que haya una lo bastante cómoda. Por suerte, algunos de nosotros no fuimos secuestrados y hemos traído dinero.

			Sabía que, de todos modos, a Desmond le resultaría difícil pagar una habitación y el billete de regreso a su casa, pero le complació encontrar una excusa que no lo avergonzara. Les condujo a la oficina de equipajes y recuperó su resistente bolsa de viaje. Tras abrirla, sacó un monedero.

			—Aquí hay bastante para la posada y los billetes de los tres —miró a Carson—. Supongo que tú tampoco trajiste mucho contigo.

			—No tuve tiempo de regresar a casa y llenarme los bolsillos —admitió él—. Y dado que eres tan decidida, creo que hay que hacer algo con él —asintió hacia Desmond—. Ninguna posada respetable aprobaría su indumentaria.

			—Es verdad —ella contempló la ropa sucia y rota de Desmond, y el extraño aspecto del abrigo, demasiado grande y, a la vez, ridículamente corto de brazos—. A los tres nos irá bien refrescarnos un poco en los aseos de aquí, y luego te buscaremos algo de ropa decente.

			Fue todo un alivio devolver el Ojo a la bolsa. Thisbe lo hundió en el fondo tapándolo con su ropa. Desmond se agachó para cargar con la bolsa, pero ella se le adelantó. No estaba dispuesta a permitir que estuviera tan cerca del Ojo en lo que quedaba de día.

			Tanto Desmond como Carson enarcaron las cejas.

			—No pensaréis que voy a robarlo —dijo Carson.

			—Claro que no, pero le prometí a mi abuela que lo llevaría siempre conmigo —resultaba bastante estremecedor cómo las mentiras parecían surgir con tanta naturalidad de su boca, pero no quería discutir delante de Carson sobre el verdadero motivo de su ansiedad. Ese hombre les había ayudado muchísimo y confiaba en él, más o menos, pero cuantas menos personas supieran del linaje de Desmond, mejor.

			Tras lavarse la cara y las manos, y recomponer su peinado, Thisbe se sintió mucho mejor, y Desmond consiguió cepillar la mayor parte del polvo de su ropa y peinarse con los dedos hasta alcanzar cierto grado de decencia. Unas cuantas preguntas les condujeron hasta un puesto que vendía ropa usada. A Thisbe le resultó bastante íntimo el hecho de ayudar a Desmond a elegir la ropa, colocarle un sombrero en la cabeza para que se lo probara, o sujetar una camisa contra su pecho, gestos que arrancaron ardientes chispas de los ojos de Desmond, provocándole a ella un cosquilleo por todo el cuerpo.

			En una o dos ocasiones, Thisbe se dio cuenta de que Carson los miraba con expresión especulativa. Era evidente que sospechaba la verdadera naturaleza de su relación, ¿cómo no hacerlo cuando se habían besado delante de él? Tan solo esperaba que Carson mantuviera sus sospechas para sí mismo. ¡Bastante tenía ya con que Desmond pensara que había arruinado su reputación!

			Al final encontraron unos pantalones, ligeramente cortos, una camisa, calcetines y un pañuelo de cuello. El abrigo ocultaría la falta de chaleco o chaqueta. Regresaron a su fuente de información, un conductor de taxi, y le preguntaron por alguna posada que él considerase decente para una dama.

			Cuando el conductor los dejó en el patio de la posada, Carson se quedó rezagado mientras ellos dos se dirigían hacia la puerta.

			—He estado pensando —les anunció—, y creo que no me voy a quedar aquí esta noche.

			—¿Cómo? Pero… ¿qué vas a hacer? —preguntó Thisbe sobresaltada.

			—La residencia de mi familia no está lejos de aquí. Soy de Lake District. Podría alquilar un caballo y cabalgar hasta allí —levantó la mirada al cielo—. Por largo que haya parecido este día, lo hemos empezado muy temprano y todavía quedan horas de luz. Tendré tiempo suficiente para llegar a casa, o por lo menos lo bastante cerca como para encontrar el camino a oscuras.

			—Pero… —Desmond se interrumpió.

			—¿Estás seguro? —preguntó Thisbe. Tenía la sospecha de que Carson les estaba dando la oportunidad de pasar la noche solos, y no pudo evitar sentirse agradecida por ello.

			—Por supuesto —él asintió—. Al final todo ha salido bastante bien, ¿no? —sonrió y alargó una mano para estrechar la de Desmond.

			—Gracias —contestó Desmond—. Siento no haber confiado en ti.

			—Es comprensible —Carson sonrió y miró a Thisbe antes de quitarse el sombrero ante ella—. Señorita Moreland, ha sido toda una experiencia.

			—Desde luego. Gracias.

			Thisbe y Desmond contemplaron a Carson, que se dirigía hacia los establos.

			—¿Crees que lo sabe? —preguntó Desmond—. Quiero decir, que tú y yo…

			—Sí —contestó ella—. En mi opinión se ha comportado como un caballero, dejándonos libres para fingir que somos marido y mujer.

			—Thisbe… no creo que sea buena idea.

			—¿Ah no? —ella sonrió mientras lo miraba a los ojos—. ¿Y qué tiene de malo?

			—No lo hagas. Cuando me miras así, no soy capaz de pensar con lógica.

			—Piensas demasiado —Thisbe se acercó un poco más.

			—Thisbe… —él hizo lo mismo, abriendo las aletas de la nariz, como si estuviese aspirando su olor—. ¿Cómo consigues oler siempre a lavanda? Incluso ahora.

			—Es mi pañuelo —ella rio suavemente. Lo había empapado para limpiarse una mancha de la mejilla y luego se lo había metido en el pecho, de donde lo sacó en esos momentos.

			—¡Dios santo! —exclamó él con voz ronca, la mirada oscura, mientras cerraba la mano sobre el pañuelo, aunque Thisbe no estuvo segura de si lo hacía para apartarlo de su lado o para quedárselo—. Thisbe… tengo que hablar contigo.

			—Entonces será mejor que alquilemos una habitación para poder hablar en privado.
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			Desmond asintió, no muy seguro de ser capaz de decir nada inteligible en esos momentos. El deseo lo golpeaba como un puño, sumándose a la ya agitada mezcla de amor y dolor que lo envolvía desde el momento en que había mirado a través del Ojo. Apretó la mano con fuerza sobre el pañuelo y se lo metió en el bolsillo. Lo conservaría para siempre.

			Ceder a la sugerencia de Thisbe era una estupidez. Temerario. Irresponsable. Por decidido que estuviera a hacer lo correcto, estar a solas con ella en una habitación con una cama seguramente terminaría con él haciendo justo lo contrario. Pero no era lo bastante fuerte como para negarse a sí mismo esa última oportunidad de estar con ella.

			No habló, ni siquiera se atrevió a mirar a Thisbe, mientras seguían al posadero escaleras arriba, temeroso de que su modo de mirarla le revelara al hombre lo ilícita que era su relación. Una vez dentro de la habitación, la visión de la cama supuso otro golpe para su control, así como el sonido de la llave girando en la cerradura.

			Desmond se acercó a la ventana, demorando el momento. No soportaba hacerlo. Tenía que hacerlo. Se volvió de golpe y balbuceó:

			—No podemos… yo tengo que… antes mentí.

			—¿Cuándo? —Thisbe enarcó las cejas.

			—A Carson, cuando me preguntó si había visto algo a través del Ojo. Le dije que no, pero no es verdad —Desmond titubeó.

			—Desmond, me estás asustando —Thisbe lo miró con inquietud—. ¿Qué viste?

			—¡Te vi a ti! —Desmond sintió de nuevo el paralizante terror, la pérdida de toda esperanza, la dolorosa desesperación que lo había agarrotado al mirar a través del Ojo—. Te vi muerta —se obligó a admitir.

			—No fue más que una ilusión. Una visión no es real.

			—Lo fue —casi gritó él. Respiró hondo y moderó el tono de voz—. Fue real, Thisbe. Estoy seguro de ello. Estabas en el suelo, y no respirabas. Tus labios estaban azules. Estabas fría como el hielo —la vio estremecerse y asintió—. Sí. Como en tu pesadilla.

			—Eso no fue más que un sueño —insistió ella, a pesar de que estaba claramente afectada.

			—Igual que no fue más que un sueño lo que te avisó de que el Ojo me destruiría.

			—Yo no estaba segura de eso —protestó Thisbe—. Pero ignorarlo hubiera sido demasiado…

			—Demasiado arriesgado —Desmond terminó la frase por ella—. Thisbe, el Ojo me destruyó… verte sin vida y saber que yo era la causa.

			Se miraron impotentes durante unos segundos y los ojos de Thisbe se llenaron de lágrimas.

			—Verdaderamente crees en esto, ¿a que sí?

			—Sí. No sé si seré el descendiente de Anne Ballew, o si soy una especie de monstruo que atrae a la muerte, o si la vida no es más que miseria, pero hay una cosa de la que estoy seguro: tu abuela tenía razón. Yo seré el causante de tu muerte.

			Desmond estuvo seguro de haber sentido su corazón quebrarse en el pecho al mirar a Thisbe. Quería memorizar su rostro, grabar su imagen, su tacto, en su cerebro. Quería llevarla para siempre en su interior, por grande que fuera el dolor. No le sorprendió no poder tenerla, así funcionaba la vida. Pero, Dios, cómo odiaba lo que fuera que hubiera decidido su destino. Y odiaba aún más el que destrozara también a Thisbe.

			Thisbe se irguió y su mirada se llenó de esa gloriosa luz que nunca dejaba de destrozarlo.

			—Si tengo que perderte, entonces tengamos esta última noche juntos.

			Desmond se acercó a ella, tomándola en sus brazos y agachándose para besarla. No lo lamentaría, no lucharía contra ello. Dos noches. Para ellos no habría más que la noche en su piso y esa noche. Muy poco para tanto amor. Pero aceptaría esa última noche, tomaría ese único momento y lo haría durar eternamente.

			Se besaron y acariciaron, moviéndose lentamente, buscando el mayor placer de cada gesto, cada sensación. La vez anterior habían llegado en la oscuridad, envueltos en sabor, olor y tacto. Pero en esa ocasión hicieron el amor a la luz del día, y verla así lo deslumbró.

			Desmond le quitó la ropa a Thisbe, prenda a prenda, revelando la suave y blanca piel a cada estimulante y doloroso paso. Su piel era suave como el raso bajo sus manos, dulce bajo sus labios y lengua, y por fin pudo ver toda la belleza de su piel blanca como la perla, las largas y finas piernas, la rotundidad de sus pechos coronados por los oscuros y rosados pezones.

			La magnitud de su hermosura lo envolvió, llenó su cabeza y su corazón. Besó su boca, sus pechos, su espalda. No iba a dejar ni una sola parte de su cuerpo inexplorada, su propio cuerpo tensándose y palpitando en respuesta. La necesidad creció en su interior, casi dolorosa en su intensidad, pero la reprimió con firmeza, saboreando la escalada del deseo.

			Sorprendentemente, Thisbe pareció hallar el mismo placer en él. Le levantó la camisa, deslizando las manos por debajo y Desmond se desnudó ansioso. Cada caricia de su mano, cada movimiento de su boca sobre él, le hacía estremecerse. Los dedos de ella se deslizaron por su piel, explorando las hendiduras de las costillas, la curva de sus nalgas, la dureza de sus muslos. La respiración de Thisbe se aceleró, su cuerpo subiendo de temperatura a medida que exploraba el cuerpo de Desmond. La evidencia de su excitación disparó la pasión de él.

			Y, cuando ella deslizó una mano entre las piernas de él, Desmond se estremeció, casi deshecho por la oleada de placer. Cayeron sobre la cama, demasiado hambrientos para mostrarse delicados, demasiado impacientes por el deseo como para esperar. Desmond la empujó bajo su cuerpo y ella se abrió a él.

			Y lentamente se deslizó en su interior. Ningún recuerdo iba a poder igualar el exquisito placer de su cuerpo cerrándose ardiente y con fuerza en torno a él. Empujó y se retiró, alimentando el fuego dentro de ella. Cada movimiento, cada sonido que emitía Thisbe, lo empujaba con más y más fuerza, más profundamente, y cuando sintió el estremecimiento de la conclusión de Thisbe, ya no fue capaz de retener la suya propia.

			La fuerza le hizo estremecerse, ahogándose en la maravilla de la liberación, de la dulzura de la llegada a casa. En ese momento era parte de ella y ella de él, unidos de un modo que los rompió y renovó.

			—Thisbe, amor mío. Amor mío.

			 

			 

			Thisbe permanecía de pie junto a la ventana, contemplando la oscuridad del exterior. Desmond se había marchado hacía un momento, en un caballeroso gesto para que ella pudiera vestirse con privacidad. Se sintió agradecida, no porque le resultara incómodo estar desnuda ante él, sino porque le había proporcionado la oportunidad de dejar correr las lágrimas.

			Había llorado por el amor de Desmond y por perderlo. Entendía cómo se sentía él, el miedo de hacerle daño a otro era mucho mayor que cualquier miedo que pudiera uno sentir por sí mismo. Desmond iba a ser fiel a su juramento y ella no iba a presionarlo para que lo traicionara.

			Thisbe haría de esa noche algo inolvidable, algo que atesorar eternamente en su corazón. Eliminaría cualquier rastro de lágrimas y se aprovecharía del lujo del baño interior que la posada, sorprendentemente, ofrecía a sus clientes. Bajarían a cenar y, después, volverían a hacer el amor y pasarían la noche abrazados. Y eso tendría que bastar.

			En el transcurso de dos meses su vida, su mundo, su mismo ser, había cambiado. Había aprendido que existían fuerzas que la ciencia no podía explicar, que la lógica no podía conquistar las emociones. Entendía que la aceptación requería más coraje que la lucha, y que marcharse podría ser un acto de amor más grande que permanecer.

			Thisbe dudaba que llegara alguna vez al punto en el que dejara de preferir luchar a ceder. Pero quizás sí podría alcanzar el punto de aceptación. Apoyó la frente contra la fría ventana.

			¿A quién intentaba engañar?

			Jamás renunciaría. Lo entendía, eso sí, y le daría a Desmond la libertad para actuar en conciencia. No iba a ceder al impulso de discutir, persuadir o tentarlo. Pero sabía que jamás dejaría de buscar una solución. Encontraría el modo de cambiar ese destino que él había aceptado. A fin de cuentas, era una Moreland.

			 

			 

			En esa ocasión era peor, mucho peor. El miedo más penetrante, el dolor más agudo, el frío tan intenso que la quemaba.

			—Salvadlo. Salvadlo. No podrá resistir.

			Una figura estaba de pie sobre un saliente de piedra, los brazos extendidos, el viento tironeando de sus cabellos y camisa. Ella no veía su rostro, solo la negra silueta contra la llameante puesta de sol. Nubes de tormenta se concentraban sobre sus cabezas y la lluvia caía con fuerza, nublándole la visión. El trueno retumbaba sobre ellos y el relámpago se lanzaba hacia la tierra, impactando con un cegador destello sobre la enorme roca que había detrás del hombre.

			Una nube de humo surgió de la roca y las chispas bailaron en el aire. Thisbe observaba, paralizada en el sitio, cómo el viento atrapaba el humo y lo hacía girar alrededor del hombre, volviéndose cada vez más espeso y negro. La oscuridad lo engullía desde todas direcciones, envolviéndolo en su siniestro abrazo.

			—Id —habló la voz ronca en sus oídos—. El Ojo lo destroza.

			El remolino de oscuridad se alejó, revelando una escena infernal: dos figuras oscuras luchando, enmarcados por las llamas del sol poniente.

			—Salvadlo. Es vuestro precio a pagar.

			Ella intentó correr, luchando por respirar, los pies de plomo, el frío penetrando en cada fibra de su ser. Jamás llegaría a tiempo.

			—Debéis hacerlo. Debéis hacerlo. La vuestra por la mía. Vida por vida.

			Un cuchillo centelleó. Thisbe gritó, lanzándose hacia delante…

			 

			 

			—¿Thisbe? Amor mío, despierta —Desmond la rodeó con sus brazos, incorporándola y acunándola contra su pecho.

			—¡Desmond! —Thisbe se agarró a él—. ¡Te ha matado!

			—No estoy muerto, amor mío. Estoy aquí.

			A pesar del calor de Desmond que la envolvía, Thisbe temblaba.

			—Lo sé. Pero fue horrible. Tenía tanto miedo…

			—Nada de eso era real. No hay motivo para tener miedo… el peligro ha pasado.

			—No. Esto no ha terminado, sé que no. Debería haber acudido a la policía, hacer que encerraran a esos malvados. Lo volverán a intentar… lo sé.

			—Cuéntame qué sucedió —él le acarició la espalda con una mano.

			—Te apuñaló.

			—¿Quién me apuñaló?

			—No lo sé —Thisbe sacudió la cabeza y se apartó para mirarlo a la cara—. No pude verlo. El sol me cegaba. Lo único que veía era tu silueta contra la luz. Podría haber sido Wallace. ¿Grieves? No lo sé. Pero lo que sí sé es que el otro hombre eras tú. Tenía un cuchillo y te apuñaló. No pude alcanzarte. Corrí todo lo que pude, pero no podía moverme. ¡Oh, Desmond!

			Thisbe lo rodeó de nuevo con los brazos, la mejilla contra su pecho, empapándose del calor de su torso, del tranquilizador latido de su corazón. Estaba allí, y estaba vivo. Todavía había tiempo para cambiar las cosas.

			—Es el Ojo. Estoy segura de ello. Ella dijo que te estaba destrozando.

			—Thisbe, mírame. Estoy bien.

			—Sí, por ahora —ella se apartó de su abrazo y regresó con el bolso de viaje—. Sé lo que vi. No estoy loca.

			—Claro que no.

			—Ella me dijo que debía salvarte —por suerte Thisbe pensaba con cordura y decidió omitir el resto de las palabras de Anne Ballew. La idea de «vida por vida» pondría a Desmond en contra—. Es el Ojo. Es maligno. Solo hay una cosa que se pueda hacer —revolvió entre la ropa y sacó la cajita—. Tengo que destruirlo.

			—Pero a tu abuela le dará un ataque.

			—Me da igual. Tengo que destruirlo —hurgó torpemente el cierre y lo abrió.

			La cajita estaba vacía.

			 

			 

			Durante un buen rato se limitaron a mirar fijamente el pedacito de mullido terciopelo verde. Finalmente, aunque innecesariamente, Thisbe habló:

			—No está.

			—Pero qué… cómo…

			Ambos se miraron, la idea surgiendo a la vez.

			—¡Carson!

			—¡Él lo ha robado! —Thisbe cerró la cajita de golpe—. No es de extrañar que se fuera con tantas prisas.

			Desmond soltó un juramento, saltó de la cama y comenzó a vestirse con movimientos bruscos y airados.

			—¿Cómo he podido ser tan estúpido? Iba detrás del Ojo desde el principio. Por eso te siguió. Por eso se mostró tan ansioso por ayudar.

			—Debió sacarlo de la cajita cuando yo no prestaba atención.

			—Tuvo una docena de ocasiones para hacerlo. En la estación de tren, en la taberna. Mientras revolvíamos entre la ropa de segunda mano… ahí ninguno de los dos prestaba atención. Podría haberlo hecho al principio. Nosotros intentábamos atar a Wallace y a los otros dos mientras él les apuntaba con el arma. No se me ocurrió mirar a ver qué más podría estar haciendo.

			—Comprobé en tres ocasiones que la cajita seguía en la bolsa —añadió Thisbe con fastidio—. ¿Por qué no se me ocurrió abrirla ni una sola vez?

			—No sirve de nada preocuparse por eso ahora —Desmond arrojó la cajita de vuelta a la bolsa y empezó a recoger el resto de sus pertenencias mientras ella se vestía—. Tenemos que recuperarlo.

			—Desmond… —los dedos de Thisbe se detuvieron sobre los botones— debía ser Carson el que peleaba contigo en mi sueño. Debería haberme dado cuenta, era demasiado alto para ser Wallace, y demasiado delgado para ser Grieves. Fue Carson quien te apuñaló —de repente, todas las prisas por recuperar el objeto perteneciente a su abuela se desvanecieron—. Que se quede con el Ojo.

			—Dijiste que necesitabas deshacerte de él, y no podrás hacerlo si no lo recuperas.

			—¿Y si es el modo que tiene el Ojo de destruirte? A lo mejor me estaba advirtiendo sobre eso, de que nos alejemos de la pelea.

			—Ella dijo que el Ojo destrozaría a su hijo, ¿no? Que «él no puede resistirse». Eso no me suena a ser apuñalado en una pelea.

			—Ella dijo que se apoderaría de ti —reconoció Thisbe con cierta desgana.

			—Y tú dijiste que la manera de detenerlo era destruyendo el Ojo, lo que significa que debemos recuperarlo de Carson.

			—¡Pero yo no puedo permitir que te mate! —gritó Thisbe.

			—Tú no sabes cómo acabará esto. ¿Realmente me viste morir?

			—Lo vi hundir el cuchillo. No pude alcanzarte. Sabía…

			—Lo supusiste. Nuestro destino no está grabado en piedra. Lo que viste fue una posibilidad. Si sabemos qué podría suceder, podemos protegernos contra ello.

			—Y precisamente tú estás hablando de cambiar el destino.

			Thisbe se enfureció y apoyó las manos sobre las caderas.

			—Escucha —él se acercó y tomó sus manos—. Anne Ballew acudió a ti por un motivo. Ella quiere que cambies el final. Ella cree que tú puedes acabar con el demonio que creó. Si tú desciendes de ella…

			—Pero no es así. Estoy segura.

			—Entonces, ¿por qué estaba en poder de tu familia? ¿Por qué estás tan conectada al Ojo? ¿A ella?

			—Porque soy su enemiga.

			—¿Qué?

			—Creo que fue mi antepasado el que la acusó de herejía. Lo vi en mis primeros sueños, de pie junto al fuego, viéndola morir, impasible. No, peor que impasible… satisfecho. Creo que quería el Ojo, quería el poder de Anne. De modo que organizó su muerte y se llevó el Ojo. Así pasó de generación en generación en la familia de la abuela.

			—¿Estás segura?

			—No puedo probarlo, pero algunas cosas que me contó la abuela indican que fue así. «Uno de los suyos, uno de los nuestros» —con cautela, Thisbe eliminó la idea de pagar una vida con otra—. En mis visiones, Anne me dijo que se lo debía, que me había vinculado a ella. Ayer, cuando te quité el Ojo de las manos, me quemó. Vi la mano de un hombre, cubierta por un grueso y anticuado guante, introducirse entre las llamas y agarrar el Ojo. Y en ese instante supe lo que había sucedido. Mi antepasado mató a Anne por el Ojo, un acto de maldad para conseguir la maldad que ella había creado.

			—Y por eso serás tú la que acabe con el Ojo —concluyó Desmond—. ¿No ves la perfecta simetría? Ella creó el mal, tu antepasado agravó ese mal al matarla para conseguirlo. Y ahora tú debes librar al mundo de su existencia.

			Desmond tenía razón. Ella tenía que acabar con eso. Thisbe lo supo del mismo modo que sabía de su conexión con el Ojo. Se trataba de la maldición de Anne Ballew sobre el antepasado de Thisbe y todo su linaje. «Os uno a mí». La deuda que había que pagar. «La vuestra por la mía. Vida por vida».

			Thisbe tenía que destruir el Ojo y el mal que emanaba de él para que la escena de pesadilla que había visto en su sueño no se hiciera realidad. Evitaría la muerte de Desmond. Y, si el precio a cambio de su vida era la suya propia, lo pagaría.

		


		
			Capítulo 34

			 

			 

			 

			 

			 

			—¿Y cómo lo vamos a encontrar? —preguntó Thisbe mientras bajaban corriendo las escaleras—. Lo único que dijo Carson, suponiendo que fuera verdad, era que las tierras de su familia estaban en Lake District.

			—Por eso me alegro de que en una ocasión me invitara a su casa —contestó Desmond—. Está cerca de Grasmere. Lo encontraré desde el pueblo.

			No había más caballos disponibles para alquilar, pero sí un carruaje ligero, y el posadero les aseguró que el tiro era rápido y estaba fresco. También se estaba más abrigado dentro que montados sobre la grupa de un caballo, azotados por el viento. Cuando echaron a andar, el estómago de Thisbe se encogió, pero, extrañamente, a medida que se acercaban a su destino, sus nervios se calmaron y una firme resolución surgió de su interior.

			Hablaron poco. ¿Qué había que decir? ¿Iba a decirle que lo amaba más que a nada en el mundo? ¿Decirle que sus vidas pendían de una balanza?

			Llegaron a Grasmere a última hora de la tarde. Pasados unos pocos kilómetros, Desmond le indicó al conductor que girara. El sendero bordeaba una colina que surgía de la tierra como la proa de un barco. Acurrucado bajo el abrupto precipicio, había un profundo y oscuro lago.

			Frente al áspero y bello paisaje, se alzaba una casa mansión de piedra gris, dispuesta como una joya entre un grupo de árboles. Abandonaron el carruaje, dispuestos a enfrentarse a su adversario, pero solo para ser informados de un modo decepcionante de que Carson no se encontraba en casa.

			—¿No ha venido aquí? —preguntó Thisbe al mayordomo junto a la puerta, antes de volverse hacia Desmond con expresión consternada.

			—Oh, no, sí que está en la residencia, señorita. Simplemente está… eh… fuera en estos momentos —el mayordomo miró un poco más de cerca a Desmond—. ¡Señor! —su expresión fue extrañamente de alivio—. Lo siento, señor, no lo había reconocido.

			—Me sorprende que me recuerde —Desmond sonrió—. Han pasado varios años desde que estuve aquí.

			—Sí, pero el señor Dunbridge viene tan pocas veces desde que falleció su padre… Por favor, pasen, les acompañaré al salón. Soy Willoughby, señor, siento muchísimo que el señor Dunbridge no esté aquí para recibirlos. No me dijo que esperara visita.

			—No sabía que fuésemos a venir —le aclaró Desmond—. Pasamos por Grasmere y decidimos venir.

			—Deberíamos haber enviado una nota —añadió Thisbe—, pero Desmond me ha hablado tanto de esta encantadora casa, que sentía muchas ganas de verla. Siento haberle causado molestias.

			—Oh, no, señorita, ninguna molestia. Me alegro mucho, y estoy seguro de que el señor Dunbridge se alegrará de verlos —la expresión de preocupación del mayordomo contradecía sus palabras.

			—¿Sabe si Carson volverá pronto? —preguntó Desmond—. ¿Adónde fue? Podríamos reunirnos con él.

			—Sí, el caso es que… bueno —Willoughby empezó a retorcerse las manos y a balbucear—. Estoy preocupado, señor. Normalmente no diría nada, pero sé que es amigo del señor Dunbridge y, bueno…

			—¿Qué sucede? —preguntó Desmond interrumpiendo las excusas del otro hombre—. ¿Le ha sucedido algo a Carson?

			—No, es que, bueno… —el mayordomo respiró hondo y aparentemente, decidió aparcar las inhibiciones propias de su puesto—. Llegó a caballo anoche, mucho después de que oscureciera. No teníamos ni idea de que fuera a venir, y yo no le había preparado la habitación. No traía equipaje y… simplemente no se comportaba como era habitual en él. Parecía muy agitado y llevaba una especie de lente a todas partes con él. No quería soltarla en ninguna parte ni dejarme que yo la guardara.

			—¿Le explicó por qué había venido aquí?

			—¡No! No dijo nada que tuviera sentido. No paraba de hablar de una mujer llamada Anne, y se metió en el despacho de su padre y empezó a revolver por todas partes. Luego se enfadó mucho al no encontrarlo, algo, que, como sabrá, no es típico de él.

			—No, no lo es. ¿Qué buscaba?

			—No lo sé, señor. Me preguntó dónde había guardado las cosas de su padre y, cuando le dije que en el ático, subió allí y bajó con una vieja caja de metal. Se encerró en el despacho de su padre el resto de la noche y hoy también. Rechazó toda comida o bebida. Estaba, bueno… —Willoughby bajó la voz hasta un discreto susurro—. Lo cierto es que se mostraba bastante grosero. Y sus modales son siempre impecables.

			—Me temo que hay algo que le preocupa gravemente —le informó Desmond—. Lo cierto es que por eso estamos aquí. Necesitamos hablar con él.

			—Sí, sí, por favor, háganlo. No hace mucho que se ha marchado. Simplemente salió sin más por la puerta, ¡y sin abrigo! Se le notaba más bien… inestable, y creo que quizás haya estado probando el brandy de su padre todo este tiempo.

			—¿Estaba bebido?

			—Bueno, yo no diría tanto, señor, el señor Dunbridge aguanta bien la bebida, como bien sabe. Pero no era él mismo. Y seguía llevando esa extraña lupa, y, y… —el mayordomo respiró agitadamente—. En la otra mano llevaba una daga.

			—¿Hacia dónde fue? —Desmond agarró al hombre del brazo—. ¿En qué dirección?

			—Hacia arriba, señor —Willoughby señaló hacia la puerta principal—. Subió por la colina.

			 

			 

			Las largas zancadas de Desmond devoraban el camino mucho más deprisa que las de Thisbe, y pronto iba muy por delante de ella. Se volvió un par de veces para ayudarla a pasar algunos tramos más difíciles, pero Thisbe notaba que estaba impaciente por alcanzar a Carson. Lo habría animado a que siga adelante, pues realmente no necesitaba su ayuda, pero no podía olvidar a los dos hombres luchando en su sueño, recortados contra la puesta de sol. En esos momentos el sol descendía por el horizonte.

			Thisbe levantó la vista. El cielo había estado claro a su llegada, pero en esos momentos unos negros nubarrones se juntaban sobre sus cabezas. Con el corazón en un puño, corrió tras Desmond. Cuando alcanzaron la cima más llana de la colina, él le llevaba varios metros de ventaja.

			Desmond se detuvo bruscamente y Thisbe, siguiéndolo de cerca, vio enseguida por qué. Carson estaba de pie sobre una roca plana, en el borde de la colina, y detrás de él solo había una prolongada caída hasta el lago. Tenía los brazos extendidos, y en una mano sostenía una daga. En la otra, el Ojo.

			Exactamente lo que ella había visto en el sueño.

			—Dios mío —murmuró Thisbe—. ¡Es él! Carson es el hijo de Annie Blue.

			De repente lo comprendió con cegadora claridad. Era normal que a Desmond no le hubiese afectado el Ojo y, sin embargo, Carson hubiera empezado a mostrarse inquieto. Era Carson el que estaba bajo el hechizo del Ojo y era a él a quien Anne Ballew quería que ella salvara.

			Carson no llevaba abrigo, tal y como les había dicho el mayordomo, y su camisa colgaba abierta por delante. Una larga línea roja le atravesaba el pecho desnudo. Horrorizada, Thisbe comprendió que la línea roja era sangre. El cielo se había vuelto aún más oscuro, y el viento se elevó, tironeando de los faldones abiertos de la camisa y azotándole los cabellos. Su aspecto era totalmente salvaje.

			Thisbe miró a Desmond, sin saber muy bien qué hacer. Carson estaba demasiado cerca del borde del precipicio, peligrosamente cerca. Si corrían hacia él, podría trastabillarse y caer. Y, dada su expresión enloquecida, ella no descartaba que fuera a saltar en el aire como si pudiese volar. Incluso un grito podría sobresaltarle y hacerle caer.

			Pero, antes de decidirse a hacer nada, Carson los vio.

			—¡Desmond! ¡Thisbe! —él rio, y la locura de su voz le provocó a ella un escalofrío en la columna. Los saludó con la daga. El gesto le hizo tambalearse ligeramente y Thisbe sintió una punzada de pánico—. Me preguntaba cuándo lo descubriríais. Lo siento —Carson sacudió la cabeza—. Te aseguro que no quería traicionarte. Siempre me gustaste, Dez.

			—Y tú me gustabas a mí. Sigo siendo tu amigo, Carson. ¿Por qué no vienes aquí y hablamos?

			—No —la voz de Carson estaba cargada de optimismo y en su rostro lucía una sonrisa—. No puedo hacer eso. Ya no tengo amigos —señaló al Ojo y luego a ellos—. Solo poder.

			—Carson, lo que ves a través de esa lente no es real. Es un engaño. Una ilusión.

			—Eso lo dices porque tú no eres su hijo. Eres un buen tipo, pero ellos fueron tan estúpidos como para pensar que eras descendiente de ella. Yo soy su hijo. Tengo su diario —señaló con el cuchillo hacia un delgado libro de cuero que descansaba sobre la roca a su lado, y luego alzó la daga ante él como si fuera un símbolo—. Tengo su athame.

			—Sé que eres su descendiente —le aseguró Thisbe—. Anne Ballew vino a mí en mis sueños. Me advirtió de que el Ojo te destruiría. Me suplicó que te salvara.

			—Vaya, vaya —Carson movió juguetonamente el athame, como si la estuviera riñendo—. No está bien mentir.

			—No es mentira. Llevo tiempo soñando con ella. Me dijo que el Ojo era maligno. Dijo que debía salvar a su hijo. Pero yo no lo entendía… no me di cuenta de que eras tú. Pero ahora sí lo veo.

			—¡No mientas! —gritó Carson, sus modales distendidos disolviéndose en un ataque de ira. Un trueno retumbó y el relámpago rasgó el cielo. Empezó a llover. Él alzó el Ojo, enviando destellos de color en todas direcciones—. El Ojo nunca me hará daño. Me pertenece.

			—Nadie discute que sea tuyo, Carson —intervino Desmond en tono conciliador. Se había ido acercando poco a poco a Carson mientras Thisbe mantenía su atención, y dio otro paso más sin dejar de hablar—. Estoy encantado de renunciar a toda pretensión de ser el heredero de Anne Ballew. El Ojo es tuyo por derecho. Pero ¿de qué te va a servir?

			—Tiene el poder de Anne —rugió Carson—. ¿No lo entiendes?

			El aire crujía cargado de energía. Thisbe sintió que el vello se erizaba en sus brazos. De algún modo, la yuxtaposición del arcoíris de luz y la casi eléctrica fuente de poder hacía que la escena fuera aún más aterradora. Ignorando su propio miedo, se movió despacio a un lado, aprovechándose de unos segundos en los que Carson estaba pendiente de Desmond, para salir de su campo de visión.

			—En realidad no —admitió Desmond—. Ver los espíritus de los muertos no me parece…

			—No te hagas el tonto, Desmond —Carson rio—. No se te da bien. No consiste en ver a los muertos. Se trata de devolverlos a la vida.

			—¿Nigromancia? Eso era lo que Wallace quería también, estaba decidido a recuperar a su esposa, pero ¿tú por qué…?

			—No seas idiota. ¡Lo voy a utilizar para que regrese ella! —unas diminutas chispas azules bailaban en el aire a su alrededor, y todo se volvió aún más electrificado.

			—¿Anne Ballew? —Desmond lo miró boquiabierto.

			Thisbe se había colocado a la izquierda de Carson, mucho más cerca de él. Desmond también se había acercado. Carson estaba demasiado ensimismado en sus propias palabras como para darse cuenta de toda la distancia que Desmond había acortado.

			—Tendré los conocimientos de Anne Ballew. ¡Tendré su poder! Tendré todo lo que le ha sido negado a mi familia todos estos años. Las riquezas, la tierra, la adulación. No me situaré en la periferia, no seré el hazmerreír que fue mi padre.

			Alarmado, Desmond dio una larga zancada hacia delante y alargó una mano.

			—¡Detente! —Carson lo apuntó con el cuchillo—. No subas aquí.

			La energía en el aire se había disipado un poco. Aunque no, comprendió Thisbe, no había disminuido, simplemente se había movido, fundiéndose alrededor de Carson y Desmond. Los cabellos de Desmond se agitaban al viento, tan salvajemente como los de Carson y la prismática danza creada por el Ojo ya solo los rodeaba a ellos dos. Thisbe abrió los ojos desmesuradamente. ¿Carson era capaz de controlar su poder? O, peor aún, ¿era el Ojo quien controlaba a Carson?

			—¿Por qué no? —preguntó Desmond con la misma naturalidad con la que hablaría si estuviera en una esquina de la calle, aunque Thisbe estaba segura de que él también había notado el cambio en el aire.

			—Te conozco —Carson rio—. Vas a intentar detenerme.

			—¿Y por qué iba a hacer eso? Solo intento comprender. Ya me conoces, siempre quiero averiguar el porqué de todas las cosas.

			—Así es. Así es. Por eso eres el mejor de nosotros. Pero yo… —Carson blandió el athame—, tengo el poder.

			—¿Y eso cómo puede ser? —Desmond seguía acercándose poco a poco—. Sin duda hará falta algo más que ser de su sangre.

			—Por supuesto. Pero, verás, yo sé lo que hay que hacer.

			Desmond se acercaba peligrosamente a Carson y Thisbe recordó con toda claridad la pelea de su sueño. Lo último que deseaba era que Desmond se pusiera al alcance de Carson. Quiso gritarle para que reculara, pero no quería delatarse. Carson parecía haberla olvidado por completo.

			«No te acerques», le suplicó a Desmond en su mente. «Quédate donde estás y yo lo agarraré. Tengo un plan».

			No tenía ninguna intención de derribar a Carson. Lo único que tenía que hacer era arrancar el Ojo de su mano. Sujetaba el cuchillo en la mano derecha, lo normal en un diestro, y el Ojo en la izquierda, la más débil, y no paraba de moverla mientras hablaba, como si fuese un pañuelo. Unos pocos metros más y podría echar a correr hacia él. Sin duda se volvería para hacer frente al ataque, pero, en lugar de atacar, Thisbe agarraría el Ojo antes de que él se diera cuenta de sus verdaderas intenciones. Con suerte, echaría a correr antes de que Carson pudiera apuñalarla. Y Desmond no correría ningún peligro.

			—¿Cómo utilizas el Ojo? —preguntó Desmond con su voz inofensivamente curiosa.

			—Hace falta sangre. Mi sangre. Su sangre. Todo está ahí —señaló hacia el librito sobre la roca—. Su familia escapó con el diario, sus enemigos no lo encontraron. Nos cambiamos el apellido, pero conservamos nuestros secretos. Su fórmula. Mi sangre —Carson se dibujó un nuevo reguero rojo sobre su pecho. Thisbe se estremeció, pero Carson no pareció sentir el dolor.

			—Entonces, eh, ¿tienes que hacer los cortes siguiendo un determinado diseño? —preguntó Desmond—. Eso debe ser bastante complicado de hacer solo. Baja y déjame ayudarte —alargó una mano.

			—¡No! —rugió Carson con la mirada brillante de ira—. Ya sé lo que pretendes. Quieres mi sangre para utilizarlo tú también.

			La energía que se movía de Carson a Desmond se hizo más fuerte, pasando a formar una figura cada vez más gruesa que los englobaba únicamente a ellos dos. A pesar de la lluvia, Thisbe veía diminutos destellos de luz azul y blanca que saltaban del flujo más constante de colores. No tenía ni idea de qué podría significar, pero estaba segura de que no era nada bueno. ¿Por qué no había visto nada de eso en su sueño?

			—No, no —lo tranquilizó Desmond—. No lo haré. Yo no puedo utilizar el Ojo, ni siquiera con tu sangre. Sabes que no estoy emparentado con ella. Solo quiero ayudar.

			—¡No es verdad! Eres como ellos. Wallace. Gordon —Carson escupió sus nombres—. Me robaron mi herencia. Es mi sacrificio —de repente, Carson saltó de la cornisa de roca para enfrentarse a Desmond, una mano cerrada sobre la daga, la otra apuntando amenazadoramente a Desmond con el Ojo—. Es mi poder.

			Thisbe contuvo el aliento. La línea de energía entre los dos hombres se había concentrado en un flujo de luz brillante que consumía las bandas de color. Pero, comprendió, si bien el poder se había fortalecido en su camino más estrecho, la energía que había arrojado sobre todo el escenario había menguado. Además, Carson había cambiado su posición, al bajarse de la roca, había colocado el Ojo más a su alcance.

			Mientras daba un cauteloso paso al frente, Thisbe comprendió que la escena que se desarrollaba ante sus ojos no era la misma que había visto en su sueño. Sobre la roca más baja, los dos hombres ya no estaban recortados contra el sol, y ella estaba al mismo nivel y no por debajo. Su perspectiva era totalmente diferente. Desmond tenía razón, ella podía cambiar los sucesos. Ya lo había hecho. Podía arreglarlo todo. Se acercó un poco más, sin perder de vista a los hombres.

			—Sí, el poder es tuyo. Enteramente tuyo —dijo Desmond con calma—. Yo solo quiero ayudarte.

			—No intentes detenerme —le advirtió Carson—. Tú no sabes de lo que es capaz el Ojo. No quiero lastimarte. ¿Notas cómo te impide avanzar? Puedo hacer más. Puedo vaciarte de toda vida.

			Thisbe se quedó paralizada. Eso… sí, eso era lo que el Ojo era capaz de hacer. Desmond, sin embargo, no parecía asustado. Sacudió la cabeza y dio otro paso hacia Carson, cuyo rostro se tiñó de incredulidad.

			—¡Detente! ¡Te lo ordeno! —Carson se mantuvo firme, el rostro feroz. Sobre sus cabezas los relámpagos iluminaron el cielo y los truenos rugieron. Carson estaba visiblemente concentrando toda su voluntad sobre el Ojo.

			Thisbe se lanzó hacia delante. Carson la oyó acercarse en el último momento y se volvió de golpe, pero Thisbe ya tenía la mano sobre el Ojo. Se lo arrancó, pero la fuerza del tirón la lanzó hacia atrás, tambaleándose, y cayó al suelo. Carson fue tras ella, la daga en alto. Thisbe rodó justo en el instante en que Desmond se lanzó y agarró el brazo de Carson tirando de él hacia atrás.

			Thisbe luchó por ponerse de pie, el Ojo aferrado en su mano, y vio ante ella el fin que más había temido: Carson y Desmond peleaban por el control del athame. Desmond mantenía inmóvil la mano derecha de Carson, la que sujetaba la daga, pero la fuerza de Carson era la de un demente y tuvo que utilizar ambas manos para eludir la daga, de manera que no era capaz de bloquear los golpes del otro puño de Carson. La sangre corría por su rostro.

			—¡No! —gritó Thisbe mientras se lanzaba hacia ellos. Cerrando la mano con fuerza en torno al Ojo, apuntó con él a la cabeza de Carson con todas sus fuerzas. Carson sacudió los brazos, apartando a Thisbe. Ella cayó sobre la roca plana y resbaló por la mojada superficie. De repente no había nada bajo sus pies. Desesperadamente luchó por agarrarse a algo, pero sus dedos se resbalaban sobre la superficie mojada. Oyó a Desmond gritar su nombre mientras el mundo se abría bajo sus pies.

		


		
			Capítulo 35

			 

			 

			 

			 

			 

			—¡Thisbe! —a Desmond se le paró el corazón en el pecho.

			Apartó a Carson de un empujón y corrió hasta el borde del precipicio, en sus oídos resonó el choque contra el agua. No había señal alguna de Thisbe en el oscuro lago, solo los crecientes círculos donde había entrado en el agua.

			El saliente rocoso sobre el que estaba sobresalía por encima del agua. Por ese lado no había camino para bajar. A su espalda, Carson se levantó tambaleante, pero Desmond ni siquiera lo miró, solo se dio media vuelta y corrió hacia el lado derecho del promontorio, donde un canchal de piedra descendía hasta el agua. No era una caída vertical, ya que estaba bajo el saliente, pero el camino era más corto y empinado que por el que habían llegado.

			Desmond se lanzó a una carrera resbaladiza y llena de obstáculos. En una ocasión cayó de bruces y rodó varios metros antes de poder levantarse y volver a echar a correr. Los últimos metros hasta el borde del lago los completó de un solo salto.

			No estaba. Oh, Dios, no estaba. Buscó por el agua cualquier señal de Thisbe, quitándose los zapatos. Y ahí lo vio, unos oscuros cabellos extendidos sobre la superficie. Desmond se zambulló en el agua, la gélida temperatura lo golpeó directamente en el corazón, pero no se detuvo y siguió avanzando. Había aprendido a nadar en un río, batiéndose contra las corrientes, y era un nadador fuerte, pero el frío del agua le absorbía las fuerzas.

			No la encontraba. Ya no veía su pelo flotando en la superficie. Se detuvo y miró desesperadamente a su alrededor. Algo le rozó un pie. Se sumergió en las oscuras aguas, las manos tanteando a su alrededor. Sus dedos tocaron una tela y la agarró. Tirando con todas sus fuerzas se impulsó hacia arriba. Salió a la superficie llevando el cuerpo de Thisbe con él, y llenó los pulmones de aire. Moviendo, brazos y piernas para mantenerse a flote, consiguió sacar la cabeza de Thisbe del agua y rodearla con un brazo.

			Estaba inane, sin ofrecer ninguna ayuda mientras él se dirigía a la orilla. Desmond rezó para estar nadando en la dirección correcta. El sol ya se había puesto y el mundo se oscurecía a su alrededor. Sería un desastre dirigirse en la dirección equivocada y estar nadando hacia el centro del lago. Pataleó y utilizó el brazo libre para nadar de espaldas mientras con el otro brazo mantenía a Thisbe fuera del agua. El frío era debilitante, aletargando sus músculos, y el peso de las faldas y enaguas empapadas de Thisbe les empujaba hacia abajo. Entumecido, él continuó.

			De repente, en una brazada, sus dedos golpearon el suelo. Había alcanzado la orilla. Desmond se arrastró fuera del agua, tirando de Thisbe sobre la orilla junto a él. No le quedaba aliento siquiera para pronunciar su nombre mientras se inclinaba sobre ella. Tenía el rostro pálido, los labios casi azules. Era la visión que había visto en el Ojo: Thisbe pálida y muerta en el suelo.

			—¡No! —apretó sus dedos contra su cuello. No había pulso—. ¡No! Maldita sea, Thisbe, no.

			Se negaba a dejarla morir. Inclinándola sobre su brazo, le golpeó la espalda. El agua salió de su boca, pero el pecho no se movió. La golpeó más fuerte. Nada. Había leído que… su congelado cerebro se esforzaba por recordar.

			Tras tumbarla de espaldas, le apretó el pecho, una y otra vez. Inclinándose, posó los labios contra los suyos y respiró dentro de su boca. Empujó el pecho. Respiró. Le introdujo su aire. Le ordenó vivir.

			Thisbe se sacudió y empezó a toser violentamente, rodando de costado. Desmond se sentó sobre los talones, temblando de alivio. De haber tenido fuerzas para ello, habría reído. Habría llorado. Pero lo único de lo que era capaz era de quedarse allí sentado, aspirando aire y asimilando el hecho de que Thisbe estaba viva.

			El ruido de piedras llamó la atención de Desmond sobre el canchal por el que había descendido. Carson bajaba tambaleándose. La suciedad que cubría su cuerpo, mezclada con la sangre de su pecho, era un testimonio mudo de que se había caído alguna vez en su camino descendente. Agotado, Desmond lo vio alcanzar el suelo plano y echar a andar hacia ellos.

			—Yo no quería… —jadeó Carson mientras se detenía y caía sobre sus rodillas a pocos metros de Desmond. Su mirada fue directamente a Thisbe—. Lo siento. No pretendía… Oh, Dios, está…

			—Está viva —Desmond contuvo su deseo de lanzarse contra ese hombre.

			Carson asintió, pero su atención ya no estaba puesta en Thisbe o Desmond. Examinaba el suelo a su alrededor, girándose y retorciéndose, apartando tierra y piedrecitas.

			—¿Dónde está? —levantó la vista y Desmond vio que sus ojos seguían empañados de locura—. ¿Dónde está? —repitió desesperadamente—. ¡Dame el Ojo!

			—Por el amor de… ha desaparecido —Desmond se puso en pie. Ya estaba harto de aquello. Estaba helado hasta los huesos y necesitaba llevar a Thisbe a la casa caldeada. Señaló el negro lago a su espalda—. Está en el fondo del lago.

			—¡No! —gritó Carson mientras corría hacia el agua.

			—Condenado idiota —Desmond golpeó la mandíbula de Carson con su puño, derribándolo, aunque intentó levantarse de nuevo—. ¡Déjalo! ¿Quieres dejarlo ya? No está.

			—No es verdad —la voz de Thisbe sonó a sus espaldas tan desgarrada que apenas resultaba reconocible.

			Desmond se volvió de golpe. Thisbe tenía el color de la muerte y temblaba, pero se había puesto de rodillas detrás de él. Y sacó el Ojo del bolsillo de su empapada falda, sosteniéndolo en alto.

			—Lo tengo yo.

			Lo dejó sobre una piedra a su lado. Tomó otra piedra más pequeña y la estrelló contra el Ojo. Surgió un rayo de luz y la misma tierra pareció retumbar bajo sus pies. Carson soltó un grito ahogado, y la luz de locura de sus ojos murió.

			Thisbe cayó encogida sobre el suelo.

			 

			 

			Estaba increíblemente helada. Thisbe miró a su alrededor, buscando a Anne Ballew. Acababa de verla hacía un momento, de pie en la oscuridad, mientras unas suaves chispas de luz caían sobre ella. Por primera vez, la había visto sonreír. Pero había desaparecido. No quedaba nada más que negrura y el frío que la empapaba hasta los huesos.

			Aunque no, había una voz. Thisbe conocía esa voz, la había oído antes en la oscuridad, tirando de ella. Y ahora estaba envuelta en calor, un bendito calor que se introducía en su cuerpo.

			—Thisbe, amor mío, vuelve —decía la voz sin parar, las palabras un aliento sobre su mejilla, un murmullo contra su espalda.

			Era evidente, pensó con cierta irritación, que no iba a dejarla descansar…

			 

			 

			Thisbe abrió pesadamente los ojos. Desmond la acunaba con fuerza, rodeándola con sus brazos y una pierna. El peso de una montaña de mantas los hundía.

			—¿Desmond?

			—Gracias a Dios —la voz de Desmond temblaba casi tanto como ella—. Creía que te habías ido. Pensé que esa cosa te había roto —la apretó con más fuerza aún contra su cuerpo—. Gracias a Dios —repitió.

			Su voz era ronca, y enterró el rostro entre los cabellos de Thisbe. ¿Estaba llorando? Resultaba de lo más extraño.

			Reflexionar no era fácil, la mente de Thisbe parecía flotar a la deriva. Aun así, sabía que debería decir algo.

			—Tengo frío.

			—Lo sé, amor mío —él rio y le besó la mejilla—. Pronto entrarás en calor.

			La siguiente ocasión en que despertó, seguía teniendo frío, pero algo menos, solo una sensación de frío, como cuando alguien permanece demasiado tiempo a la intemperie. Thisbe se estremeció.

			—¿Thisbe? —Desmond aflojó el abrazo y se irguió para contemplar su rostro—. ¿Cómo te encuentras?

			—Dolorida —Thisbe comprendió que el frío había enmascarado el hecho de que le dolía cada músculo y cada hueso del cuerpo—. Y me arden los pulmones —añadió antes de toser.

			—Por supuesto. Lo siento —él le apartó los cabellos del rostro, mirándola de un modo extraño, como si no la hubiese visto desde hacía años—, pero no creo que tengas nada roto —Desmond se bajó de la cama y ella se dio cuenta de que tenía el rostro enrojecido y la camisa empapada de sudor. Debía haber pasado mucho calor tumbado con ella debajo de ese montón de mantas—. Bajaré a buscarte un cuenco de sopa. No quiero pedirle a Willoughby que lo traiga, da la impresión de ser el único que trabaja aquí —miró hacia la puerta y titubeó—. Pero no hay peligro, estarás bien aquí.

			—Pues claro —ella parpadeó.

			Thisbe cerró nuevamente los ojos. Allí se estaba bien, pero ¿quién era Willoughby? Y, además, ¿dónde estaba? A punto de quedarse nuevamente dormida, dejó vagar su mente, pensamientos y recuerdos regresaron lentamente. Empezó a recordar, pero pensar le exigía un esfuerzo demasiado grande.

			Le despertó el sonido de Desmond regresando a la habitación. Thisbe se sentó, a pesar de las protestas de su dolorido cuerpo. Tenía la sensación de haber sido apaleada, lo cual, supuso, era lo que había sucedido, aunque su oponente hubiera sido un lago.

			Desmond se apresuró a su lado y la ayudó a sentarse. Ella aceptó la sopa que le ofreció y empezó a comer mientras él colocaba almohadones contra su espalda, la tapaba con las mantas y se ocupaba de ella. Por último acercó una silla a la cama y se sentó, observándola como si cada bocado que tomara le resultara fascinante.

			—¿Quién es Willoughby? —preguntó ella cuando se hubo saciado lo suficiente como para no engullir la sopa.

			—El mayordomo de esta casa.

			—Ah, sí, ya lo recuerdo. ¿Seguimos en casa de Carson? Pensé que a estas alturas ya nos habría echado.

			—Carson no está en situación de echar a nadie —contestó Desmond—. ¿Recuerdas lo sucedido?

			—Lo recuerdo casi todo —ella asintió—, hasta que caí al lago. Después todo se vuelve un poco borroso. No recuerdo el impacto contra el agua, pero sin duda debí aterrizar en el lago y no en el suelo, de lo contrario estaría mucho peor —tomó otro sorbo de sopa mientras pensaba—. Luego recuerdo la oscuridad y el frío. Me pareció volver a ver a Anne Ballew, pero seguramente fue un sueño que tuve mientras dormía. Y luego… —frunció el ceño— recuerdo una luz y que la tierra parecía moverse.

			—Y así fue —le confirmó él—. Cuando destruiste el Ojo.

			—¿Eso hice? Ojalá pudiera recordar eso. ¿Cómo lo destruí?

			—Lo aplastaste con una piedra. Ya solo quedan cristales molidos y un trozo retorcido de metal, que yo fundí en la chimenea. Hay una marca de quemadura en la piedra sobre la que lo destrozaste.

			—¿Qué le ha pasado a Carson? Deduzco por lo que has dicho que está enfermo o… —Thisbe se interrumpió. A lo mejor también había aplastado la mente de Carson.

			—No está enfermo, aunque se merecía haber pillado una neumonía, yendo por ahí bajo la lluvia en mangas de camisa. Willoughby dice que lo único que hace es estar sentado contemplando el fuego —se encogió de hombros—. Me detuvo en el pasillo cuando volvía hacia aquí.

			—¿Carson? ¿En serio? ¿Por qué?

			—Quería disculparse.

			—Bueno, en mi opinión debía haberlo hecho conmigo —espetó Thisbe.

			—Eso le dije yo —Desmond rio—. Pero creo que se siente demasiado avergonzado como para enfrentarse a ti.

			—¿Qué dijo?

			—Me dijo lo mucho que lo sentía. Que no era él mismo, que nunca había tenido intención de lastimarte. Parece bastante destrozado por todo este asunto —él suspiró—. No detecté ni una sola nota de ironía. Nunca lo había visto tan… vulnerable.

			—¿Le crees? —preguntó ella.

			—Creo que es verdad que no sabía lo que hacía. De algún modo estaba «poseído» por el Ojo. Por Carson he sentido envidia, celos, sospecha, pero no creo que, en el fondo, sea mala persona. Era mi amigo mucho antes de que se le ocurriera que podíamos guiarlo hasta el Ojo.

			—¿Entonces lo has perdonado?

			—No tengo tan buen corazón —Desmond soltó un bufido—. Por accidental que fuera el golpe con el que te derribó, el hecho es que te mató.

			—Sí, bueno, intentó apuñalarte, y eso no fue accidental —añadió Thisbe con ardor.

			—Era de esperar que te disgustara más lo que intentó hacerme a mí que lo que te hizo a ti —Desmond sonrió y le tomó una mano para besarla—. Le dije que no podía perdonarlo. Creo que eso tendría que venir de ti. Ahora mismo me cuesta un poco conseguir que me importe lo que le suceda a Carson.

			—Hay una cosa que no me encaja en todo esto —comentó ella tras reflexionar durante unos segundos.

			—¿Solo una? —él rio.

			—Bueno, una en este momento preciso —Thisbe sonrió y le apretó la mano. Estar así con él, libre de restricciones y preocupaciones, era maravilloso—. Carson es el descendiente de Anne Ballew, eso es evidente puesto que estaba en posesión del diario, la daga y todo eso.

			—Creo que es correcto asumir eso —él asintió.

			—Entonces, ¿por qué fuiste tú capaz de ver esa visión en la que yo estaba muerta?

			—No estoy seguro. He estado pensando en ello y… la cosa es que no podemos estar seguros de que Anne Ballew solo tuviera un hijo.

			—Tienes razón —Thisbe se incorporó, intrigada—. Debería haber pensado en eso. Y, aunque no hubiese tenido más que un hijo, ese hijo podría haber tenido más de uno, y esos hijos haber tenido más hijos… podría haber unos cuantos descendientes de Anne —hizo una pausa y consideró la idea—. ¿Crees que por esa razón el Ojo no pudo detenerte? Carson estaba seguro de que lo haría. Se sorprendió mucho cuando vio que tú seguías avanzando hacia él.

			—A lo mejor. O quizás él no lo utilizó adecuadamente, o puede que ese poder no sea más que un mito.

			—Pero entonces, ¿por qué no sentiste su atracción? ¿Por qué no te «llamó», como hizo con Carson?

			—Sí que me «llamó» —admitió Desmond—. Cuando Wallace me enseñó esa condenada cosa antes de que tú llegaras, me moría de ganas de agarrarlo. Lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que podría aprender, en todo el conocimiento que encerraba. Lo deseaba tanto que me asustó.

			—Y sin embargo no lo tomaste hasta que él te obligó.

			—No. Era demasiado seductor, demasiado fuerte. No iba a permitir que nada me controlara así. Por eso me negué a tomarlo de su mano hasta que te amenazó —Desmond se llevó la mano de Thisbe a los labios y volvió a besarla—. Estando tú presente, me resultó mucho más fácil resistirme.

			—¿Por mí? ¿Por qué?

			—No sentía un tirón tan fuerte —él se encogió de hombros—. Tampoco lo sentí cuando tu abuela nos lo mostró.

			—¿En serio? Qué curioso.

			—Creo que tu poder era más fuerte que el suyo —Desmond sonrió a Thisbe.

			—O puede que tu amor fuera más fuerte —puntualizó ella.

			Desmond se inclinó para besarla y la conversación se interrumpió durante unos segundos.

			—Deberías dormir —le aconsejó él cuando levantó la cabeza.

			—Estoy bien —Thisbe sacudió la cabeza—, me siento más fuerte por momentos. Y no he hecho nada más que dormir desde hace… ¿cuánto tiempo ha pasado?

			—Un día.

			—¡Un día!

			—Empezaba a preocuparme —él asintió—. ¡Qué demonios!, estaba aterrorizado. No moriste, o más bien sí moriste, pero regresaste a la vida. Sin embargo, yo temía que tu mente se hubiera perdido. Que no quedara de ti nada más que tu cuerpo.

			—Un momento. Vuelve atrás. ¿Yo regresé a la vida? ¿Qué quiere decir eso?

			—Cuando te saqué del agua, no respirabas. Pero hace un siglo los suizos descubrieron que, si introducías tu aire en los pulmones de otra persona, en ocasiones esa persona empezaba a respirar de nuevo por sí misma.

			—¿Tú me hiciste eso? —Thisbe lo miró con ojos desmesurados.

			—Hace poco leí un artículo —Desmond asintió— sobre cómo sacar el agua de los pulmones de una persona. Sugerían que presionar para sacar el agua de los pulmones, y meter aire a la vez, era lo más parecido a una respiración simulada. Tenía miedo de romperte las costillas, pero estaba desesperado. Tenías los labios azules. Parecías…

			—Tal y como me viste a través del Ojo.

			Él volvió a asentir.

			—Al final la predicción de la abuela resultó ser acertada. Nuestro amor llevó a mi muerte. Lo que no sabíamos era que tu amor me devolvería a la vida.

			Desmond se inclinó repentinamente hacia delante y, dejando el tazón de sopa a un lado, le tomó ambas manos.

			—Thisbe, soy un idiota. Lo cual, supongo, no será una sorpresa para ti —levantó ambas manos para besarlas—. Debería haber confiado en ti, confiado en mí. Lo que te dije el otro día, que no estamos atados a un destino inflexible, que podemos cambiar nuestro destino a algo mejor, es la verdad. Es en lo que creo. Pero tenía miedo de creer que tú me amabas.

			—¿Y cómo no iba a amarte? —Thisbe le acarició la cara.

			—Hay muchos motivos, pero no soy tan estúpido como para señalarlos —él sonrió—. No tiene ningún sentido, pero quiero un futuro contigo, tanto que creer en la posibilidad me aterrorizaba.

			—Lo entiendo.

			—¿En serio? Porque yo no estoy seguro de entenderlo. Lo único que sé es que ayer, cuando te vi caer por ese precipicio, solo podía pensar en que no iba a dejarte morir. Haría lo que fuera necesario. Lo único que no estaba dispuesto a hacer era quedarme sentado y permitir que sucediera. Nuestras vidas son lo que nosotros hacemos que sean. Son lo que hacemos con lo que se nos ha concedido. A mí se me ha concedido el regalo más preciado a través de tu amor, y estaba demasiado asustado, era demasiado estúpido, demasiado ciego, para aceptarlo.

			—¿Entonces te casarás conmigo? —los ojos de Thisbe se llenaron de lágrimas.

			—Se supone que soy yo el que debe preguntarlo —Desmond sonrió.

			—Yo no suelo hacer lo que se supone que debo hacer —contestó Thisbe mientras le rodeaba el cuello con los brazos y lo besaba—. Bueno, ¿te casarás conmigo? —insistió al apartarse.

			—Por supuesto que sí.

			—¿Y todos esos escrúpulos sobre ser considerado un desaprensivo?

			—¿Por qué debería importarme lo que piensen los demás? Solo me importas tú —le aseguró—. Y, si eso significa vivir en una casa enorme con tu encantadora familia, ser atendido por sirvientes y poder investigar únicamente lo que me interesa, en nuestro laboratorio privado… bueno, son inconvenientes que tendré que asumir.

			Thisbe soltó una carcajada y apartó las mantas a un lado. Ya no tenía frío. Apoyó las piernas sobre las de él y se sentó a horcajadas, rodeándole el cuello con los brazos.

			—Entonces quizás deberías mostrarme cuánto te alegras de que no muriese.

			—¿Estás segura de que te encuentras bien para eso? —la mirada de Desmond se oscureció.

			—Mi querido Desmond, yo siempre me encuentro bien para ti —Thisbe se acercó y lo besó, tirando de él hacia la cama.

			 

			 

			Regresaron a Londres al día siguiente. Como era de esperar, al referirle la historia a la familia, la duquesa viuda se levantó del sillón como una diosa vengadora.

			—¿Has destruido el Ojo de Anne Ballew? En serio, Thisbe, te envié en busca de esa cosa, no para que la destrozaras —su mirada se desvió hacia Desmond—. Sin duda fue idea tuya.

			—No, abuela, fui yo la que tomé la decisión. Lo hice pedazos —Thisbe ignoró las exclamaciones de su abuela y siguió adelante—. Lo único que hizo Desmond fue salvar mi vida.

			—Por supuesto, eso es lo que más importa —aseguró la duquesa, a pesar de que su tono hiciera dudar sobre la sinceridad de sus palabras—. Pero a mí me parece que se podrían haber logrado ambas cosas. Es una herencia de familia, nuestra antepasada nos lo confió. Anne Ballew nos dio el don.

			—Anne Ballew no era… —Thisbe fulminó a su abuela con la mirada.

			Al ver la expresión del rostro de Thisbe, Desmond decidió interrumpir.

			—Anne Ballew no quería que se salvara el Ojo. Como bien sabe, se le apareció a Thisbe en sus sueños y le indicó específicamente que lo destruyera.

			—No estoy muy segura de que la oyeses bien, Thisbe —insistió Cornelia.

			—Señora —continuó Desmond en tono de admiración—, posee el don, aunque no tenga el Ojo. No le hace falta. Mire lo acertada que fue su predicción. Thisbe sí murió por nuestro amor.

			—Por supuesto que tuve razón… a pesar de lo que decían los incrédulos —la duquesa miró a su alrededor a los demás miembros de la familia.

			—Y ha sido completamente resarcida —Desmond asintió.

			—Aunque yo no necesitaba ningún resarcimiento —se pavoneó Cornelia—. Siempre he sabido que mi don es poderoso.

			—El Ojo era demasiado poderoso para las personas que no compartían su don. Y, como hemos visto, es fácil que caiga en las manos equivocadas. Estoy seguro de que estará de acuerdo en que es mejor que no tengan esa posibilidad.

			—Puede que tengas razón —admitió la abuela de Thisbe con expresión apaciguada y mientras seguía el razonamiento con mirada penetrante—. Y ahora, supongo, querrás casarte con mi nieta.

			—Sí, señora. Tengo intención de pedir su mano a su padre.

			—No puede decirse que seas el pretendiente con el que he soñado para mi nieta —la duquesa viuda suspiró—, pero Thisbe parecer especialmente empeñada en ti. Y no puedo dejar de sentirme agradecida por que evitaras que se ahogara. Te concedo mi permiso —concluyó con una regia inclinación de la cabeza—. Suponiendo, claro está, que esperéis a la lectura de las amonestaciones, como cualquier persona decente, y no os decidáis por una licencia especial —su mirada se posó en su hijo y su esposa.

			La conversación de Desmond con el padre de Thisbe resultó mucho más sencilla.

			—No creo que tenga gran cosa que decir en este asunto —contestó el duque cuando Desmond le pidió la mano de su hija—. Pero ha sido muy amable por tu parte consultármelo —se inclinó hacia delante, su mirada habitualmente vaga, penetrante—. Solo tengo una pregunta para ti… ¿la amas?

			—Esa es fácil de responder, señor. Amo a Thisbe con todo mi corazón. La he amado desde el momento que la conocí.

			—Eso me suena —el duque sonrió y se reclinó en el asiento.

			 

			 

			Thisbe y Desmond se casaron tres semanas más tarde. Sorprendiendo a todo el mundo, Cornelia le hizo una visita a Zachary Wallace, tras la cual no le sorprendió a nadie, salvo a Desmond, que el señor Wallace quisiera proporcionarle una beca de investigación sin ninguna condición.

			Cuando Desmond quiso darle las gracias a Cornelia, la duquesa viuda lo taladró con su mirada acerada.

			—Mi nuera me asegura que te muestras contrario a la idea de que la fortuna de Thisbe se convierta en tuya en cuanto os caséis, seguramente la única cuestión en la que Emmeline y yo estamos de acuerdo. Pero no podemos permitir que no tengas ni un centavo. Debes contar con los recursos necesarios para poder hacerle regalos a Thisbe y comprar tus libros o lo que sea. Me pareció la solución más evidente. No podrás decir que no te has ganado lo que ese hombre te pague. El señor Wallace, por supuesto, comprendió las ventajas de que yo no presentara cargos contra él, y estuvo encantado con este arreglo —los labios de Cornelia se curvaron al rememorar otra batalla ganada—. Y ahora espero que te compres algo adecuado para ponerte en la boda, y un anillo a la altura de la clase de Thisbe.

			Desmond compró la ropa, pero el anillo de boda que le ofreció a Thisbe, el que ella prefirió, fue el sencillo anillo de oro que había llevado su madre.

			La boda se celebró en Broughton House sin apenas incidentes. El duque llegó solo unos pocos minutos tarde y, aunque Desmond olvidó su alfiler de corbata, el asunto se resolvió sin problema tomando uno prestado a Reed. Los gemelos se portaron admirablemente bien, portando los anillos sobre los pequeños almohadones cuadrados, sin saltar o tropezar, y ni una sola vez arrojaron los almohadones ni se pelearon con ellos, hasta que la ceremonia hubo concluido. Kyria y Olivia mantuvieron los nervios de Thisbe bajo control toda la mañana, y la duquesa viuda y la tía abuela Hermione, que había llegado desde Bath para la ocasión, solo tuvieron una pequeña pelea.

			Thisbe y Desmond pronunciaron sus votos. Él besó a la novia. Emmeline se enjugó las lágrimas y Kyria y Olivia lloraron mientras proclamaban que la boda había sido perfecta. 

			—Bienvenido a la familia —Reed le estrechó la mano a Desmond con una sonrisa—. Espero que tengas los nervios de acero.

			La celebración fue íntima y muy típica de los Moreland, con mucha conversación y risas, y canciones espontáneas por parte de la tía Penelope, que había llegado desde París con champán y un vestido de boda realizado por Worth. Los gemelos se dedicaron a jugar al pillapilla con el perro spaniel, que no paraba de ladrar, de lady Rochester. Al otro lado de la sala se celebraba el baile, amenizado con la música de un cuarteto de cuerda.

			Thisbe bailó con Reed y con su padre, y con el tío Bellard quien, a pesar de su timidez, era un hábil bailarín. Pero, sobre todo, bailó con Desmond, que si bien no poseía la habilidad de su tío abuelo o Reed, encajaba perfectamente en sus brazos, y Thisbe podía mirar a los ojos profundamente marrones y soñar con todas las cosas maravillosas que el futuro les depararía.

			Más tarde, ella tomó a Desmond de la mano y se lo llevó de la fiesta. Él enarcó las cejas mientras la seguía.

			—¿Adónde vamos?

			—Quiero enseñarte algo.

			—Eso suena muy tentador.

			La lánguida sonrisa despertó una oleada de deseo en Thisbe. Era increíble cómo parecía desearlo cada día más.

			—No es lo que crees —le advirtió ella con voz remilgada y una juguetona mirada de reojo—. Aunque quizás venga algo después.

			Thisbe lo condujo por la larga galería y las escaleras que subían. En un lado del corto vestíbulo había una puerta cerrada, y un pasillo cruzaba el otro.

			—Nunca había estado aquí —observó Desmond, mirando a su alrededor—. Creo que jamás conseguiré aprenderme dónde está todo aquí.

			—Eso es porque nunca abrimos esta ala, a no ser que tengamos una gran cantidad de invitados —Thisbe abrió la puerta, que daba a otro vestíbulo—. Vamos. Te lo mostraré.

			Entraron en una estancia grande y soleada en el extremo más alejado del vestíbulo. Sobre varias mesas se desplegaban equipos científicos diversos, desde microscopios hasta mecheros Bunsen y desde sistemas de valoración con buretas hasta, para gran regocijo de Desmond, un colorímetro. También había armarios cerrados y cajones abiertos llenos de vasos de precipitado, pipetas, botes con productos químicos y otros artículos.

			—Es nuestro laboratorio —le informó ella, extendiendo el brazo por toda la habitación—. Smeggars lo ha acondicionado todo. Al final del pasillo hay una sala de estar y un dormitorio. Tenemos nuestra ala privada. Incluso podemos cerrar la puerta de fuera para mantener alejados a los gemelos.

			—No creo que logremos detener a esos diablillos —Desmond rio.

			—¿No te parece encantador?

			—Lo es —él se acercó a su esposa y apoyó las manos sobre sus caderas—. Y tú también.

			—Es nuestro pequeño hogar —ella le rodeó el cuello con los brazos—. Aquí serás feliz, ¿verdad?

			—Thisbe —los ojos marrones de Desmond brillaban con una cálida intensidad al mirarla—. Mi hogar está donde quiera que estés tú. Te amo.

			—Y yo te amo.

			—Pues eso es lo único que importa —contestó él tomándola en sus brazos.

		


		
			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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Blair Coleman era un millonario que siempre había cuidado de su negocio, el petróleo. Después de que la mujer de quien se creía enamorado lo utilizara y se librara de él, su vida personal dejó de ser una prioridad. Además, solo había una persona que lo quisiera de verdad, pero la irresistible belleza rubia tenía un problema: era la hija de su mejor amigo.

Niki Ashton había sido testigo de la desgracia amorosa y de la lucha del amigo de su padre. Blair era el hombre más fuerte y obstinado que había conocido nunca. Su gran corazón y su carácter apasionado lo habían convertido en el hombre de sus sueños; pero, cada vez que surgía la posibilidad de mantener una relación íntima, él se alejaba de ella.

Los recelos de Blair solo flaquearon cuando se vio enfrentado a una posible tragedia. Ahora, era todo o nada: matrimonio, hijos, familia… Pero, ¿sería demasiado para Niki? ¿Llegaba demasiado tarde?

"Diana Palmer es una de esas autoras cuyos libros son siempre entretenidos. Sobresale en romanticismo, suspense y argumento".

The Romance Reader

"Diana Palmer es una hábil narradora de historias que capta la esencia de lo que una novela romántica debe ser".

Aff aire de Coeur
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Jennifer se estaba saltando todos sus principios. No podía acostarse con Trev Montgomery. Pero era tan guapo y atractivo... y había sido su marido durante un breve y maravilloso momento siete años atrás, así que trató de convencerse de que no ocurriría nada por pasar una última noche juntos.

Trev la habría reconocido en cualquier lugar del mundo. Aquella mujer era Diana... ¡su mujer! Solo que decía llamarse Jennifer... y aseguraba que era una prostituta. No tenía otra opción que pagarle para comprobarlo.

¿Pero qué haría si se confirmaban sus sospechas?
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Ronan Hall, un abogado de divorcios increíblemente atractivo, arruinó la reputación de Muriel Sanz para conseguir un acuerdo más sustancioso para su ex. Ella, en venganza, quiso destruir su carrera. Tendrían que haberse odiado, pero no podían dejar de tocarse ni de besarse. Si no se destrozaban en los tribunales, era posible que lo hicieran en el dormitorio…
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Después de quedarse viuda, Kiera Malone tuvo que luchar para criar a sus hijos en un pueblo de Irlanda. Y justo cuando había vuelto a enamorarse, su prometido tuvo un ataque al corazón y murió, y ella volvió a quedarse sola. La pérdida de su amor la dejó hundida. Su hija y su padre la convencieron para que fuera a visitarlos a Estados Unidos. Y, con la promesa de tener un trabajo en O'Brien's, el pub irlandés de su yerno, decidió aceptar. 

Sin embargo, resultó que atravesar el océano no fue nada comparado con instalarse al lado de Bryan Laramie, el malhumorado chef de O'Brien's. Muy pronto, sus peleas en la cocina se hicieron legendarias, y los casamenteros de Chesapeake Shores llegaron a la conclusión de que, donde había fuego, también tenía que haber pasión. 
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Una lujosa casa en la isla de Capri iba a ser la última adquisición del playboy Leonardo Fabrizzi, hasta que descubrió que la había heredado Veronica Hanson, la única mujer capaz de resistirse a sus encantos y a la que Leonardo estaba decidido a tentar hasta que se rindiese. La sedujo hábil y lentamente. La química que había entre ambos era espectacular, pero también lo fueron las consecuencias: ¡Veronica se había quedado embarazada!

    Cómpralo y empieza a leer
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